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CARTAS. 



Fernán Gómez de Cihdad Real d D. Pedro de 
Stuñiga , Conde de Ledesma : le aconseja se 
aparte de los malos servidores del Rey. 

jQii. can de buena raza siempre ha mientes del pan é 
la casa. Este proverbio me atañe á mí , que la casa de 
Tuestra merced é el pan que mi Señor é yo é mi hermano 
comimos de vuestra merced , siempre está faciendo sangre 
que bulle é punza á la £delidad é amor que le tenemos y 
é á los suyos , que bien es sabido en la casa del Rey. Deste 
exordio vuestra merced podrá conocer lo que le querré 
ajuntar , que esto bastaba ; mas diré mas ^ porque no me 
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quede nada en el trascuero de lo que yo me imagino , que 
de pro ai honor é facienda de vuestra merced puede ser. 
Vos 9 Señor , que del Rey habéis recebido honra mas que 
vuestro padre la ovo de otro rey , é aunque vuestra merced 
es tan grande por su abolengo en sangre noble, os ha fecho 
el Rey mas grande con estados é alcadías é juros ; no 
debíades andar en compaña de los que á su Señoría son 
tan agrios é disgustosos. £* mirad , Señor , que facer mal 
á uno , é decir que se face por le facer bien , solo á mí 
é á los de mi arte atañe , que punzamos el cuerpo á un 
febrátíco, é le lavamos la sangre é el pan é el agua, con 
dolor que padece , é se lamenta ; é todo es por meterle la 
«alud en el cuerpo, aunque sea con dolor suyo. Mas vuestra 
merced no será abastanza poderoso para facer creer , que 
andar contra del Rey es por facer servicio á su Señoría, 
Fágale vuestra merced servicio como • el Rey lo querrá , 
é su honra no habrá menester andar á facer argumenta* 
ciones é silogismos. E demás de la honra , 'vea vuestra 
merced otros tan altos como vos , que muertos son en 
castillos aprisionados , é sus bienes derramados á otros , 
€ sus fijos son mendigos ; é que si el Rey fac^ una buena 
vegada , vos c los que consuno andáis , podrédes caer en 
una careaba , como la *qüe se face á los osos , que tarde 
os recobi'áríades.... Vos , Señor , que en años el mayor 
de los Grandes sois , menos el Conde de Benavente , é que 
podíades ganar una loa sin acabamiento metiendo á esos 
Caballeros en lo justo é en la obediencia del Rey, é facer 
por humildad é por cristiandad lo que con guerras civiles 
buscáis en daño de los viejos , é pobres criaturas , é dueñas 
^ doncellas de los pueblos : que el afán sobre ellos cae. 
£ librando á vuestros naturales , parientes é amigos , á 
criados é de vuestro bando , é de los otros que ofendida 
IIQ3 Ivaa 9 de denamamieptps de sangre , é de muertes j 
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^ de dolores , gran loa se os seguiria desto ; é en el pecho 
del Rey , que piadoso é amoroso es , meteríades un buen 
porqué de amor é de obligación para roas ensalzamiento 
Tuestro, é de vuestros fijos, é de vuestros nietos. Catad no os 
íagades aborrir de todos. Parad mientes que han de habep 
paradero estas guerras ceviles , é que , por bien que en paz 
({ueden todos, é asegurados de la vida é de la facienda , la 
loa de los que andarán con el Rey será asaz aventajosa en 
lo venidero , de aquellos ^ue del Rey serán divísos é apar- 
tados. Si sobrado ando en lo contenido en esta epístola , 
no lo llamedes con otro vocablo, que con sobramiento de 
amor é voluntad é buena fidelidad con vps é con los 
Tuestros 

Diego de Falera al Rey D. Juan 11 , mwién^ 
dolé d clemencia dfa^or de los facciosos. 

Muy Poderoso Señor : en cuanta anxiedad , fatiga é tra- 
bajo los vuestros Reynos estén , no es necesario declararlo , 
que á vuestra merced asaz es notorio. E^mas es tiempo 
de buscar remedio , que de llorar ni decir nuestros males : 
el cual sin duda, después de Dios, en vos solo haber 
esperamos. ¡ O Seiiór ! pues no sea vana nuestra espe- 
ranza , é fágase paz en vuestra virtud. Acate agora vuestra 
gran Señoría , cómo puede ganar mayor gloria que jamas 
Príncipe del mundo ganó. Esto será , Señor , vos ponien- 
do todos los fechos en justa balanza , dejando toda parcia- 
lidad é afición , de donde forzado se seguirá que tantas 
discordias é disensiones por vuestros subditos é naturales 
causadas , por vos solo sean reparadas y reducidas á toda 
concordia. Y aunque esto parece á algunos difícile, d mí 
parece mucho ligero, si solamente ponéis el querer ■, porque 
sois Señor soberano y así de los unos como de los otros. 
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Remi&nbrtee «siiftistíió vuestra merced, qne entre loft 
otros magníficos títulos ^ los Reyes sois llamados padres de 
la tierra : esto porque conozcáis el poder á vos dado , é 
de aquel sepáis bien usar pareciendo á los bueAos padres ^ 
los cuales á sus hijos amados á vezes Castigan con pcdabras, 
á vezes con azote; é muy tarde conteze matarlos, salvo 
constreñidos por extrema necesidad. E no menos debéis 
acatar cdmo los Príncipes, en uno juntos con vuestros süb« 
ditos é naturales , sois así como un cuerpo humano. £ bien 
así como no se puede cortar ningún miembro sin gran 
dolor é daño del cuerpo , así no puede ningún subdito ser 
destruido sin gran pérdida y mengua del Príncipe. Pues 
acate agora vuestra merced , si van las cosas según los co« 
mienzos ¿cuantos miembros serian de cortar? y estos cor-« 
lados , decidme , Señor ¿ qué tal quedará la cabeza ? 

Mas vos, Señor, me podréis decir ¿ cómo yo dejaré 
sin venganza cuantas injurias hasta aquí me son fechas? 
A lo cual. Señor, podré responder : para que la injuria 
pueda ser habida por tal, conviene que el que la face 
haya ánimo de injuriar , y el que la recibe se repute por 
injuriado : y aquí converná bien acatar si las cosas hechas 
se fízieron con tal voluntad. E cuando así fuese, auii 
quedaba mayor lugar á vuestra virtud : que , oomo nuestra 
Séneca dice, así como no es liberal el que de bienes ágenos 
largamente reparte, ni menos el Príncipe se puede decir 
benigno ó clemente , que las injurias agenas ligeramente 
perdona ; mas solamente aquel lo será , que pungido y 
estimulado de sus propias ofensas , usando de clemencia ^ 
perdona algo de la pena remitida, siguiendo los pasos de 
nuestro verdadero Redentor, el cual seyendo en la cruz, 
rogó por los que le cruzifícaban. £ sindubda, Señor, propio 
oficio del gran corazón es menospreciar las injurias, é 
mucha prudencia es á tiempo disimulai* las cosas. £sej[em* 
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^\o á todos los Principes Octaviano Augusto, que no so» 
lamente perdonó á los queUzieron conjuración en su muerte, 
antes les hizo muchas mercedes; en beneficio de lo cual , 
largamente vivió muy seguro , sin mas haber quien , ni solo 
por pensamiento, su mal desease. «.. 

Querría agora que me dijesen los que mucho la guerra 
desean , ó no dan lugar á la paz ¿ cual es la causa que á 
ello les mueve 7 Debían estos considerar cuanto es dudoso 
haber vencimiento , é cuanto mas vale haber cierta paz , 
que dudosa victoria ; cá entre todas las cosas mundanas, 
ninguna cosa es tan incierta como los hechos de las ba- 
tallas , en las cuales vemos á vezes ser vencidos los que han 
la justicia, y otras vezes ser vencedores : á vezes los mu- 
chos, á vezes los pocos : ora los flacos, ora los fuertes ; 
ora los requestados , ora los requestadores : é aun los que 
Temos un tiempo vencidos , vemos en otro ser vencedores. 
Asi que, no es humano juizio, que de aquesto baste á dar 
cierta razón. 

Agora, Señor, destas dos partes que en uno contienden , 
Dios sabe cierto quien ha la justicia ; é todos sabemos, 
así del un cabo como del otro , haber mucho á Dios ofen- 
dido , porque no dudo quiera tomar muy dura venganza ; 
y la victoria quien la habrá , esto sabe nuestro Señor. Mas 
pongamos agora que ha}ra victoria aquella parte que mas 
deseáis; cierto, será muy gran mai^ villa poderla haber sin 
muy gran daño suyo é perdimiento' de vuestros Reynos, é 
mucha mengua de vuestra corona. Pues acatad con recto 
juizio este daño cuyo será ; sin duda de vos , pues que sois 
de todos Señor. Pues mirad cuanto cumple, mas que á 
otT:o, á vos esta paz, pues tanto daño de la guerra se os 
sigue. Buscad, Señor, todas las vias porque estas cosas no 
vengan al postrimero remedio de batalla. No piense vuestra 
merced, ninguna afición ó interese me mueve esto decir ^ ni 
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menos* temor de perder lo que tengo, lo cual ^a tódoiü 
reducido en un ames é un pobre caballo : lo cual , en uno 
con la vida , yo gastaria por' vuestro servicio, así como todo 
)o otro he gastado, satisfaciendo á mi lealtad. Plega á aquel 
Dios todo poderoso , que con su singular amor del linaje 
humanal las espaldas puso en la cruz, que vuestro corazón 
encienda é inflame de amor tan ardiente á los vuestros sub- 
ditos , porque tantos fuegos encendidos po«* ellos , por 
vuestra mano sean amatados; é el sea de vos muy servido | 
;é vos de los vuestros amado é temido. 

El mismo al mismo con igual motilo. 

' Cuantos y cuan grandes males de la guerra se sigan , muy 
ínclito Príncipe, la experiencia lo ha demostrado en vues- 
tros Reynos por nuestros pecados : porque baste tanto decir 
que vuestra España de toda parte la cerca tormento, sin 
haber alguno que de sus males se sienta ni duela : por quien 
con Yeremías podemos decir : ¿ cómo la Señora de las 
gentes es sola? Hecha es como viuda , é no es quien la con- 
suele de todos los amigos suyos. E ella con David con razón 
dirá : los mis amigos é los mis primos todos se acercaron 
contra mí. Pues , Señor , vos solo , á quien por Dios es la 
cura dest os Reynos encomendada, quered dar paz en nuestros 
dias; é no queráis que en nuestros tiempos sea verifícado 
aquel dicho de Isidoro . que dice : ¡ O mezquina España , 
dos vezes eres destruida, tercera lo serás por casamientos 
ilícitos ! £ aunque no quede persona alguna á quien parte 
del daño no toque ^ á vosr, Señor, toca mucho mas«que á 
lodos , como la pérdida entera sea vuestra , é. el mayor de«- 
trimento de vuestra corona, y la mayor infamia é ver- 
güenza á vuestra Real Persona redunde ; que bien cuanto 
la gloria é honor de los hechos loables es al Príncipe ó cacu 
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iJilIo debida , aunque parte sea de los subditos , asi del con- 
trario es á él atribuido el mayor deshonor ó mengua. 

Pues debéis, Señor, acatar cuanto es grande carga la que 
tenéis, y á que vuestra Real dignidad vos obliga; é cual es 
fl juez que vos ha de juzgar , á quien ninguna cosa se es* 
conde , cuyo querer y poder son iguales. £ si agora, Señor^ 
vos pensáis por fierro ó rigor vuesti^os Reynos pazifícar, esto 
es muy duro á mi creer, que ya el velo de la vergüenza es 
rompido , el temor de-Dios olvidado , é el avaricia eu tanto 
crecida , que no se contenta ni harta ninguno, E como 
Benhahatin al Rey I>on Pedro decia : guarda que tus Pue* 
hlos no osen decir , que si osasen decir ^ osarán hacer, £ si 
vuestros subditos han osado decir ó hacer, la experiencia 
es dell o testigo. Pues por cierto, Señor, ^las armas que en 
vuestros Reynos pueden dar paz, son buen consejo é piedad 
é clemencia , que ya probastes el fierro é rigor ; de lo cual 
¿ qué otra cosa salió, salvo muerte de infinitos hombres y 
despoblamientos de ciudades é villas , rebeliones , fuerzas é 
robos ? £ lo que peor es , grandes errores en nuestra fe. 
Pues quered agora probar la clemencia , é creo que dará 
sin duda otro fruto. Al Rey David é á Salomón su hijo 
mas aumentó benignidad, que rigor : el César, é Scipion, 
é Alejandre roas conquistaron por amor , que por fuerza : 
é Octaviano Augusto , cuanto quiso usar de venganza , tanto 
vivió con temor é sospecha ; é cuanto apartó de sí la crueza, 
fué de los suyos amado é temido. De do parece cuanto 
conviene á los grandes Príncipes saber perdonar , é cuantos 
bienes de ello se siguen. £ según sentencia de Isidoro , el 
Príncipe vindicativo no es digno de haber señorío ; é auq^ 
que todas las virtudes convengan al Príncipe , mas le con- 
viene clemencia que otra , mayormente en las propias ofen- 
sas , en las cuales solamente ha entero lugar la virtud : que 
J,^(?j dvQar las ipjurias agenas no es clemencia , mas injuslicia^ 
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El Rey Saúl ¿ porqué perdid el reyno , siendo tmgidí» 
por mandado de Dios ? ¿ E porqué Roboan , hijo del 
muy grande Rey Salomón 7 ¿ Porqué Exequias Rey de 
Jifusalen 7 ¿ Porqué infinitos otros de quien las historias 
bacen mención 7 E sin duda , Señor , bienaventurado es 
aquel á quien los ágenos peligros hacen sabio. Pues para 
dar tranquilidad é sosiego é paz perpetua en Tuestros Reynos^ 
tegcín mi opinión , cuatro cosas son menester , conviene á 
saber : entera concordia de vos é del Príncipe , restitución 
de los Caballeros ausentes, é deliberación de los presos, 
é de los culpados general perdón : jpara lo cual j Señor , 
conseguir 9 convenia consejo é deliberación de hombres 
discretos , é de buena vida , ágenos de toda parcialidad S 
afición : que los que deben consejar, según Salustio dice, 
de odk) é temor é amistanza y cobdicia deben ser vacíos : é 
sin duda de otros no se puede haber buen consejo ; con 
los cuales así escogidos , ayudante nuestro Señor, espera en 
que los males é daños de vuestros Reynos sean mei^os. 

¡ Q Señor ! pues muévase agora el ánimo vuestro i 
compasión de tan duros niales. Mirad con los ojos del ^n<« 
tendímiento las muy vivas llamas en que vuestros Reynos se 
consumen y queman. Acatad con recto juizio el estado en 
que los tomastes^ é cual es el punto en que los tenéis, y 
qué tales quedarán adelante, si van las cosas según los 
comienzos ; é si de nosotros no habéis compasión , habedla , 
Señor, siquiera de vos : que mucho es cruel quien menoa* 
precia su fama. 

Hernando del Pulgar d un Caballero desterrado. 

Dígoos, Señor , que con cuatro cosas somos obligados 
de ayudar á los Señores é amigos : con la persona , con la 
hacienda I Con la consolación^ é con el coQsejo Vos nd 
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habéis necesario de mi ninguna destas, n¡ aun se bailan 
en todos hombres y especialmeote las tres dellas ; porque 
muchos tienen personas para ayudar ; pero no tienen ánimo 
para las disponer : otros tienen hacienda para dar ; pera 
fallésceles corazón para la aventura : algunos querrían con^ 
solar ^ pero no saben* £1 consejar es muy ligero de facer ^ 
porque cualquiera, por necio que sea, presume de dar con* 
sejo : é aun muchos se convidan con él, porque cuesta 
poco , é también porque nuestra humanidad nos trae natu- 
ralmente á ello , condoliéndose de lo que al prójimo vemos 
padecer. E no pudiendo por agora faceros otra ayuda, sino 
la del consejo, que es mas barata que las otras, me parece 
lo que arriba digo. Entre tanto , os pido por merced, que 
consideréis que en todos los tiempos ovo destierros de per- 
sonas mayores , é iguales, é menores que vos, en las cuales 
ovo algunas que la causa de su destierro fué comienzo 
de su prosperidad. En su destierro vido Moisen á Dios 9 
en su destierro salvó á Roma Marco Camilo : el des- 
tierro de Tulio fué causa de su prosperidad : é otroi 
muchos, en diversas maneras rodeadas por la Providencia 
divina. E así placerá á Dios que dcste vuestro surtirá cosa 
tan próspera, que no queráis no haber seido desterrado.. •• 
Sin dubda creed ^ Señor, que el mas cierto combate para 
tomar la piedad de Dios, es la humildad é contrición núes- 
tra. Sentencia, é muy terrible, fué dada contra Acab ; pero 
su contrición la hizo revocar : sentencia de muerte fué 
dada contra Ezequías ; pero su contrición la fizo prorrogar. 
E así creed que se revocará la sentencia vuestra , si habéis 
la contrición que los otros ovieron ; é si no se revocare , 
creed que no sudastes bien. Tornad otra vez á la verdadera 
contrición pura, sin otro pensamiento ni esperanza do 
hombres , sino en solo Dios , é luego habréis el reparo que 
esperáis : porque ni él quiere otro sacrificio para ser apla^ 
liado 9 ni á vos queda otro consejo para ser remediado. 
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El mismo d D. Alonso de Carrillo , Arzobispo 
de Toledo , increpándole su genio res^oltoso , 
jr aconsejándole la paz y la sumisión. 

Pues no vemos cesar este Reyno de llorar sus males , no 
es de cesar de reclamar á vos , que dicen ser causa dellos* 
¿ poca cosa os parece , dice Moisen á Coré é sus secuazes , 
haberos Dios eligido entre toda la multitud del pueblo para 
que le sirváis en el sacerdocio , sino que en pago de su bene- 
ficio le seáis adverso escandalizando el pueblo ? Contad, muy 
reverendo Señor, vuestros dias antiguos é los años de vuestra 
vida : considerad asimismo los pensamientos de vuestra áni- 
ma , é fallareis que en tiempo del Rey Don Enrique, vuestra 
casa, receptáculo fué de Caballeros airados é descontentos, 
inventora de ligas é conjuraciones contra el cetro Real , fa- 
v(H*ecedora de desobedi<?ntes é de escándalos del Reyno ; é 
siempre vos habemos visto gozar en armas é ayun^mientos 
de gentes , muy ágenos de vuestra profesión , enemigos dé 
]a .quietud del pueblo. E dejando de recontar los escán- 
dalos pasados que con el pan de los diezmos habéis sos- 
tenido, el ano de sesenta é cuatro contra el Rey Don En- 
rique se fízo aquel ayuntamiento de gente , que todos vimos 
^er el primer acto de ino|;)edifhcia clara, que, vuestra Se- 
ñoría seyendo cabeza é guiador , sus naturales le osaron 

mostrar Estas mudanzas , tantas y en tan poco espacio 

de tiempo por Señor de tan gran dignidad fechas , no en 
pequeña injuria de la persona é de la dignidad se pudieron 
facer. Durante esta división, si se despertó la maldad de 
los malos , la cobdicia de los cobdiciosos , la crueldad de 
los crueles, é la rebelión de los inobedientes , vuestra muy 
reverenda Señoría lo considere bien, é verá cuan medi- 
cinal es la Sacra Escriptura, que nos manda por San 
Pedro obedecer á los Reyes aunque disolutos.. •• E pue$ 
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*<iueslra dignidad vos fizo padre, ruettra condición no 
t>s faga parte , é no profanéis ya roas vuestra persona , 
religión é renta, que es consagrada ^ é para sus cosa% 
pias dedicada.... Cansad ya por Dios, Seiior, cansad^ 
y á lo menos habed coropasion desta tribulada tierra, 
que piensa tener Prelado, é tiene enemigo. Gime y re- 
t^laraa porque tovistes poderío en ella , del cual á vos* 
place usar, no para su instrucción, como debéis, roa» 
para su destruicion , como facéis : no para su reformacíoa 
como sois obligado ,_mas para su desformacion : no para 
doctrina y ejemplo de paz é mansedumbre , mas para cor* 
rupcion y escándalo é turbación. { Para qué os armáis sa<- 
cerdote, sino para pervertir vuestro hábito é religión? 
¿ Para qué os armáis padre de consolación , sino para, 
desconsolar é facer llorar los pobres é miserables , é para 
que se gozen los tiranos , é robadores , é hombres de es- 
cándalos, é sangres con la división continua que vuestra 
Señoría cria é favorece ? ¿Decidnos por Dios, Señor, si po- 
drán en nuestros días haber íin nuestros males? ¿ ó si po- 
dremos tener la tierra en vuestro tiempo sin división? 
Catad , Señor , que todos los que en los reynoa é provin- 
cias procuraron divisiones , vidas é fines ovieron atribu** 
Jadas. Temed , pues , por Dios , la caida de aquellos cuya 
doctrina queréis remedar, é no trabajéis ya mas este 
Reyno ; cá no hay so el cielo reyno mas deshonrado que 
el diviso. Lea vuestra Señoría a San Pedro , cuya orden 
recibisteis é hábito vestís, é habed alguna caridad de la 
que os encomendó que hayáis , é básteos el tiempo pasado 
á voluntad de las gentes. Sea el porvenir á voluntad de 
Dios : que hora es ya. Señor, de mirar do vais, é no 
atrás do venís. No queráis mas tentar á Dios con tantas 
mudanzas ; no queráis despertar sus juizios , que son ter- 
aribles y espantosos. Y pues vos eligid Dios entre tanta rnub 
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titud para que le sirváis con el sacerdocio , en retribucioii 
de su beneficio no le escandalizeis el pueblo. 

El mismo al Rey de Portugal f disuadiéndole 
de la conquista de la corona díB Castilla » que 
le ofrecían los malcontentos. 

Muy Poderoso Señor ; según en las otras guerras santas 
do hiU>eís seido victorioso habéis fecho , porque en esta coa 
ánimo limpio de pasión lo cierto mejor se puede discernir , 
mi parecer es que ante todas cosas aquel Redentor se con-* 
sulte , que nuestras cosas conseje i aquel se mire que siempre 
os guia : aquel se adore é suplique , que nuestras cosas 6 
estado segura é prospera : porque, como quier que nuestro 
fin es ganar honra en esta vida, vuestro principio sea 
ganar vida en la otra... Estas variedades dan causa justa de 
taspecha que estos Caballeros no vienen á vuestra Señoría 
con zelo de vuestro servicio, ni menos con deseo de justicia 
que publican ; mas con deseo de sus propios intereses , que 
el Rey é la Reyna no quisieron, é por ventura no podieroa 
complir según la medida de su cobdicia : la cual tiene tan 
ocupada la razón en algunos hombres , que tentando ^us 
propios intereses acá é allá, dan el derecho ageno do ha- 
llan su utilidad propia. Y debéis creer que pocas vezes vos 
serán fieles aquellos que con dádivas oviéredes de sostener ; 
antes es cierto, aquellas cesantes, os sean deservidores ^ 
porque ninguno de los semejantes viene á vos como debe 
venir, mas como piensa alcanzar.. .Mirad que vuestras cosas 
hasta hoy florecientes, no las envolváis con aquellos que el 
derecho de los reynos, que es divino, miran, no según 
su realidad , mas según sus pasiones é propios intereses. 
E cuanto á la promesa tan grande y dulce como estos Ca^ 
bi^lleros qs facen de los Reynos de Castilla con poco tra- 
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bajo é mucha gloría , ocürreme un dicho de San Anselmo 
que dice : compuesta es é muy afeitada la puerta que con- 
vida ál peligro* £ por cierto, Señor, no puede ser mayor 
afeitamiento ni compostura, de la que estos vos presentan ; 
pero yo fago mas cierto el peligro de la empresa, que cierto 
el efecto desla promesa. ••• 

Considerad bien , Seiior^ cuan grande es el aventura en 
que ponéis vuestro estado Pieal, y en cuanta oscuridad 
vuestra fama , que por la gracia de Dios por todo el mundo 
relumbra. Allende desto , de necesario ha de haber quemas, 
robos, muertes, adulterios, rapiñas, destruciones de pue-^ 
blos é de casas de oración , sacrilegios , el culto divino pro-* 
fañado^ la religión apostatada, é otros muchos estragos é 
roturas que de la guerra surten. También vos convemá 
sofrir é sostener robos é robadores é hombres criminosos 
sin castigo ninguno , é agraviar los ciudadanos é hombres 
pazífícos, que es oficio dé tirano, é no de rey. E vuestro 
Reypo entre tanto no será libre de infortunios : porque en 
caso que los enemigos no le guerreasen , vos , será preciso 
con tributos continuos y servidumbres premiosas, para la 
guerra necesarias, los fatigásedes : de manera que, pro- 
curando xina justicia , cometeríades muchas injusticias. 
Allende desto , vuestra Real Persona , que por la gracia de 
Dios está agora quieta, es necesario que se altere : vuestra 
conciencia sana , es por fuerza que se corrompa : el temor 
que tienen vuestros subditos á vuestro mandado , es nece- 
sario que se afloje. Estáis quieto de molestias ; es cierto que 
tendréis muchas. Eátais libre de necesidades ; metéis vuestra 
persona en tantas é tales , que por fuerza os farán subjeto 
de aquellos , qne la libertad que agora tenéis os face Rey 6 
Señor. 



Tom. JL 
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La Bejna Católica Dona Isabel a su Confesóte 
refiriéndole el caso de la cuchillada que dio at 
Bejr su esposo , un demente en Barcelona. 

Pu^s Vemos que Ibs tleyes pueden morir de cualquier 

desastre como los otros , razón es de aparejar á bien morir. 

Y dígolo ansí, porque aunque yo desto nunca dudé, antes 

como cosa muy sid duda la pensaba úiucbas vezes, y la 

grandeza y prosperidad me lo hacia mas pensar y temer ; 

hay muy gran diferencia de creerlo y pensarlo^ á gustarlo* 

y aunque el Rey mi Señor se vid cerca , y yo la gusté mas 

yezes y mas gravemente que si de otra caUsa yo muriera ( ni 

puede mi alma tanto sentir el salir del cuerpo) ; no se 

puede decir ni encarecer lo que sentia : y por esto, antes 

que otra vez guste la muerte ( que plegué á Dios nunca sea 

por tal causa ) querria que fuese en otra disposición que 

estaba , agora en especial en la paga de deudas. Y por eso 

t)s ruego y encargo mucho por nuestro Señor, sí cosa 

habéis de hacer. por mí , á vueltas de cuantas y cuan graves 

las habéis hecho , que queráis ocuparos en sacar todas mis 

deudas , así de emprestados como de servicios y daños de 

las guerras pasadas, y de los juros viejos que se tomaron 

cuando Princesa, y de la casa de moneda de Avila, y de 

todas las cosas que á vos pareciere que hay que restituir y 

satisfacer, en cualquier manera que sea. Encargo me lo 

enviéis en im memorial , porque me será el mejor descanso 

del mundo tenerlo : y viéndolo y sabiéndolo , mas trabajaré 

por pagarlo. Y esto os ruego que hagáis por mí , y muy 

presto , en tanto que queráis que dure este destierro. 

Dios sabe que me quejara yo agora si vos no viniérades ; 
sino que por lo que toca á esa ciudad, que la tengo 
en mas que á mi vida , por eso pospongo todo lo que 
me tocQ. Y cuando supe eite caso de la cuchillada del Rey, 
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luego no tuve cuidado ni memoria de mí ni de mis hijos > 
•que estaban delante ; y tüyela desa ciudad , j que os escri- 
biesen luego esds cartas que escribí ; y por eso agora no 
ahinco mas vuestra venida , hasta que , placiendo á Dios ^ 
estemos más cerca de allá. Y como entonces á roí no me 
dijeron mas de lo qiie os escribí , y no habia visto al Rey mi 
Señor , que yo estaba en el palacio donde pasábamos 9 y el 
Rey en este en donde el caso acaeció : y antes que acá vi- 
niese escribí , porque sü Señoría no quiso que viniese yo ea 
tanto que se confesaba ; y por eso no pude decir mas de lo 
que me decian , y aun para ahí no era menester : que 

aun agora no querria que supiesen cuanto fué 

Fué la herida tan grande , según dice el Doctor Gua- 
dalupe, que yo no tuve corazón para verla tan larga y taa 
honda, que de honda entraba cuatro dedos, y de larga ^ 
<^osa que me tiembla él corazón en decirlo , que en quiea 
quiera espantara su grandeza, cuanto mas en quien era. 
Mas hízolo Dios con tanta misericordia , que parece se mi- 
dió el lugar por donde pódia ser sin peligro , y salvó todas 
las cuerdas y el hueso de la nuca , y todo lo peligroso , de 
manera que luego se vio que no era peligrosa ; mas 
después la calambre y el temor de la sangre , nos puso ea 
peligro, de que también os escribí yo ya sin congoja, mas 
creo que muy desatinada de no dormir. Y después al seteno 
dia vino tal aciden te de calentura, y de tal manera, que 
esta fué la mayor afrenta de todas las que pasamos, y esta 
duró un dia y una noche : de que no diré yo lo que dijo 
S. Gregorio en el oficio de Sábado Santo ; mas que fué 
noche del iníiemo : que creed, Padre, que nunca tal fué 
visto ni en toda la gente ni en todos estos dias , que ni los 
oficiales hacian sus oficios, ni persona hablaba una coa 
otra : todos en romerías y en procesiones y limosnas ; y mas 
prisa de confesar, que nunca fué en Semana Santa : y todo 
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esto sin amonestación de nadie. Las iglesias y monasterios ^ 
de contino y sin cesar de noche j de dia i diez j doce clé» 
rigos y (^railes rezando : no se puede decir lo que pasaba. 

Quiso Dios por su bondad haber misericordia de todos ^ 
de manera que cuando Herrera partid, que llevaba otr» 
carta mia , ya su Señoría estaba muy bueno , como él habrá 
dicho , y después acá lo está siempre ( muchas gracias y 
loores á nuestro Señor ) : de manera que ya el se levanta y 
«inda acá fuera, y mañana, placiendo á Dios, cabalgará por 
la ciudad á otra casa donde nos mudamos. Ha sido tanta 
el placer de' verle levantado , cuanta fué la tristeza : de ma-^ 
ñera que á todos nos ha resuscitado. No sé cdmo sirvamos' 
á Dios tan grande merced , que no bastarían otros de mucha 
virtud h servir esto ; ¿qué haré yo que no tengo ninguna? 
Esta era una de las penas que yo tenia , ver al Rey padecer 
lo que yomerecia, no mereciéndolo él, que pagaba por mí. 
Esto me mataba de todo : plegué á Dios que le sirva daqul 
adelante como debo , y vuestras oraciones y consejos ayuden 
para esto , como siempre habéis hecho ; mas agora mas ea 
especial en esto que tanto os he encargado... 

Pedro de Rúa al Obispo Guevara, recordándole 
su antigua amistad en A nía. 

Que de causas contrarias se sigan contrarios efectos no se 
jnaravillará V. S. pues es tan singular filósofo , cuanto in- 
signe teólogo y meritísimo perlado. Que me acuerde yo de 
V. S. que le ame y le desee servir en tanto tiempo cuanto 
ha que no le he visto, su egregia facundia, su notable doc- 
trina , su loable vida , su dulce converiacion lo merece. Que 
no se acuerde V. S. de mí, aunque diga que soy el Bachiller 
Rúa , la bajeza de mi .profesión , los pocos quilates de mi 
^cetrina y los ninguno? servicios que en Avila de mí recibió,. 
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ló han <íausado. Allégase á esto , que como en V. S. los ar- 
duos negocios^ que después que de allí salió ha tratado , 
junto con las promociones á que su mérito le ha subido , 
son suficiente causa de olvidar aun á los íntimos amigos , 
cuanto mas á los vulgares servidores como yo ; ansí en mí 
las causas contrarias han causado mayor memoria , que son 
el temor de la fortuna que en mí siempre es uno : que si Ca- 
tedrático era al tiempo que he dicho en Avila ^ ansí lo h^ 
sido y soy agora en Soria : y si entonces amaba á V, S. por 
noble persona, por reverendo religioso^ por insigne predi<* 
cador, y por docto teólogo; después acá, como ha crecido 
en V. S. la doctrina, señalándose la virtud, y promovién- 
dose con claros méritos el estado , ansí ha crecido en mí la 
voluntad y deseo de su servicio. Y si la semejanza de los 
estudios provoca á amar, y la disimilitud á lo contrario, 
base señalado después acá tan aventajadamente en artificio 
de elocuencia , en conocimiento de historias , en vidria lección 
de humanidad, que es lo que yo profeso, que aunque de 
antes no estuviera prendado ,* solo lo que de los libros des- 
pués acá por V. S. publicados he gustado , fuera bastante 
causa para me prendar de nuevo : ansí que , aunque en mí 
no hay causas justas porqué se acuerde de tan bajo ser- 
vidor, pero haylas muchas y muy justas en V. S. porque 
yo deba amarle , reverenciarle y desear servirle. Estas me 
mueven á que al presente escriba atrevidamente lo que me 
dicta la antigua clientela y debido acatamiento á su per- 
sona, méritos y vida... 

El mismo al mismo , quejándose de la Jaita de 
contestación á ¡a precedente. 

Si no conociera por antigua conversación cuanto en V. 
S* resplandece la virtud de verdadera humildad , y no su- 
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piei'a por relación de quien después de Obispo os ha iva^!' 
ttidoj cuan poco ha mudado Ja fortuna en V. S. $u gene- 
rosa condición > su humana conversación y patern«d bfahi-» 
lidad , pensara quis la indignidad y bajeza de mi oficio eran 
causa de su silencio ; pero como vuestra bondad sea oro 
natural , j no cobre sobredorado , no ha desdicho esmal- 
tándola con las dignidades que os han sobrepuesto. Las 
cosas fingidas prestp vuelven á su natural ; mas las verda- 
deras que de cepa nacen , con el tiempo crecen y mejoran. 
No es de tales estimar al hombre por el vestido ni por el 
estado : que como vestido nos cerca, y nos da <5 quita el lustre 
en los ojos de los vulgares ; responder al mayor és necesidad y 
al igual es voluntad , al menor es virtud. Si como dice V. 
S. no se desdeñó el Grande Alejandro escribir á Pulion su 
albeitar, ni Julio César á Rufo su hortelano, ni Augusto á 
Panfilo su heiTador, ni Tiberio á Sqanro su molinero, ni 
Tuiio á Mirto su sastre , ni Séneca á Jifo . su rentero ; de 
creer es de la singular humanidad de V. S. que si hasta aquí 
no me ha rescripto , no ha sido porque se desdeña rescribir 
á su Rúa por ser Gramático , sino por justas y arduas ocu- 
paciones que no le han dado lugar i responderme. 

Cuando yo detenniné escribir 4 Y* S« no fué como Gra- 
mático que reprende en publico ; mas como antiguo 
cliente y fiel siervo, que avisa de lo que él siente ó oye á 
otros culpar en las obras de su patrono. El que repiende 
como Gramático, en publico reprende, á todos lo coniu- 
nica , á diversas partes esparce sus notas. Yo luego que qí 
y vi lo que de V. S. y de sus obras se decia , por carta 
isecreta le avisé , de persona religipsa la confié 9 sellada la 
di. En fin, huí de toda ocasión de sospecha , ansí de ínvidq 
detractor como de amigo lisonjero , porque ni reprendí con 
lactancia, ni loé con disimulación. Si á otro escribiera, 4 
guipp no tHviera tanto respeto , ó menos zelo de servir , ^o 
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digo qae reprendiera con rigor , porque no es de mi condi- 
ción publicar errores algunos , más temiera oír lo que dice 
Horacio : la^dere gaudes etc. Mas como me haya movido á 
escribir el amor y zelo que tengo á su servicio , no temí ser 
notado ni de atrevido ni de curioso : mayormente consir 
derandQ^ que pues V. & no escribe por ambición , ni co**- 
dicia de ser pregonado por docto , sino con zelo de apro- 
vechar en cqmun , no querrá engañar ni ser engañado ; roa3 
pon paternal caridad, como dice S. Pablo, cuando no es 
ambiciosa y no busca su loor, terna por bien ser avisado de 
lo que en sus obras requiere enmienda.... 

De .vulgares y muy ciegos escriptores es querer ser sa- 
crosantos é intangibles ; al contrario , el prudente escritor , 
icuaudo es avisado, oye con voluntad 9 y cuando es re- 
prendido , considera que le aprovechó : y si sin razón , que 
le quiso aprovechar el que le avisó, ó reprendió. De mí puede 
creer V. S. que no escribí la. carta pasa^da ni esUi presente 
porque soy, ó sembrador de mi fama, ó envidioso de la 
ogena ; que silo fuese , con la ambición ya habría publicado 
muchas obras que en romance y en latiu tengo compuestas : 
y con la. envidia, ya hubiera notado errores de algunos, qu/e 
en nuestros tiempos temerariamente han escrito. Mas por- 
que me pesa que de cosas de V..S. hablen, mal nuestros na- 
turales , y por ella3 juzguen peor de los ingenios y doctrina 
de nuestra Nación los. extrangeros ,. aosí zelando la honra 
de V. S. y del Beyno, no me contentó haberle escrito una 
carta de aviso, mas determiné escribirle otra, en que se- 
Üalo algunos descuidos que en sus obras notan los estur 
diosos de esta tierra.* Léalo V. S. y conocerá claro que n^i 
trabajo procede de buena, voluntad^ y no de atrevimienta 
tecQerariq,... 
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El mismo al mismo , picado de la respuesta seca 
y fria del Obispo a las dos antecedentes. 

Replicar mas á la carta de V. S. en que responde á la^ 
dos roías, parecerá á los que lo supieren descomedimiento 
grande : porque si mi intención fué sana y con zelo de avi- 
sarle, bastarme debia que V. S. aceptó mi servicio, agra^ 
deció mí voluntad con tan humanas palabras, que muestran 
bien la fuente de donde salieron : digo del prudente pecho , 
la generosa condición, y la religiosa conciencia , amiga mas 
de verdad que de ambición. Porque , ¿ qué palabras se pu- 
dieran decir^ 6 de mayor peso , 6 de mayor llaneza , 6 de 
inayor candor y sencillez que estas? « Recibí otra carta 
vuestra , y téngoos en merced aquella y esta , que supleü 
lo poco que yo sé, y lo mucho en que yerro. Son muy pocas 
las cosas que habéis notado en mis obrillas ; y serán sus 
avisos para remirar lo hecho, y enmendar lo venidero » ¿ 
Y si me moví á escribir con ánimo de calutoniai* ( lo que 
niego por las humanas Musas que profeso ) ¿ á qué malicia 
no vencería tanta bondad 7 ¿ á qué envidia no dominaría 
tan amable mansedumbre? Cruel es el cirujano, que ^ viendo 
que sana la herida con medicinas lenitivas, la abre cte 
nuevo, y aplica cáusticos y corrosivos: cruel y capitaíi 
enemigo es el que no alza la lanza al que se rinde. No hubo 
nombre mas odioso en Atenas que el de Aiiterios y Sico- 
fantes, que eran los curiosos de saber y calumniar los he- 
chos y vidas agenas ; ni hay ejercicio en que menos honi^ 
«e gane , que en obra agena querer mostrar ingenio ó doc- 
trina. 

He dicho esto, porque leyendo V. S. esta tercera mia^ 
no piense que mí perseverancia procede , <5 de no conocer 
los méritos de su persona , ó de malicia , ó de vana presun- 
ción por ostentar ingenio ó lección en obra agena \ mas de 
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thíichá y cierta voluntad á le servir^ la cual so me pareciá 
que cumplia su oficio , si contento con lo hecho , pasase eá 
disimulación una cosa de su carta. Porque si como V. & 
lo usa en su obra y lo defiende en su carta , lo disimulase 
yo ó aprobase en la mia, ni mi aviso remediaría lo pasado, 
ni atajaría lo venidero. No el buen cirujano el que se con- 
tenta con cerrar la herida , viendo que la deja sobresanada': 
no ama con verdad el que tibiamente avisa 6 reprende : i\b 
está seguro de la prudeiicia del Señor el que teme de perdekr 
'6U gracia , por decirle la verdad libremente ; pero el qufe 
conoce vuestro buen natural, vuestro generoso ánimo ^ 
vuestra humana condición , vuestro juizio tan señor de sí, 
no dirá con Filoxeno non repeto : no con Favorino , non 
licet scríbere ni eum qiti potest proseribere, •• 

Los Sufenos, los Mevios , los Bavios perdonan sus vicios y 
favorecen sus errores ; solo el sabio conoce el beneficio, agraí- 
dece el aviso , y sufre la reprensión : el que ama decir ver<- 
dad, huelga oiría. Es V. S. en sangre Guevara , es en oficio 
Cronista , es en profesión Teólogo ^ es en dignidad y méritos 
Obispo : de todos estos renombres , es amar verdad , escribir 
verdad, predicar verdad, vivir en la verdad, y morír po)r 
ella ; asi holgará oir verdad y ser avisado de ella , mayor- 
mente por carta secreta , que sirve y no ofende.... Porque 
toda mi carta ha -de ser sobre verdad, y con persona que 
tantas obligaciones tiene á amar y escribir verdad : y 1^ 
plática de la verdad , como dice Eurípides , ha de ser sen- 
cilla , y no tiene necesidad de astutos y cautelosos rodeos 
Áe razones^ porque ella por sí sola consuena , se asienta y 
persuade. A V. S. suplico lea esta mi carta con zelo de oír 
verdad , depuesta toda pasión y filaucia : porque ansí leida, 
espero que aprobará mi intención , aceptará mi servicio , y 
agradecerá mi trabajo : que á esto ni me mueve pasión 
4e envidia, ni amor de loor, ni respeto de interese j sino 
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pelo de seryíi' á U verdad, y á V. S. cuya vjda conserva J 
y estado acreciente nuestro Señor en su servicio... 

]pl f^. Juan de /í^ila d su disoipula S. Juan de 

Dios. 

Vuestra carta recebí t y no quiero que digáis que ne os 
Conozco por hijo , porque si por &er ruin decís que no lo 
merecéis , por la misma causa yo na merecía ser padre ; y 
así mal podré yo despreciaros á vos , siendo yo mt^s digno 
de ser despreciado. Mas pues nuestro Senoi? nos tiene por 
suyos, aunque somos tan flacos, razón es que aprendamos 
á ser misericordiosos unos de otros > y á llevarnos con ca» 
TÍdad , como él hace con nosotros^ 

Yo, hermano, tengo mucho deseo que vos deis buena 
cuenta de lo que nuestro Señor os encomendó, porque 
^1 buen siervo y leal ha de ganar cinco talentos con otros 
cinco que le dieron , paraque oiga de la boca de nuestrp 
Señor : gózate j siervo fiel y bueno, que en pocas cosas que 
te encomendé' fuiste fiel \ yo te pondré sobre niuchas^ Y de 
tal manera tened cuenta con lo que os encomendaron, qujc 
no olvidéis á VQS mismo ^ sino que entendáis qne el mas en- 
comendado vos sois : porque poco aprovechará que á todos 
caquéis el pie del lodo , si vqs os quedáis en él. Y por eso 
os torno otra vez á encargar os guardéis mu.cho de tratar 
con mugeres , po.rque ya sabéis que el lazo que el Diablo 
arma para que caigan Iqs que sirven á Dios, ellas son. Ya 
sabéis que David pecó por ver una, y su hijo Salomón 
pecó por muchas ; perdió tanto el seso ^ que puso ídolos en 
el templo del Señor. Y pues nosotros somos muy mas flacos 
que ellos, temamos de caer , escaripen^emos ea agens^ ca- 
bezas , y no os engañéis con decir : quiérqlas aprovechar,, 
que debajo de los buenos deseos están los peligros y cuandp 
no hay prudencia ; y no quiere Dios que con dajoio de 1QÍ 
ulma yo procure el bien agieno... 
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El mismo d un Predicador^ animándole al ejer^ 

ciclo de su ministerio* 

A Grbtp gracias, que dio fuerzas para predicar su nom9' 
))re, á él dé gracia para que sea recebida nueva tan alegre, 
provechosa y honrosa. Mas ¡ ay de nos, que hemos ve- 
nido á tiempo , que está el corazón del hombre casado con 
la tierra ! Y de este casamiento ¿ cómo saldrán hiJQspara 
el Cielo ? Nq se puede ver el sol sin lumbre del mismo sol; 
ni puede Dios ser alcanzado sino por favor del mismo Dios : 
del Cielo ha de ser lo que ha de subir al Cielo ; mas la tierra 
no puede subir allá. Piepso yo que estamos á la fin del 
mundo , pue^ estamos en el cabo de los pecados y olvido 
de Dios, y no sé adonde puede llegar mas esta dureza 
y desprecio de Ja palabra de Dios, é insensibilidad para 
los negocios del alma. 

No tiene qi|é ver |a negligencia de los yernos de Lot , 
que les parecía hablar su suegro de burla, con la que 
agora hay , pensando que está Dios burlando cuando habla ; 
ni se teme su amenaza , ni se cree su promesa, ni se estima 
su alteza , ni hay qqien aiqe á su bpndad. ¡ O joya de tanto 
precio , y qué lástima es verte tan mal preciada ! y que no 
liay cosa en la tierra que no tenga amadores, y tü Señor, 
sin ellos, ó con muy pocos, ó muy flacos ! Dé, Padre, voies 
délas muy grandes , que no hay bien sin Dios , y que 
tan puestos habian de estar los ojos de las criaturas en 
solo él, como si no hubiese otra cosa sino él. No estorben, 
no , las sombras á la estima que se debe á la verdad ; 
rií las chiquitas gotas de la fuente grande no detengan al 
sediento que no vaya á beber de la misma fuente. No es;^ 
pierto , justo que se ponga Dios en olvido , porque dio 
¿ádivas á los hombres, pues cri6 las cosas para qijie por 
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ellas pasasen á él. Gravemente le hemos ofendido en usalf 
de lo que habíamos de gozar ^ quitando la gloría que se 
debía al incorruptible Dios, y dáhdola á la vanidad de 
las criaturas... 

El mismo d una Abadesa ^ consolándola en la 

muerte de su hermano. 

Desde acá veo cual está el corazón de Vm con la saeta 
que el Señor le ha tirado , tan aguda para la herir , y tan 
dificultosa de salir. Juzgo por mi corazón algo de la pena de 
Vra , 7 lo demás saco por lo que el deudo tan cercano j 
el amor tan entrañable , juntos a una , atormentan ese 
corazón. Menester es medicina del Cielo , y plega al Señor 
se la quiera enviar , pues él ha enviado la llaga. Señora , 
no sé en trabajo tan grande otro mejor consuelo , que mirar 

t 

que esto fué á provecho del Cardenal mi Señor , que es en 
gloria ; pues , aunque dejó su cuerpo acá en la tierra , 
debemos confiar en la misericordia de Jesu Cristo , que lleyó 
sa ánima al Cielo.... 

¡ O válgame Dios ! y si cuando estaba en esta vida , tanto 
era su regozijo en las cosas de Dios , que lo apegaba á quien 
lo miraba ¡ qué tal estará agora en el Cielo en fiestas perpe- 
tuas, sirviendo y viendo servir á nuestro Señor eon mayor 
aparato que él deseaba ! Muy alegre está, Señora, aquel á 
quien amamos ; en ninguna manera quiere estar acá. Y si 
nos viese llorar , nos lo reprendería ; aunque sí ve , y sí 
reprehende : por eso es razón que se ponga templanza en 
«lio.... 

¡ O Señora ! y sí nunca saliéramos de esta habla que tan 
dulce era , trayendo á la memoria cómo nuestro buen padre 
y pastor está reynando con Cristo en la gloria ! ¡O si no fuera 
menester hablar para mas que para alegrarnos de su bien , 
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pues que le amamos ! Mas volviendo á la plática de nuestra 
pérdida , témplenos el dolor de ella el gozo que d« la ga- 
nancia de él tenemos. Bendito sea Dios , que así lo ordend ^ 
que si á nuestro amado padre le había de ir bien gozando 
de su Dios en el Cielo , nos oostase á nosotros tan gran sole- 
dad en la tierra , y tan verdacfero dolor en el corazón. 
Señora , recio trance nos es este , carecer de quien así nos 
amaba , y así nos aprovechaba en uno y en otro. Cayósenos 
el árbol á cuya sombra descansábamos; no puede ser 
menos sino quemarnos el calor del sol ^ y la rezura del 
frío que nos dará en desci;ib¡erto. ¿ Qué haremos 6 qué dire- 
mos ? Huérfanos quedamos , Señora , en este mundo : alze- 
roos los ojos al que es padre de ellos , y pidámosle mayor 
gi*acia y favor , pues la hemos mas menester , y nos llevó 
consigo á quien nos solía ayudar. Ya no escribirá á Vm su 
muy amado hermano cartas de consuelo y esfuerzo ; pídale 
á nuestro Señor que le envié en el corazón lo que su siervo 
le enviaba por cartas. Amigo es Dios de los'huérfanos desam- 
parados y desconsolados , y quiso parar á Vm tal , pata 
mas particularmente tener -cuenta con ella, según dice 
David ; á tí es dejado el pobre , y al huérfano tü serás 
ayudador. 

Licencia tiene Vm para sentir este golpe , mas no se des- 
mayar : pues , así como lo primero es co^a cristiana y e» 
fruto de amor , así Jo segundo es cosa contra la obediencia 
que á nuestro Señor se debe en todo lo que con nosotros 
hace , y contra la con6anza que él manda tener en medio 
de los trabajos. Dios llevó á nuestro pastor , no para dejar- 
nos descarriados , sino para que con mayor gemido llame- 
mos al pastor de todos Solamente sepa Vm entender 

las obras de Dios , que no vienen de corazón airado , sino 

amador ; y si es ira , es ira de padre que castiga para pro- 

';fecho del castigado ^ y no por apetito de venganza. Sépale. 
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responder con amor á e^te castigo de amor. Sepa humillarse 
4 la vara del Omnipotente , j abra su boca j beba esta 
purga con paciencia , que el celestiarl Médico le ha enviado , 
no para que muera, sino parat que sane.... No se nos pase 
el tiempo en llorar como muerto al vivo , sino entendamos 
en vivir como é\ , para ir á reynar con él... No tenemos , 
Señora , porqué quejarnos ; porque si el atribulado es peca- 
dor , es purgado; y si es justo, es probado para ser coro» 

' nado; Entendamos en llorar nuestros pecados, para que 
presto sin carga de ellos volemos al Seño;*, donde están 
.descansando los que aquí tuvieron cruz. £b compañía de 
estos han metido á Vm , y señaládola han con señal de 
cruz. Trabaje por dar cuepta desta merced , y mire al 
Señor de todos cómo fué puesto en ella , y la madre de él 

' cuan cerca estuvo de ella según el cuerpo , y cuan en ella 
según el corazón....- 

Santa Teresa de Jesús d D. Ttütoñio Braganza. 

La gracia del Espíritu Santo sea con V. S. , y venga muy 
eoí hora buena con salud : que ha sido harto contento para 
mí, aunque para tan largo camino corta se me hizo la 
carta \ y aun no me dice V. S. si se hizo bien á lo que V. S. 
iba. De que estará descontento de sí , no es cosa nueva : 
ni V. S. se espante de que con el trabajo del camino , 
y el no poder tener el tiempo tan ordenado , tenga alguna 
tibieza. Como V. S. torne á tener algún sosiego , él tor- 
nará á tener el alma. Yo tengo agora alguna salud para 
como he estado : que á saberme quejar tan bien como V. S. , 
-no tuviera en nada sus penas. Fué extremo los dos meses 
de gran mal que tuve : y era de suerte , que redundaba en 
lo interior para tenerme como una cosa sin ser. J)e esto 
interior ya estoy buena ; de lo exterior , con los males 
ordinarios : bien regalada de V. S ; nuestro Señor se lo pa-* 
gue , que ha habido para mí y otilas enfermas mas. ... 
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La misma a D. Diego Hurtado de Mendoza 
que se hallaba en la Corte , retirado de sus 
altos cargos. 

Yo digo á V. S. que no puedo entender la causa porque 
yo j estas hermanas tan tiernamente nos hemos regalado 
y alegrado con la merced que V. S nos hizo con su carta ; 
porque , ai|nque haya muchas , y estamos tjan acostumbra- 
das á i*ecibir mercedes y favores de personas de mucho 
valor , nonos hace esta operación; con que alguna cosa hay 
secreta que no entendemos. Y es así , que con advertencia 
lo he mirado en estas hermanas y en mí. 

Sola una hora de término nos dan para responder , y 
dicen se va el mensajero ; y á mi parecer ellas quisieran 
muchas, porque andan cuidadosas de lo que V. S. les 
manda , y en su seso piensa sií comadre de V. S. que haa 
de hacer algo sus palabras. Si conforme á la voluntad con 
que ella las dice fuera el efecto , yo estuviera bien cierta 
aprovecharan ; mas es negocio de nuestro Señor , y sólo 
su Majestad puede mover , y harta gran merced nos hace 
en dar á V. S. luz de cosas y deseos ; que en tan' gran 
entendimiento , imposible es sino que poco á poco obren 
estas dos cosas. Una puedo decir con verdad : que , fuera 
de negocios que tocan al Señor Obispo , no entiendo agora 
otra que roas alegrase mi alma , que ver á W. S. señor de sí. 
Y es verdad que lo he pensado , que á persona tan vale- 
rosa solo Dios puede henchir sus deseos : y así ha hecho 
BU Majestad bien , que en la tierra se hayan descuidado 
los que pudieran comenzar á cumplir alguno. V. S. per- 
done, que voy ya necia. Mas ¡ qué cierto es serlo los 
|fnas ati^vidos y ruines , y en dándoles un poco de favor ^. 
tomar mucho ! 
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El P. Pr. Jerónimo Gracian se holg<^ mucho! con eí 
t«eaudo de V. S. : que sé yo tiene el amor y deseo que 
Q& obligado , y aun creo harto roa» , de servir á V. S. y 
•que procura lo encomienden personas de las que trata 
( que son buenas ) á nuestro Seuor. Y él lo hace con tanta 
gana dj6 que le aproveche , que espero en su Majestad le 
ha de oír : porque , según roe dijo un dia , no se contenta 
con que sea V. S. muy bueno , sino muy santo. Yo tengo 
mas bajos pensamientos : contentarme hia cóq que V. $. se 
contentase con solo lo que ha menester para sí solo^ y no se 
e^L Vendiese á tanto su caridad, de procurar (bienes ágenos. 
Que ya veo, que si V. S. con su descanso solo tuviese 
cuenta, le podía ya tener ^ y ocuparse en adquirir biene» 
perpetuos , y servir á quien para siempre le ha de tener 
consigo ) no se cansando de dar bienes. 

l^a misma al V. M. F. Luis de Granada , sin 

conocerle. 

De las muchas personas que atuan en el Seíior á V. F. 
por haber escrito tan santa y provechosa doctrina , y dan 
gracias^ á su Majestad por haberla dado á V. P. para tan 
gi^ande y universal bien de Jas almas , soy yo una. Y entiendo 
de roí , que por ningún trabajo hubiera dejado de ver á 
quien tanto me consuela oír sus palabras, si se sufriera 
.conforqíie á mi estado y ser n)uger^ Porque sin esta causa ^ 
la he tenido de buscar personas semejantes , para asegurar 
los temores en que mi alma ha vivido algunos aiios. Y ya 
que esto no he merecido 9 heme consolado de que el Seíior 
P. Teutopio me ha mandado escribir esta , á lo que yo no 
hubiera atrevimiento ; mas fiada en la obediencia , espero 
en nuestro Seuor me ha de aprovechar, paraquo V. P. se 
acuerde alguna vez de encomendarme á nuestro Seíior : que 
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tengo de ello gran necesidad , por andar con poco caudal 
puesta en los ojos del mundo , sin tener ninguno para hacer , 
de verda4 , algo de lo que imaginan de mí.^ 

Entender V. P. esta , bastaría á hacerme merced y li- » 
mosna ; pues tan bien entiende lo que hay en él , y el gran 
trabajo que es para quien ha vivido una vida harto ruin. 
Con serlo tanto , roe he atrevido muchas vezes á pedir á 
nuestro Señor la vida de V. P. sea muy larga. Plegué á su 
Majestad me haga esta merced , y vaya Y. P. creciendo en 
santidad y amor suyo. 

La misma desde la cárcel al P. Fr. Juan de 

Moca. 

Recebí la carta de V. R. en esta cárcel , adonde estoy con 
sumo gusto , pues paso todos mis trabajos por mi Dios y 
por mi Religión. Lo que me da pena , mi Padre , es la que 
VV. RR. tienen de raí : esto es lo que me atormenta. Por 
tanto y hijo mió , no tenga pena, ni los demás la tengan ; 
que como otro Pablo ( aunque no en santidad) puedo decir : 
que las cárceles , los trabajos , las persecuciones , los tor- 
mentos , las ignominias y afrentas por mi Cristo y por mi 
Religión, son regalos y mercedes para rat. 

Muncarae he visto roas aliviada de los trabajos, que ahora. 
Es propio de Dios favorecer á los afligidos y encarcelados 
con su ayuda y favor. Doy á mi Dios mil gracias , y es justo 
flüe las demos todos , por la merced que me hace en esta cárcel. 
¡ Ay , mi hijo y padre ! ¿ Hay mayor gusto, ni mas regalo 
ni suavidad , que padecer por nuestro buen Dios 7 ¿ Cuando 
estuvieron los Santos en su centro y gozo , sino cuando 
padecían por su Cristo y Dios ? Este es el camino seguro 
para Dios , y e\ mas cierto i pj^es la cruz ha de ser nuestro 
goao y alegría. Y así , Padre mió, cruz busquemos, cruz 

Tom. IL 3 
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ikai'CiUiui 1 trabajoi abrazeroos : j el día que nos fidttrai 
j u^ ilu \u lUligíon descaiga ! ¡ ay de nosotros!... 

uíntonio Pérez d una de sus hijas , que nació jr 

aun estaba en la cárcel. 

Ilijii mia i quisiera yo poderos enviar , por la prenda que 
liiii ha ilictio uno de vuestra parte, un pedazo de corazón 
MlMU'ríuly en seual de que vivo, como le envió todo en 
itbuh'Uu t que según le traigo hecho pedazos , pudiera muy 
|ij«:M ; sin miedo de dolor nuevo , partirle para otro. £sta 
tin la {>i'e^)da que os envió , hija , si se acostumbra yiyir sin 
filiim 9 como yo sin vosotros. Vivid vos , amiga , y esfor- 
^uo* á üiU^ : que os importa mucho , porque no rompáis 
á Ihoü ; í'on rendiros , el hilo y camino que lleva trazado , 
que éi se entí<;nde ; que, pues da vida á los sepultados vivos 
$:Qhtni. lu iey paturul , áiites que nacidos, para que vean el 
ft:¡)u^v y el desagravio de tantos daños y miserias se ha de 
i'^ifL-y qoe les da la vida. Mas os ruego que alentéis y sus- 
ííhUU á esa Señora vuestra madre : obligación que le 
$irht:h ; di'mas de por los nueve meses que os sustentó en 
ittt v'mtU'í' t por los nueve años que os ha sustentado en el 

vk'iitre de la tierra enU*e prisiones.... 

• 

JfU mismo d su hijo mayor D. Gonzalo , preso 

con los demás hermanos. 

Cuanto me cuentan de vuestra parte , hijo , otra y mil 
yi!%üs hijo , de lo que habéis padecido y estáis padeciendo , 
lo oigo con consuelo. Mirad ¡ qué gentil manera de agrade- 
filiniento ! Con consuelo , pues , digo : porque la prenda 
qua podemos tener del Cielo , después de la palabra de 
Pios , acá' abajo mas ciert§ del desagravio , y la tabla de 
no haberme hundido ú mi tales tormentos , son vuestros 
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agravios. Y porque no penséis que es mió solo el beneficio 
de vuestras prisiones , á la parte entráis vosotros ; pues 
todo ello ha sido , y es para todo el mundo , ejecutoria de 
padecer violencia vuestro padre : y este beneficio es vuestro , 
si daño vuestro mis agravios. Animo pues , hijo , á lo que 
queda por pasar ; y no perdáis el premio al fin de la carreira » 
ni os aneguéis á la orilla : que yo acá no he «dormido en 
camas de flores con la memoria d^ vuestros tormentos , ni 
olvidándome de vosotros, y de vos particularmente. 

El mismo á su muger , condoliéndose de los 

trabajos de su prisión. 

Las palabras que me refieren de Vm alfi^nos que apor« 
tan por acá , me lastiman el alma tanto , que son bastantes 
á ayudaime á salir de la deuda de lo mucho qae Vm j 
sus hijos han padecido y padecen por mí : y por esta razón 
quedarle he en obligación grande ; pero en lo demás, pasará 
á la paga la deuda. Porque no está' en la grandeza de la 
herida ni en la duración del dolor lo mas t>i lo menos , 
sino en la intensión del tormento. Señora , yo remo y bra- 
zeo en seco : i^o hay agua necesaria para navegar : no hay 
viento para las velas de mi deseo , sino el de mis gemidos y 
suspiros de verme sin ningún movimiento á ningún puerto ^ 
sino al de la sepultura.... A Vm suplico yo qae se anime , 
para ver el fin des tos trabajos ; y no desayude á Dios con 
rendirse. Pido esto , porque yo estoy tan al cabo , que he 
menester ayuda para no hundirme en cualquier hoya. 

Un retrato ha querido hacer el Señor Gil de Mesa , que 
si pudiere ir , porque es grande , le enviaré. Y no me pesará 
que llegue á esas calles , porque vean que el amor suyo , 
que me favorece , me sustenta en aquel estado ; y los per- 
seguidores , que no pueden , contra la gracia de las gentes y 
acabar á un cuerpo muerto.... 
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El mismo á sus tres hijos , correspondiendojd sus 

recuerdos cariñosos. 

tlí\oi t Á todof tre§ ra arta . Hijos , digo , que sobrestá 
jMlrf>ra te fonda ella. A las lanzadas de ruestras palabras , 
tpie tales son al alma de un padre las que me refieren pasa- 
jeros , de padre mío, padre de mi alma^ padre de mis 
¿rurañas^ con una las repafo y recompenso todas , hijos. 
Que quien dijo hijos j de sus entrañas dijo , de todos esotro^ 
jTÍncooes 4e las partes de su alma ; porque de todas aquellas 
tenéis parte , y sois parte de mí. Pero esotro , padre de 
mi vida , padre de mis entrañas : todo esotro , la fuerza 
q«lá» tíeim , es á mi favor , porque es confescu: que sois parte 
de mi f j esta confesión de vuestra boca^ que soy el que 
mas im# , pues cada uno ama mas á sus prendas , que las * 
prendas ^ su dueño* Que os cuesto caro , que os han mar* 
tirízado por mí, que aunque estáis en el tormento, eso os 
debo ; eso también me debéis : pues vuestros agravios me 
bac^n á mí inocente, y á vosotros mártires. Pues mas os^ 
Júg/Q t que vivís obligados á los mismos agravios, porque os 
bao copsignado la d^uda en el cielo i pagamento infalible, 
y de grandes recambios de feria á feria. ¿ Qué pensáis que 
quiero decir , de feria á feria ? En el cielo y en la tierra : 
que tales agravios , tales tormentoa, en pellejos niños, en 
almas niñas , acá y allá han de ver la satisfacion* La pala- 
bra de Qios lo dijo t Mea est ultio , ega retribuam. Esperad 
un poco ; vivid digo, y veréisla No penseia que tiro e$e 
bigar de los cabellos á mi propósito. Oíd : decir Dios mea 
esi ultio , á bueña raion ha de ser mas en general por los 
que padecen inhabilitados de defensa , cuales niños , pu- 
pilos , viudas , sobra inocentes ; demás de sers los reservados 
á su cargo y cuidado por especial privilegio de su palabra. •• 
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SI mismo á su hija majror Dona Oregoría , cort" 
solándola en la adversidad. 

Hija mía, á la Gregoriadigo : que ja se sabe, qtieciiaiido 
esto digo, ¿ ella nombro. A la que se quiei^ rematar, j ha« 
cerse verdugo sujro y mío de nuestros enemigos : á la que 
quiere perder la corona del martirio , por morir de sus 
roaqos. Amiga , dejad hacer á Dios x que S. Antoúio de 
Padua se fué á África por ser, mártir , y vivia sediento 
de morir tal ; tanto , que andaba buscando la muerte. Dios 
no queria , porque no quiere que nadie escoja la muerte de 
8U mano , que es como hacerse Dios de sí mismo el tal. 
Ufejor le ganaréis la voluntad , hija mia , con refrescaros 
con las persecuciones , con engordar con esos agravio». 
¿ Pensáis que os aconsejo mal ? ¿ Pensáis que es esto solo de 
la fe y del alma ? No, hija mía , po es sino sentido , no es 
sino ganancia al ojo , y caminar á mí , á verme , á gozar- 
nos, si es lo que os aílige. Porque Dios , como quien nos 
forjó , nos conoce <, y traza que lo que es mérito con él , sea 
nuestra conveniencia ; y lo que es en su ofensa , sea en 
nuestra ruina. Mirad cuan suave es su yugo , y si nosengaud , 
cuando él afirmó este . De suerte , hija , que por venir al 
punto : si vivís , si os esforzáis , si animáis á vuestra ma- 
dre f J á ese Gonzalo , mi alma y hijo , que dicen que 
se consume con lágrimas por raí ; ganaréis la corona del 
martirio, en que os deja ejercitar Dios^ y nos veremos y 
gozaremos viviendo. Que rebienten , que se abrasen con las 
llamas los atizadores del horno en que nos tienen *, y si os 
acabáis, todo esto>perderéis , y no me veréis, y me enterraréis 
en cargo de vuestra conciencia, por no haberme sustentado 
con vuestra vida , para ver el desagravio de todos vosotros. 
£a pues , hijos mios, los mis mayores : vuelva el alma al 
cuerpo. Acordaos que no son medios ordinfirios los de mi for- 
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tana : estmendof , escándalos, caoteríos faertes ; na ^walmoi 
ni unturas de iolercesiooes , son los que nos han de sacar 
dritttf tormentas : una ola , j no ha de ser ordinaiía ( que 
alterarse tiene el mar ) que como nos arrebató de la nave , 
B0« tome á ella. Volved los ojos al discurso de mi vida , j. 
veréii.... 

El mismo d la Princesa hermana deHenrique IK 
de Borbon , al refugiarse en Francia. 

Ant0f%i0 Pereí^ le presenta ante V. A. por medio de este 
pUfH»! y de la persona que lo lleva. Señora, pues no debe 
\m\*¥r «¡n lo tierra rincón ni escondrijo adonde no haya 
lbi(|4do (»t (iouido de luis persecuciones j aventaras según 
#t| «i^trut^iido deltas, de creer es que mejor habrá llegado 
á l(i* lu(|ai't^« tan altos como V. A. k noticia <k eJlas. Estas 
li^ii %iiU« y ion tales por su grandesa j larga duración, que 
lfi<» lian H'duvidu al dltituo punto de necesidad, por la 
U^y i\p la diilV^nsa y conversación natural , á buscar algún 
fM4<siiii donde salvar esta persona^ y apartarla deste mar 
|i»nt|t()|iUii>Hi t que en tal braveasa le sustenta la pasión de 
fftinUtroíi tantos anos há, como es notorio al mundo. Ra- 
yón, Mcflora, bastante para creer, que he estado como 
indUl, á prueba de martillo, y de todas pruebas. Suplico 
li V. A. me dé su amparo y seguro, y donde pueda con- 
sf^ljulr eite iin mió; <5 si mas Aiei^ su voluntad, favor j 
giiin para que yo pueda con seguridad pasar y llegar i otro 
i'iÍMcipo, Ata quien i'eciba este beneficio. Hará V. A. obra 
düliida ú su grandesa, pues los ^incipes tienen y deben 
íijcrcútar la natnralesa de los elementos, que para conser- 
vacnon (M mundo, lo que un elemento sigue y pei^igue, 
otro acoga y dtliende. Y como á los Príncipes se les presen- 
tan , y aümittin i>on gracia y curiosidad, los animales xaro^ 
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y monstruosos dé la naturaleza, á V. A. se le presentará 
delante un monstruo de la fortuna : que siempre fueron de 
mayor admiración que los otros, como efectos de causas 
mas violentas. Y este lo puede ser poi esto , y por ver con 
qué nonada se ha tomado y embravecido , tanto tiempo ha , 
la fortuna^ y por quien se ha trabado tan al descubierto 
aquella competencia antigua de la porfía natural, de la 
pasión de la una con el favor de la otra , y de las gentes. 

El mismo al Rey Henrique IV ^ envidndole el 

libro de sus Relaciones. 

£1 pintor que deja ver sus obras á todas luzes no desea 
«ngañar. Ya V. M. roe ha visto privadamente. Si los que 
poco valen por sí ó por su fortuna se suelen no echar de 
ver, ni ser objeto de ningún sentido, ya no solo me ha visto 
V. M. como pintura , cuales se presentan todos , y de ios 
mejores colores que cada uno puede, ante los Reyes, al 
contrario de como se presentan ante Dios ; pero algunas 
vezes le he abierto estas entrañas : las imperfecciones y 
alectos naturales, digo, de ignorancia, de dolor, de des- 
consuelo, de desconfianza^ de quejas miserables, perdidas, 
y aun peligrosas , en los oidos de Reyes , si no son hombres 
ó Dios. Agora verá V. M. ó mándese referir, esa parte 
de los manantiales de mis persecuciones y fortuna ; que no 
le doy su nombre, porque aun está por ver si es buena 
ó mala : que muchas vezes un accidente, al parecer peli* 
groso, libra de algún grave daño, como el salir de un 
navio por algún tal caso, de no perecer en él, y aun 
suele ser el medio de bienes imaginables. Quizá le será á V. 
M. de algún advertimiento el oir la suma desta historia : 
porque los grandes maestros y artífices suelen aprender mas 
de un error de otra^ grande en sú profesión ^ qtM de sus 
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acertamientos; como los graneles marineros, del escar-^ 
miento de un encuentro desconcertado de otro marinero en 
un escolio. Y ningún peñasco , Señor , mas peligroso para 
dar al través navios grandes^ que la pasión. Pues ¿qtiéserá, 
si á todas velas del poder absoluto ? No suele quedar raja 
entera del navio. No van estás razones , Señor, coo taied» 
de que puedan ofender , piíes el natural j obras de V. M •• 
son todo al contrario de lo que digo : tales ^ ^HPi ^<^ ^ 
de venir á ser el geroglífico de la piedad y justicia el nom» 
bre de Henrique IV de Borbon. 

Seüor j esta carta tenia escrita para enviar á V. M» de 
mi mano en compañía de ese libro. Después he resuelto que 
guie al libro dónde quiera que fuere, y que topeil con ella 
primero en todas partes \ para que si ese nombre de An- 
tonio Pérez , por ir Éoio , no hallare acogida Ai gt*acia en 
los vasallos del respeto humano, la halle per el respeto 
á tal Príncipe con el nofubre de criado de V. M ; si ifeo fuera 
mas fuerte en algunos ánimos el respeto al enojó j perse^ 
cucion de un Principé , que él respeto al favor j piedad do 
otro. Pero cuando tal fuere , la fortuna misma , enemiga 
de cobardes, les dará el pago natural á la adulacioA, con 
la nota de la cobardía , y con la pérdida de la gloria' de 
no haber seguido el bando mas noble y excelente de todas 
las cosas naturales. En las obras de Dios, sabemos que sobre- 
pujan las de la piedad á todas las otras : qué la piedad fué 
la mayor obra que hizo Dios , y de que el mas se honra. 

El mismo al mismo , acompañando la carta con 
unos guantes que su muger é hija le enviaron 
de España. 

Suplico á V. M. y á su grandeza reciba ese don humilde 
de un humilde siervo. Mi muger Doña Juana , y mi dulce 
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b¡ja*Dona Gregoria , me le envian ; enviólo yo á V. M* tan 
seguro como pequeño. De ámbar blauco es , porque es el 
color de que se deben preciar las Damas. Pero advierta 
V. M , que si otros guantes se suelen lavar con aguas da 
olores varios 9 esos se la ganarán á todos, porque vienen 
lavados con mas subidas aguas , de lágrimas : elemento he-« 
c}io ja natural á madre y á hija , y á sus hermanos. No des* 
deñe V. M. ei don por las lágrimas, que son la quintil 
esencia del alma , y el mas suave olor ai olfato de Dios. Y 
tienen mas : que si los otros olores llegan al celebro hu- 
mano, las lágrimas traspasan el alma á Dios. Pue$ mas 
tienen , Señor : que hacen echar á Dios mano á la es piida 
de su enojo contra quien á lágrimas no se mueve. No será 
destos V. M , siendo una de sus virtudes la piedad. ¿ Quiere 
ver V. M. que no le adulo , sino que es lo que digo una 
pincelada de su retrato ? Que le favorece Dios cada dia con 
"victorias ; y sin duda debe ser la causa , según su natural 9 
querer que venza á otros el que á sí se vence : porque es 
de las virtudes , que la piedad que la liberalidad y otras , 
con cuanta mas resistencia del natural de la persona obran , 
mas méritos ,ymas gloria causan* 

El mismo á su amigo Gil de 3íesa, sobre el 

estilo de sus Cartas. 

Adviértale Vm á ese Señor , que no se escatidalizen sus 
oidos de leer algunas cartas de chufas y donaires^ al parecer 
indignos de mi profesión y edad, y contrarios al humor de 
mi fortuna ; sino que considere que son cartas familiares , 
que es como decir , conversación privada , en que , aun entre 
personas graves y de mayores grados, y aun de ios muy 
compuestos en lo exterior por la obligación del lugar y dig- 
nidad, suele admitirse tal familiaridad gratamente. Pero 
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t¡iit* , Apftm» lUfitOf U^ ht áefaóo copiar de indmtria , jnn 
f¡m itfi f^'M ffmí «4 iM««!ij»rM> á 1m p er egiío o» UMpLuac é 
fUtm ^/irffyor ímítntwfntú pura mtreteoíniicBio de los con 
(¡uUffi ffMN»5 pffftput Wf fe enfaden j cansm con la pesa* 
ÁunAifti d# l« tmíUnnoXín de peregrinos, j de sos doelos : qne 
in\ nm tm^fmn Im nmieros y mendigos , <{ae con todo sa 
IfMÍjf^/y y tf$ftmft4*/Uf iU: iodo el día , se esfuerzan á pedir can- 
tt$HfUf < y Ni h* t^nmm ú ellos la necesidad , roaestra de 
t4f(i^0 Y fío #^ del todo condenable, pues es mostrar que no 
#r#M ^t$íAh rí áttímtt 4*ott loü trabajos : que en el resistir á los 
fj^lf^n fUt íu fmimm^ se ba de hacer lo que be oido que 
^nUi iftwiíO^ tt$rn\t* y no rendirse; si para vencer no, á lo 
ff*4ifui^ \ít4fH W(tf\r \Htít^nndo , como el soldado en la muralla 
0^U (Mní^ t\^ MI hwrtn i satíftfncíon propia en los trances 
AU\uui* UumMHi^, No fnltariin con todo eso, ya lo veo, 
)fM^%ffMn% <I<>«M* Ki'ftvrjk , di) lu» graves del arte de la ambicioa 
Uuimm I A i|MÍ(^it Miimriiii itiul la» tules cartas, y harán asco 
f1i*llMi) |t^iM f<r^o <|i4i* wráu ioi tules romo algunas damas^ 
t\mt 1^ «f«lN« fti\\fmU$t ^P (ihu|ittii y lamen los dedos de lo que 
4^%fí^bwfl y \mvph tmWíuhv^ en pdblico ; y aun lo harán 
Hiu^t')(i (Ifj imlMinlri^H, dU?ieii<lo por ventura, que por eso 
un |M(»M i*llrt p\ fjMnio iWi'M eh lo» lubios, sino allá dentro en 
fi\ \ilt\mUrt Mi ^H IH« bubl9(i<) tratado grandes y gravísimas 
|«M kMHriMJi^ H^)' fttmjo iMuy fumiliuitneute CU SUS rinconcs, 
MiImmHm IfHlh^ r4l-«M)»4M irt i'ti|m Ut) lu eoiupostura ambiciosa, 
liM M(^ hM^vÍ(<h« *4 bi4bUl* m \ peini allí los he visto y cono- 
i'UUi ( f|Mfi l(i Imü priitiilM |UiD»tus> ni la coix>na mas alta, 
MÍ luit Im|«f4^ Mt»^ tttttdíili^ii I iil lii« colas arrastrando, quitaron 
A KÍMBMMM ^\ íilVt'tM y iimto natural. Cubrirle y templarle 
{iMilÍMHiMi \w\u Mi« «^|MÍiHÍvi<) , Muo para que rebosase como 
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El mismo al mismo sobre la impresión que, 
sin su beneplácito , se estaba haciendo de sus 
Cartas. 

Ha llegado á mi noticia que se me imprimen todas 
aquellas cartas , y estoy confuso en si pasaré por ello , ó rae 
quejaré; y hallo que es mejor dejarlas correr. Vayan. 
Kian unos^ roan otros , muerdan otros : que algunos se 
quebrarán los dientes; otros las recibirán con gusto. En fin, 
juzgue cada uno como quisiere : que al cabo al cabo . los 
mas Aristarcos y críticos juezes serán los miradores del 
juego de aljedrez ^ que tachan , que reprenden , y si se sen- 
tasen al tablero , no sabrían menear pieza. 

Demás , que en el juizio de mis cosas , no juzgan todos de 
una manera. Unos, conforme á la razón y libertad del 
ánin^ : muchos destos. Otros , conforme al respeto que los 
manda : no muchos destos. Otros conforme á la landi*e de 
que están herídos : pocos destos. Digo landre , porque lan- 
dres hay del ánimo, peste mas contagiosa que la de los 
cuerpos : el respeto y adulación humana... Trátanme como 
al Cid el otro Judío , que por despecho en la sepultura le 
asió de la barba. Pues no se fien de la vida del favor : que 
quien permitió que la estatua del Cid menease el brazo ^ y 
empuñase la espada en espanto del Judío, puede mudar 
las suertes. A lo menos vivirá con tal confianza el que ha 
enterrado uno á uno á tantos de sus enemigos y verdugos. 

Miguel de Cervantes al Conde de Lemos. 

Aquellas coplas antiguas que fueron en su tiempo tan ce^ 
lebradas, que comienzan puesto ya el pie en el estribo y qni- 
siera yo no vinieran tan á pelo en esta mi epístola , porque 
f asi con las mismas palabras la puecío comenzar diciendo 2 



44 CARTAS. 

Puesto ya el pie en el estribo ^ 
Con las ansias de la muerte, 
Gran Señor , esta te escribo. 

Ayer me dieron la Extrema- Unción , y hoy escribo 
esta : el tiempo es brere , las ansias crecen , las esperanzas 
menguan , y con todo esto, llevo la vida sobre el deseo que 
tengo de vivir ; y quisiera yo ponerle coto , hasta besar lot 
pies á V. £, que podría ser fuese tanto el contento de Ter 
á V. £• bq^no en España , que me volviese á dar la vidaí 
Pero si está decretado que la haya de perder , cúmplase la 
voluntad de los Cielos, y por lo menos sepa V. E. este mi 
deseo j y sepa que tuvo en mí un tan aficionado criado de 
servirle ) que quiso pasar aun mas allá de la muerte , mos- 
trando su intención. Con todo esto , como en profecía , me 
alegro de la llegada de V. E : regocijóme de verle señalar 
con el dedo , y realegróme de que salieron verdaderas mis 
esperanzas , dilatadas en la fama de las bondades de V. E^ 
Todavía me quedan en el alma ciertas reliquias y asomos 
de la Semana del jardín , y del famoso Bernardo. Si á 
dicha 9 por buena ventura mia , que ya no seria ventura 
sino milagro I me diese el Cielo vida, las verá, y con 
ellas el fin de la Galatea^ de quien sé está aficionado V. E: 
y con estas obras continuado mi deseo. Guarde Dios á Y. 
£. como puede. De Madrid á 19 de Abril de 1626 anos. 

D. Cristóbal Crespi de Valdaura á su hermana 

D. Juan. 

Llegó ya , hermano mió , el dia de tu jornada. Mucho 
ha que la deseábamos todos , y no pocos que la procuraba 
yo. La dilación no ha sido larga , pues sales de nuestra casa 
antes de cumplir diez y nueve anos ; y lo que fué tardanza ^ 
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atribuyo i ventura, pues nos trajo tan buena ocasión, como 
que vayas á Flándes camarada del Señor Don Carlos Co* 
loma. Sales , hermano , á la plaza del mundo , y como ta 
tengo amor y obligaciones de hermano ) quisiera advertirte 
lo esencial, para que fueses acertado Caballero, y gran sol* 
dado. Pues has dado por este camino, entrambas cosas 
debes á tu nacimiento, y es menesler acordarse del, para 
que procuras siempre adelantar la satisfisicion destas obli- 
gaciones. No podré ser largo, porque eseribó tan de prisa 
este papel , que no tengo mas tiempo que esta tarde ; aun-* 
que podría parecer culpa haber dilatado hacerlo , muestran 
bien que no lo fué mis ocupaciones , la enfermedad destos 
días, y la prisa del viaje. 

£1 fin que yo tengo es hacerte un acertado Caballero , y 
fpran soldado. Por principio de mis advertencias, quiero 
que te lo propongas , y lo desees 1 que no será el medio de 
menos imporUMicia para aloansarlo. La mitad de la boiidad> 
kuelen decir, es el querer teaerla; y Garlos V decía, que 
la mayor parte del acierto era desearle. Deseado con veras 
^te fin , se ha de seguir la aplicación de todas las acciones 
á conseguirlo. Para esto c(uevriaqiie amases la buena fama^ 
los blasones, la gloria^ Decia un hombre discreto con do'* 
naife , que no se podia haoep acción acertada sin empeñar 
en ella la vanidad; Bste doiiafre'^ con mudarle la intención , 
ee puede hacer un provechoso documento. No es justo amar 
la vanidad^ que es vicio ; el deseo si de la fama y del buen 
taombrí?, que es virtud , y ha de haoer mejores á los hom- 
bres: esto quieit» que ames, sin que llegue á términos 
de presunción , que está tnuy qerea de la soberbia. Importan 
para la fama las acciones , que estoy muy bien con el re- 
frán que diee : si queréis tettéi^ foLma, dé valiente , sedlo. 
De suerte, humano mío , que para alcanzar el nombre , sou 
menester los hechos. Discurriré brevemente en los mas priii* 
jípales para el fin. 
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La verdad es lo que principalmente pertenece al Catidlle-^ 
ro ; es parte tan esencial, j obligación tan precisa de los 
^ buenos , que estaba por dejar de advertirla i porque si 
supieres decir una mentira, no creeré que en tu vida has 
podido ser hombre de bien, ni pensaré que puedes tener 
disposición para ser bueno. .No dejes por ningún caso la 
puntualidad debida á la verdad ^ que ese dia pierdes en mi 
opinión la que pudieras granjear en el discurso de muchos 

m 

años con partes superiores'^ comprendo también en esta 
advertencia el cumplimiento puntual de la palabra , por» 
que por todos lados ha de ser síeiápre inviolable la fe de un 
Caballero. 

En lo común del trato ordinario , lo qiie mas gí*anjea el 
aplauso de todos, es la apazibilidad. Esta se debe á todos: 
á los mayores por necesidad , á los iguales por obligación , 
y á los inferiores por consuelo. Harto te digo con esto lo 
<}ue has de ' procurar tenerla coa todos ; y sepas que qs 
obligación ^ 6 fuerza secreta , que atrae fácilnyente el amor 
y agrado general; 

La mormuracion hace de^apazibles á los hombres ^ y aun 
aborrecidos , y con nada podrás observar el nombre de buen 
Caballero, como no .diciendo mal de nadie. Menos de mu- 
geres, que por ser pasión desenfrenada en algunos, te hago 
juenoion particular de ella, para que la evites. No culpo 
las burlas en conversaciones entretenidas ; acuso la fisga y 
la niurmuracion , no la galantería y gentileza. 

Hace desapazibles á los hombres la arrogancia , y suele 
ser vicio en que tropiezan fácilmente los soldados : no es 
acertada la desestimación propia en grado que ocasione des- 
precios. £1 medio entre estos dos extremos, cqmo en todos? 
es la virtud ; ni tengas de ti mismo tanta estimación , que 
pueda llamarse soberbia, ni sea tanta la humildad, que 
llegue á abatimiento : aconsejaréte quQ te inclines á este 
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tegundo extremo mas que al primero y porque es roas fácil 
en la coodicion de los hombres llegar á la arrogancia, que 
al extremo de la humildad que pueda hacerse vicio. 

He oido alabar los naturales de Valencia de ordinario^" 
pero vituperar también su facilidad é inconstancia. Vicio 
es este que te prevengo mucho á huirle j apartarle. En los 
amigos, en los camaradas, en las acciones, procura con 
veras no ser variable; qne como es tacha de que está indi- 
cada nuestra Nación , es menester mayor cuidado en ella. 
Para esto quiero también, que olvides tu patria, y que no 
te acuerdes de Valencia s quiero que' la tengas en la me* 
moría , para tenerla á ella j á sus naturales mucha corres-/ 
pondencia en todas ocasiones : quiero que la olvides , para 
no desear verla mas, á lo menos sin urgentísima causa. De 
Valencia sales para Flándes ; no quiero que te agrade de 
Fiándes el país, sino la guerra: la guerra ha de. ser tu 
patria , j pues naciste para ella , no querría que te hallases 
bien, sino donde la hubiere... ... 

Bueno «s , como digo , ser apazible con todos ; pero no 
todos han de tener nombre de amigos verdaderos : en estos 
te encargo ¡mucho ,1a elección , porque suele hacerse coji- 
cepto de los hombres, por el proceder de los compañeros ; 
escoge aquellos que te puedan hacer mejor : quelaelecciqn 
.de los amigos buenos granjea c;*édíto, y ^^ buena fortuna, 
dos cosas que raras vez^s nacen de una c^us^. I^a fineza que 
qon ellos h^s de profesar no t^ la advierto , .pcj^que te la 
enseñará su ro^sma cojrrespondencia ; pero procuf a ser siem^ 
pre el que los obligue , np quien deba. 

Quien sale al miuido, j piensa pasar la ccjrrera sin trfi- 
bajos y malos sucesos ,. falto es de razón , que .^n con los 
roas dichosos no es en todos, tiempos igual la. fortuna. Es I9 
paciencia parte importantísima para yivir , para iperecer^ 
j para acreditarse : ruégote que goqgas grandísimo cuidado 
en tenerla en todas^las adversidades. 
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llucen gala los soldados de los despechos , j muclios se 
piHH^ian de negociar con furores \ no es cuerdo negociar el 
ofender , y quien se queja con demostración , se obliga.^ 
Una queja de un agravio es j.usta ; pero sea en su razón , 
y con temperamento , para que se entienda que se sabe 
conocer j que se sabe llevar. No sentir , es de insensatos : 
saber sufrir, de cuerdos ; uno y otro se h^ de monstrar, y dai' 
el punto de ser á cada cosa. Procura merecer premios en la 
guerra , de suerte que siempre conozcan todos justa razón 
ton Xi^ de sentirte de que no te los dan iguales al mérito ; pero 
nX quejarte sea moderado, y no mas de en cuanto fuere 
necesario para mejorar la fortuna , proponiéndolo á los 
Superiores. Nuestro abuelo me decia muchas yezes , que 
btras naciones nos llevan gran ventaja en saber padecer , y 
que no había primor , como saber sufrir. Procura que 
tiingun cuerdo te aventaje en la paciencia , que es virtud ' 
que ha de darte mas frutos de los que puedo decirte , ni 
pueden encarecerse. 

£1 reconocimiento del beneficio es parte esencial de los 
hombl'es^ íioháypatebras con qué decir sti aprecio. Rulote 
que le esmeres mucho en ser agradecido \ es deuda natural 
aunque mal conocida, y poco usadla. La recompensa del 
beneOció'tio expira en el |>riraer agradecimiento , aunque 
sea igual á su proporción ; y así no te contentes t^on dejar 
al bienhechor satisfecho, sino obligado : que el pagar no 
les agradecter ; pagar cotf gi*ándes ventajas , es agradecer. 
"Olvidarse de la recompensa hecha , y tener en la memoria 
el beneficio para reconocerle mas y mas muchas Tezes , es 
saber hacetíós y pagarlos. . # 

Es fuef2Ía que en el discurso de tu vida veas mal pagados 
tus deseos , y mal correspondida tu amistad , que no es 
fácil conocer á los hombres, y mas á los que tienen muchas 
doblezes. En estos casos, sírvate el desengaño de escarmiento^ 
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pero atin con justas causas , no has de hacer memoria de lo 
que beneficiaste , sino de lo que quisiste , que para su acu- 
sación es igual todo , y para tí es mas generosa esta queja. 

Podria ir discurriendo en todas las Tirtudes : no tengo 
tiempo , 7 es excusado , y aun también lo que he dicho , 
pues solo contiene ló general ; pero por lo general, te ad- 
vierto qUe procures imitar y hacer lo que oyeres alabar á 
personas de buena censura. Evita con gran cuidado Jo que 
á las de la misma calidad oyeres condenar. Cada día se te 
ofrecerán ocasiones de oir alabar á unos , y vituperar á 
otros ; saen fruto de la murmuración : procura en estos 
casos hacer examen en tí con pai*ticularísima atención, délo 
que te parezca que tienes y te falta , de lo que escuchares 
^ digno de alabanza ó reprensión , para que imites lo unp y 
evites con cuidado lo otro i» que caminando poco á poco 
por esta regla , vendrás á ser muy perfecto Caballero ; y es 
la enseñanza mas fácil y suave. 

Oye á los hombres de partes y experiencias , y jamas 
hables «ino en loque supieres, que esta es la regla que 
dio un Sabio para hablar bien , y la que te librará de los 
peligros de decir desconciertos , porque hablar ó censurar ' 
lo que se ignora , es la senda segura de los necios : pregun- 
tar lo que . no se sabe es desear saber ; y aunque las preH 
guntas suponen ignorancias , mientras duran los pocos años , 
en nada son culpables, y muestran el natural dócil y bueno ; 
después han de ser con mas advertencias ; pero siempre sin 
molestia , y con método. 

Parece que con lo que te he dicho , té doy consejos 
para ser buen Caballero ; pero que no basta para ser gran 
soldado : entrambas cosas han de ir siempre unidas j y las 
ultimas advertencias que te he hecho generales ,- son para 
todo. Hablar yo en particular de esto segundo . seria salir 
de los límites de mi profesión , y dermis noticias ; y cuando 
Tom. IL 4 
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te aconsejo que no hables en k> que ignoras , no pudiera jó 
tener descargo en esta culpa, j así solo quiei*o advertirte*, 
que no te contentes con ser buen soldado , sino el mejor 
fcapitan que ha celebrado la antigüedad « y Teoeran los 
siglos. Todoa fueron nüos > y salieroB monos de sus casas : 
ganóles el nombre el tien^po , la experiencia « el valor , las 
ttcasiones ; i porqué no se ha de querer j procurar exee- 
derlois ? Hoj tienes pocos años j no has visto la milicia ; 
cuando te veas en Ja campana ^ espero que cada día te 
añadirá Talor , j que cada ocasión te ka da dar nuevas 
«bi'tos ; i porque no loa has de tener de aventajarte á los 
nie|ores en la fama, cuando la, fortusa* no te iguale en ios 
puesltoe? ¿ 6 porque no has de esperar de lu dieha los em- 
pleos que le mereciere tu valor ? Anhela desde lu^o á lo 
mas alte , j verás como la fortuna no te deja en lo menor , 
m en lo mediíano : empéñate en esta emulación honrada j 
y verás por cuan seguro camino llegas á mayores blasones 
y á la mayor fama. Una cosa quiero q«ie hagas por mí, y 
'^t|e tengas memorias mías por ella en la campana : el día 
que se hubiere de hacer un asalto , dar una batalla , ó cuál- 
quíé)^ otra señalada facción , 6 nkírate á un espejo , 6 pre- 
gunta á hos cil*cuostantes qué semblante tienes ; si pareciere 
l^izarro y animoso , procura hacer aquel día alguna acción 
singular, que diga con el parecer ; si estuviere», ó te jus* 
garas descaecido, procura hacer otra que desmienta esta 
juizio , y acredite tu valor. No por esto* te aconsejo teme^ 
ridades , que dentro de los límites» de la cordura cabe muy 
|)ien la valentía. No qniero paisar adelante. La esperiencia 
lie cada dia te irá abriendo losi ojos ^ y descubriendo ensenan* 
zas : fio de tu natund cuidado, que las has de lograr tan 
hien , que luego reconozcas por excusadas estas adver* 
Roelas : para mí será gran gusto , y solo te ruego , qu^ 

' anténcf s !sstíni«$ ^i tUai mi» doeojs y mi amor. La correa* 
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fiondencia Ae todo quiero que sea que procures por todos 
los medios el fin general propuesto : débesle á tí , débesle 
á nuestra madre , cuyo consuelo y gusto de su vida' ha de 
tener gran dependencia de tu crédito, porque le hemos 
visto alguna particular inclinación á tu persona. Razón es 
esta , que sola de por sí habria de obligarte; mas espero que 
lias de corresponderías todas con ventajas. 

Pudiera para todo lo que digo remitirte i mejores docu- 
mentos; pero no fueran mios , y quiero deberle que por 
buenos y por mios los abrazes : claro está que la circuns' 
tancia de mios , ha de hacer en tí algún efecto particular^ 
cuando tiene tanto mérito para ello mi amor. Quisiera darte 
Ipnvuelto en estas razones , y en lo poco que ^te he dado , 
t\ corazón , paraque vieras cuan de buen hermano queda , 
y cuan fino será mientras fueres quien eres > é hizieres lo 
M^ne debes. 

Dios te guie , y te guarde , y te haga perfecto Caballero , 
y gran soldado y dichoso, como deseo. A Dios para muchos 
días. Dios te guarde y te dé lo que nuestra madi^e desea ^ 
y te alcanzen sur bendiciones con larga vida suya. Valencia 
y Mayo, á 12 de 162^. 

D. Francisco de Que^edo al Conde Duque de 
Olivares , Ministro de Felipe IP^ , implorando 
su amparo. 

Excelentísimo Señor. Así .dé Dios á su Majestad muchos 
y bienaventurados años de vida , y á sus armas católicas 
los buenos sucesos que V. Eé desea , que acordándose V. E. 
de su grandeza, y olvidando mi persona, lea este memorial* 

Señor , un año y diez meses ha que se ejecutó mi pri-* 
sion, á siete de Diziembre , víspera de la Concepción d.e 
nuestra Señora , á las diez y media de la noche , y fui traido. 
mn el tigov del invierno sin capa y sin una camisa , de 
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Monarqaía , Francia. Para llegar f los oidor de Y. E. est^ 
será ei ultimo grito , con que me socorre la memoria. Per-^ 
mita V. £. esté yo mas cuidadoso del reconociibiento á sa 
beneficio , que del rigor á mi peligro ; |lues siempre será 
mas gloria á su esclarecida fama ei acordarme de su misen* 
cordia, que de mi calamidad. Respondiendo el Emperador 
Trajano> á una consulta de Piinio Júnior , le dice lib. lo. 
de sus Epístolas, t Pudiste , mi Secundo muy amado , na 
dudar ^ acerca de lo que determinaste consultarme, como 
sepas muy bien, que mi intención no es con el miedo j 
terror de los hombres adquirir la reverencia de mi nombre » « 
Estas palabras , que son de la pluma de Trajano , ¿ quieo 
dudará , que son de la boca de su Majestad , y de la iateiip* 
cion y nota de V. E ?.... 

El mismo por boca de uno que responde d cierta 
Señora, sobre las calidades que desea tenga 
su nona. I 

Lo que debo desear en una muger para mi quietud ^ 
honra y salvación , es que baya crecido sirviendo á V. E. 
en su casa ; que si ha sabido obf dr'cer á V. £. no hay dote 
temporal ni espiritual que no traiga para mí en solo el 
ilpmbre de criada de V. E. Y para si el mandato de V. E. 
se extiende á mas , por lograr mi obediencia , diré las partea 
que deseo en la muger que Dios , por merced de V. E. y 
del Conde t)uque mi Señor , me encaminare. Esto hago mas 
por entretener , que por informal' á V. E. 

Yo , Señora , no soy otra cosa , sino lo que el Conde mi 
Señor ha hecho en mí ; puesto que lo que yo era , me 
tenia sin crédifo y acabado^ y si hoy soy algo^ es por lo 
que he dejado de ser : gracias á Dios nuestro Señor y á su 
EikCelencia* He sido malo por muchos caminos, y habiendo 
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defado de ser malo, no soy bueno, porque he dejado él mtá 
de cansado , j no de arrepentido^ Esto no tiene otra cosa 
buena , sino asq^rar que ningún género de traipesuní me 
engañará , porque todas me tienen , ó escarmentado ó ad^ 
vertido. Yo soy hombre bien nacido en la Provim» : irasit 
ijue entenderá su Excelencia ; soy señor de rotcasa «n la 
Montaña , hi|o de padres , que roe honran con su nemo* 
ría , aunque yo los mortifico aon la mía» £1 oaodal y lof 
años siempre h» referiré de manera, que después k faaciendfi 
sea mas , y la edad menos.... Mi persona no es aborrecible 
ni enfedosa , y ya que no solicita alabansas , no acuerda da 
las maldiciones y de la risa á los que me ven* Ahora que he 
eonfes€Klo quien soy, diré cdmo quiéfo que sea la muger qua 
Bios tne diere en suerte. Yo confieso , que á no mandármelo 
V» £« que fuera atrevimiento decir cdmo quiere la fenugef 
un hombre tal , que no habrá muger que le quiera , como 
yo soy. 

Desearé precisamente quesea noble, virtuosa y entendida ; 
porque necia , no sabrá conservar , ni usar estas dos cosas ^ 
que en la nobleza quiero : la igualdad , la virtud. Que sea 
muger casada , y no de Hermitano , ni Beata , ni Religiosa } 
su coro y su oratorio ha de ser su obligación y su marido i 
y si húbose de se» entendida con resabios de Catedrático ^ 
mas la quiero necia , que es ndas íúcA sufrir lo que no sabe^ 
que padecer lo que presume. No la quiero fea , ni hermosai 
Estos extremos pone en paz un semblante agradable : medio 
que hace bienquisto lo lindo , y muestra s^urojo doiialnaso; 
Fea no es compañía , sino susto : hermosa ^ no es regalo ^ 
sino cuidado ; mas si hubiere de ser una de las dos cosas ,. 
la quiero hermosa , no fea, porque es mejor tener cuidado f 
que miedo : y tener qué guardar , que de quien huir. No 
la quiero rica^ ni pobre , sino con hacienda , que ni ella 
loe compra á rli ,^ ni yo á elku La hacienda, doade Imbiasa* 
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virtud y Dobleza, no se ha de echar menos, pues teniéndola^ 
quien la deja por pobre , es vilmente rico, y no la teniendo, 
quien la codicia por rica , es vilmente pobre. Dé alegre 6 
triste, mas la quiero alegre , que en lo cotidiano y en lo 
propio, no nos faltará tristeza á los dos, y eso templa la con» 
dicion suave y regocijada con ocasión decente ; porque tener 
una rouger pesadumbre , mas arrinconada que telaraña. ••• 
es juntarse con un pésame de por vida. Ha de ser galana 
para mi gusto , no para el aplauso de los ociosos , y ha de 
vestir lo que le fuere decente , no lo que la vanidad de otras 
mugeres inventare. No ha de hacer lo que algunas hacen , 
sino lo que todas deben hacer. Mas la quiero miserable 
que pródiga, porque de lo uno, se debe tener miedo , y de 
lo otro se puede esperar utilidad. Sumo bien seria hallarla 
liberal. £n que sea blanca 6 morena , pelinegra ó rubia , 
no pongo gusto ni estimación ; solo quiero que^ si fuere mo-» 
rena , no se haga blanca : que de la mentira es fuerza andar 
mas sospechoso, que enaVnorado. En chica ó gi*ande, no 
reparo , que los chapines son el afeite de las estaturas , y 
la muerte de los talles, que todo lo igualan. Gorda ó flaca ^ 
es de advertir, que sino pudiere ser entreverada, la quiero 
flaca, y no gorda : nia^ la quiero alma en cañuto , á pellejo 
en pie , que Doña n^ucho , y cuba en zancos. No la quiero 
niña ni vieja, que son cuna ó ataúd, porque ya se me han ol« 
vidado los arrullos, y aun no Ub aprendido, los responsos*, bás^ 
tamemuger hecha, y estaré muy contento con que sea moza. 
Desearia mu^ho que uo tuviese con extremo lindas manos , 
y ojos y boca, porque con estas tres cosas buenas en 'toda 
perfección , es fuerza que no la pueda sufrir nadie : pues 
las manotadas , porque la vean las manos , y los visajes y 
dorniiduras , por aprovechar los ojos^ enfandarán al mundo ^ 
pues ver á una muger con los dientes de par en par, porque los 
vean 9 no es cosa sufribU. £1 cuidado borra las perfeccionesi 
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y el descuidó disimula las faltas. No la quiero huérfana por 
aborrar conmemoraciones de difuntos , ni tampoco con pa« 
réntela cabal. Padre y madre deseo , porque no soy teme* 
roso de suegros. Las tías tomaré en el purgatorio, y daré 
misas de mas á mas» Daria' muchas gracias á Dios, si fuese 
sorda y tartamuda , partes que amohinan las conversaciones, 
y dificultan las visitas... Y lo mas importante seria, si con- 
sintiese que en casa viviésemos sin dueña , y si mas no se 
pudiese , que se contentase con que entre los dos tuviésemos 
media dueña, una viejecita que empezase en tocas, y aca- 
base en enaguas, porque la vista descansase de dueña , antes 
de salir de su visión... Y por acabar con veras y verdad, 
como empezé, digo á V. E. que estimaré en mucho la muger 
que fuere, como yo la deseo, y sabré sufrir la que fuere 
como yo la merezco, porque yo bien puedo ser casado sin 
dicha, pero no mal casado. Dé Dios á V. £. muchos y bien- 
aventurados años, en vida del Conde Duque mi Señor, 
coín la sucesión que su casa y grandeza ha menester. 

D. Nicolás Antoruo d D. Juan Lucas Cortes. 

' He recibido dos de Vm en pocos dias : una de los 10 de 
Septiembre, y otra de los 10 de Noviembre, la ultima acu- 
sando la mia de 5 de Septiembre; que ha sido mucho no 
haber corrido la fortuna de otras mias, que en numero de 
mas de veinte, me escribe el Señor Marques de Aitona ha- 
berse hallado' ahora en el correo, con fechas de ahora tres 
años. Vea Vm quien ha de tener ánimo de mover la pluma ,- 
cuando está en mano de un desapiadado arrendador de las 
estafetas , el evacuar de todo su valor y excelencia la útilí- 
sima' invención deste género de correspondencia y unión 
de entendimientos distantes : yo á lo menos he quedado 
altamente herido deste aviso , y tanto mas de pensar que 
me ha dañado mi misma diligencia de haber escrito coa 
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extraordinarios, y tener cuidado de que mis pliegos se nteti 
tíesen en el parte : los que no llevando , ni debiéndose eo* 
brar poi^tes de ellos , por ir dotado el correo de quien le 
despacha , á buena cuenta de esta puntualidad , se bao que-» 
dado en un canto de un baúl en la casa del correo mayor* 

Señor mió. Ambas cartas de Vmd me tocan el punto der 
su comodidad , que yo quisiera fuera la que es razón , y so 
Je debe por sus méritos , si hubiere quien los sepa conocer ; 
pero la resolución de volverse á su casa la sé en tiempo ^ 
que aunque yo quisiera aconsejarle lo contrarío, no le al- 
canzaría mi consejo en estado de poderlo abrazar. Bien que 
estaremos en tiempo de repetir la jornada á Madrid , cuando 
Vm baya dado á su casa el gusto de verle después de la 
ausencia de tm año. Nunca seré de opinión que Vm no se 
ayude, compareciendo en Madrid de cuando en cuando; 
pues el gasto que puede hacer en estas jornadas , no ha de 
ser tan grande , y lo que de una vez no se conquista , lo 
trae después la continuación cuando menos se espera : y 
mucho mas cuando las cosas de la Corte van sujetas á tanta 
mudanza , como puede sin temeridad aguardarse del estado 
presente : finalmente, Vm no se deje á sí, pues tiene tanto 
porqué le patrocinen €>tros.... 

No tuviera yo mayor gustó que poder contribuir á su 
deseo de Vm, cnviándole de aquí una licencia para tener 
libros prohibidos ; pero el Señor Cardenal Barberíno , Pre» 
fecto de la Congregación del Santo Oficio, y la misma Con* 
¿regacíon anda tan estrecha en esto^ que yo, bailándome 
aquí en el puesto que tengo, he alcanzado una con difi* 
cuitad para cinco años : bien que díel Maestro del Sacro 
Palacio la tengo también sin limitación de tiempo; pero 
este las puede dar solamente para dentro de Roma. Los 
dias pasados híze vivas diligencias para alcanzar una se« 
tMJJQiite licencia que me pidid JX* Juan Suare^ ^ . y a» 
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pude obtenerla del Cardenal Barberino...^ Con todo esto, 
procuraré, cuando hubiere ocasión, de hablar en ello á 
tiempo de no perderla. Guarde Dios á Vm como deseo.. 
Jloma y Febrero, 9 de 1^664 años. 

El mismo al mismo. 

No sé cual fué mayor, el disgusto 6 el placer que ture con 
8U carta de Vm de 14 de NoTÍembre del ano pasado ; pues el 
Teria en mi mano , y yev la fecha , sacando de ella que se 
había quedado atrasada todo el tiempo no sé donde, pn>« 
vocaron en mí estos afectos contrarios^ sin saber á cual 
deüos debía dar el mejor lugar; y no se concluycS en la pri<« 
mera vista de la fecha el disgusto , pues cuando la había 
leído , y cuanto de mayor estimación consideraba aquellas 
noticias que Vm en éll^ me participa ^ tanto mas iba sin* 
tiendo haber sido privado dellas tanto tiempo ; y no menot 
me irritaba contra el autor" de la dilación, el juzgar ar- 
riesgado ni crédito y la fineza de mi amistad^ á lo que 
Vm podría estimar de mi silencio, bailándose sin respuesta 
en tantos meses. Digo de verdad , que hubiera comprado 
la carta, y el excusarme el disgusto de no haberla tenido 
antes, á cualquier precio; y Vm tenga entendido, Señor 
Don Juan , que ningunas mas que las de Vm pueden serme 
gratas ; y que yo no puedo faltar á las demostraciones del 
afecto con que amó á Vm ; y cuando no las vea , debe in« 
terpretarlo á algún accidente, y no á falta de cori*espon^ 
dencia en mí, que profeso ser tan verdadera amigo y ser* 
TÍdor suyo. 

Con gran alborozo he leído la jomada que Vm deter^ 
minaba hacer á Madrid , que ya supe por otras cartas, ha- 
berla ejecutado en compañía del Señor Conde de Villaum- 
brosa, de cuyo juizio tan experimentado, he hecho una 
nueva experiencia en el que |ia hecho de Vm y de § uS' 
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buenas partes^ para hacerlas luzír y darle campo pant 
que muestre su habilidad y espíritu ; y no dudo que ha 
de resultar deste ñivor y apoyo , que Vm se vea en alguno •- 
de los puestos que merece dentro de Castilla , y no en In-' 
días; porque, como Vm entiende bien, ellas no son sino para 
hombres que quieran ir á sepultarse en un olvido de todo 
lo virtuoso y precioso de Europa, teniendo ¡Jor precioso 
solanaente y por virtuoso el oro que da aquella tierra; 
y ser este su sentimiento de Vm no lo debe extrañar , pues 
conozco que vive con lo que aquellos míseros desterrados 
del otro mundo les falta, que es la comunicación de los 
literatos, y manejo de las obras del entendimiento, de que 
tan fecundo es, mayormente hoy, el suelo desta parte del 
mundo antiguo , en donde Dios le dio naturaleza , no para 
que vaya á tratar con indios, sino solo para averiguar de las 
Indias , cuando haya de aplicarse á cosas dellas , de donde 
pasaron allí sus habitadores , y reirse de las ideas de Peí* 
rerio con sus Preadamitas , origen de los habitadores ame* 
ricanos, seguasu Génesis auti-mosaica 

Acá llegan algunos libros , y vienen continuamente todos 
los de Alemania de derecho que cada dia salen á luz, ha« 
biéndose pasado hoy la jurisprudencia en buena parte ultra 
el Danubio; que aunque en aquella forma de compilar lo 
que han dicho otros, y juzgar poco, traen sus libix)s parte 
de erudición, y mucho material en las materias que tratan. 
De los Italianos salen cada dia también decisiones , quarum 
non est niinierus, controversias forenses, cuestiones contro» 
versas, et alia hujus furince^ que se estiman cuando son 
menester ; pero no hay ánimo para pagarlas y traerlas á 
casa de prevención , mayormente cuando están dando vozes 
á la bolsa otros libros que nos hablan en mas culta lengua... 

Hácemé Vm la merced que siempre en póndefár según 
su afecto , lo que habrá oido de mí é alguno con quien 
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liabr¿ encontrado de los que he podido servir aquí en algo. 
Lo que yo le suplico es , que roe avise de lo que oyere á 
quien habla sin pasión, cuando algo llegase á su noticia, 
para que yo componga esto con el deseo que tengo de no 
pas^r las reglan de mi obligación. Tuve aviso dé que en a 
de Julio, se roe dio la posesión de la ración de nuestra Igle»» 
sia , aunque no he tenido cartas de mi casa. Vea Vm si 
quiere que yo le envíe algunas cartas para los amigos que 
ahí tengo, y con. quien me correspondo, Marques de Air 
tona, Barón de Auchi, Don G)nstantino Jiménez , Don 
Miguel de Salamanca, etc; y^digo mal en esto : pues antes 
creo que Vm me las podrá dar á mí de lo que ahí habrá 
comunicado^ y prendado de su amistad. Falta. el papel ^ 
pero no el deseo de aílargarme y continuar ^la correspon- 
dencia. A Dios. Roma y Septiembre , 5 de i663. 

El mismo al mismo.' 

.■ ^ i í.-l . t 

Recibí la de Vm de los 7 de Mayo , f eon ella sumo gusto 
j consuelo en saber qué se mantenia en Madrid ocupado 
ya en algo , que haga ver á estos Señores de quien depende, 
8U talento y letras. Yo no sabia nada , ni Vm me lo ha dicho 
en carta que yo haya recibido , que le hubiesen cometido el 
ajuste de los papeles de la visita, de Sicilia, y que esto sea 
venido de quien tanto puede ayudar á Vm en todo lo demás, 
y en cuanto quisiere , como el Señor Duque de ^edioa : 
por quien , en materia del primer lugar , siempre pendre yo 
de mejor gana que por otro, á largo, andar. Vm contindci 
y tolere los largos plazos de la pretensión , pues todo se 
debe á la obligación que tiene de acomodarse y .buscar á 
si|s hijos lo que han menester ; y en medio de su modestia, 
debe asegurarse Vm que se hallan pocos hombree de quien 
echar mano , de los que no se van por el camino trillado de 
atender á sí inas que al ministerio que hacen , y que sien^f 
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pre consiguen lo que desean en esta necesidacl de liombi^i 
los qae lo son de bien. L& dificultad que atrasa á muchos | 
es el no tener materia en quedarse á conocer; pero cuando 
llegan á tenerla, es justo hacer de sf una estimación prudente 
para esperar lo que sigue de ordinario, y de seguir á la TÍr-* 
lud cuando se da á conocer. Alabo j apruebo la resolución 
de aguardar, aunque sea algunos y muchos años ; y dé Vm 
muchas gracias á Dios dé que lo que ha adquirido, lo deseau 
y tomaran muchos de los que se hallan sin abrigo y apoyo^ 
llenos del desconsuelo de no tener hombre. Yo espero que 
Vm hallará lo mas que desea : después , es cierto que estos 
Señores hallarán, y habrán hallado en Vm lo más que 

pueden desear 

Me acuerda Vm én esta carta lo que yo no puedo olvidar^ 
ni olvido nunca , qkie son los amigos que estimo y amo 
por sus letras y bondad , y por el cariño que les merezco ; 
y veo cuanto se ha hecho dueño Vm de sus voluntades en 
poco tiempo , pue» los frecuenta tatito como me dice. No 
ine da esto zelos: que la voluntad que se funda én entena 
dímiento, es mas noble que la que se queda en afecto ; antes 
íne ha servido de grandísimo consuelo el saber que ellos co« 
nozcan lo que deben estimar en Vm, y participe Vm lo que 
es tan de estimar en ellos... • 

• D. Josef Peüícer es de cuyos alimentos dtdien vivir todoár 
lo que quieren probar que tienen aigun cuarto de las Musas. 
Yo soy lu particular amigo , y creo que me paga ; pero e«. 
mal correspondiente , y me debe una respuesta de cartas 
tjue le escribí , la cual he esperado por ser de materia que 
habia menester, y en que le consulté; puede haber perdídose 
la carta : no lo dudo ; aunque creo que la remití por mana 
segura. Los oráculos de las letras tal vez enmudecen , por- 
que la divinidad, aunque sea participada en esta forma , 
no se ha obligado á dar siempre audiencia..... 
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r £1 Embajador, de Inglaterra nos engañará siempre, según 
son las astucias áet Canciller de aquel Reyno^que es el que 
mueve estos trastos ; él camina en todo de acuerdo coa 
Francia, de quien no podemos esperar finezas mayores que 
las que hace de enviar gente á Portugal, faltando á lo 
estipulado en las pases. IVtaquiavelo está prohibido; pero 
los discípulos de aquel beresiarca corren por todo el mundo» 
£1 EnrtMijador de Francia mostrará en lo f xterior selos de 
los agasajos que se hacen al de Inglaterra , que es un 
grande vellaco,' j lo sabrá hacer. Pero asegúrese Vro que en 
lo interior están conformes, y que todo esto se hace de 

preTCBcion ; el desengaño dará el tiempo 

Perdone Vm la dilatación desta carta en fe de nuestra 

>amistad , y de que tomo este alivio para desahogarme de 

t>tras correspondencias que éansan la mano y la cabesa á 

tm tiempo, Y quédeseme con Dios, que le guarde como 

deseo, y d¿ lo que merece. Roma y julio, i de 1664. 

El mismo aJ mismo. 

« Señor mió. Con la de Ym de 3o de Noviembre que me 
Irujo d correo ordinario, que llegó aquí á 17 deste, ho 
tenido sumo gusto, y como es de dos pliegos, quisiera 
que Vm se hubiera alargado á una mano de papel , si fuera 
"po^le , porque le aseguro que no recibo cartas de España 
que me den mayor satisfacion que las suyas : pues, sobre ser 
de un amigo tala quien yo estimo con todo el corazón, la ma- 
teria que tratan es tan del genio mió, como lo son del de Vm. 
Y respondiendo particularmente á los puntos que contienen^ 
digo en primer lugar^que he estimado mucho saber la reso* 
lucioQ de Vm de haberse venido ahí con su casa, dondQ 
podra esperar sin la precisión del tíeippo, y sin la incomo- 
didad de tener lejos su familia. Apruebo una y mil vezes la 
C!g^lucion ; y la tengo por buen anuncio que Dios quiere 
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que Vm tenga alguna de las comodidades que merece ^ j qu6 
se la ha de dar presto 

Buena pesca ha hecho D. Juan Suarez 'de Mendoza en 
la librería del buen Doctor Siruela nuestro amigo , y el 
precio nó es mucho , porque compró muy buenos y muchos 
libros , haciéndonos envidiar á todos lo que goza ; no sé 
donde habrá acomodado tanto como ha juntado. Su manuft» 
crito es muy curioso , y tomara yo algo dello. ¿Pero cuando 
estas separaciones de los que se han tratado y desean tra« 
tarse, se podrán reducir á unión ? Difícilmente. ¿O cuando 
podrá cada uno de nosotros aplicar el ánimo á aquello solo 
en que pudiera mostrar algún logro de sus estudios? ¿Cuantos 
destoi los mejores se pierden , porque el empleo llama á otra 
parte? ¿O quien es^an dichoso que pueda vacar todo á sí? 
Fuera gran desconsuelo esta desconformidad y si no nos go« 
bernase la Providencia divina, que es la que reparte á cac^ 
uno lo que le está mejor en orden al verdadero fin. >J£sta ^ 
nos mantiene y consuela. Yo sqy el que Vm sabe , bueno 
para nada ; pero á fuerza de aplicación , pudiera mostrar 
algo; y con todo esto, la ocupación me tiene tan asido , que 
rarísimas horas son las que puedo dar á estudios de curien 
sidad, y á promover las obras empezadas, sin que vea el 
claro de mayor ocio, ni aun con la esperanza.... 

Supe la muerte de la muger de D. Josef Pellicer \ J^o 
solo Vm me dice su nuevo matrimonio,,sin decirme quien es 
el sujeto ; yo la considero por una muger muy docta , quiero 
decir una Safo, pues se atrevió á envestir á un hombre, que 
ni por la belleza ni por la fortaleza debe ser apetecido 

A D. Antonio Zapata me le describe Vm y me le descu- 
bre , para que yo me guarde del. Notable desgracia es la 
que corre, que el que puede valer por trabajos propios y 
legítimos , se quiera acreditar con quimeras. 

Llego aquí tan apretado del tiempo ^ que no me queda 
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lugar á discurrir mas con Vm. Siento qtie no haya dejado 
gustosos de su gobierno de Indias el Señor Ramos á los que 
todos desean tener gustosos : j aguardo que Vm roe haga 
merced de Copiar por mi cuenta estas actas de los Santos 
que le he pedido , y me envié razón de los que hubiere 
hallado de nuevo, y sobre todo, no perdiendo ocasión d» 
correo que no me escriba , prometiendo yo la misma pun^* 
tualidad. Guarde Dios á Vm como deseo. Roma y Marzo ^ 
á 2 1 de r665 años. 

' £>• Antonia SoÜs d D. jintonio Camero. 

Señor y amigo mió. Hago tanta estimación del crédito 
en que Vm me ha puesto <de su favorecido , que no puedo 
negarme á las ocasiones que se ofrecen de mantenerle. £1 
Señor D. N. de cuyo nombre me valgo para dar eficazia y 
autoridad á mi suplica, me ha pedido ponga encareci- 
damente con estos renglones debajo de su protección de 
Vm ú D. N. su sobrino , que se halla cotí plaza de Alfereai 
reformado. Será pai*a mí de particular favor, que Vm le áé 
la roano en sus aumentos y admita en su protección, para 
que yo quede Con esta deuda mas , entre tantas como re- 
conoce mi obligación, y no desmerece mi segura voluntad* 
Guarde Dios á Vm muchos c ños , t:omo deseo y he me« 
nester* Madrid i6 de Julio i68o. 

El mismo al mismo. 

Amigo y Señor mió. No sabré decir , ni es fácil de ponde^ 
rar el hambre que tengo de hablar con Vm. Quisiera darme 
un hartazgo deste mantenimiento espiritual , que hace tanta> 
falta en el ánimo , y no sé si me han de dejar las ocupa-> 
ciones que han cargado sobre mí estos dias t porque los Se» 
ñores del Consejo de Indias se han querido desquitar de 
mis negligencias historiales, pidiéndome repetidos informes 
Tom. IL 5 
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sobre algunas noticias, que me han sacado de mi paso ordi- 
nario , poniéndome en obligación de revolver mis libros. 

Vm se abstenga de los alimentos que sabe le ocasionan 
esos accidentes , que cada uno es el mejor médico de sí 
mismo , para conocer con qué se irrita menos el humor 
pecante ; y tome la tarea de su ocupación con algo de menos 
punto, que mas se atrasan los negocios con una enfer- 
medad. Y lo que pide la Providencia es. que se midan las 
fuerzas con el trabajo , porque no se les apure la paciencia , 
y falten cuando mas sean menester. Dirá Vm : ¿qué consejos 
son estos de viejo haragán , y flojedades de historia perdu- 
rable ? Pero yo confieso mi culpa, y vuelvo á decir ( valga 
lo que valiere ) que todo lo que no es vivir, es historia. 

Dígame Vm cómo le va de cerbeza , que yo pongo entre 
las fuerzas de la costumbre la maravilla de que llegue á 
saber bien este brebaje ; y si estuviera en ese país , le alabara 
entre los Flamencos , y guardara mi sed para mejor oca- * 
sion ; pero si Vm hubiere de alabar la cerbeza , sea con tal 
moderación, que no se den zelos al vino, porque hay quien 
diga que le beben también esos Seiiores ; aunque no faltan 
opiniones de que el vino los bebe á ellos. 

Dígame Vm cómo se halla mi Señor D. N. con el re- 
medio, que si ha obrado lo que yo deseo, no habrá qué' 
pedirle. De mi lo que puedo decir á Vm es , que no acabo 
de entender los visos de estas dos caras de su ausencia. 
Si vuelvo á consider£|r la falta que Vm me hace , me parece 
que ha mil años que Vm me dejó de su mano ; y si vyelvo 
por el otro lado á mirar mi sentimiento y á tasar mi dolor, 
parece que fué ayer nuestra separación 

Estoy bien hallado en la calle de San Bernardo : mucho 
mejor que en donde Vm me dejó , porque no era tolerable 
el invierno de aquella casa ', y aquí tengo un dormitorio j 
un estudio, que no los pierde de vista el sol en todo el dia, 
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jáltt qtie iiie falteti piezas donde pasar sin congoja el veranQ. 
Costaráme inas cara que la otra; pero ya se acordará Vm 
dé haberine oído decir, que donde se TÍve^ se vive^ y. que 
no hay dinero mejor empleado en Madrid que el de la casa ; 
y mas yo que no salgo de ella, si no es á las estaciones 
del dia y de la semana, que Vm sabe. No he visto el frío 
este verano , ni después , por mas que se haya llevado el 
Octubre los pámpanos. 

Ifa sabrá Vm como muríó en sus primeros anos la de*^^ 
Dicen que madrugó en ella la malicia , y que llevó consigo 
lo que aprendió de sus artífices y sobrestantes. Este suceso ^ 
y la inundación del prado , y el estrago que hito en el járdiü 
de mi Señora la Condesa de Onate un arroyo sin nombre , 
son unos raros contingentes que suelen traer alguna signi- 
ficación; pero todo calle con el temblor de la tierra, que 
nos asustó el dia de S. Dionisio : fué general en Castilla y 
Andaluzía, á la misma hora. Quiébi*ense las cabezas los 
Filósofos en averiguar , cómo pudo aquel vapor de que so 
forman los terremotos , caminar con tanta velozidad , rom« 
piendo estorbos , sin diferencia de tiempo , en tan largas 
distancias; pero yo me atengo á que Dios nos habla con estos 
accidentes t sírvase de miramos con ojos de misericordia. 
Al Señor Veedor General se servirá Vm de dar mis ren« 
didas memoriaSé Rácenme soledad sus cartas ; pero no me 
atrevo á pedirle que me escriba ^ porque temo la dificultad 
de mis respuestas y darle mas razón para que me olvide. 
Pídale Vm que me perdone por acto de caridad , que yo 
seré bueno , cuando no tenga qué hacer. Dios guarde á Vm 
muchos años , etc. 

El mismo al mismo. 

Señor y amigo mió. Cuando Vm estaba lleno de ocu* 
paci^es y amarrado continuamente al continuo banco d^ 
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esa quondam Secretaría de Estado j Guerra, tenia logar da 
^vorecermje coo.sus cartas ; y bora que', según me dicen j 
se halla poco menos que ocioso , me deja como cosa perdida, 
y con necesidad de andar ip^ndigando de puerta en puerta 
IjBis notÍQÍas de su S0lju4 7 sucesos. Dirá Vm, accMnláadose 
dip las negligencia^ dq ipi pluma, qiie no es todo uno , es^ 
quibir up^. carta mas.,, ó. ponecse de propósito á escribir ujoa 
carta; pero no basta que Vro tenga ra;um, para que ya 
defe d^ sen4iii; este desampara coH; qtie; ipe vep tantos días 
]^ Bien, me a^u^rdo, qt|& qp spy d^q4(v á.nu/^$tra corres-- 
pondepcia , pue» de la última qo l^e tenido» re^puqsta ; dí- 
game Vm , paraijue yo. np |o ignory^ > ^ qué pecados, niios 
puedo atribuir tan lar^ silencio , paraque yo procure me- 
recer coa la enmienda los alivios^ de que tanto necesito* 
Solo dir4 á Vm. que cualquiera desa^n suya , ó menos 
garbo, de» su, opupacion , es para mi un, torcedor que me 
toca en Ip ma^ vi yo del corazón , y me trae congojado y 
melancólico, sii> poderme socorrer, de la conformidad, ni 
de la paciencia : que de sus dolores puede un homboe 
aprovecharse ipereciendo ; pera tiene algp. de impiedad el 
ponerse á merecer con los dolores del» amigo. 

Hanme tratado mal. los rigores del invierno, y ttive 
crci^lo qup iba.en i|i¡s auos lo que apretaban losTrios ; pero 
he visto de la misma, opinión 41o8. mozos , y me* pix>curftba 
engreír con lo^que tirit£|baf| I09, otros. 

Mi vida, la que: Vm a^be* Pop lai inajiana mi estación 
ordinaria.'* y por la tarde, en- casai con. W libros. De las 
cosas del inundo mp hallo, maJÜaformado^ porque solo M 
lo que pregunto , y soy mal preguntador.. Tízneme desaco* 
modado la falta de medios, porque la nómina de los Con- 
sejos roe trata como yo merezco , y las Fndias se están donde 
píos las puso, y para todp roe hace falla la actividad. de 
ViTO,; es verdad qpe se usa el no t^ner , y que ya estam^ps. ea 



GÁKtAá. ' 

ttti tiempo, que cónfiesaá so ttéceiríéBtd los patritrrcás del 
dinero ; pero esQ no consueta ni socorre. 

Sírvase Vm de decirme cormó está atñ. Senóríi Bócía IV. 
que sabe Dios cuanta parte tiene sü meHcéd en mi cuidador. 
A Don Grisi[>Tn , itois mem'briás ^n 'él tnfsmo afectó qüle 
^ia : tiéneme olvidado ; pei*o $e lo iníét^zco mefor que á 
Vm* Y porque esta cattá vá solo ú volver á entroncar nuesti*a 
txHTespondencía , y ^ mertcérme las nuevas que deseó , Wo 
paso á otros discursos : con qlre llega el caso dé decir : *y 
'fúr no ser mas largo , guarde Dio9 á Vm muchos años. 
Febrero... 1681. 

El mismo al mismo. 

Señor y amigo. Me dejan las cartas de Vra igualmente 
gustoso y favorecido ; pero no puedo negar que perdonara 
lu de boy , por el daño que pudo bacer á la fluxión de boca 
el ejercicio de la cabeza. Déjame cuidadoso este accidente , 
que para mí no bay achaques leves en lo que tanto me im- 
porta, como la salud de Vm ; la mía se conserva en estado, 
que puede resistir un invierno muy riguroso, á costa de 
algún cuidado en mirar prolijamente por el individuo. 
Todos se quejan de los grandes frios, é yo me doy por 
desentendido de la vejez, cuando veo que los mozos andan 
ateridos, y se llegan al brasero^ y echan al tiempo que 
hace, la culpa que yo pudiera achacar al que se tiene. 
Muy consolado me deja la noticia que Vm me da ,- de que 
mi Señora Doña N. queda con la mejoría de no hallarse 
peor de sus achaques , porque á lo menos logrará su Señoría 
el alivio de no curarse , y vivirá lejos de médicos. Yo hago 
lo que me mandan , cuando los. he miDnester; perasé qiie 
mandan á Dios y á ventura, y estoy con inteligencia de que 
hay muchos quemados , que obraron menos contra la 
naturaleza. 
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Mi libro (i) esta ya acabado, j he encargado cómo bao 
de eDcaratoarse los dos que Han de pasar á Flándes : uno 
Ipara Vm y otro para su Excelencia , cuya censura temo j 
no tanto por su grandeza , como por aquella misma discre- 
cion que hace amable su compañía , y mal acondicionado 
0U paladar \ no bay sino entrar con el oficio de lector con 
aquel género de benignidad que se demanda en los pro* 
logos I y si se hallare alguna bobería, acudir primero á las 
erratas, y después al errador. 

Mi familia me pide envié á Vm sus memorias, y todos se 
alegran cuando ven carta de Vm ; no sé si saben que me 
lisonjean. Yo me pongo á los pies de mi Señora Doña N« 
con aquella veneración que debo. 4 ^^ Enero i685. 

El Padre Isla d su Hermana. 

Hija mia : hasta que descargue esta primera furia de 
cartas, habréis de tener paciencia, si es que la necesitáis 
para sufrir mi brevedad ^ mas que mi laxitud. De las en- 
fermas y de las sanas será lo que Dios quisiere , y lo mismo 
sucederá de tu curación, que siempre será barata^ como 
sea buena. Dicenme que el t^l Barata no es médico , sino 
cirujano ; cúrete él , y mas que sea carpintero. 

Si Fr. Gerundio te ha agradado á tí ^ poco se me dará de 
que los Gerundios espiriten de cólera. En el capítulo pri- 
mero del libro tercero , no tuve intención mas torcida que 
en todos los demás. Búrleme un poco de los escritores archi* 
metódicos , que miden con un compás las divisiones de sus 
obras, y pasé adelante con la mia... 

A Madre y niñas mil ternuras, y áDios,h¡jas^ Tu amante 
Pepe. Mariquita mia. 

»» ' I ■ ■, ■ I ■ II , 111, ' m 

(i] £1 de U Biíiona d9 la Conquijía d$ Jdéjica. 
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El mismo d la misma. 

Hija mia : ¿ no tienes vergüenza de zumbarme en punto 
¿le estesilidad ? hasta en las cartas lo eres tü tanto , que^ 
si no parece por ahí otro cirujano Portugués con alguna 
cura radical para tu pluma , temo se pasen muchos correos 
en que me des tantas cartas , como sobrinos me has dado. 
Yo no he dejado, siquiera uno, sin presentarte por lo 
menos la pierna de una esquelita, aunque esté mas obstruido 
de hipocondría, que lo está una piedra de fecundidad. Pero 
tü , ¡ cuantos has dejado colocar sin ofrecerme ni aun dos 
deditos adoptivos que pudiesen consolarme ! Añádase que 
una llana de mis cartas vale per cuatro de las tuyas , por- 
que aunque eras muger de mucha letra , es de letra abul- 
tada ; mas la mía es de la que llaman los impresores en- 
tredos : poca , pero menuda. En fin, allá te disparé el 
correo pasado una carta de marear , en cuya respuesta es- 
pero me prevengas que no lo decías por tanto , y me pidas 
que tenga lástima de tu paciencia , ya que no la tenga de tu 
tiempo. No barias, si te sucediese con mis cartas lo que á mí 
con las tuyas , que solo me enfadan cuando llegan al fin : es 
verdad que me desquito deste dolor con volverlas á leer 
muchas vezes, y aunque ni aun así roe parecen largas, 
logro el consuelo de no acabarlas de leer tan presto. 

Muger , déjame en paz con los Gerundios , que ya me 
tienen abochornado : no siento sus badajadas , pues las tuve 
muy presentes cuando no eran mas que futuras, sino los 
embustes y las patrañas que ungen para engrosar su pártidow 
Es verdad que por ese torpe medio, en vez de adelantar 
conquista^ van perdiendo terreno, á proporción que se va 
extendiendo el libro | presentándosele á otros los que ya 1& 
han leido. £1 suceso que tendrán en el Santo Tribunal sus 
descompuestos alaridos y. ea muy dudosa : los mas me dan 
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buenas es;"^ ranzgsT pero ya soy viejo , y no roe calientan 
pronósticos alegres .hasta que los vea cumplidos. 

Dejo con dolor la conversación hasfa la semana que 
viene , pero iio te perdono el falso testimonio qi^e me Ic^ 
vantas, tratándome de Pepón el seco, pues respecto de tí.^ 
no me sobra otra cosa que jugo en el corazón. Vive , queridfi 
mía , tanto como desea. — Tu mojadisimo. Pepe. Mi Marica. 

El mismo á la misma. 

Muger de tu marido : has dado en la masía , de algunas 
laemaoas á esta parte , de que te pierdo el respeto , sin que 
yo acierte á concebir , cómo se puede perder lo que jamas 
se ha tenido. Pero tú eres*una pequeua diablesa ^ y sabes 
mas que Merlin; por lo que te estimaré me comuniques 
«ste secreto, que puede importar para mas de dos oca- 
siones. Hallar una cosa antes de perderse, es habilidad que 
Á cada paso la usan los ladrones ; pero perderse lo que jamas 
se poseyó, no lo había tenido por posible, hasta que tii me 
aseguras que es cosa evidente. Al fin, si te he perdido el 
respeto, fijaré cedulones en las esquinas de los correos^ 
;( porque has de, saber que los corneos tienen esquinas ) para 
•que cualquiera persona que haya hallado un i^spcto que 
^e perdió, acuda á tí, á quien pei*tenece, que se le pagará 
el hallazgo; y por lo que toca á mí, doy palabra también^ 
-el primero que te tenga , que no solo no se pueda perder , 
pero que ninguno me le pueda encontrar. 

Ahora vete á pasear , que yo voy describir otras cartas. -<^ 
Señora, B. T. P. el mas atento Capellán de tí, yo. —Ella. 

El mismo á su Cunado. 

Amado hermano y amigo : ni aun corazón tengo para 
sentir todo el dolor con que quedo por el lastimoso estado. 
«n que contemplo la salud ^ y aun la vida , de esa amadísx« 
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jna hennaná úiia , segnn lo qiie me informáis 'en vuestras 
cartas de i5 del corriente : considera donde encontraré 
^ozes para explicarlo. Mi ünico consuelo es , que si Dios se 
la lleva, tanobien me ha de conceder la gracia de* que la 
siga j porque en lo natural , no puede ser otra cosa ; y si el 
Señor quisiere que la sobreviva para castigarme mas , apren- 
•deré mejor la importantísima lección de que en este mundo 
no hay mas que calamidades y miserias. No me quejo de 
que su grande eutendimiento se hubiese cegado tanto , que 
se abandonase absolutamente al arbitrio de un hombre igno- 
rante y presumido, de cuya igooi^ancia y presunción se 
lloran en este Reyno efectos tan funestos. Tampoco me 
/quejo de que en este particular hubiese hecho tan poca 
estimación de mi dictamen , ni de mis amorosos ruegos. Sé 
xnuy bien hasta donde llega la vehemencia de un deseo , y 
mas en un genio tan eücaz y tan activo , como el de esa 
pobre niña. Mucho menos me quejo de tu condescendencia, 
y del sacrificio que hiziste á las cavilaciones del mundo. £n 
•'jBuma, de nada me quejo, por estar bien persuadido á que 
todos los medios de que se vale Dios para sus fines, caen 
debajo de su adorable Providencia. Adoróla, veneróla, y 
dejo en manos de ella á mi querida hermana. Solamente 
^isiera suplicarte y merecerte , que no permitieses á los 
médicos que la atormentasen mas, ni mucho menos, que ese 
infeliz charlatán volviese á atravesar las puertas de tu casa* 
Mátela Dios que la crió , cuando fuere su santísima vo« 
luntad -y pero no la mate un bárbaro que , solamente sién- 
dolo^ puede prometer con tanta seguridad lo que solo Dios 
puede cumplir. No necesité mas prueba de su torpísima 
ignorancia, que la valentía conque aseguraba tan de ante- 
roano el buen efecto. £1 Señor se lo perdone como yo se lo 
perdono > y su Majestad nos dé á tí y á mí la fortaleza que 
Imbeoios menester; 



7i CARTAS. 

Estaba para ir á rer al Señor Obispo de León mi ñno 
amigo, que está hacieodo la visita en la villa de Aguilar^ 
á cuatro leguas de aquí ; pero me ba conturbado tanto esta 
noticia, que dudo mucho pueda resolverme á hacerlo ^ 
faltándome la tranquilidad y el gusto necesario para hablar 
de lo mucho que teniamos que hablar. 

Manda , j vive como ba menester. — « Tu amante her- 
mano y amigo : Josef . 

El mismo á su Hermana. 

Hija mia : como me cumplas la palabra que me das de 
hacer cuantos esfuerzos puedas para vencer á ese ci*uel 
enemigo de la hipocondría^ respiraré de la extraña aflicción 
que me causó la carta antecedente , porque este es un coih 
trario, que solo con querer de veras atacarle, está rendido^ 
La defensa es natural ; herir al que viene á herirme , j 
matar al que intenta matarme, todos los derechos lo per* 
roiten , y en algunas ocasiones lo mandan. Ruégote ique tires 
á vivir todo lo que puedas , hasta que te quiten la vida lo^ 
males del cuerpo, mas no las pasiones del ánimo, pues no 
te aló en valde el Señor un espíritu tan superior á todoft 
los humanos acontecimientos. 

Hoy me siento un poco destempladillo , de lo . que tvh 
vieron la culpa tres tajadas de melón con que me tentaron 
anoche por principio de cena, y me dio chasco la expe- 
riencia de otras antecedentes , que me asentaron bien , y aun 
me facilitaron para estar mejor. No culpo la calidad , sino 
la cantidad , y con este conocimiento doy palabra de la 
enmienda. 

Vase acercando el invierno , y perdí mi manguito en el 
camino, cuando vine á esta villa. Envíame uno ordinario, 
negro ó pardo, como le hallares, y acompáñale con dos 
librillos de cerilla , de los que usamos nosotros y sabrá ei 
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€ei*ero del Colegio : con lo cual me calentarás j alum- 
brarás, que son las dos propiedades del sol", j ves aquí un 
buen concepto para una redondilla , si pensara en galán- 
tearte ; pero en caso de hacer dos , después del alumbrar j 
calentar^ se seguiría el derretir. Para esto te sobran matOi» 
ríales^ sin acudir á la cerería. A Dios que te me guarde. — 
Tu amante Pepe. 

El mismo d un jímigo , habldndole de la Ciudad 

de Bolonia. 

Amigo y Señor : estoy vivo , robusto , alegre , flaco y 
viejo. Voy á entrar en los setenta años. No me morí á tres 
jornadas de Turin , llamado del Rey de Cerdeña , según di- 
jeron en Bilbao , no sé para qué. Nada tengo y nada me 
falta , porque estoy mas contento con mi nada , que cuando 
me sobraba todo. He tenido gran consuelo en saber de Vms 
dos, ó de Vm uno. Este pais no puede ser mas delicioso , ni 
la ciudad mas magnífica, ni la gente noble mas tratable. Lim-^ 
piezsL , polizía y cultura : expresiones , cuantas Vm quisiere ; 
mas no se hable de otra cosa. Los templos y edificios sober- 
bios, palacios suntuosos, muebles especiales , calles espa- 
ciosas , carrozas , tabernáculos , caballos frisones ( salvo que 
son de azabache] mugeres polífemas, literatos á pasto, aca- 
demias como paja, plaza abundantísima^ comercio grande 
y buUizioso, hombres que corren, damas que vuelan y 
frailes que bailan. Este es el Pueblo en donde vivo, las 
campanas , jardines , palacios , casinas , bosques , huertas , 
arroyos, rios, pozos, fuentes: y en una misma pieza, viña, 
monte ^ tierra y huerta. Los caminos pdblicos, como las 
calles de los jardines reales de Aranjuez y S. Ildefonso : los 
alimentos de bella apariencia , pero de poca sustancia. £1 
vino es la mitad agua , pero sabe á vino. Las damas mas 
damas lo beben como allá se bebe la orchata. Puede hacer 
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hidrópicos j pero ño borrachos ; hablo del v&io veHal. Está 
Ytn obedecido en la descrípcion que me pide de esta Región ^ 
j lo estará siempre en todo lo que dependiere de mí. Lo 
mismo digo al otro Vm, porque de entrándoos soy uoo: j 
lo rubrico. ^ 

El mismo á otro amigo, dándole gracias por 

una Jines^a. 

Querido amigo : ¡ qué sobre humana fuerza es esta ! ¡ qué 
alma ha jamas sido capaz de tan heroicas acciones ! Temes, 
te persuades que estoy necesitado , ¡ y quieres partir con- 
migo lo poco que te queda ! Mereces que te erijan estatuas ': 
y si fuera este el tiempo de la Gentilidad, te adoraríaif 
t:omo á Dios de la amistad» Yo no puedo explicarte mi re- 
conocimiento á la piedad que usas conmigo* Es cosa deplo- 
rable el verse en estado de necesitarla ; pero , ¡ cuan dulce 
y consolante es encontrar almas tan tiernas y tan grandes 
como la tuya, que lo compadezcan ! Todos mis infortunios^ 
todos mis males son nada en comparación de la satisfacción 
que me causa tu humanidad y afecto. ¡Y quieres condenar, 
amigo , mi gratitud al silencio ! Ya sé , sí , ya sé que tu 
corazón ejercita su beneficencia , no para recibir el ligero 
tributo del reconocimiento , sino para satisfacer su noble 
inclinación. Pero, ¿ cómo quieres que deje de ser reco* 
nocido á tan singulares beneficios , como recibo de tu ge- 
nerosa amistad? Eso no puede ser, amigo; conque permi- 
tirás que f obedeciendo á la yoz imperiosa de mi corazón , 
te diga qu^ mi gratitud será indeleble^ y que mi afecto 
para tí tendrá un siempre por término de su duración. 
Envíame solo la mitad de lo que me ofreces, y sobrará 
para hacer de muy probre muy rico á tu fino amigo. 
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Él mismo ais. D. G. R. d/as^or de un Hermano 

SUJO. 

Muy Señor mió y mi Dueño : tengo la fortuna de que 
V. S. rae conozca muchos años ha. Si no se le ha borrado 
de la memoria mi carácter , tendrá muy presente mi rea- 
lidad y mi entereza. La carne y sangre no me hacen fuerza ^ 
ni las pasiones humanas me han cegado nunca la razón ; 
concederésela á mi mayor enemigo, siempre que la tenga: 
negarésela , y se la negué á mi mismo padre , cuando coif- 
cebí que no la tenia. 

Hermano mió es Don Josef Joaquín de hla y Losada. $i 
en el injusto, voluntario y empeñado pleito criminal que Ib 
suscitaron sus contrarios , no hubiera sido testigo ocular dt 
«u inocencia, y yo hubiese de sentenciarle , el primer vot6 
que tendría contra sí seria el mió , y no sería el mas benígoa. 
Sobradas experíencias tiene el mismo de esta mí entereza ea 
los vanos sucesos de su vida. En los mas me tuvo contra 
sí; pero en el presente no puedo desampararle , ili es rasoo 
que niegue á un hermano mío , lo que en iguales circuns- 
tancias concedería á quien hubiese quitado violentamente 
la vidb á mi padre y á mi madre. Pasaron á noi vista todos 
los lances , porque me hallaba en Santiago en aquel turbado 
cfía. No hallé qué condenar en este mozo , y lo que mas 
es, ni tampoco lo hallaron sus mismos contrarios. Ellos 
^bnmaroír los prímeros autos , y por estos mismos autos le 
absolvieron los Señores Juezes del recto Tribunal de que 
V. S. es digno miembro. Me aseguran que la sc^nda pro- 
banza nada añade á la primera , sino confirmar mas y roas 
el empeño de acabar de arruinar á este mozo, para cubrir 
una inconsideración con la pérdida de un inocente. Alegan 
}os contrarios su honor y el de una Comunidad, verdades 
^raméate muy respetable. Esta le tendrá siempre muy res- 
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.guardado ^ y nunca podrá depender de la precipitación de 
algunos particulares menos detenidos. Pero supongamos 
que dependa : ¿ j no se interesará también el honor del 
Tribunal de V. S. en que sin nuevos ^ grandes y evidentes 
documentos, no reforme lo que pronunció con tanto examen 
y con toda madurez? Mas nada desto es del caso. £1 dic- 
tamen de que conviene que perezca un inocente para 
que no perezcan muchos culpados , ya sabemos todos la 
•baja cuna que tuvo; nunca le adoptaron por suyo los tri- 
bunales crístianos. £n ellos reyna y reynará la máxima 
contraria : menos malo es absolver á muchos culpados , 
que condenar á un inocente* Estálo sin duda mi hermano 
€n el feo delito que le imputan. Todos los esfuerzos de sus 
contrarios, siendo tantos tan ]ioderosos y tan empeñados ^ 
no pudieron conseguir 'que dejase de conocerlo y de defi- 
nirlo asi el rectísimo Tribunal. Grande es la fuerza de la 
inocencia , cuando no bastan á oprimirla las máquinas del 
poder. Mejor diré : siempre es muy. débil el poder con los 
tribunales donde preside la justicia. Este es boy todo mi 
consuelo y toda mi esperanza. Nada mas tengo que exponer 
á V. S. Pedirle que haga gracia á mi hermano y seria su- 
ponerle reo , pues en pleitos criminales no cabe otra , que 
moderar el rigor de las leyes ; suplicarle otra cosa , seria 
agraviar su integridad, que tengo muy conocida. Con que 
en suma, esta carta solo se reduce á dar testimonio de que 
mi profundo silencio no ha dependido de que tenga por 
culpado á Josef Joaquín, como alguno ha querido soñar y 
sino precisamente de haber descansado y descansar en la 
justicia de la causa , y en la equidad de los juezes. Tamr 
poco he querido malograr esta oportuna y casi necesaria 
ocasión de renovar á V. S« todo mi antiguo respeto. Nuestro 
Señor guardeáV. S. muchosiaños , como puedey le suplico. 
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CAPITULO V. 

CARACTERES LITERARIOS. 



Santa Teresa da Jesús. 



E 



n las escritaras y libros, sin duda quiso el Espíritu Santo 
^uc la Madre Teresa fuese un ejemplo rarísimo : porque en 
la alteza de las cosas que trata, y en la delicadeza j cla* 
ridad con que las trata , excede á muchos ingenios ; y ea 
la forma de decir, y en la pureza y facilidad del estilo , y 
en la gi*acia y buena compostura de las palabras , y en una 
elegancia desafeitada que deleita en extremo , dudo yo que 
liaya en nuestra lengua , escritura que con ellos se iguale. 
Y ansí, siempre que los leo , me admiro de nuevo ; y en 
muchas partes dellos , me parece que no es ingenio de hom- 
Jbre el que oigo. Y no dudo que hablaba el Espíritu Santo 
en ella en muchos lugares^ y que le regia la pluma y la 
mano ; y ansí lo manifiesta la luz que pone en las cosas escu- 
ras , y el fuego que enciende con sus palabras en el cora- 
zón que las lee. Dejados aparte otros muchos y grandes 
provechos que hallan los que leen estos libros , dos son , á 
mi parecer , los que con mas efícazia hacen : uno , facilitar 
al ánimo de los lectores el camino de la virtud ; y otro j 
encenderlos en el amor della y de Dios. Porque , en Ip 
uno , es cosa maravillosa ver cdmo ponen á Dios delante^, 
de los ojos del alma , y cómo le muestran tan fácil para ser 
hallada, y tan dulce y tan amigable para los que le hallan \ 
jr en lo otro | no solamente con todas , isias con cada una 
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dft sus palebi*as , pegan al alma fuego del Cielo , que la 
abrasa y deshace : j quitándole de los ojos y del sentido 
todas las dificultades que hay , no para que no las vea , 
sino para que no las estime ni precie^ déjanla, no solamente 
desengañada de lo que la falsa imaginación le ofrecia , sino 
descargada de su peso y tibieza , y tan alentada, y si se 
puede decir ansí , tan ansiosa del bien , que vuela luego á 
él con el deseo que hierve : que el ardor grande que en aquel 
pecho santo vivia , saltó como pegado en sus palabras , de 
manera , que levantan llama por donde quiera que pasan» •• 
Hacer mudanza en las cosas que escribió un pecho en quien 
Dios vivia , y que se presume le movia á escribir , fué atre«» 
vimiento grandísimo, y errot muy feo quecer enmendar lad 
palabras , porque , si entendieran bien castellano , vieran 
que el de la Madre es la misma, elegancia t que , aunqua 
en algunas partes de lo que escribe, antes que acabe la 
razón que comienza ^ la mezcla con otras razone&, y Fompe 
el hilo comenzado muchas vezes con> cosas que injiere ; mas 
injiérelas tan discretamente , y hace con tan buena gracia 
hi mezcla , que ese mismo vicio le acarrea- hermosura , y 
es el lunar del refrán. Ansí que , yo los he* restituido á su 
primera pureza, (i) 

Fr, Luis de León , Carta á las Carmelitas 
Descalzas de Madrid. 



(i) P«rmílasenos ioterrumpir la sede cronológica ^ « trueque 
de presentar al lector de una sola vez este cuadro literario ^ dibu* 
jado con dos elegantes pinceladas ^ la una .del Mro León , la 
otra del Illmo D. Juan de Pálafox ; y poner á conlinaacion de 
aquella , la de este venerable Obispo , que en carta dirigida élÍ 
General de los Carmelitas Descalzos en 1667^ dice lo siguiente y 
babldndo de Santa Teresa. «Aunque lodos sus escritos están Uenof 
de doctrinas del Cielo ; pero » como advierten bien los instruidos 
en la humana erudición , no puede negarse que ep ías cartas fami* 



CARACTERES LITERARIOS. 8c 

Reseña de algunos Historiadores. 

Este que camina con pasos graves y circunspectos eS 
Tucidides ^ á quien la emulación á la gloría de Herodoto 
puso la plutna en la mano , para escribir sentencíosamenta 
las guerras del Peloponeso. Aquel de profundo semblante 
es Polibio» que en cuarenta libros escribió fas historias 

I 

romanas , de que solamente han quedado cinco, á los 
cuales perdonó la injuría de los tiempos , pero no la malicia 
de Sebastian Maceio que ignorantemente le maltrata , sia 
considerar que es tan docto , que enseña mas que refiere. £1 
que con la toga lisa j ijliina, y con libre desenvoltura 1q 
sigue ^ en cuya fren|||^<^á delineado un é^mmo candido y 

4r 
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liares te derrama mas el ^Ima j la condición del autor, jrdiboía 
eon major propiedad y ^at títos colores «u interior j exterior ^ 
que no en los dilatados discursos j tratados. Y eomo quiera que 
aquello será mejor j mayor de Santa Teresa^ en que descubra á 
sí misma mas , por eso estas cartas ^ en las cuales tanto mani- 
fiesta stl xe^o ardiente \ su discreción admirable , J su prudencia 
y caridad marariltosa , han de ser recibidas de todos cor mayot: 
goto > 7 no menor fruto j aproveobamiento... . Me parece que'|a 
Santa en sos tratados del Camino de la per/ecoion^n sus Motadas ^ 
en la explicación del Paternóster ^ en sus Documentos y ^pisos p 
que todos son celestiales ^ nos ha enseñado de la manera que 
hemóé de vivir, en orden á üios^ y á dirigir nuestros pasos para 
la vida espiritual; pero cómo hemos de vivir en esta exterior 
unos con otroc, de la cual depende tanta parte, y no sé si diga 
la mayor de la interior ; nos lo ense&a en estas epístolas : porque 
oon lo que dice en ^llas, nos alumbra de lo que debemos apren- 
der ; y con lo que estaba oiirando al escribirlas , de lo que debe- 
mos obrar. \ Qué. zelo no descubre en ellas f | Qaé prudencia j 
sabiduría en lo místico , ' moral y político I \ Qué eficaz ia al per* 
süadir! ¡Qué claridad al explicarse! | Qué gracia y fuerzit 
secreta al cautivar con la ploma á Ibs que enseña oon la ero^ 
4ÍCÍVO ! * - 

Tom.IL 6 
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prudente j libre de la servidumbre de la lisonja , es Plur 
tarco , tan icers<ido en las artes políticas j militares, que, 
¿ómo dijo Bodino j puede ser arbitro en ellas. El otro de 
suave 7 apazible rostro , que con ojos amorosos j dulces 
att^é á sí lo^ ánimos , íes Jenofonte , á quien Didgenes Laer- 
t\o llamó ñiu9á Ática , y otros, con mas propiedad , Ab^a 
AiitOr. 

Éste , vestido sucintamente , pero con gran polizin y ele- 
^ncia , ei C. Salustio , grande enemigo de Cicerón , eñ 
^üien Id brevedad comprende cuanto pudiera dilatar la 
elocuencia ; aunque i Séneca y á Asinto Polion parece os- 
bUro V atrevido en las tránsladones , y que de{a cortadas 
ká st^ntenciaá. Aquel de las cejas caldas j nariz aguilena , 
éon ant(^'os de larga vista , desenfadado j cortesano , cuyos pa- 
sos cortos ganan mas tierra que los demás , es Coi ndio Tácito. 
Por el veneno que se ha sacado de esta fuente ^ dijo Budeo 
kfit era el mas facineroso de los escritores. A este peligro se 
exponen los que escriben en tiempo de Príncipes tiranos t 
que , si los alaban , son lisonjeros ; y si los reprenden pene-* 
trando sus vicios , parecen maliciosos. Pero esta calumnia 
se recompens|kcon lo que otros alaban en él « pues Plinio 
Cecilio le llama elocuente : Vopisco , fecundo t Esparciano^ 
puro y candido : Bodino, agudo : y Sidonío, digno de toda 
alabanza. Rejpara en la sereña fíente > y en los eminentec 
labios de este I que parecen que destilan míelí y. nota bien 
/rl ornato desús vestidos i sembrado de varias ílores , porque 
es Tito Livio Pata vino , de no menos gloria á les Romanos , 
-que la grandeza de sti imperio. Huyd de la impiedad de 
Po]03ió , y dinS en la superstición : asi , por libramos de un 
Vicio , damos alguna vez en el opuesto. No menos debes* 
considerar la garnacha de Cayo Suetonio que viene después 
de éi , tan perfectamente acabada , que quien la quisieie 
mejorar Ui estragaría. En su semblante conocerás la impa^^ 
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(iencUi de su condición ^ que -no puede acomodarse á Ifi 
lisonja , ni tolerar los vieíos de Iqs. Príncipes ^ aunque seaii 
ligeros... ]B1 que con 1^ espada en li^ una roano j li^ plum» 
en la otra , se te ofrece delante , que no menos atemorkaiooii 
lo ferox á los enemigos , que cpq \^ élegancifi á lopiqqe qui* 
sieren íimitarle ) es Julip Gésior , ültirooesfueriQdelauatUf 
raleza en el va|or , en el ingenio j* juizio t^tan íQdu^trípsp^ 
que supo descubrir sus iiciertos, y disíoQiilar sus errores*..^ 
£1 vestido á lo cortesano y aupque llana y seociliamentfi , 
ún arreo ni joyas , es Felipe de Comines, cuya frente', ep 
quien obra )a natui^aleza sin ayuda del 9rte y tendida des?* 
cubre su buen juizio : y el otro de prolija barba , mal ceñido 
y flojo, es Guichardino, gran enemigo de la casadeUrbino* 
£1 que va*á su lado con un ropón de martas que apennf 
puede darle bastante calor i es Paulo Jo vio > adulador del 
Marques del Basto y de los Médicis , enemigo declarado 
de los Españoles : vicios que desacr^itan la V|9rdad de su 
historia. £1 otro de largas y tendidas yestidiiras, es Zurita, 
¿quien acompañan, D. Diego de Mendoza, advertido j 
vivo en sus movimientos , y Mariana cabezudo , que por 
acreditarse de verdadero y desapasionado con las demás 
naciones , no perdona á la suya, y la condena en lo dudoso % 
afecta la antigüedad ; y como otros se tiñen las barbas por 
parecer mozo», él por hacerse viejo^ 

Saavedra y íiep. \iter. 

Los Restauradores de la Poesía en Occidente. 

Gayó el Imperio Romano , y cayeron ( como es ordinario ) 
envueltas en sus ruinas las ciencias y artes , hasta que , divi- 
dida aquella grandeza , y sentados los dominios de Italia en 
diferentes formas de gobiernos , floreció la paz , y volvieron 
á brotar á su lado las ciencias. Petrarca fué el primero, que 
en aquellas confusas tinieblas de k ignorancia , sacó de su 
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nisroo ingenio , como de rico pedernal de fuego , centellad 
con qnedíóluz á la Poesía Toscana. Su espíritu , su pureza , 
su erudición y gracia , le igualaron con Jos Poetas anti- 
guos mafr celebrados. 

" El Dante , queriendo mostrarse poeta no fué científico , 
y queriendo mostrarse científico , no fué poeta ; porqi|e se 
levanta sobre la inteligencia común , sin alcanzar «1 fin de 
enseñar deleitando y que es propio de la Poesía , ni el de 
ilnitar , que es su forma. Ludovico Aríosto , como de inge- 
nio vario* j fácil en la invención , rompió las religiosas 
leyés^^ de lo épico , eñ la unidad de las fábulas , y en cele* 
hrar á unhél^oe solo , y celebró á mucbos en una ingeniosa 
y* vari» tela ; piero con estambres poco pulidos y cultos^ 
J)e esta li<}eneia usó el Marino en su Adonis , mas atento á 
deleitar que á enseñar , cuya fertilidad y elegancia foi^ 
man ún'lieriiiOBO jardín con varios cuádrete s de flores. Mat 
religioso en los preceptos del arte se mostró Torcuato Ta<o 
en su poema , ara á quien no se puede llegar sin mucho 
respeto y reverencia. 

Lo mismo que á los Italianos , sucedió también á los 
ingenios de España. Qprimió sus cervizes el yugo africano ^ 
de cuyas provincias pasaron á ella sierpes bárbaras , que 
pusieron miedo á sus Musas, las cuales trataron mas* de 
retirarse á las montañas , que de templar su^instrumentos ; 
basta que Juan de Mena , dpcto varón , les quitó el miedo , 
y las redujo á que entre el ruido de las armas , levantasen 
la dulce armonía desús vozes. En él hallarás mucho qué 
admirar y qué aprender ; pero no primores qué imitar. 
Tal era entonces el horror á la villana ley de los conso- 
nantes hallada en medio de la ignorancia , que se con- 
tentaban con explicar en copla sus conceptos , como quiera 
que fuese. Florecieron después el Marques de Santillana / 
Garci« Sánchez 9 Gostaoa y Cartagena', y otros, que poca ' 
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á poco fueron limando $us obras. Ausias M arch escribid 
en lengua lemosina , y se mostró agudo en las leóricas j 
especulaciones de amor ; aun dio pensamientos á Petrarca , 
para que con pluma mas elegante los ilustrase é hiziese 
suyos, (i) • 

Ya en tiempos mas cultos escribid Garcilaso , que con la 
fuerza de su ingenio y natural^ y la comunicación de lofe 
extranjeros , puso en un grado muy levantado la poesía. 
Fué Príncipe de, la lírica ^ y con dulzura^ gravedad y 
maravillosa pureza de vozes , descubrió los seatimieñtos 
del alma : y como estos son tan propios de las canciones y 
églogas , por eso en ellas se venció á sí mismo , declarando 
con elegancia los afectos y y moviéndolos á lo que preten- 
día. Si en los sonetos es alguna vez descuidado, la culpa 
tienen los tiem'pójs que alcanzó. £n las églogas , con mucho 
decoro usa de locuciones sencillas y elegantes , y de pala- 
bras candidas que saben al campo y á la rustiquez de la 
aldea ; pero no sin gracia , y con proíUnda ignorancia y 
vejez ^ como hizieron Mantuano y Enck)a en sus églogas ^ 
porque templa lo rdstico con la pureza de vozes propias , 
imitando á Virgilio. En los tiempos de Garcilaso escribió 
Roscan , que por ser extranjero en la lengua , merece 
mayor alabanza. En Portugal floreció Gamoens , honor de 
aquel Reyno. Fué blando , amoroso, conceptuoso, y de 
grande ingenio en lo Unco y en lo épico. Sucedió á estos 
D. Diego de Mendoza , el cual es vivo y maravilloso en. lod 
i^entimientos y afectos del ánimo ; pero flojo é inculto. Casi 

en aquellos tiempos floreció Cetina , afectuoso y tierno ; 

• . . . . 

pero sin vigor ni nervio. 

. Ya con mas luz nació Luis de JSarahona , varón docto y 

de levantado espíritu ; pero sucedióle lo que á Ausonio ^ 

j 

(l) y. Disc. preiim. t. z ^ p. Ixxyij. 
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que no halld con quien consultarse : j así dejó correr Itbté 
su Tena sin tiento ni arte. Este mismo tiempo alcanzó Jtuní 
de Arjona , j con mucha facilidad intentó la traduccioD 
de Estado , encendiéndose de aquel espíritu ; pero preire*- 
nido de la muerte, la dejó comenzada. Muestra gran viresa 
]r natural , siguiendo la ley de la traducción , sin bajarse 
á menudencias y niñerías ^ coino Angoilara en la traducción 
ó perífrasis de los Metamorfo^eos dé Ovidio. D. Alonso de 
Erdíla, aunque por la ocupación de las armas no pudo 
acaudalar la erudición que para estos estudios se requiere , 
ton todo eso , en la Araucana mostró un gran natural j 
espíritu , con fecunda y clara facilidad. 

En nuestros tiempos nació un Marcial €ordobet en D. 
Luis de Góngora , requiebro de ian Musas y corifeo de las 
Gracias, grande artífice de la lengua castellana , y quien 
mejor supo jugar con día y descubrir tos donante de sus 
equívocos con incomparable agudeza. Guando en las veras 
idqa Correr su natiaral , es culto y puro, sin que la sutileza 
de su ingenio baga impenetrables sus conceptos, como le 
sucedió después, queriendo retirarse del vulgo y afectar oscu^ 
ridad : error que se disculpa con que aun en esto mismo 
«alió grande y nunca imitable... {i) Contemporáneo suyé 
fué Bartolomé Leonardo de Argefisola , gloría de Aragón y 
oráculo de Apolo, cuya facundia, erudidon y gravedad 
con tan puro y levantado espírítu ^ y tan buena eleedon 
yjuizio en la disposidon^ en las palabras y sentencias, senín 
eternamente admiradas de todos, y de pocos imitadas.... 
liope de Vega es una ilustre vega del parnaso, tan fecdndá, 
que la elección se confundió , y la naturaleza enamorada 
4e la misma abundancia , despreció las sequedades y estre« 
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(O T^\ digno de tcr imitado , j el error queda sia disculpa. 
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«hezas del arte. Eo his obr^s $e 1^9 de e«trar comp en una 
rica alqioneda , dopde encogerás la« jpja^ que fuerep i t^ 
propósito I quie hallarás muc)iM« 

ElmUmo ^ !b¡deni« 

Homero j Cervantes. 

Para encastrar los verdaderos principios en i^ue de^M fuiw» 
jdarse el juizio del Quijote , ep preciso r^urrir á las fuenjlei 
del buen gusto ^ 7 descubrir eo «llas^ modo iwas nataral 
y agradable par« divertir «1 c^íritu y npv^r ^ coraza^ 
buaumo « imitando la acción .de un personaje ridículo y 
feKtrayagante. Este prieseota desde luego á la imaginación 
4e los lectores la idea de un héroe, i quien el autor atrir 
jbuj'e una sola acción con un determinado fin , lo q|i^ 
^guaUneoile sucede en las ObvA^» épicas : por c^onsigui^l^ 
Ipl^ principios generales de estas tabulas pueden servir tamr 
bien para hacer iuizio del Quijote ^ no perdiendo nunca df 
vista jen su aplicación la diferencia que debe haber entre 
contar naturalmente la acción ridicula de un héroe bur« 
^sco , cuyo ejemplo debemos huir,, 4 referir pojétieamenm 
la acción maravillosa de un verdadei<o héroe, á quien por 
precisión hemos de admirar. Con esta límitaciop , se pueda 
comparar Cervantes á Homero.' Arabos fueron poco esti- 
mados en sus patrias, anduvieron errantes y miserables 
toda su vida , y después han sido oJb|jeto de la admiración 
y del aplauso de los hombi^s sabios en todas la edades ^ 
paises y naciones. Siete naciones poderosas disputaron entre 
si el hcmor de haber servido de cuna á gomera, y seis 
villas en ^spana han litigado el derecho de ser patria de 
Cervantes, Ambos fueron ingenios de primer orden ^ nacidos 
para ilustrar á los demás , y para fundarse un imperio parv- 
jUcular en la |Lej>]úblÍJ^ de las le trias, y^oy. ol,r.o sacaron 
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^0us invenciones del tesoro de la imaginación , con que los 
había dotado la naturaleza ; pero Homero , remontando su 
Tuelo , presentó á los hombi^s toda la majestad de sus Dio« 
ses y, toda la grandeza de los héroes, y todas las riquezas 
del universo. Cervantes , menos atrevido ó mas circuns- 
pecto 9 sé contentó con retratarles al natural sus defectos y 
tirando al centro del corazón humano las líneas de su ins- 
trucción , y adornándola con todas. las gracias que podian 
hacerla amable , provechosa y suave. Aquel sacó á los 
hombres de su esfera , para engrandezerlos ; y este los 
encerró dentro de sí mismos , para mejorarlos. En Homero 
todo es sublime , en Cerva'ntes todo natural. Ambos son en 
su línea grandes , excelentes é inimitables ; pero en esta 
parte conviene mejor á Cervantes que á Homero el elogio 
de Veleyo Patérculo : porque , efectivamente , n¡ antes de 
este Español hubo un originc^l á quien él imitase , ni después 
ha habido quien sepa sacar una copia de su original , imir 
tándole. 

D. Vicente de los Ríos , Anális. del Quij. 

Paralelo entre el Conde de Lentos D. Pedro 
Fernandez de Castro^ y el ^arzobispo de To^ 
ledo D. Bernardo de Sando^al ^favorecedores 
de Cervantes. 

Es y será siempre grata y agradable la memoria de unos 
héroes , que emplearon su poder y autoridad en proteger al 
mayor ingenio de su siglo. La fama de los Proceres , que 
no conocieron , ó desdeñaron á Cervantes , está ysi borrada 
con el olvido , y ha perecido enteramente con la sucesión 
del tiempo ; la de sus bienhechores , encomendada por él á 
la posteridad , será eterna. 

Ko parece fuera de propósito > puesto que se ha hecho 
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mención de ellos ^ dar al publico una idea de su carácter, 
como un modelo digno de ser imitado. Se iba perdiendo 
entonces en España la buena educación j amor á las Ittras , 
que liabia producido tantos hombres grandes en el siglo 
anterior. La Nobleza entregada á la ociosidad , mantenía 
muchos bufones 7 aduladores , j buscaba excelentes maes- 
tros para sus halcones, no cuidando de elegirlos buenos para 
sus hijos , los cuales salian al teatro del mundo con aquellas 
mismas inclinaciones que habian observado en sus padres. 
Pero en medio de esta negligencia y abuso, se conservaban 
aun algunos preciosos restos de la sabia y varonil crianza de 
los tiempos anteriores. De estos eran el Cardenal de Toledo, 
7 el Conde de Lemos. Su edad^ su gerarquía, su pasión • 
por la literatura , eran casi las mismas : igual su magnani* 
midad , y también su fama , aunque diferentemente adqui- 
rida. El primero fué discípulo del doctísimo Cordobés Am« 
brosio de Morales, padre de nuestra historia, cuya casa 
estuvo dedicada á la educación de la Nobleza Española , y 
era escuela de virtud y de buenas letras. El Segundo se crió 
en el seno de su propia familia , en la cual era hereditario 
el valor , nativa la generosidad , y característico el ingenio 
y buen gusto. El uno fué respetado por su retiro é inte- 
gridad; el otro aplaudido por su popularidad y 'manse- 
dumbre. El Cardenal miraba las letras humanas con afición; 
el Conde de Lemos con empeño. Este convidaba á todos 
los ingenios con su benevolencia ; en aquel la hallaban los 
que eran necesitados y virtuosos , y la facilidad de uno era . 
alabada , igualmente que la circunspección del otro. En fin , 
el Conde de Lemos no conocía límites ni excepciones en su 
magnificencia y amor á las letras : á un mismo tiempo 
tenia consigo á los Argensolas , fomentaba á Villegas y so- 
corría á Cervantes ; gloriábase de ser su Mecenas, y cele- 
))raba verse elogiado como tal en sus escritos. La afición 
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del Cardenal á las bellas artes era mas reservada , j til tibe» 
validad modesta : hoiu*d con un magnífik^ sepulcro la me* 
Bi€Mri# de sa maestro; mas no consintió que le posiesesi 
dorante su vida : protegió j sustentó á Cervantes ; peri» tm 
^idmitir de él ningún obsequio , ni reconocimiento pübl^o % 
quiso mejor ser Mecenas que parecerlo, j por lo misma 
logró tanto mas esta gloria , cuanto menos la soltcílabeu 

El mismo , Vida de Cervantes» 

D. jílon^o ti Sabio. 

empanóles 9 gloriaos con vuestro Alfonso, hablad cott 
confianza á la faz del universo , oponedle á cuantbs boralsirea 
grandes presantarea las naciones , j conoceréis sus veataps» 
Sí sus Patricios os muestran al ilustre autor de la hermosa 
quimera de los turUUones, decidles : que el fuego de la 
imaginación desbarrada que quiso introducir el Ostraoismo 
CB el cielo , llevar la mendiguez basta los astnos , no pueda 
entrar en parangón con la "solidez de juizio de nuestro AJk 
ÜMiso» Sí los orgullosos Insulares os naanifiestan el patriota 
eon que tanto se honran > decidles : que iué limitado su 
gp»to á una facultad, que si obtiene él principado en la» 
matemáticas, no mantuvo su reputación cuando quiso 
tratar de historia s que inventó sus cálculos ^ mas biso su 
jipocalipsis. i Pero quien es aquol que se levanta á disputar 
á vuestro héroe la preferencia ? Hermosa j temible escua* 
dron le acompaña. El séquito de todas las ciencias, de todos 
los gustos de liter^txira hacen formidable á Letbnitz. Süo oa 
intimidéis ; que^ aunque el ünico capae de disputarle 9 no 
ferá suyo el triunfo. & ól prescita el vaste impracticable 
pnoyecto de una lengua universal 9 oponedle la .realid^ da 
im idioma hermoso, que 6e dilata por ambos imindos. Si 
tt^tentft soYamilittridadxroA Iw Mumis, no ks debú6 vu/rstno 
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Príncipe menos favores. Si presume de su ciencia en la his- 
toria , responded que trató de una gran familia , vuestro 
Monarca de una gran Ilación. Si ambos fueron dados al 
hallazgo de la piedra filosofal , aquel tiene en su contra las 
luzei de su tiempo y que conocia la ridiculez ; este la lobro* 
guez del suyo, que autorizaba tal inquisición. Si la male* 
dicencia quiere llevar adelante el paralelo , y confrontar en 
el Español y el Alemán las flaquezas de algunos discursos , 
cededles desde luego esta triste ventaja , porque el de vuestro 
Rey fué uno solo , tiene todos los visos de impostura , y la 
realidad y numero de los del otro no merecen disculpa. Sí 
el Filósofo moderno poseyó los arcanos de la jurisprudencial 
y para su lustre dio bellos opúsculos ; el vuestro aventaja 
á Justiniano en la prudencia con que dictó su cuerpo de 
leyes. Si sdu'esalió en las matemáticas Leíbnitz, taad>ieB 
sobresalió Alfonso : aquel desde el sosiego de su gabinete ^ 
este desde las turimlencias de las campanas : el uno en el 
descanso de una vida privada y tranquila, el otro en el l»> 
berinto de un trono y de ua reyno lleno de alteraciones y 
turbulencias de las campanas. Si el primero trató masar* 
dúos, mas escabrosos puntos de filosofía^ debiólo á los 
auxilios de su sigl^, pues seria tan injusto hacer reo á 
Alfonso de que no babl^ de las revoluciones de los satélites 
de ¡Fápittfr , como acusarle de que uo promulgó leyes parm 
la navegación á Indias. Guando Pedro el Grande dio ú la 
Europa el nuevo espectáculo de que los Rusos eran hom* 
bres, animaba á aquellos razionales que acababa de formar^ . 
denuMtrátíddies que las ciencias habían dado vuelta al globo; 
pero todas sus especulaciones hubieran sido iniStiles sin su 
ejemplo, y sus vasillos no hubieran aprendido las manio- 
bras de Marte ni las de Neptuno, si él no se hubiera oons» 
titnido «oldado y «nartaero. Alfonso, penetrado mucho 
entes de esta verdad , hemos visto supo dar desde lo elevadi» 
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del trono lecciones de todas facultades. Supo ser legislador, 
filósofo, astrónomo, historiador, poeta; entre una gente 
que todo lo ignoraba , entre una gente , que lo supo todo 
«ron solo este noodelo. ¿ Qué podia resultar-de un Soberano , 
que no solo establece leyes , sino que da forma al gran es- 
trado en que se observen , j mejora los ministros que las dis- 
pensen ? que desde é\ tuviese orden nuestra jurisprudencia» 
Inmemorial Supremo Juzgado de Castilla , tu perfeccioo 
dcbe^ á Alfonso. Alfonso, recibe los holocaustos del mal 
Tenerable cuerpo del Reyno. ¿ Qué podia resultar de un 
Monarca, que no solo enriqueze la filosofía, sino le labra 
albergue, le dota servidores? que desde entonces levantase 
su augusta faz el mas soberbio domicilio de las ciencias , el 
perpetuo oráculo de la Nación. Antiquísima Universidad 
de Tórmes, tu verdadero padre es Alfonso. Alfonso, recibe 
los sufragios de una de las mas ilustradas juntas del orbe. 
¿ Qué podia resultar de un Rey , no solo astrónomo , sino 
reformador de la astronomía , y protector de sus profesores ? 
poseer entonces los mas célebres, resucitar esta ciencia, 
introducii'la en el continente. Europa, por quien te son 
conocidos los cielos, es por Alfonso. Alfonso, recibe los 
Totos de todos los matemáticos, que en el dia te veneran 
por uno de sus mas distinguidos patronos. ¿ Qué podia re« 
sultar del continuo estudio en ilustrar la Nacúon, recordán* 
dolé sus envejezidas glorias ? haber criado alumnos de su 
gusto en su familia, entre sus hijos, y distinguido niimei*o 
entre sus vasallos. España , España , mii*a lo que debes á 
Alfonso. Alfonso, ya en el dia te consagra el premio tu 
Kacion. También la dulce Poesía te tributa sus inciensos , 
y el sin ndmero de sus Proceres te venera como inventor de 
la majestad de una heroica clase de metro , y en todos, 
como uno de los primeros que usaron del costoso adorne 
de la rima. 
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¿ Y en qué tiempo llegaron á ser tanto Alfonso j su 
i;ente ? ¿En qué tiempo fué él sabio , culta la Nación ? ¡ Ah, 
que es muy de notar esta circunstancia en toda su vida es- 
tudiosa ! Cuando ni Italia habia producido á León X j á 
los Mediéis , ni Francia á Luis XIV y á Colbert , ni Ingla<- 
terra á su segundo Carlos : cuando estaba la Europa poseída 
de la mas obscura ignorancia. Cuando.... En el siglo de- 
cimotercio. Tal fué Alfonso como literato. 

Vargas y Ponccj Elog. de D. Alonso el Sabio. 

El Tostado , y el Cardenal Torquemada. 

Fué para toda Italia un espectáculo singular el de este 
gran duelo científico entre aquellos dos campeones espaaolet 
igualmente célebres, igualmente inmortales : ambos respe- 
tados por corifeos de la roas vasta literatura y virtud : ambos 
insignes teólogos, eminentes expositores y canonistas : ambos 
admirados en el concilio de Basilea , estimados de Eugenio IV , 
amados de D. Juan el II , ambos Castellanos dé tierra de Va- 
lladoÜd t y lo que me parece mas raro , ambos semejantes en 
la significación de los nombres. La ciencia de Torquemada 
tenia mucho de aquel ardor polémico, que con su nervio 
y sequedad aterrorizn; la del Tostado, de aquella luminosa 
amenidad y varia riqueza, que agrada y persuade. El estilo 
de Torquemada, noble como su linaje, pero duro; el del 
Tostado desaliñado é incorrecto como su siglo, pero in- 
genuo. Las máximas de Torquemada todas ultramontanas ; 
W del Tostado todas conformes á los cánones mas antiguos. 
Torquemada como un docto eclesiástico , combatía por la 
Iglesia para triunfar él mismo ; el Tostado , como un sabio 
maestro, combatía por la razoñ para que ella triunfase. 
Aquel ei*a el oráculo de la Corte Romana ; este lo era de 
todo el orbe instruido. Loi títulos de li|v gloría tle Torque- 
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mada eran sus comentarios sobre Graciano, tu Suma eele* 
tiáatica, sus cuestiones sobre los Evaogeb'os, su tratado de 
la unión de los Griegos^ sus sermones. ••. Los del Tostado , 
sus grandes comentarios sobre casi todos los libros históricoa 
de la Biblia, los no menos grandes sobre S. Mateo, tos 
obras sobre Ensebio, sobre las cinco paradojas Bguradas, 
sobre los Dioses, sobre las almas separadas, sobre Medeai 
sobre la polizía, sobre la misa, el confesional, la predica- 
ción , los casos de conciencia.... Pero ¿ á donde voy? ¿ quien 
escribió mas que Tostado ? Finalmente , Torquemada com- 
puso su tratado contra el Tostado, que quedó inédito en 
la Biblioteca Vaticana; el Tostado compuso su Z>e^!iiJoríb, 
que tío la pública luz , y corre impreso por todo el mundo. 

D. José Fiera y Clavijo. Elog. de D. Alonso Tostado. 

Oradores Sagrados de ¡a Francia. 

La elocuencia francesa empecó á distinguirse ppr los do- 
gios y oraciones fúnebres en el reynado de Lilis el Grande. 
Flecbier y Bosuet perfeccionaron este género , que Masca- 
ron comensó. Así se puede decir que este Orador señaló el 
tránsito del i*eynado de Luis XIII al de Luis XIV , pues 
conserva aun algo de la aspereza y mal gusto del primero , 
y participa ya un poco de aquella armonía , magnificencia 
de estilo, y abundancia del segundo. Pero no es tan pulido 
m tan magnífico , pues dista tanto de la elegancia de Fle- 
cbier , como de la sublimidad de Bosuet. Eq general ^ Mas- 
caron había nacido con mas talento que gusto. Cuando se 
quiere elevar , pierde luego la sencilles , porque su grandeza 
está mas en las palabras , que en las ideas. Cae también 
muchas yezes en el vano lujo dé los conceptos metaQsicos 9 
en que hay mas ingeniosidad que verdad , . y se engolfa en 
razopamienfos rage^ y sutiles. Su prjincipal méritp (cops^te 
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'tB el gran óonocíiiiiento que tuvo de los hombres, j en eilt 
(género, tiene cosas sentidas con alma , j expresadas cott 
primor. Luego siguió Bosuet, que, si bien tiene algunoa 
defectos de su antecesor , los- borra con innumerables be^ 
lletas. En efecto , debemos reputarle por el hombre maa 
elocuente de su siglo , ahora se considere con respecto á tu 
profundidad , grandeza y sublimidad de las ideas , ahora 
ton respectó á la Tehemencia y majestad de las expresiones , 
viveza y magnificencia de las imágenes , que hacen su elo«- 
cucion rápida y nerviosa. Bosuet , destinado por gusto jr 
J^ genio á la elocuencia y ala controversia , llevó al sumo 
grado los 'talentos de orador y de teólogo. 'Desde que se 
presentó en el pulpito , la oratoria sagrada mudó de sem^ 
blan te , sustituyendo á las indecencias 4iue la envileziaii^ 
ái mal gusto qu6 la degradaba , la fuerza y dignidad que 
convienen á la moral cristiana. Si el carácter sublime de In 
nloGuencia consiste en crear frases profundas y grandiosas 
qtie enriquezen á las lenguas , en en¿>élesar los oídos eodi 
tina graté armonía , ó no tener tin tono y estilo fifo, sino 
tomar siempre él tono y la ley que dkia el itoonMnto y la 
ocasión , ^en correr á las vezes con pasd grave y sosegado, y 
luego de repente arrojarse eonio centella , remontarse , 
abajarse, yolverá levantarsel, imitando la naturaleza, que 
tes irregultar y magnifica , y á vezess hermosea el orden del 
uhiVérsó con el desorden mismo ; sin disputa habremos de 
cDitceder ésta preferencia á Bosuet. Pero ¿ cómo podremos 
iKisténer que estas desigualdades hayan de contarse por per» 
flécctónes de la élocuenda ? A la verdad , después de haber 
^do, vuelve á levantarse; mas es siempre muy tardp. 
iSéHa* hAnfitable este insigne Orador si se sostuviera méjeir 
ialguná vez , d si á lo menos , cuando decae , llenase eá|a 
falta dé elevación con bellezas de otro género, y no con 
«ótplifitifHchídsy Ibgatei có^ de la inoral íbas trivial i 
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parece entonces un Santo Padre qae enseiía el catecisiiio 4 
los muchachos. Nadie se enseñorea mejor que éi de lo qoe 
su asunto le suministra ;. mas cuando este asunto se agota 
j lo abandona ^ nadie sabe suplir menos que él este ▼acío. 
£n estos lugares de sus discursos es donde se ve cuan frío , 
prolijo j estéril es algunas vezes. 

A este famoso Orador siguió Fle^hier , Obispo después 
de Nímes , cuya elegancia , armonía , «colorido y correo? 
cion de estilo , en que ha sido inimitable , puede borrar el 
defecto de sus antítesis y continua simetría de Jos contrastas. 
Algunos han dicho que Flechier poseia muchp «nas el arte 
y mecanbmo , que no el talento de la elocuencia. Jamas se 
enagena , pues no tiene ninguno de aquellos arrebatos que 
anuncian que el oj;ador se olvida de sí , y toma parle en lo 
que refiere. No se lee vez alguníi , que no parezca que le 
vemos cómo coordina metódicamente una frase , y redondea 
sus sonidos.; de allí cómo pasa á otra , aplicarle el compás , 
y de aquella á otra tercera : de modo j que nos deja per- 
cibir bien todo el sosiego de su imaginación ; siendo así que 
liEis grandes piezas de elocuencia deben compararse á 1^ 
grandes estatuas de Jbronce , que se funden en una sola 
hornada. Ya que hornos referido los defectos que unos le 
critican , oiganoos la justicia que otros ]¡;|acen á sus bellezas. 
Su estilo, si no es impetuoso ni ardiente i. es ^.lómenos 
siempre elegante. En defecto de nervio , le sobran correc- 
ción y gracia. Si le faltan aquellas expresiones originales, 
que á las vezes una sola representa una masa de id^as , gasta 
aquel colorido siempre igual que da realze á las cosas, pe- 
queñas , y no exagera las grandes. Casi nunca asQi^itiira 
é la imaginación del lector ; pero la llama y la para. Al- 
guna vez mendiga .socorro á la poesía* ; pero sop mas las 
imágenes que los entusiasmos , lo que toma. Sus .pensamien« 
tos rara v^p tienen elevación ; pero son siempre adecuados^ 
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y algunos tienen aquella delicadeza que despierta el espíritu 
y lo ejercila sin fatigarlo» Ademas ^ parece que tenia un pro- 
fundo conocimiento de los hombres y á los cuales pinta eo- 
mo poeta ^ y juzga como filósofo. En fin , tiene el mérito 
<de dos géneros de armonía : la del enlaze melodioso de las 
palabras ) para alhagar el oido ; y la de la analogía de 
los nümeros del período con el carácter de las ideas, para 
pintar el discurso» 

Vino la Rué , que Conocía mas la naturaleza que el arte, 
.de la elocuencia , y sus asuntos le hizieroi^gpuchas vezes 
patético y vehemente , en medio de cierto desaliño y desi-' 
gualdad , bajando del tono noble al familiar» Así pues, 
en su estilo descuidado , será mas bien citado como orador , 
.que como escrítor. Bosuet , podemos decir que crió una 
Jengua para sí , y Flechier hermoseó la que se hablaba 
antes de él» Luego vinieron los célebres Bourdalues y Masi- 
ilones, que si no pudieron igualar, á sus predecesores en la 
•oratoria fdnebre , porque aquellos ya habian apurado todos 
los primores en un género que ellos habian , por decirlo 
así , creado , les aventajaron en los panegíricos morales ^ 
y en los sermones cuaresmales. Véase con qué mélodo , 
^exactitud y fuerza de raziozinio persuade el primero : y 
con cuanta dulzura y moción en terneze é inflama el segundo. 
!Ningun orador ha tenido la Francia mas ceñido , roas con- 
vincente^ ni mas rápido que Bourdalue. Sin gran copia de 
palabras , desenvuelve y esclarece cada una de sus ideas ^ 
y cada una de sus pruebas , con otras ideas y pruebas nue- 
vas, todas luminosas, las unas mas que las otras. JNo habla 
sino para hacer discurrir : está muy lleno y muy rico de 
especies , para entretenerse en darles muchas vueltas. Al 
mismo tiempo que popular , es elevado ; y jamas la pro- 
fundidad de sus raziozinios daña á la claridad del estilo. 
Su celebrada solidez no es la de uK frió y pesado con tro- 
Tom. IL • 7 
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rersistft ; es una solidez elocuente y anima^^ Ser ha3>it 
criado este Orador con la lectura de los Santos Padres % 
pero se conoce por el modo con que usa de ellos , que toé 
kabia leído, mas por deber j por placer, que por ueGesidkK 
¿ Qué diremos del célebre Masítlon , cujo nombre bap»*- 
fado á serlo de la misma elocuencia? Nadie ka entemeaklo 
inejor que él los corazones? de sus oyentes , pues prefiriendo 
los afectos á los argumentos , enseñorea al akna con^ una 
moción viva y saludable, que baceamar á la virtud. ¡ Qué 
patética subli«Mdad ! ¡ qué derretimiento tan tierno de ua 
alma penetrada de dulces sentimientos \ \ qué tono die 

• 

verdad , de sabiduría y de caridad \ ¡ qué imaginacioii 
tan viva , y cuerda al mismo tiempo ! Por todas partes 
brotan pensamientos exactos y delicados-, ideas mi^^Écas , 
expresiones elegantes , escogidas, sublimes y armoniosas : 
imágenes brillantes y naturales' , colorido vivo y verda- 
dero , estilo claro , terso y numeroso. Masillen sabia á 
un mismo tiempo pensar, pintar, y sentir. Este célebre 
Orador fué el último bombre elocuente del rey nado db 
Luis XFV. 

Capmany , Discurs. sobre la eloc. esp. 

Fn Luis de Granada. 

Fué el y. Fr. Luis colocado á la cabeza de los Espaiuo- 
'les elocuentes del siglo XVI , y como tal , debe también 
venerarle el presente. Es en la clase dé los místicos^ lo que 
el célebre Bosuet entre los^ oradores : un solo primor de 
cslos grandes escritores borra veinte defectos. Jamas autor 
alguno ascético ba hablado de Dios con tanta dignidad y 
alteza como Granada , quien pare^pe descubre á su» l^ctoies 
las entrañas de la Divinidad , y la secreta profundidad 
de sus designios , y el inson>lable piélago de sus perfecciones. 
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£l Altísimo anda en sus discursos como anda en el universo, 
dando á todas sus partes vida j movimiento. Cuando se 
coloca entre Dios y el hombre , esto es , cuando pinta 
nuestra fragilidad j miseria , en contraposición de su omni«' 
potencia j misericordia : cuándo encarece su infinito amor , 
y nuestra ingratitud y rebeldía , es grande , es sublime , 
es incomparable. ¿ Quien ha hablado con mas energía que 
él , de las vanidades del mundo , y de las amarguras del 
moribundo ? ¿ De la fealdad del pecado , y de la hermosura 
de la virtud ? ¿ De la brevedad y miseria de esta vida mor^- 
tal, y de los deleites eternos de la celestial bienaventuranza 2 
Al paso que muestra la pompa de la lengua castellana , 
¡ cómo esfuerza el tono de la verdad , y de sus profundos 
sentimientos! No solo vemos un estilo claro , terso, Heno 
y numeix)so ; sino también locuciones de dulcísima ele- 
gancia., imágenes magníficas y sublimes, y una dicción 
siempre pura, castiza y escogida. Su elocuencia es muy 
parecida á la del Crisóstomo : en ambos se advierte la misma 
facilidad, la misma claridad, y la misma riqueza y abun- 
dancia deenLprésiones. Fr. Luis, eti sus primeros anos, apren- 
dió el arte de la Retórica , estudiando sus principios coa 
gran aprovechamiento, pues no dejó orador de la antigüe-* 
dad cuyo espíritu no bebiese , especialmente el de Cicerón, 
que se acomodaba mas á su genio. Armado de todos los pre- 
ceptos del arte , y de los mejores ejemplos del bien decir , 
trazó sus doctrinas en las mismas obras de los Santos Padres , 
y en las Sagradas Escrituras, en que fué muy consumado. 
Los saludables sermones que predicó , por desgracia nuestra 
no se escribieron , pues solo la fama de ellos es la que llegó 
hasta nosotros. Se infiere de sus escritos , cual seria la 
elocuencia de su predicación , animada con la voz y el fer- 
vor de sus afectos. Predicaba, no solo lo que sentia , sino lo 
mismo que practicaba i ejercitando todas las virtudes que 
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ensalzaba , para poder mejor reprender los vicios en los 
demás : irresistible argumento , predicar con el ejemplo de 
su vida irreprensible : y victoria cierta de la elocuencia del 
pulpito , cuando los sermones van acompañados con santas 
costumbres del Orador. Aunque la lengua castellaiia luzia 
^u singular riqueza , dulzura y gravedad , antes que Gra- 
nada la ennobleciese consagrándola á los celestiales objetos 
de sus ascéticos discursos y santas meditaciones de la moral 
cristiana , ¡ cuanta abundancia , energía y majestad no ad- 
quirió de su Fecunda y valiente pluma ! Las innumerables 
frases delicadas , armoniosas , magníficas , sublimes que 
resplandecen esparcidas en sus obras , podrían formar un 
florilegio de buen gusto y de grandilocuencia. 

El mismo. 

m 

Fr. Luis de León y Fr. Luis de Granada. 

Considerando en general las calidades oratorias de los 
escritos de Fr. Luís de León, el lenguaje es gi*ave y subido , 
con un sabor de antigüedad lleno de majestad y grandeza , 
y la dicción es pura y propia. Es profundo y sólido en 
su raziozinio ; y aunque su profundidad daña alguna vez á 
la claridad , su solidez siempre es animada y elocuente. 
En medio de la desigualdad y cierto desorden del estilo , se 
le caen de la pluma algunos pensamientos sublimes, que 
así sueltos y separados , reciben mas brillo y realze. Otras 
vezes, junta y amontona nobilísimas expresiones, que der- 
rama con magnífica profusión , y cierta negligencia propia 
de la misma abundancia. Parece que solo él poseyó el 
secreto de la lengua castellana , que manejada por su pluma, 
descubre cierta seriedad anciana y altiva , y cierta índole 
dura , pero valiente. Su elocución es mas nerviosa que 
dulce, y mas cerrada que elegante. Cria algunas vezes locu- 
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Clones que son todas suyas ^ cuando lo son sus pensamientos. 
Verdad es que é\ fué, como si dijésemos , el primero que hizo 
esclava á la lengua de su pluma, para darle numero y en* 
tonacion; aunque también este numero le sujetó algunas 
Tezes á quebrantar el orden de las ideas con la invehcioii 
violenta de las palabras. £n algunas partes, á las cosas 
comunes realza hasta donde raya su imaginación , á las 
cuales sabe dar cuerpo con él vigor de su expresión. Ela 
otras, junta una expresión familiar con un pensamiento 
magnífico; y entonces «admira mas, porque es grande sin 
parecerlo. Su estilo, que parece lo formó sobre el gusto 
oriental en fuerza de su inteligencia en la lengua santa , está 
animado de pinturas. Todas sus imágenes son vivísimas y 
naturales, tomadas de los objetos mas magníficos ó admi- 
rables^ y casi siempre de objetos en movimiento. Esto se 
manifiesta mas claramente en su exposición de Job , cuya 
dicción es, á mi juizio, la mas escogida, rica y enérgica de 
todos los demás escritos suyos de prosa castellana, y donde 
relampaguean rasgos de^ lá mas sublime y animada elo- 
cuencia , q«e hasta hoy pueden presentarse en ninguna len- 
gua^ vulgar. 

Como entre el mérito del estilo de Fr. Luis d^ León y 
de Fr. Luis de Granada, están vacilantes las opiniones, y 
la palma de la elocuencia, algunos apasionados al primero , 
la disputan , ó á lo menos , con repugnancia la conceden 
al segundo; convendría que aquí siguiésemos un paralelo 
entre estos dos insignes escritores , que seria el medio mas 
fácil de sentenciar mejor ei valor intrínseco y extrínseco 
que los distingue á entrambos. Si fuesen semejantes en el 
genero y en la materia en que escribieron , y la cantidad y 
variedad de los escritos de ambos fuese en igual proporción^ 
entonces seria mas exacto el cotejo , y mas decisivo en favor 
4el uno ó del otro, Pero, por lo que puedo juzgar en ge-^ 
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neral de la prosa del maestro León , hallo que sus peosfu» 
IB lentos son menos vagos y comunes que los del maestro 
Granada , j ciertamente mas poéticos. Sus símiles tambieiy 
son mas propios y expresivos , las comparacipnes roas notble# 
j adecuadas , y los contrastes estriban mas en las ideas que 
en las palabras. En la elocución tiene mas nervio y origi^ 
nalidad que Granada ; pero tiene n^enps redondez , granr 
odiosidad y dulzura. Sus pinceladas tienen mas colorido y 
sombras mas fuertes ; bien que no tanta corrección y asiento. 
En la grandeza y alteza de las ideas, son iguales ; pero Leoí^ 
^espira mas fuego y menos artificio retórico. Sublime es 
también este como Granada ; pero mas en las imágenes que 
en los sentimientos. Y como Granada exhortaba, persuadía 
y reprcndia en sus escritos | por esto va derecho al corazón 
del lector : y esta es la causa de tener mas unción , sobre 
todo en lo patético , que no pertenecia al género de escribir^ 
ni á los asuntos de León. ]^ste podía no sentir tanto como 
Granada; pero pintaba coa mas, vigor lo que sentía : y así 
hablaba mas á los sentidos 9 pof^ue sé servia roas de su iroa<- 
i;inacion rica y fecunda. Por ultimo, be advertido que Ja 
pluma de Granada era mas suelta , mas ejercitada , y su 
estilo mas fácil y suave : pues el esmero particular que con- 
fiesa el roisipo León que puso en la medida , peso y examen 
,de cada palabra, sie había de sentir después. Sin embai*go, 
a pesar de este cuidado , ÜDÍcamente consiguió dar cierto 
número y colorido á las fijases , porque solo Granada fué 
criador de la armouía y elegancia castellana. Pero ios pen- 
samientos de. León son tan profundos, y la expresión tan 
3ueva , ó con mas propiedad , tan suja , que su roismo estilo 
ha venido i ser su retrato y su divisa, que le distingue,. le 
caracteriza , y le he hecho hasta ahora inimitable. Es una 
librea eon que no puede disfrazarse ningún oti o escritor* 

' * ' ' JEl mismo» 



CAHACTÉRES LITERARIOS^ lol 

Mariana. 

RediKaendo el examen á la parte del bien decir, im> puedo 
negar ^e es muy ^preciable en jsu historia aquel punto j 
tenor igual con que se sostiene el estilo , grave , terso y 
grandioso^ sin los lunares de la afectación ni de los Taoos 
tidorBos. S« elocuencia^ en general, no es elocuencia de 
oposiciones j delicadezas de palabras , ni de cadencias so* 
Boras. Se recoge 45 se explaya cuando conTÍene , corta ó 
entreteje sc^un la ocasión ; por manera , que lo 4]pje se ha 
dicho de otro autor antiguo , se puede justamente aplicar á 
nuestro historiador , es á saber , que el lector no le ve venir, 
^Bo que le sigue. Verdad es que nada tienen de or^íaal sua 
iocucioBCs ; pero hay gran propiedad y fuerza en su dicción» 
1^0 enriqueiáó nuestro idioma con nuevas imágenes ni con 
peregrinas metáforas ; pero supo vestirJe , con acierto y sin- 
gulai* señorío, de todo el lustre y majestad que le prestaba 
entdnces la lengua castellana. Ni en los retratos ni eo las 
desci*ipciones , se ii*opieza con los hipérboles ni con laá 
agudezas , flores de una lozana imaginación : todo está esm- 
erilo con cordura, gravedad y templanza. No por esto 
carece su estilo de cierta valentía y vigor ; bien que, las mas 
yezes , se confunde con un género de dureza y aspereza , á 
que han querido algunos dar nombre de precisión. Yo 
9iejor llamaríalo robustez de carácter , como la de aquellos 
cuerpos membrudos, señalados mas por los músculos y 
nervios , que por la gentileza y gallardía. Así en sus B«rra«* 
cíones , apenas se gusta fluidez en la construcción , y muy 
poca elegancia en las frases. Sdbe sin embargo, con esta 
especie de parsimonia y sequedad , dar i. los sucesos un aire 
de majestad y grandeza tai, que apenas distingue uno después^ 
si son las cosas ó las palabras las que aparecen grandes y 
majestuosas. De todas maneras da á la historia un punió de 
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seriedad > y un tODo de verdad muy respetable , sin otrcr 
artificio que su concisión, sencillez y magisterio, propio 
de su recia y entera condición. A la verdad , qae en las 
narraciones hay pedazos de esta admirable concisión y sen^ 
ciilez ; pero en otros lugares , esta misma sencillez desciende 
áfdemasiada llaneza , y la concisión , á desaliño y desnudez. 
MariánA, que no gustaba de delicadezas ni conceptos in-> 
geniosos, no quiere decir muchas cosas en pocas palabras; 
mas también, ninguna de las suyas es. superfina. No retrata 
de una pincelada ; pero corre la mano con brío , pulso y 
brevedad. No pinta en pequeño las cosas ; quiere mas tra- 
zarlas en grandes bosquejos , que acabarlas en miniatura s 
prudente medio , y muy ancho y descansado camino para 
€l historiador de sucesos remotos y antiguos , que no trataí 
de los hechos y personajes de su tiempo. De aquí vendrá 
tal vez , que en las pinturas de los caracteres , toma , digár 
moslo asi y un término demasiado distante y común, es á 
saber : representa mas bien la condición general del vicio, 
que el estado particular del vicioso : no presenta la virtud 
en sentencias, mas casi nunca en acción. Los retratos dala 
generosidad , de la lascivia , de la ambición, de la crueldad^ 
de la piedad , de la clemencia ete , parecen hechos de pre- 
vención para aplicarlos , con algunos retoques mas 6 menos^ 
é. todos los personajes generosos, disolutos, ambiciosos, 
crueles etc. En las descripciones, tiene exactitud y buena 
trabazón ; y en las arengas y discursos , campean altas y 
nobles ideas con gran dignidad de lenguaje. Es lástima que 
sea en algunas demasiado prolijo , pues enerva á las vezes 
]a fuerza , la verdad y la valentía de las principales razones, 
tan gallardamente dichas como pensadas, con otras co- 
munes , vagas, y también superfinas, que imprimen cierta 
uniformidad á este linaje de oraciones. De cuando ea 
cuando ). la narración de extraordinarios sucesos ^ y ki 
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pintura de raros caracteres, no carecen de sensatas máxima» 
j graves sentencias; bien que algunas son débiles por sa 
sentido vago y general, y otras inútiles, por su trivial ma« 
ralidad. £n medio de aquella natui-ai nobleza que reyna 
en su estilo , no faltan también expresiones de un tono bajo 
y familiar , si lo hemos de juzgar por la disonancia que hoy* 
harían en un escrito seno. Es muy feliz en los epitetosy 
cuando los usa solos , en lo que acredita su acertado juizio ; 
pero suele ser desgraciado , cuando los usa acompañados ,. 
en lo que prueba su estudio. No carece de bellas y opori 
tunas alusiones , símiles é imágenes; pero causa una no-** 
table uniformidad la frecuencia de sus alegorías favoritas 
dé borrascas, olas, bajel, piloto^ gobernalle, áncora, 
puerto etc , cuando quiere pintar el arte del gobierno , lo» 
peligros de las gaerras, y los efectos de las discordias ci-> 
tHes. £1 tejido de sus cláusulas suele muchas vezes enredarse 
con una construcción dura é ingrata al oido? unas, eraban- 
raza das de particulas ó artículos superfluos ó repetidos : y 
otras, dislocadas , ó mejor ^ desatadas entre sí; sin conso- 
lidar los miembros del período, ni suavizar los cortes de» 
kis transiciones , con aquella natural trabazón de las cópulas* 
conjuntivas 6 disyuntivsis, > 

El mismo^ 

Garcilaso de la f^ega. 

\ Cosa verdaderamente extraña, por no decir admirable ! 
Un joven que muere á la edad de treinta y tres años, entre- 
gado á la carrera de las armas, sin estudios conocidos, 
con solo su particular talento auxiliado de su aplicación 
y buen gusto, saca de repente 4 nuestra poesía de su 
infancia, la encamina felizmente por las huellas de los 
antiguo9 y de los 'roas célebres modernos que entóneos 
#is conocían , y rivalizando á vezes con ellos , la engalana 
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9on arreos y seotimientos propios, y lo hace hablar vn 
lenguaje puro, arnaoniosOf dulce j elegante. Su genioiroa* 
lielicado j tierno, que fuerte j elevado, se íoclinó de 
jirtferencía á las imágenes dulces del campo , y á los seo- 
tioBÍentos propios de la égloga y la ejegía. Tenia una fan- 
tasía viva y ainena , un modo de pensar decoroso y noble ^ 
yna sensibilidad exquisita : y este feliz oatunal , ayudado 
del estudio de los antiguos y de i a coniunicacioo coo loé 
italianos , produjo aquellas composiciones , que aunque tan 
pocas, se conciliarotn al instante una estimaicion y uo respeto, 
que los tiempos siguieotes no han dejado de confirmar. De- 
searan algunos que se hubiese abandonado mas á sus propias 
ideas y sentimientos : que estudjando igualmente á los an- 
tiguos , no «e dejase llevar iaiito de^l gusto de traducirlo^ , y 
que no abandonase las imágenes y. afectos que su exce- 
lente talento le sugeria , por las imágenes y afectos ágenos : 
que, ya qae en la mayor parte es un moiielo de elegancia 
y de cultura , hubiera hecho desaparecer algunos rastros 
que tiene de la dureza y desaliño aütiguo: por Ultimo, 
quísierao que la disposición de sus églogas tuviese majs uni- 
dad, y hubiese mas conexión entre las personas y objetos 
que intervienen en ellas. Pero estos defectos no pueden 
contrapesar las muchas bellezas 'que aquellas poesías con" 
tienen , y es privilegio concedido á todos los que abren una 
nueva carrera, el poder errar sin que su gloria padezca. 
Garcilaso es el primero que díd á nuestra poesía alas , gen- 
tileza y gracia , y para esto se necesitaban mas talento y 
mas fuerza, sin comparación alguna, que para evitar las 
faltas en que la necesidad , su juventud , y la flaqueza in- 
dispensable en la naturaleza humana, le hizieron caer. 
A las prendas sobresalientes que tiene como poeta , se 
añade la de ser el escritor castellano, que manejó en aquel 
tiempo la lengua con mas propiedad y acierto. Muchas 
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•vóíes y frases de sus contemporáneos, muchas de oíros 
autores posteriores han envcjezido ya y desaparecido, el 
lenguaje de Garcílaso, al contrarío, si se exceptúan algunos 
üalianismos que su continuo trato con aquella nación Ye 
hizo contraer, está vivo y floreciente aun, y apenas hay 
modo de decir suyo , que no se pueda usar oportunamente 
hoy dia. Tantas especies de mérito reunidas en un hombre 
solo, excitaron la admiración de su siglo, que le dió al ins<^ 
Jtante el tíiulo de Príncipe de los poHas castellanos* Los 
extranjeros le llaman el Petrarca Español, Tres escritores 
•celebres le han ilustrado y comentado , infinitas vezes se 
ha impreso , y todos ios partidos y secitas poéticas le han 
^vspotado. Sus bellos pasajes corren de boca en boca por 
todos los que gustan de pasamientos tiernos, y de imágenes 
«pazibles : y si no es el mas grande poeta castellano , es el 
mas clásico á lo menos , el que se ha conciliado mas aplauso 
y mas vozes , aquel cuya reputación se ha mantenido ma# 
intacta , y que probable^mente no perecerá, mientras bay^ 
iengua y poesía casetllena. ^ 

Quintana, Introduc. á la Colee, 
de poes. cast. 

Fernando de Herrera. 

Al frente de los autores andaUízes, debe sin disputa nom^ 
brarse á Ferfiafido de. Herrera, hombrea quien la elocución 
poética debe mas que á ninguno. Su talento era igual á su 
estudio , y familiarizado con las lepguas latina , griega y 
hebrea, se dedicó .á la imíiacion de los gmodes escritores 
antiguos, á formar un lenguaje poético, que compitiese ion 
pompa y riqtieea con el que ellos usaron eñ sus. versos. Es 
verdad que ya no estaba éi en la situación de Juan de Mena, 
y que no tenia Eóicultades parfi suprimir sílabas ^ sincopar 
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frases 9 mudar térra tnaciones ; esta parte física de la lengua 
estaba ya 6 jada por Garcilaso y sus imitadores, y no podía 
sufrir alteración. Pero la parte pintoresca podía recibir, y 
de becbo , recibió de él grandes mejoras. Valióse roucbo de 
las palabras compuestas que ya había, introdujo otras 
nuevas, restableció muchos adjetivos olvidados, á que dio 
nuevo vigor y frescura por la oportunidad con que lo( 
aplicó, y usó enGn , de mas frases y modos de decir sepa* 
rados de la lengua usual y común, que ningún otro poeta. 
A este esmero añadió otro no menos esencial , que fué el 
cuidado de pintar al oido por medio de la armonía imita- 
tiva, haciendo que los sonidos tuviesen analogía con la 
imagen. El los rompe ó los suspende, los arrastra penosa- 
mente ó los precipita de golpe; ya los hace rozarse con as« 
pereza , ya tocarse ron blandura : en fin , unas vezes correa 
iluíilos y fáciles, otras penetran el oido con sosegada y apa* 
ztble melo<lía. Estas dotes que tienen los versos de Herrera 
en el mecanismo de su lenguaje, los hacen distinguir de la 
prosa en tal manera, que descompuestos y rotos, perdida 
hu medida y su cadencia , son los que mas conservan el ca« 
rácter pintoresco y divino que les dio el poeta. 

Si de las formas exterioréfs se pasa á las dotes esenciales ^ 
puede decirse que nadie sobrepuja á Herrera en fuerza y 
osadía de imaginación, muy pocos en el calor y vivazidad 
de los afectos , y ninguno le iguala , si se exceptüa á Eioja , 
en dignidad y en decoro. La mayor parte de sus poesías se 
teducen á elegías, canciones y sonetos en el gusto de Pe- 
trarca. Fué este poeta el primero que, separándose del 
modo con que los antiguos habian pintado al amor, dio á 
esta pasión un tono mas ideal y mas sublime. El la acrisola 
de la flaqueza de los sentidos, con virtiéndola en una especie 
de religión , y .(edujo su actividad á estar continuamente 
admirando y adorando las perfecciones de la cosa amad^. 
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i complacerse en sus penas y martirios , 7 á contar los sacri- 
ficios j privaciones por otros tantos placeres. Herrera 9 
apasionado toda su vida por la Condesa de Gelves, dio á su 
amor el heroísmo del amor platónico ^ y con los nombres de 
Luz , de Sol^ de Estrella y de EUodora , le consagró una 
pasión fogosa , tierna y constante ; pero acompañada de tai 
respeto y de tal decoro, que el pudor no podia alarmarse 
de ella , ni la virtud ofenderse. En todos los versos que de- 
dicó á este objeto, hdy mas adoraciones, mas enagena- 
cion de sí mismo, que esperanzas y deseos. Tiene este gusto 
un inconveniente , que es dar en una metafísica nada inte- 
ligible, en un alambicamiento de penas, dolores y mar- 
tirios , muy distante de la verdad y de la naturaleza ^ y que 
por lo mismo, ni interesa ni conmueve. A este mal, que de 
cuando en cuando se deja notar en Herrera , se añade que 
8U dicción, demasiado estudiada y esmerada, peca casi 
siempre por afectación , y no pocas vezes por oscuridad. £1 
estilo y lenguaje del amor quieren ir mas descargados y li- 
geros , para ser graciosos y delicados. Así Herrera , que sin 
duda amaba con vehemencia y con ternura, parece, al 
decir sus sentimientos, mas ocupado del modo de expre- 
sarlos, que del deseo de interesar con ellos; y á esto debe 
atribuirse que sea, de nuestros poetas , el que menos versos 
amorosos ha hecho, propios para andar en boca de las 
gentes. Pero en donde esta dicción rica y poética luze á la 
par que su imaginación ardiente y vigorosa , es en la oda 
elevada, donde Herrera, feliz imitador déla poesía griega , 
hebrea y latina, supo llenarse de su fuego, y rivalizar con 
ella.... Horacio habria adoptado con gusto su canción á D. 
Juan de Austria : el himno por la batalla de Lepanto respira 
por todas partes aquel fogoso entusiasmo , y está adornado 
de las imágenes ricas y frases atrevidas , que caracterizan la 
poesía hebraica : y la canción al Rey D. Sebastian, ani^ 
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mada del mismo espírífu que el himno , peromucbo ma9 
bella, está llena de la melancolía j agitación que debía 
producir en una imaginación aquella catástrofe miserable. 
Hasta en canciones poco interesantes por su asunto y su 
composición, se hallan vuelos osados j dignos dePíndaro : 
sobresaliendo siempre aquel esmero en la dicción , aquella 
poesía de estilo , por la cual jamas podrán confundirse tres 
Tersos suyos con los de otro ningún poeta.... Sus paisanos 
le dieron el renombre de Divino y j de todos Jos poetas 
castellanos á quienes se did este título, ninguno lo merecid 
sino éh A pesar de esta gloría, su estilo y sus principios 
tuvieron pocos imitadores entonces : y hasta el restable- 
cimiento del buen gusto , no se ha conocido bien el mérito 
eminente de su poesía , y la necesidad de seguir sus huellas , 
para elevar la lengua poética sobre la lengua vulgar. 

El mismo, ibidem. 
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CAPITULO VI. 

CRITICA LITERARIA. 



El Estilo histórico. 

X ODA narración , ó es doctrinal , ó fabulosa , 6 historiaL 
La doctrinal requiere Terdad : la fabulosa ninguna verdad 
pretende ni yerisimilitud , sino solo , so el velo de la f^ 
bula , dar algún consejo á los lectores.... Ovo también filó- 
sofos que^ so el velo de fábulas , encubrieron secretos 
naturales , ó las opiniones de sus sectas ; lo cual hizieron ^ 
ó por encubrir al vulgo, como debajo de letras geroglí- 
ficas , los misterios de su secta , ó por despertar á los in- 
^etiios con las poéticas ficciones á inquirir la verdad... Ovo 
también otro género de escritores , que aunque publicaroiÉ 
sus obras con título de historia , pero puédense llamar fa* 
buh>sas narraciones mas qoe historias , j ellos y fabuladorck 
ó poetas j no historiadores ; porque entientlen en complacer 
á los oidos con graciosas maneras de decir , y con nuevos 
á inopinados casos , mas que con verdaderos liecbos...«« 
Estos ni piden crédito de lo que dicen, ni lo merecen : con* 
tentándose solo cotí mostrarse decidores é inventivos, lle^ 
van un estruendo en su decir , cual Gorgias y Pipias , j 
Protágoras , y Trasímaco , y Teodoro , á los cuales Sócrates 
llama Logodébalos. Estos llevan las palabras medidas por 
palabras : ponen muy á menudo iguales que respondan á 
iguales , contrarios á contrarios , semejantes á semejante». 
Todo su artificio y materia es matizar las palabras , afectar 
l^s sentencias, para reerear y mover á los lectores, y no 
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f 
para enseñar la verdad, con un estilo mas apto panipompa^ 

que para pelea. Ponen toda su eficazia en el corriente y mido 
de la oración ; pero como rio de avenida , todo es estruendo 
de palabras, ó mas de verdad, como ríos pequeños, que como 
llevan poca agua , van dando de piedra en piedra , j al que 
los ba de pasar en nocbe oscura , j no los tiene antes cono- 
cidos , póoenle miedo , pensando que van muy bondos. 
Pero la bistoría , que , como dice Tulio , ^ testigo de los 
tiempos, es luz de la verdad, es vida de la memoria, es 
maestra de la vida, es remuneradora de la fantigüedad , y 
filiaJmente , es un tesoro de todo lo pasado , en fé y verdad 
estriba... 

Br. Rua^ Cartas tensorías, 

Vicios del Teatro EspanoL 

Habiendo de ser la comedia , según le parece á Tulio , 
espejo de la vida bumana, ejemplo de las costumbres é 
imagen de la verdad , las que agora se representan son es- 
p<*jos de disparales, ejemplos de necedades é imágenes de 
lascivia : porque ¿ qué mayor disparate puede ser en el 
sujeto que tratamos, que salir un niüo en mantillas en la 
prímera escena del primer acto , ,y en la segunda salir ya 
¿ombre barbado ? Y ¿qué mayor , que pintarnos un viejo 
valiente, y un moio cobarde, un lacayo retórico, un paje 
consejero, un Rey ganapán , y una Princesa fregona ? ¿ Qué 
diré, pues, de la observancia que guardan en los tiempos 
en que pueden , ó podían suceder las acciones que repre- 
sentan, sino que be visto comedia que la primera jornada 
comenzó en Europa, la segunda en Asia, la tercera se 
acabó en África, y aun si fuera de cuatro jornadas « la 
cuarta acabara en América, y así se bubiera becbo en todas 
las cuatro partes del mundo ? Y si es que la imitación es 
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Id principal que ha de tener la comedia , ¿ cómo es posible 
que satisfaga á ningún mediano entendimiento , que , fin^ 
giendo una ádcion que pasa en tiempo del Rey Pepino f 
Cario Magno, al mismo que en ella hace la persona prin- 
cipal le atribuyan que fué el Emperador Héraclio que 
entró con la CrUz en Jerusálen, y el que ganó la CasA 
Santa como Godofre de Bullón , habiendo in6nitos anos de 
lo uno á lo otro ; y fundándose la comedia sobre cosa fin* 
gida , atribuirle verdades de historia , y mezclarle pedazos 
de otras sucedidas á diferentes personas y tiempos, y esto^ 
lio con trazas verisímiles , sino con patentes errores de todo 
punto inexcusables? Y es \ú malo, que hay ignorantes qué 
digan ) que esto es lo perfecto , y que lo* demás es buscaí* 
gullerías» ¿Pues qué si venimos á las comedías divinas? 
¡ Qué milagros falsos fingen en ellas, qué de cosas apó* 
crifas y mal entendidas^ atribuyendo á un Santo los mila<i 
gros de otro ! Y aun en las humanas se atreven á hacer mi^ 
lagros, sin mas respeto ni |consideracion ^ que parecerlei 
que allí estará bien el tal milagro y apariencia ^ como ellos 
llaman , para que la gente ignorante se admire , y venga á 
la comedia. Todo esto es en perjuizio de la verdad, y ea 
menoscabo de las historias , y aun en oprobrio de los in- 
genios españoles ; porque los extranjeros , que con mUcha 
puntualidad guardan las leyes de la comedia ^ nos tienen por 
bárbaros é ignorantes , viendo los absurdos y disparates dé 
las que hacenooSé Y no seria bastante disculpa de esto, decir ^ 
que el principal ititento que las Repiiblicas bien ordenada» 
tienen permitiendo que se hagan públicas comedias , es para 
entretener la comunidad con alguna honesta recreación , y 
divertirla á vezes de los malos humores que suele engendrar 
la ociosidad : y que, pues este se consigue con cualqnici^ 
comedia buena ó mala , no hay para qUé poner leyes ^ ni 
estrechar á los que las componen y representan^ á que lai 
Tom. IL 9 
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hagan como debían hacerse, pues, como he dicho ^ com 
cualquiera se consigue ]o que con ellas se pretende. A lo 
cual respondería yo, que esle fin se consiguiría mucho 
mejor ^ ^in comparación alguna, con las comedias buenas , 
que con las no tales ; porque de haber oido la comedia arti- 
ficiosa y bien ordenada, saldría el oyente alegre con las 
burlas, enseñado con las veras, y admirado de los sucesos, 
discreto con Ins razones , advertido con los embustes j sagaz 
con los ejemplos , airado contra el vicio , y enamorado de la 
.virtud : que todos estos afectos ha de despertar la buena 
comedia en el ánimo del que la escuchare^ por rústico y 
torpe que sea ; y de toda imposibilidad es imposible dejar 
de alegrar y entretener, satisfacer y contentar, la comedia 
que todas éstas partes tuviera , mucho mas de aquella que 
x:areciere de ellas , como por la mayor parle carecen , estas 
que de ordinario agora se representan. Y no tienen la culpa 
desto los poetas que las componen , porque algunos de 
ellos hay que conocen muy biec;en lo que yerran , y saben 
extremadamente lo que deben hacer ; pero como las come- 
dias se han hecho mercadería vendible, dicen, y dicen 
verdad, que los representantes no se las comprarian sino 
fuesen de aquel jaez, y así el poeta procura acomodarse 
con lo que el representante , que le ha de pagar su obra j 
le pide. Y que esto sea verdad , véase por muchas é infinitas 
comedias que ha compuesto un felizísimo ingenio destos 
Keynos, con tanta gala, con tanto donaire, con tan ele-» 
gahte verso , con tan buenas razones , con tan graves sen- 
tencias, y finalmente, tan llenas de elocución y alteza de 
^tilo , que tiene Heno el mundo de su fama : y por querer - 
acomodarse al gusto de los representantes, no han llegado 
todas , como han llegado algunas , al punto de la perfección 
que requieren. Otros las componen tan sin mirar lo que 
hacen , que, después de representadas , tiepen necesidad los 
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reciuates de huirse j ausentarse, tetnerotos de ser castiV 
gados, como lo han sido muchas vezes, por haber repre^ 
tentado cosas en perjuizio de algunos Reyes, y en deshonra 
de algunos linajes. Y todos estos inconvenientes cesarían, 
y aun otros muchos vas que no digo, con que hubiese 
en la Corte una persona inteligente y discreta, que exami^ 
nase todas las comedias antes que se representasen : no solo 
aquellas que se hiziesen en la Corte, sino todas las que se 
quisieren representar en fspa&a; 5in la cual aprobación^ 
sello y firma, ninguna Justicia' en su Lugar dejase repre* 
sentar comedia alguna; y de esta manera^ los comediante» 
tendrían cuidado de enviar las comedias á la Corte , y coo: 
seguridad podrian representarlas; y aquellos que las com- 
ponen , mirarían con mas cuidado y estudio lo que hacian ,* 
temerosos de haber de pasar sus obras por el riguroso 
examen de quien lo entien.de : y desta manera , se bariaa 
buenas comedias, y se consiguiria felizísimamente lo que 
en ellas se pretende^ así el entretenimiento del pueblo^ 
como la opinión de los ingenios de EspKna,. el interés y 
seguridad de losjrecitantes, y el ahorro del cuidado de cas^ 
tigarlos. 

Cervantes^ Qu»]» 

Cual debe ser la buena Poesía. 

La poesía , Señor Hidalgo , a' mi parece^, es como una 
doncella tierna y de poca edad y en todo extremo hermosa^ 
á quien tienen cuidado de. enriquezer, pulir y adornar. otras 
muchas doncellas, que son todas las otras ciencias :y ella s^ 
ha de servir de todas, y todas se han de autorizar cpn .ella¿. 
pero esta tal doncella no quiere ser manoseada, ni traid^ 
por las calles , ni publicada por las esquinas de las plazas , 
ni por los rincones de los palacios. £lla es hecha de un% 
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alquimia de tal virtud , que quien la sabe tratar, la volvarf - 
en oro purísimo de inestimable precio : hala de tener, el 
que la tuviere , á Taya j no dejándola correr en torpes 8á« 
tiras 9 ni en desalmados sonetos : no ha de ser vendible én 
ninguna manera, si ya no fuere en poemas heroicos, en 
lamentables tragedias , 6 en comedias alegres j artificiosas » 
no se ha de dejar tratar de los truhanes , ni del ignorante 
vulgo 9 incapaz de conocer ni estimar los tesoros que en ella 
se encierran. Y no penséis , Señor , que yo llamo aquí vulgo 
Bolamente á la gente plebeya y humilde ; que todo aquel 
que no sabe, aunque sea Señor y Príncipe, puede y áAe 
entrar en el numero del vulgo. Y así , el que con los requi- 
sitos que he dicho tratare y tuviere á la poesía , será famoso 
y estimado su nombre en todas las naciones políticas del 
mundo. Y á lo que decís, Señor, que vuestro hijo no es-^ 
tima mucho la poesía de romance , doyme á entender que 
no anda muy acertada en ello^ y la razón es esta: el 
grande Homero no escribió en latin, porque era griego ^ 
ni Virgilio escribió en griego , porque era latino. En 
resolución, todos los poetas antiguos escribieron en la lengua 
que mamaron en ía leche , y no fueron á buscar las.extran'f 
jeras para declarar la alteza de sus conceptos : y siendo 
esto así , razón seria se extendiese esta costumbre por todas 
las naciones, y que no se desestimase el pp^tlt alemán, 
porque escribe eu su lengua/ ni el castellano, ni aun el 
Vizcaíno , qué escribe en la suya ; pero vuestro hijo , a lo 
^que yo, Señor, imagino, no debe estar mal con la poesía 
de romance, sino con los poetas que son meros román* 
eistas , sin saber otras lenguas ni otras ciencias , qué 
adornen y despierten y ayuden á su natural impulso; j 
aun en esto puede haber yerro , porque , según es opinión 
verdadera, el poeta nace : quieren decir, que del vientre 
• de su madre el poeta natural sale poeta ; y con aquella in* 
clioacion <pxe le dio el Cielo, sin mas estudio ni artificio ,. 
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compone cosas , que hace yerdadero al que dijo : est Deus^ 
in nohis etc. También digo , que el naturar poeta que se 
ajiídáre del arte, será mucho nxejop y se ayenta^ri al 
poeta que , solo por saber el arte , quiere serlo. La rason 
es , porque él arte 4io se aventaja: á la natunaleca , j el kflé 
con la naturaleza , cacarán un períeot£BÍino poeta. Sea , pues y 
la conclusión de mi plática, Señor Hidalgo, que vteesaí 
merced dé^ caminar ásu hijo pcnr donde su estrélht Itf 
llama , que siendo é\ tan buen estudiante , como debe de 
ser,, y ^hiendo ya subido felismente el primer escalón dé 
las ciencias, que es el de las lenguas , con ellas ^or sí mismot^ 
subirá á k cumbre de las letras humanas ; las cuales .taiflr 
bien parecen en un caballero de capa y espada, y asfkí 
adornan y honran y engrandezen, coratíi las róitl*as á los 
Obispos , ó como las gprnacbaf á los= peritiis JuHscóiisuIlbs. 
Riña vuesa merced á su hijo , si hiziere sátiras que perjud^ 
quen las honras ágenas, y oastiguete y iNÍmpaselas ; pero) 
si hiziere sermones- al modo de Horacio , donde rtptenii» 
ios vicios en general, ccnno tan elegantemente él lo'hízó y 
alábele , porque licitó es al poeta escribir contra la envidia^ 
y decir en sus versos raíal de los envidiosos, y así dé lo»" 
otros vicios, con que no sdiale persona alguna ; pero ha^ 
poetas- que^ á trueco de decir vma malicia, se pondrán' á 
peligro que los destierren á^ islas de Ponto. Si el poettf 
fuere casto en sus costumbres , lo será también en sus versos i 
la pluma es lengua del alma .: cuales fueren los conceptpa 
que en ^lla*se engendraren, tales serán sus escritos; y 
ouando los Reyes y Príncipes ven la milagrosa ciencia de la^ 
poesía en sujetos prudentes , virtuosos y graves , los honran ,• 
los estiman y los enriquezen, y aun los coronan con las 
hojas del árbol á quien no ofende el rayo , como en señal 
que no han de ser ofendidos de nadie , los que con tales 
«orpuas ven honradas y adornadas, sus sienes. 

El mUmo^ ibidem. 
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La Poesía Bucólica. 

. •• • . 

En éstas pláticas iban siguiendo so camino , cnandó He^ 
garon al mismo sitio y lugar donde fueron atropel^lados de 
los toros. Reconocióle Don Quijote , y dijo á Sancho : este 
es el prado donde topamos á las bizarras pastoras y g^ 
llaitlos pastores, que euiél qoerian renorar é imitar á la pat» . 
toral Arcadia , pensamiento . tian nnevc^ como discreto; á 
cñya imitación , si es que á ftí té parece bien, quisiera jo^ 
Sancho, que nos convirtiésemos en pastores, siquiera el- 
tiempo que tengo de estar recogido; Yo compraré alguna» 
crvejas y tódaé las demás cosas que al pastoral ejercicio, soa 
necesarias , y llamándome yo el pastor Quijo tris i* y tü él 
pastor Panaiino, nos andaremos por los montes,, por las. 
selvas y por los prados, cantiíndo aquí,, endechando allí, 
bebiendo de los líquidos cristales de las fuentes^ ó ya en los 
limpios arroyuelos, ó de los caudalosos rios. Daránnós con 
abundantísima mano de su dulcísimo fruto las encinas^ 
asiento los troncos de los durísimos alcornoques, sombra 
lossaozes, olor las rosas, alfombras de- mil colores mati-«. 
aadas los extendidos prados, aliento el aire claro y puro, ^ 
hiz la luna y las estrellas, á pesar de la escuridad de Iti* 
noche 2 gusto el canto, alegría el lloro, Apolo versos', el 
amor conceptos; con qué podremos hacernos. eternos y 
famosos, no solo en los presentes, sino en los venideros 
siglos. Pardiéz, dijo Sancho ^ qne me ha cuadrado y aun' 
«squinado tal género de vida , y mas qneno la "ha de haber- 
aun bien visto el Bachiller Sansón Carrasco y Maesé Nicolás 
el Barbero, cuando la han de querer seguir y hacerse pas>«[ 
tores con nosotros ; y aun quiera Dios no le venga en vo^ 
Juntad al Cura de entrar también en el aprisa, según es' 
de alegre y amigo de holgarse. Tü has dicho miiy bien, 
dijo Don Quijote, y podrá llamarse el Bachiller Sansón^ 
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Caitasco , si entra en el pastoral gremio , como entrará sin 
duda , el pastor Sansonino , ó ya el pastor Carrascon : el 
Barbero Nicolás se podrá llamar Niculoso , como ja* el an« 
tiguo Roscan se llainó demoroso : al Cura no se qiné nombre 
le pongamos, sino es algún derivativo de su nombre, U»^ 
maleóle el pastor Curiauíbro. Las pascoras de quien beniio« 
de ser amantes y como* entre peras podiiémos escoger su9 
nombres ; j pues el de imi Señora cuadra a$í al de pastora-^ 
como al de Princesa , no hay para que cansarme en buscar 
otro que mejor le venga : tü ^ Sancho , pondrás é la luya ei 
que quisieres. -No pienso , respondió . Sancho , ponerle otro 
algun^, sino el de Teresona, que le > vendrá bien <:on sa* 
gordura y con el propio que tiene, pues se llama Teresa; 
y mas que, celebrándola yo en mis versos i: vengo. á ées^ 
cubrir mis castos deseos, pues no ando- á buscar^ pan -dé 
trastrigo por las casas agenas. ElCura, no será bien que tenga 
pastora por dar buen ejemplo^ y si quisiere el Bachiller 
tenerla, su alma en *su palnaa. [ Valame I>ios, dijo Don 
Quijote, y qué vida nos hemos de dar, Sancho amigo L- 
¡ Qué churumbelas han de llegar á nuestros oidos , qué de 
gaitas zamoranas , qué de tamboHnes y qué de sonajas y qué 
de rabeles ! ¿ Pues qué^ si entre estas diferencias de müsicas 
resuena la de los albogues ? Allí se verán casi todos los íns-: 
trumentos pastorales. Y baños de ayudar mucho á practicar 
con perfección este ejercicio, el ser yo algún tanto poeta/ J 
como iá sabes, y el serlo también en extremo el Bachiller 
Sansón Carrasco. Del Cura no digo nada ; pero yo apostaré 
que debe de tener ius puntas y collares de poeta : y qué las 
tenga también Maese Nicolás, no dudq en ello,, porque 
todos , ó los mas , son guitarristas y copleros. Yo me que- 
jaré de ausencia : tü te alabarás de fírme enamorado t et 
pastor Carrascon , de desdeñ^cio : y el Cura Curiambro*^ de 
lo que él mas puede seryírse ; 7 así andará la cosa q<ie na 
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Bay nías qué desear. A lo que respondió Sancho i jo so]r« 
Señor, tan desgraciado, que no ha de llegar et dia en que 
en tal ejercicio me vea, ¡ O qué potidas cucharas tengo de 
hacer cuando pastor me vea ! ¡ Qué de roigas , qué de natas, 
qué de guirnsildas y qué de zarandajas pastoriles I Que, 
puesto que no me granjeen fama de discreto, no dejarán de 
granjearme la de ingenioso. Sanchica , mi hija , nos llevará 
]^ comida al hato ; ¡ pero guarda ! que es de huen parecer, y 
hay pastores mas maliciosos que simples , y no quisiera que 
&ese por Una y volviese trasquilada : y tamhien suelea 
andar los amores y loa no buenos deseos por los campos^ 
como por las ciudadeii, y por las pastorales chozas, coma 
por los reales palacios: y quitada la causa, se quita el pe-« 
cado : y ojos que no ven , corazón que no quiebra : y maa 
vale salto de mata , que rue^o de hombres buenos. 

El mismo , ibídem* 

Contra los malos Poetas. 

Preguntó un estudiante al Licenciado Vidriera, que / en 
qué concepto tenia á los poetas? Respondió, qu&á la ciencia 
en mucho ; pero que á los poetas en ninguno. Replicáronle, 
que porqué decia aquello? Respondió, que del infinito nil'* 
mero de poetas que habia, eran tan pocos los buenos i 
que ca9Í no hacian numero; y así, como si no hubiese 
poetas, no los estimaba; pero que admiraba y reveren-* 
ciaba la ciencia de la poesía, porque encerraba en sí todas 
las ciencias : porque de todas se 'sirve , de todas se adorna , 
y pule y saca á luz sus maravillosas obras, con que llena e) 
mundo de provecho, de deleite y de maravilla. Añadió 
Tnas ; yo bien sé en lo que se debe estimar un buen poeta , 
porque se me acuerda de aquellos versos de Ovidio , que 
4iceQ; 
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Cura ducumfuerunt oUm Regumque poetas , 
Prcemiaque antüfiU magna tulere eborL 

Sanctaque majestas , lef erat vermrabile nomen 
Vatíbus : tí largas sape dabantut apet. 

T menos se me olvida la alta calidad de los poetas , pues 
los llama Platón intérpretes de Jos Dioses, y de ellos dice 
Ovidio : 

Est Deus in nobis , agilante caleicimus illa. 
Y también dice ; 

At sacri vata, et Divúm cura vocamur. 

Esto se dice de los buenos poetiB ; que de los malos , de 
lús churrulleros ¿ qué se ha de decir , sino que son la 
Idiotez y la arrogancia del mundo ? Y añadió mas : ¿ qué 
es ver á un poeta destos de la primera impresión , cuando 
quiere decir un soneto á otros que le rodean , las salvas que 
les hace, diciendo : vuesas mercedes escuchen un sooetillo 
que anoche á cierta ocasión bize , que á mi pai*ecer , aun- 
que no vale nade , tiene un no sé qué de bonito ? Y en esto , 
tuerce los labios , pone en arco las cejas , se rasca la faldri* 
quera, j de entre otros mil papeles mugrientos y medio 
rotos, donde queda otro millar de sonetos, saca el que. 
quiere relatar, y al fin, le dice con tono melifluo y alfeñi- 
cado. Si acaso los que le escuchan , de socarrones ó de 
ignorantes , no se le alaban , dice : ó vuesas mercedes no han 
entendido el soneto , ó yo no le he sabido decir , y así será 
bien recitarle otra vez, y que vuesas mercedes le presten 
mas atención', porque, en verdad , que e) soneto lo merece; 
y vuelve como primero á recitarle con nuevos ademanes y 
y nuevas pausas. Pues. ¿ qué es verlos censurar los unos á 
los otros? ¿ Qué diré del ladrar que hacen los cachorros y 
modernos ú los mastinazos antiguos y graves ? ¿ Y qué de 
)08 que jnurmumn de algunos ilustres y excelentes sujetos^ * 
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donde resplandece la Terdadera loz de la poesía, que to- 
mandola por alivio y entretenimiento de sus muchas j 
graves ocupaciones , muestran la divinidad de sus ingenios 
y la alteza de sus conceptos , á despecho y pesar del cir- 
cunspecto ignorante que juzga de lo que no sabe^ y aborrece 
lo que no entiende? ¿Y del que quiera que se sienta y tenga 
en precio la necedad que se encierra debajo de doseles , y 
la ignorancia que se arrima á los sitiales? Otra vez le pre» 
guutaron , qué era la causa de que los poetas por la mayor 
paite eran pobres ? Respondió : que porque ellos querían , 
pues estaba en su mano ser ricos, si se sabian aprovechar 
de la. ocasión que por momejitos traian entre las manos , 
que eran las de sus damas , que tod^s eran riquísimas ea 
extremo, pues tenían los cabellos de oro, la frente.de plata 
bruñida , los ojos de verdes esmeraldas , los dientes de mar- 
fil , los labios de coral , y la garganta de cristal transpa- 
jente , y que lo que lloraban eran líquidas perlas ; y mas , 
que lo que sus plantas pisaban , por dura y estéril tierra que 
fuese , al momento producía jazmines y rosas ; que su aliento 
era de puro ámbar, almizcle y algalia; y que todas estas 
cosas eran señales y muestras de su mucha riqueza. Estas y 
otras cosas decia de los malos poetas ; que de los buenos 
siempre dijo bien , y los levantó sobre el cuerno de la luna. 

El mismo , Licenc. Vidriera. 

Vicios de la Historia. 

Lo que mas me obliga á risa , es la vanidad de los hís* 
toriadores en arrogarse á sí la teórica y práctica de la 
Política , fundada en sus discursos y sucesos , como si de 
estos se pudiera fiar la prudencia ; porque , ó con amor 
propio, ü con lisonja , ü odio, ü por vicio particular , d 
. poco cuidado en averiguar la verdad , apenas hay histor 
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riador, que sea fiel en sus narraciones, consultando mas á 
la fama de su ingenio , que á la verdad ; y mas al ejem- 
plo publico , que al hecho. Los Griegos se preciaron de la 
k1vencion9y.no del suceso. Los Latinos imitaron ^ aquellos ; 
.y ^i en algunos se hallan escritas las cosas con^o pasaron , 
no puede en. sus relaciones fundarse la prudencia política 
9Ín gran peligro , porque es menester penetrar sus cau-n , 
88S , y estas 9 .aunque las ponen los historiadores 9 son in- 
ciertas 9 imaginadas^ 6 a,pvendidas de la común voz del 
vulgo ciego é ignorante 9 porque pocos J'd ninguno de los 
que escriben 9 se hallaron presentes 9 y si estuvieron 9.no fué . 
posible asistir á todp : ni fueron Uamados i . los consejos 
de. los Príncipes para saber los motivos de. sus acciones 
publicas y secretas; antes se gobernaron por sus relacio- 
nes I en que cada uno justifica y engrandeze su causa ; y 
muchas vezes , por los sucesos infiere los motivos , ^o que 
tjene mucha parte el amor y la pasión , y en que la villana 
naturaleza de algui^os, escritores 9 ayudada de la viveza 
del ingenia 9. interpreta siniestramente las acciones de los 
Príncipes ; y como es^n los, vicios vecinos á las virtudes , 
les dáesto mismo ox^asion para llainar temerario al animoso, 
pródigo al liberal, flojo al prudepte, y al cauto tímido. 

Otro . peligro no menos grave corren los historiadores , 
porq^ con. el interés. lisonjean 9;y sjn é\ satiri:^an : y así Pa- 
térculo alaba á Seyano ^ á Li^ia y á Tiberio ; y Cornelio 
Tácito pondera la ambición de Seyano 9 vitupera d aüul- 
tecio de Livia, y descubre la sámulacion de Tiberio, de- 
mas^adaraente agudo y malicioso en, interpretar sus pala- 
bras , y darles diverso sentido éip lo que sonaban : peligrosa 
Ijcenciaen un historiador 9. y de^uien ninguna acción puede 
estar segura. Jenofonte no escribe como fué Ciro 9 sino 
comp debia ser« , 

• f iSettá^iíra^ ReJK liiter. 
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Del mal gusto. 

To leí en cierta parte del mando un tratadlllo oratorio 
del Padre Sanadon , Jesuíta , eti quo j^rueba , €\ue esto del 
mal gusto de los ingenios , es enfermedad contagiosa , y que 
se deben usar preservativos contra ella ; pero la lástima- es^ 
que al misma discretísimo Padre le parece, que es muy difi- 
cultoso encontrarlos eficaces ; y en verdad , que si no me 
engaño mucho, lo esfuerza de manera, fl^^^? si no con- 
Tence , concluye. Que el mal gusto se pegue como contagio , 
es mas claro que chocolate de Padre de' la C!ompañía ; y 
DO hay mas que ir discurriendo -por los siglos en que 
reynó el mas perverso , buscar la causa de su propagación y 
y se encontrará la prueba. Solo hay una diferencia entre 
la peste y el mal gusto ? que los estragos de aquella se 
conocen antes que se experimenten ; los de esté , hasta que 
se experimentan , no se advierten ; aquella cunde á ojos 
Vistos , este se propaga sin sentir ; por lo demás , así coma 
aquella se dilata por la comunicación de los apestados, así, 
ni mak ni menos, se va extendiendo éste por el comercio 
délos que se sienten tocados del gusto epidémico. Que no 
se encuentren á dos tirones* preservativos eficazes contra está 
epidemia , y consiguientemente, que su curación sea mtiy 
di6cultosa, por no llamarla desesperada, es 'verdad' iqué 
casi salta á los ojos. Lo primero , hay pocos' mé^ii'Cos dapa^sesí 
de emprenderla. Los genios superiores , cuales kb reqíiiereá 
para tomar á su cargo el désénganat* á los enténdimiehtosf 
de sus erradas preocupaciones, son raros. Algunos hay que 
las conocen muy bien,. que se lamentan de ellas, qüéeft Ib' 
interior de su corazón las abominan ; pefo en él fuero éx-' 
terno, déjanse llevar de la corriente, y hacen Ib que tddós' 
los demás ; porque el laudo meliora^ prohoque,., deteriora' 
sequonj en toda especie de cesas tiene muchos sectarios. Lo 
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tegunclo, la naturaleza de la enfermedad la hace casi irre* 
inediable. ¿ Cómo se ha de curar un mal , con el cual se 
llalla tan lindamente el enfermo , que le cae muy en gracia , 
y que, á su parecer, nunca está mas robusto^ que cuando 
está mas achacoso? Si algún médico caritativo intenta su 
curación^ ríese el enfermo de la locura del médico, y dice 
que éi es el que yerdaderaménte tiene necesidad de cu^ 
rarse. Con que, ve aquí la peste del mal gusto extendida ^ 
y punto menos que sin remedio. 

P. Isla y en el Gerund. 

Importancia de l^ buena Literatura : medios de 

\propagarla. 

X 

Ko hay cosa mas opueála á las buenas ideas, y por con« 
s^uiente á todos los aciertos, que la mala literatura: ella 
influye insensiblemente sobre las costumbres, por cuya 
i*azon se nombraban en Roma , bajo la dignidad de Edilet 
Curules , dos nobles , que debían examinar cuantas obras 
se publicasen, prohibiendo aquellas que pudiesen corrom- 
per la Religión 6 el Gobierno , ó fuesen perniciosas á la 
buena literatura. Bien conocía esta sabia República lo im- 
portante que le era , para ir heredándose la sabiduría y la 
prudencia , el que hubiera científicos censores que evitasen 
el daño que ocasionan los libros puestos en manos de todos; 
porque, si son malos, quedan por maestros perpetuos de 
la maldad, y' si son necios 6 inútiles', bastan para corromper 
las ideas y principios de la buena educación. Entre nosotros^ 
•olo se atiende á evitar el primer daño ; pero el atraso tan 
grande que experinoientamos en la literatura , no procede 
•ino de la ninguna atención que hacemos al segundo. 
¿ Basta por ventura que una obra no contenga nada que se 
opongi^ á la Religión 6 al Gobierno , para que se permita 
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^lampar ? ¿ No se debe contar por nada la propágaclofi 
4^1 ii»al gusto ? Hoj parece que sea solo el instituto de lo§ 
<|ue pretenden el nombre de literato», la ilustración de un 
pasaje bislorial^la combinación de algún tiempo. Ja aye- 
figuacion de la patria de un autor, la vindicación de una 
palabra , y otras bagatelas fútiles , pero no tanto que me* 
rezcan ser controvertidas como ünico objeto entre los ^bios* 
Desdeñan las traducciones, se aplican á extender insensi^^ 
blemente el pedantismo por el socorro de los compendios 
y claves de las facultades, cuyos vicios, en rigor, son > 
perniciosísimos á las ciencias y á las ideas , y trascienden al 
crédito de la Nación. Discurriendo yo el medio de que st 
babrian valido los Franceses para unlversalizar su idioma, 
y por consiguiente extender en todo el mundo su comercio^ 
bailé no ser otro que el de las traducciones. Recogidos 
todos los originales, tanto de los siglos nuestros, como de los 
posteriores , se dedicó la ilustre Nación Francesa á la traduc* 
cion de los de todas facultades , acaso con el fin de lograr 
lo que en el dia disfruta por recompensa de sus loables 
tareas , pues obligados todos los Facultativos y Literatos al 
estudio de los idiomas, se determinaron á aprender aquel 
en que se halla recopilado cuanto se ha dicho. Su Aca<* 
demia de las Ciencias, nacida de este trabajo, es una de 
las Sociedades mas respetables de la Europa : trasciende la 
cultura de sus individuos patricios á la de toda la Nadon s 
aquel orden y sanidad de ideas , averiguación de la^ causas 
generales , verdadera política y agradable trato , todo nace 
de su ciencia. Iguales progresos siguen en las subalternas 
ventajas , pues habiendo negado la naturaleza, á la Francia 
las suficientes producciones para excitar su infinita aplica- 
ción, y hacer comercio activo, entró la industria de un 
Golbert á sustituir está necesidad, fundando el principal 
comercio sobre la veleidad humana , tan positivo y perma- 
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n^nte , como qne está establecido sobre una cualidad inse- 
parable del hombre. Sus máximas generales pueden servir 
de modelo al mundo , y pai*a representar el intrínseco valor 
de ellas, solo es necesario acordarse»de que se vio pasar este 
Rejno, de una anarquía formal, i ser en el sucesivo roo*. 
mentó el reyno mas sólido j respetado. Esta verdad, poco 
conocida acaso de sus antagonistas y nuestros compatricios, 
que pretenden honrar la roempría de sus difuntos abuelos , 
desacreditando con poco conocimiento á esta gloriosa Na- 
ción , me obliga á que los reconvenga con la diferencia que 
hay entre sus antiguas ideas ^ y el fácil y dulce trajto pre- 
sente en que viven tan gustosos j no pudiendo negar que se 
kalla propagado por esta Nación. 

« 

Cadalso , Eruditos á la Violeta. . 

El Escolasticismo. 

I Sabes tü lo que es un verdadero Sabio escolástico? Pues 
mira : hnzte cuenta que vas á oirle hablar. Figúrate dnfes , 
que ves un hombre muy seco , alto , muy lleno de tabiico ¿ 
muy cargado de anteojos. Esta es la pintura que Nuno 
me hizo, y que yo verifiqué ser muy conforme al original. 
Para nada se necesitan, te dirá, dos años, ni uno siquiera, 
de retórica. iCon saber unas cuantas docenas de vozes largas 
de catorce ó quince sílabas cada una , y repartirlas con 
estrépito , se compone una oración de cualquier especie 
que sea. La poesía es un pasatiempo frivolo; ¿ Quien no 
sabe hacer una décima á una dama-, á un médico etc. ? Si le 
dices que esto no es poesía, que la poesía es una cosa 
inexplicable, y que solo se aprende y se conoce leyendo 
los poetas griegos y latinos , y tal cual moderno : que la 
Religión misma usa de la poesía en las alabanzas del Cvkm 
dor : que la buena poesía es la piedra del toque de una 



138 CamCA LITERARIA. 

nacíofi 6 siglo : que despreciando las expresiones rídíctltat' 
de equivoquistas j las poesías heroicas jr satíricas son lat 
obras tal vez mas ütiles á la repdblica literaria , pues sir« 
ven para perpetuar la memoria de los héroes, y corregir 
las costumbres de nuestros contemporáneos , no hace casó 
de tí. La física moderna es ub juego de títeres. He visto 
cosas que llaman máquinas de física experimental , agua que 
sube, fuego que baja , hilos y alambres , puro juguete para 
niños. Si le instas sobre las ventajas inmensas que restütaa 
del conocimiento de la electricidad del aire de las lejres del 
movimiento , así de los cuerpos sólidos , como de los 
fluidos , de las propiedades de la luz , j de tantas otrai 
maravillas de la naturaleza , te llamará hereje. Pobre 
de tí, si le hablas de matemáticas* Embuste y pasatiempo ^ 
dirá él muy grave. Aquí tuvimos á D. Diego de Torres , repe* 
tira con mucha solemnidad ; y nunca estimamos su facultad , 
aunque sí mucho su persona , por la sales y conceptos de 
sus obras... • La medicina que basta , dirá éi mismo 5 
es lo extractado de Galeno , ü de Hipócrates ; aforismos 
fazionales ayudados de buenos silogismos , bastan para 
constituir un médico. Si le dices, que sin despreciar el 
mérito de aquellos dos grandes hombres , los modernos 
ha^ adelantado en esta facultad por el mayor conocimiento 
de la anatomía y botánica , que no tuvieron los antiguos , 
á mas de muchos medicamentos, como la quina y mer« 
curio , que no se usaron hasta ahora poco , también hará 
burla de tí. Así de las demás facultades. ¿ Pues coma 
hemos de vivir con estas gentes ? Muy fácilmente, respon» 
dio Ñuño. Dejémosjos gritar continuamente sobre la famosa 
cuestión que propone un satírico moderno , utrum chímera^ 
bombílians in vacuo possit comedere secundas intentiones^ 
Trabajemos nosotros en las ciencias positivas , paraque no 
nos llamen bárbaros los extranjeros. Haga nuestra juventud 
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los progresos que pueda. Procure dar obras al publico 
sobre materias útiles. Deje morir á los viejos como ban 
^vivido : y Cuando los que ahora sou mozos lleguéh á 
edad madura , podrán enseñar publicamente lo que ahora 
estudian ocultamente. Dentro de dos anos , se ha de haber 
mudado el sistema científico de España insensiblemente 
y sin estrépito. Entonces verán las Academias extranjeras 
si tienen razón para tratarnos con desprecio. Si nuestros 
sabios tardan en igualarse con los suyos , tendrán la ex«* 
cusa de decirles : c Señores , cuando éramos jóvenes , tu« 
vimos unos maestros que nos decian : hijos míos , vamos 
d enseñaros todo cuanto hay (¡ue saber en el mundo é Cuidado 
no tt>meis otras lecciones , porque de ellas no aprende^ 
réis sino cosas frivolas^ inútiles , y aun dañosas, Nosotros 
no teníamos gana de gastar el tiempo , sino en lo que nos 
pudiera dar conocimientos útiles y seguros, con que nos 
aplicamos á lo que oiamos. Poco á poco, fuimos oyendo 
otras vozes y leyendo otros libros , que , si nos espanta-* 
ron al principio , después nos gustaron. Los empezamos á 
leer con aplicación, y como vimos que en ellos se contenían 
mil verdades , en nada opuestas á la religión ni á la patria/ 
pero sí á la preocupación y desidia , fuimos dando varios 
usos á unos y á otros cartapacios y libros escolásticos , basta 
que no quedó uno. De esto ya ha pasado algún tiempo ^ 
y en él noAiemos igualado á Vms , aunque nos llevan siglo, 
y cerca de medio de delantera. Cuéntese, pues, por nada 
lo pasado y pongamos la fecha desde hoy , suponiendo 
que la Península se hundió á mediados del siglo XVII , 
y ha vuelto á salir de la mar á últimos del XVIII. » 

Pl mismo , Carlas Marruec. 
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La elección de Libros. 

• 

Acabo de leer el último libro de los que me has enviado 
en los varios viajes que has hecho por Europa ; con el cual 
llegan á algunos centenares las obras europeas , de distintas 
naciones y tiempos ^ que he leído. Gazel, Gazel, sin duda 
tendrás por grande absurdo lo que voy á decirte , y si pu« 
-blicas este mi dictamen , no habrá Europeo que no me llame 
bárbaro Africano ; pero la amistad que te profeso es muy 
gi*ande , para dejar de corresponder con mis observaciones 
á las tujas; y mi sinceridad es tanta , que en nada puede 
mi lengua hacer traición á mi pecho. En este supuesto, 
digo que de los libros que he referido^ he hecho la sigciiente 
separación. He ecogido cuatro de matemáticas , en los que 
admiro la extensión y acierto que tiene el entendimiento hu- 
mano, cuando va bien dirigido. Otros tantos de filosofía es- 
colástica , en que me asombra la variedad de ocurrencias 
extraordinarias que tiene el hombre^ cuando no procede so- 
bre principios ciertos y evidentes. Uno de medicina, al 
que falta un tratado completo de los simples , cuyo cono- 
cimiento es diez mil vezes mayor en África. Otro de anato- 
mía , cuya lectura fue sin duda la que díd motivo al cuento 
del loco , que se figuraba tan quebradizo como el vidrio* 
Dos de los que reforman las costumbres , en las que advierto 
lo mucho que aun tienen qué reformar. CuatroAel conoci- 
miento de la naturaleza, ciencia que llaman filosófica; en 
los que noto lo mocho que ignoraron nuestros abuelos, y 
lo mucho mas que tendrán que aprender nuestros nietos. Al- 
gunos de poesía , delicioso delirio del alma , que prueba 
ferozidad en el hombre^ si la aborrece : puerilidad, si la 
profesa toda la vida : y suavidad , si la cultiva algún tiempo. 
Todas las demás obras de las ciencias humanas las he ar- 
rojado ó distribuido , por parecerme inütiles extractos , 
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compendios defectuosos , j copias imperfectas de lo ya dicho 
yk^petidó una y mil vezes» 

ElntishWj ibidem. 

í)éfectos de lá Historia universal 

Si los vicios óómunes en el método europeo de escribir la 
historíá son tan capitales , como te tengo avisado , te espan^* 
tara otro mucho mayor y mas común eti la historia que 
llaman universal. Apenas hay nación en Europa , que no 
haya producido un escritor , 6 bien compendioso , ó bien 
extenso, de la historia universal ; ¡ pero qué trazas de ser 
universal ! A mas de las pk*cocu paciones que guian las plu«* 
mas, y los respetos que atan las manos á estos historiadores 
generales , comunes con los obstáculos iguales de los his<- 
toriadores particulares, tienen uno mUy singular y peculiar 
de ellos : y es^ que cada uno, escribiendo con individualidad 
los fastos de su nación , los anales gloriosos de sus Reyes y 
Generales , los progresos hechos por sus sabios en las cien* 
cias , contando cada cosa de estas con unas menudencias , 
en la realidad despreciables, cree firmemente que cumple 
para con las demás naciones', con referir cuatro <5 cinco 
hombres grandes , aunque sea desfigurando sus nombres. 
El historiador universal ingles gastará muchas hojas en la 
noticia de quien fué el primer actor que mudó el sombrero 
por el morrión en los papeles heroicos de sn teatro ; y por 
poco se olvida de quien fué el Duque de Malboroug. 

¡ Qué chasco el que acabo de llevar ! dijome Ñuño, ¡ qué 
chasco ! Pocos dias ha , engañado por el título de una obra 
en que el autor nos prometía las vidas de todos los grandes 
hombres del mundo, fui á buscar unos cuantos amigos mios 
y de mi mayor estimación, y no hallé siquiera los nombres 
de ellos. Voy por él á encontrar los OrdoSos, Sanchos, Fer- 
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nandos de Castilla, los Jaimes de Aragón j j nada , nada 
dice de ellos. Entre tantos grandes hombres como despre-» 
ciaron su sangi*e durante ocho siglos en ayuda de su patria , 
y por sacudir el yugo de tus abuelos , apenas dos ó tres 
han merecido la atención de este historiador. Botánicos, 
insignes Humanistas , Estadistas , Poetas , Oradores ante- 
riores con mas de un siglo , j algunos dos , á las Academias 
Francesas, quedan sepultados en el olvido, si no se leen 
mas historias que estas. Pilólos holandeses , vizcainos , 
portugueses que navegaron con tanta osadía como pericia,; 
j por consiguiente tan beneméritos de la sociedad , quedan 
cubiertos con igual velo. Los soldados catalanes y arago- 
neses, tan ilustres en ambas Sicilias y sus mares por los añosf 
de 1280, no han parecido dignos de fama postuma á los 
tales compositores. Doctores Ck)rdobeses de tu religión j 
descendientes de tu pais , que conservaron en España las 
ciencias , mientras ardia la Península en guerras sangrientas, 
tampoco ocupan una llana de la tal obra. Creo qiie se que- 
jarán de igual descuido las otras naciones, menos la del 
autor. ¿ Qué mérito tiene , pues , para llamarse universal ? 
Si un sabio de Siamchina se aplicase á entender algún 
idioma europeo, y tuviese encargo de su Soberano de leer 
alguna historia de estas , é informarle de su contenido, juzgo 
que ceñiría su dictamen á estas pocas líneas : « he leido la 
historia universal cuyo examen se me ha-cometido, y de su 
lectura infíero, que en aquella pequeña parte del mundo 
que llaman Europa, no hay mas que una nación culti- 
vada , es á saljer , la patlKa del autor ; y los demás son unos 
paises incultos, ó poco menos, pues apenas tiene media 
docena de hombres ilustres cada uno de ellos , por mas que 
nos hayan quedado tradiciones de padres á hijos , por las 
cuales sabemos que , centenares de años ha , arribaron á 
nuestras costas algunos navios con hombres europeos , loi 
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cuales dieron noticia de que sus países, en diferentes ei*as^ 
ban producido varones dignos de la admiración dé la poste* 
ridad. Digo , que los tales viajeros deben ser di^preciddos 
por sospechosos en punto de verdad en lo que contárbu de 
sus patrias y patriotas, pues apenaste bablá de eHas ni de 
sus hijos en esta historia universal, escrita por un europeo*, 
á quien debentos suponer completamente iiistruido en la^ 
letras de toda Europa , pues habló de toda ella » . En efecto^, 
amigo Ben-'Beley, no creo que se pueda ver jamas uni 
historia universal completa , mientras se siga 'el método d^ 
escribirla uno soió, ó muchos de un mismo páis/¿ No se 
juntaron los Astrónomos de todos los pais'es^ para obi^Vál* 
el paso' dé Venus por el disco del sol ? '¿ Nó se €^Omtih¡daá 
todas las Academias sus observaciones astronótnibas,^*si& 
experimentos físicos, sus adelantamientos enUodas las óiehr- 
cias? Pues señale Cada dtícion cuíltro ó cincolde sus lifóitf- 
bres mas grandes é ilustrados, menos preocupado^ y' mli^ 
activos y laboriosos : trabajen estos en lOs anales por lo rés^ 
pectivo á sus patrias : jÜDténse después las Obms- 4^ resurtan 
del trabajo de los de cada naci^ón; y de'aqnf seíb^ifiéunk 
verdadera histork univet*^!, digna de fééáó aquel tal büál 
crédito que merecen las obtías^de los bbttíbi*l^¡ "• ¿' ' '^ 

.El m,ismQy ibidem^ 

Varias >clases de Escritores. 

En Europa hay varias clases de escritores. Unos escriben 
cuanto les viene á la pluma ; otros , lo que les mandan es- 
cribir ; otros , todo lo contrario de lo que sienten ; otros , lo 
que agrada al publico, con Hson ja ^ otros , lo que les choca , 
con reprensiones. Los de la primera clase están expuestos 
á mas gloria y mas desastres, porque pueden producir 
mayores aciertos y desaciertos,, JjO% de la segunda se lison- 
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jean de hallar el premio seguro de su trabajo; pero si, acst* 
Imdo de publicar « se muere , ó se aparta el que se lo mandó y 
y entra á sueederle uno de sistema opuesto, suelen encon« 
trar castigo en vez de recompensa. Los de la tercera son 
mentirosos, como los llama Ñuño, j merecen por escrito 
el odio de todo el piiblico. Los de la cuarta , tienen alguna 
disculpa , como la lisonja no sea muy baja. Los de kl quinta, 
deben ser censurados con tiento , pues no es poco el que se 
liecesita para repren«ler á quien se halla bien con sus vicios, 
jó cree que el libre ejercicio de ellos es ona preeminencia 
muj apreciablc. Cada nación ,ba tenido alguno , ó algunos 
censores mas 6 taienos rígidos; pero creo que, para ejercer 
este oficio con algún respeto de parte del vulgo, necesita 
el que lo emprende, hallarse limpio dp los defectos que \^ 
i censurarM* £1 hacer una cosa, y escribir la contraria, es 
el modo mas tiránico de burlar lsi sencillez de la plebe , y 
íes también el medio mas eficaz p^ra exasperarla, si llega 4 
comprender este artificio.. •• 

. Creo que el carácter de algunos escritores europeos ( hablo 
de los clásicos de cada nación ) es el siguiente. Los Espa-» 
£oles escríbeii la mitad de lo que imaginan : los Franceses, 
mas de lo que piensan, por la ciilidad de su estilo : los 
Alemanes lo dicen todo , pero de manera que la mitad nq 
ce les entiende : los Ingleses escriben para sí solos. 

El mismo I ibidein. 



*w 



CENSURA MORAL. i35 

CAPITULO VIL 

CENSURA MORAL. 



i*^i^^ 



Ahmo del saber. 

Oí los hombres empleasen lo que saben en ser mas ho* 
nestos, mas sabios, mas pacientes, ma*i piadosos, bien 
seria ^ mas ¡ ay dolor ! que si saben , no es sino para dar 
mas sutilmente á logro, para engañar á su vecino, .para 
defender lo que tienen robado, para hacer* un aventajado 
partido , para inventar un nuevo renuevo : finalmente, 
digo, que si saben, no saben enmendar sus vidas, sino 
aumentar sus haciendas. Si el Demonio pudiese , como 
pueden los hombres, dormir, seguramente se podía echar 
á dormir : porque si él vela para engañarnos , nosotros nos 
desvelamos para perdernos... Aquel antiquísimo siglo de 
Saturno, que por otro nombro se llama el siglo dorado, 
fué por cierto muy estimado de los que lo vieron, muy 
loado de los que del escribieron , y muy deseado de los que 
del gozaron ; y es de saber , que no fué dorado por |os sa- 
bios que tuvo que le dorasen , sino porque carecia de faom-* 
bres malos que le desdorasen. 

Guevara , Relox de Príncipes. 

De los Juezes matos. 

Si suspiramos por tener Príncipes buenos , con lágrimas 
hemos de pedir no nos quepan en suerte juezes malos. ¿ Qué 
aprovecha que el caballero sea diestro , si el caballo es des^ 



líe CENSURA MORAL. 

bocado ? ¿ Qué aprovecha que el Rey sea esforzado , si el 
capitán que ha de dar la batalla es cobarde ? Quiero por 
esto decir : ¿ qué aprovecha qué el Príncipe sea honesto , si el 
juez que administra la justicia es disoluto ? ¿ Qué nos apro-« 
'vecba que el Príncipe sea sobrio, si el que administra jus- 
ticia es un borracho ? ¿ Qué nos aprovecha que el Príncipe 
S'a verdadero , si el que administra justici&i es un menti- 
roso ? ¿ Qué aprovecha que el Príncipe sea" manso y be- 
nigno , si el que administra justicia es un crudo carnizero^ 
I Qué aprovecha que el Príncipe sea dadivoso y limosnero , 
si el que administra justicia es un ladrón cosario ? Qué 
aprovecha que el Príncipe sea cuidadoso y virtuoso , si el 
que administra justicia es un perezoso y vicioso ?... No basta 
que los juezes sean verdaderos en sus palabras, sino es 
necesario sean muy rectos eá sus sentencias, es á saber, que 
ni por amor aflojen , ni por codicia se corrompan , ni por 
temor se retraigan j ni con ruegos se ablanden , ni de pro- 
mesas se ceben : porque de otra manera , seria muy gran 
afrenta y vergüenza , que la vara que traen en las manos 
sea derecha, y la vida que hacen sea tuerta. 

El mismo y ibidem* 

Despedida del mundo. 

Ya mi fortuna se fué, ya mis amigos se murieron, ya 
mis fuerzas se acabaron, ya mi vida pereció, ya mi juventud 
feneció, ya mis émulos se cansaron, ya mis apetitos cesaron, 
y aun mis regalos se ausentaron. ¡ O si todo se acabara , y 
cuanto para mí mejor fuera ! Mas ¡ ay de mí ! que no quedó 
otra cosa en mí sino el traidor del corazón, que nunca 
acaba de desear cosas vanas , y la maldita lengua , que nanea 
cesa de decir cosas livianas. No lo sé por ciencia , sino por 
experiencia, que olvidar injurias, refrenar palabras j| j 



CENSURA MORAL. í3^ 

atajar deseos , tres cosas son que con gran dificultad se des- 
piden, y que tarde ó nunca del corazón se desarraigan... 
Finalmente, digo que se roe han pasado todos mis años 
llenos de santos deseos, y vacíos de buenas obras. Con* 
forme á lo dicho , digo : que en tener santos propósitos nin- 
gún Santo roe sobrepujó, y en ser muy pecador ningún 
pecador me igualó. . . 

Quédate á Dios^ mundo, pues no hay que fiar de tí, ni 
tiempo para gozar de tí : porque en tu casa, o mundo ^ lo 
pasado ya pasó , lo presente entre las roanos se pasa , lo por 
venir aun no comienza , lo mas firme ello se cae, lo mas 
rico muy presto quiebra , y aun lo mas perpetuo luego fe- 
nece... Quédate á Dios, mundo, pues en tu palacio á nadie 
llaman por su nombre propio : porque al temerario llaman 
esforzado , al cobarde recogido , al importuno diligente , al 
descuidado pazífico , al pródigo magnífico , al escaso mo- 
desto, al hablador elocuente, al necio callado, al disoluto 
enamorado, al honesto frío, al entremetido cortesano, al 
vindicativo honroso, al apocado sufrido, al malicioso simple, 
y al simple necio... Quédate á Dios, mundo, pues traes á 
todo el mundo engañado , es é saber : que á los ambiciosos 
prometes honras , á los inquietos mudanzas, á los malignos 
privanzas , á los flacos oficios y á los codiciosos tesoros , á los 
vorazea regalos, i los carnales deleites, á los enemigos ven- 
ganzas, á los ladrones secretó, á los viejos reposo, á los man- 
cebos tiempo, y aun á los Privados seguro... Quédate á Dios, 
mundo ,: pues andando en pos de tí , la infancia se nos pasa 
en olvido, la puericia en experiencias, la juventud en vi- 
cios, la virilidad en cuidados, la senectud en quejas, y aun 
el tiempo en vanas esperanzas. .. Quédate á Dios, mundo, 
pues que en tu casa á ninguno veo contento :. porque, si 6$ 
pobre, querria tener ; si es rico, quen^ia valer; si es abatido, 
querría subir; si es olvidado;, querría medrar.; si es flaco ^ 
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querría poder ; si es injuriado , querria se vendar ; si es pri- 
vado, quei'ria permanecer ; si es ambicioso y querria mandar^ 
j si es vicioso f querria se holgar. 

El mismo , Menosprecio de la Corte y alabanza 
de la Aldea. 

La Risa Cortesana. 

La risa falsa es una simulación de risa y de gozo, qu^ 
fingen unos hombres para engañar á otros , y para darles 
á entender lo que no es... Esta risa es pasión y propiedad 
de una alimaña que se llama la Corte, Este es un animal 
que siempre se anda riendo , sin haber gana de reir. Tien^ 
dos ó tres mil bocas , todas müeiHas de risa : unas desden- 
tadas, como bocas de máscaras : otras colmilludas, como de 
perros : otras grandes , como calaveras , que descubren de 
oreja á oido : otras fruncidas , como ojales de botones : 
otras barbudas, y otras rasas : otras masculinas f otras fev> 
meninas : otras voziogleras , y otras roncas : otras gruñid 
doras, y otras gomi tonas : otras á boca cerrada, y otras 
regailosas : otras enrubiadas, y otras teñidas de negro. Cosa 
es cierto de ver , no considerando que son muchos hombres^ 
sino muchos miembros de un animal. No tiene cosas natu- 
rales, ni procede de humor ninguno, antes es puramente 
pasión moral. Porqué los hombres de Corte ^ coiboson mas 
conversables y roas ociosos que la otra gente, tieneo en 
gran precio ser donosos ; y es lisonja entre el Los reírse los 
unos de lo que dicen los otros , con condición que se lo pa« 
guen en lo mismo. Y algunos hay que , cuando no hallan 
quien acuda con la risa á lo que ellos dijeron , ríenselo ellos. 
Otros hay que, antes que coinienzen á contar el donaire^ 
se ríen de antemano ; y otros, que en tanto que lo dicen, se 
4^en de risa. Esto es convidar a risa los oyentes, como sí 
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dijeseo , yo bebo d vos ; y para que $epan que es cosa de 
reír, y que 00 sean necios. 

Estos por la mayor parte quedan después del donaire 
tristes y fríos ; salvo si son Príncipes ó grandes Privados : 
porque estos, en comenzando á reir, hacen á todos los otros 
caerse de risa, unos sobi*e las arcas (1)9 y otros sobre los 
borobros de sus compañeros, otros llorando jde risa, que 
sus ojos se toman ñientes perennales ; otros juran que les 
duelen las arcas , otros se les* desencajan las quijadas: y 
creólo , porque las baten por fuerza y contra su voluntad% 

jDr. Francisco de Villalobos , Tratado de las 
tres grandes. 

Los Cortesanos* 

En verdad, sí toda la Corte es bullicio y turbación y desa- 
sosiego , los que hacen la Corte , que son los que residen 
en ella, turbados andarán y desasosegados. Y no queráis 
mas venganza délos que mal quisiéredes'; porque parece 
que comen , y no comen , pues no toman gusto ni sabor 
en el manjar : parece que duermen, j no duermen ; que 
mil vuelcos dan en las camas : parece que nen, y no rien ; 
qne ho les viene la risa del* placer que sienten, mas dan 
aquellas arcadas y singultos mortales, para l^acer palacio 
y buena conversacioú : pairee que hablan , y no hablan ; 
porque en su habla no declaran su concepto, sino la lisonja 
y lo que al otro han de agradar las cautelas ^ las fálazias, 
los engaños y las hipocresías. En fin, ya es tanto el miedo 
que todos tienen de decir verdad^ que escogen,- huyendo 
della, meterse por los peligros^ antes que con ella aiñpa-^ 
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rarse dellos. El pobre dice que es ríoo; j si toitia á ser ríocy, 
diere que es pobre : de maoerá , que do fauje de foretet 
pobre nt rico , tioo de confesar la verdad. Parece que c^eo 
misa , j DO la oyen ; porque no entienden lo que tucen , ni 
lo que se dice, ni á quien se dice. Parece que se (»i£esaO| 
y no se confiesan ; porque de la mas liviana cosa que tratan , 
llevan roas cuidado y mayor agonía , que de todas cuantas 
oíensas bizieron á Dios. Así que , lodos los actos de su vida 
son por este tenor ; de manera , que parece que vivm-, y um 
viven. Corren desalentados , rdsentando por te lri[adaá tras 
una liebre : atraviesa otra, y dejan la prii^ra; atraviesa 
otra , y dejan la segunda ; y atraviesa otra , y dejan la ter- 
cera : al cabo, no toman ninguna, y quedan hechos pedazos^ 
Y si , por gran dicha , uno entre mil alcanza la liebre que 
otros levantaron , el que la mata no la come, sino pan duro 
y de dolor , atado con cadenas de privanza , y metido en la * 
ceguedad y embebecimiento del favor , basqueando y gru« 
niendo por salir á cazar mas; y los que cazan con ellos, 
cdmense las liebres , que son sus herederos y succesores : 
estos comen de la caza, y meten sus galgos en las tinieblas 
exteriores } donde son los ahullidosy regañar dé los dientes. 

JEl mismo» Glosa sobre Anfitrión. 



Él Qué'Dirdn. 



». 



» í 



Demás de todos estos ídolos particulares que andáil sq^ 

|\tT. .■•.■|- •!• 

lapados bajo de buena color, hay un fdoto mayor que hace 
la gueiTa contra el ejercicio^e-las virtudes á escala vista : 
porque confia tanto de su poder, que no tíéne necesidad dé 
venir encubierto como los otros ;'* abiertamente entra dé 
rondón por los suyos , nombrando su üomlm 9 y á grandes 
vozes diciendo : viva, .vivfi el gran Qa^¿?ira/iy;í(lplp mayor 
de todos los ídolos. Este ídolo -entónées teadi^domlire^ 
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tdolo^ cuando tuviese competencia contra alguna de las 
TÍrtudes, contra las cuales á vezes está tan aposesionado , 
y tiene tan buen crédito con los suyos , que no hay pleito 
homenaje tan firme hecho á Príncipe de la tierra , como es 
la fé que se guarda al ídolo mayor QitérDirdn. Si asoma 
por acullá la humildad , alegando de su derecho : humillaos 
hermanos debajo de la poderosa mano de Dios , porque os 
eosalze cuando os viniere á tomar cuenta ; apenas acaba su 
razonamiento, cuando salta de través el arriscado del Qoé» 
Dirán ^ diciendo : ¿ qué dirán si llevo la cruz en la proce- 
sión delante del Sacramento ? Dirán que soy sacristán , 
y junto con esto harán lo que hizo Micol cuando dijo 
David : bailaré y apocarme he delante del Señor... ¿ Qué. 
4trán si primero hago la cortesía que rae la hagan ? Dirán 
que de abatimiento lo hago , que me someto á todos los 
ruines. Por otra parte asoma la liberalidad , diciendo : em- 
prestaos unos á otros sin logro , dad de lo que tenéis , y 
daros han mas ; mas luego sale al camino el avariento del 
Qué^Diran^ y plañendo por lo flautado, dice : ¿y qué no- 
ramala dirán mis hijos y mi ftiuger, sino que sin tener 
oficio ni beneficio les gasto la hacienda , y los quiero dejar 
á puertas ? ¿ Qué dirán mis pariCTites , sino que con los 
extraños me muestro yo liberal, y con ellos soy ventero; 
con los mios quiero yo paz, y dejarme de mal ruido. En 
esto viene la castidad^ diciendo : huid la fornicación. Y 
sálele de través el encenegado del Qué-Dirdn , diciendo : 
¿ qué dirán, si no me convido á llevar de la mano , y hablar 
eñ el corro donde hablan los otros ? Dirán que soy mari- 
maricas, que nunca soy para nada. Entra la mansedumbre^ 
diciendo : bienaventurados los mansos, porque ellos verán 
á Dios. Y atájale la palabra el rufíanazo del Qué^Dírdn^ 
diciendo: ¿qué dirán si perdono, si no vengo la injuria? 
JPiráu ^6 no soy hombre, ni tengo sangre en el ojo, que 



1^1 censuha moral. 

lo -hago de cobardía: finalmente, dirán que tengo mas de 
doncel que de capitán. Entra por otra parte la abstinencia ^ 
diciendo : no gastéis la vida en banquetes y embriaguezes. 
Y sobárcala de través el engullon epicúreo Qué^Dirán , di« 
ciendo : ¿ qué dirán si no pongo mesa ordinaria con ex- 
traordinarios manjares ? Dirán que lo hago de escaso , por 
no gastar j por despedir á los convidados* Viene luego la 
caridad diciendo : el amor no anda sobre puntillos. Y no 
tarda un punió el botijón rebentado del Qud^Dirdn, di« 
ciendo : ¿ Qué dirán si quedo atras de los otros ? Dirán que 
soy como el herrero que dicen de Arganda , que usando del 
oficio se le olvidó martillar^ y por dar en la yunque, dábase 
en la rodilla. Dirán que ruin sea quien por ruin se tiene* 
Dirán que el otro es su gallo , y que yo soy la retaguardia* 
Eclia 1.1 firma la diligencia, diciendo : en tus trabajos co- 
merás el fruto de la tierra todos los dias que vivieres* Y 
aparece luego y á la hora el hobachón brazitendido del 
Qivd'Dirdrt^ bostezando por una parte, y^ esperezándose 
por el resto, y con un tono muy soñoliento dice t ¿ Qué 
dirán si soy oficial ? Dirán que mal haya quien á los suyoi 
deshonra, en especial taLlinaje, que todos á una mano han 
sido hombres de cuenta , y ninguno ha sido oficial. Dirán 
qué mal imito á mi bisabuelo que se halló en la de Aljubar* 
rota , y á mi abuelo que fué teniente sargento en el nom- 
brado cerco de Salsas. Dirán que igual lo hizo mi padre , 
que mató el tambor en la refriega de Ravena , y aun yo me 
hallé en la de Argel , y un medio hermano que Dios me 
dio , hizo diabluras en la Goleta de Túnez. Pues si con tanta 
genealogía me pusiese á aprender oficio , ¿ qué dirán los que 
me conocen , sino que por tales como yo se deshonran los 
linajes y las alcuíias ? Finalmente, venga quien viniere, con 
razón ó sin ella , que no mudará mas el vasallo del Qué» 
"Dirán de la obediencia de su señor, que la llave de los di-* 
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ñeros del seno del avariento. Por lo caal será g)*ande 
triunfo el que hará la razón, si con la fuerza de la verdad 
probare lo contrario, y como dice el refrán, calla ca- 
llando , prendiere al tirano cosario salteador y banderizo del 
Qué'Dirdn , y diere el cetro del mando al noble y virtuoso 
Qué'Dirdn del qu^ no anda conforme á la honestidad dc 
su estado. Y ¿ qué dirán sobre todo , si discuerda la viáS 
de cada uno del» cargo que con el oñcio profesa ? Estt 
tal Qtié-Dirdn es virtuoso y loable , porque no nace de 
la filaucia, que es el desordenado amor que los que no se 
conocen se tienen ; mas nace de la virtud y obligación que 
cada uno tiene á hacer buenamente lo que debe, y cum- 
plir con la reputación que se debe y se suele tener de lot 
buenos. 

Maestro Alejo f^enegas. Libro Rat ional. 

yarüdad y Pobreza. 

De esta manera estuve con mi tercero y pobre amo, 
que fué este Escudero, algunos dias , y en todos deseando 
saber la intención de su venida y estada en esta tierra , por* 
que desde el primer dia que con él asenté, le conocí ser 
extranjero por el poco conocimiento y trato que con los 
naturales de ella tenia. Al cabo se cumplió mi deseo, y 
supe lo que deseaba ; porque un dia que habiamos co- 
mido razonablemente y estaba algo contento , contóme su 
hacienda, y díjoitie ser de Castilla la Vieja , y que había 
dejado su tierra, no mas que por no quitar el bonete á 
un Cuballero, su vecino. Señor, dije yo, si él era lo que 
decís y tenia mas que vos , no errabais en quitárselo 
primero , pues decís que él también os lo quitaba. Sí es, 
y sí tiene', y también me lo quitaba él á mí ; mas de cuantas 
irezes yo se le quitaba primero, no fuera malo comedirse 
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él alguna j ganarme por la mano. Paréceme ^ SeSor ^ !• 
dije yo , que en eso oo mirara , mayormente con mÍ9 
mayores que yo , y que tienen mas. Eres muchacho , me 
respondió ^ y no sientes las cosas de la honra , en que el 
día de hoy está todo el caudal de los hombres de bien. 
Pues hágote saber , que yo soy , como ves , un Escudero ; 
mas votóte á Dios, si al Conde topo en la calle, y no 
me quita muy bien quitado del todo el bonete , que 
otra vez que venga, me sepa yo entrar en una casa , 
fingiendo yo en ella algim negocio , ó atravesar otra calle, 
si la hay antes que llegue á mí, por no quitárselo : que 
un Hidalgo no debe á otro que á Dios y al Rey nada , 
ni es justo , siendo hombre de bien , se descuide un punto 
de tener en mucho su persona. Acuerdóme que un dia des-> 
honré en mi tierra á un oficial, (i) y quise poner en 
él las manos , porque cada vez que le topaba , me decia : 
mantenga Dios á vuestra merced. Vos^ Don Villano Ruin, 
le dije yo, ¿ porqué no sois bien criado? manténgaos Dios, 
me habéis de decir, como si fuese quien quiera? De allí 
adelante, de aquí acullá me quitaba el bonete , y hablaba 
como debia. ¿Y no es buena manera de saludar un hombre 
á otro, dije yo, decirle que le mantenga Dios? Mira mucho 
de en hora mala , dijo él , á los hombres de poca arte 
dicen eso, mas á los mas altos como yo^ no les han de 
hablar menos de , beso las manos de vuestra merced : 6 
por lo menos , besóos. Señor j las manos , si el que me 
habla es Caballero ; y así de aquel de mi tierra que m« 
atestaba de mantenimiento , nunca mas le quise sufrir 
ni sufriría á hombre del mundo del R.ey abajo , que manu- 
téngaos Dios roe diga. Pecador de mí, dije yo, por esa 
tiene tan poco cuidado de mantenerte , pues no sufres que 

• 

(i) ArteiAD». 
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ixaclie selo ruegue. Mayormente, dijo , que no soy tan 
pobre que no tenga en mi tierra un solar de casas, que 
á estar ellas en pie y bien labradas, diez y seis leguit 
de donde nací, en aquella costanilla de Valladolid, val- 
drian mas de dos cientos mil maravedís , según se podrían 
hacer grandes y buenas. Y tengo un palomar, que á no estar 
derribado , como está , daría cada año mas de doscientos 
palominos ; y otras cosas que me callo , que dejé por lo 
que tocaba á mi honra : y vine á esta ciudad, pensando 
que hallaría un buen asiento ; mas no me ha sucedido como 
pensé* Canónigos y Señores de la Iglesia muchos hallo, mas 
es gente tan limitada, que no les sacara de su paso todo 
el mundo. Caballeros de media talla también me ruegan; 
mas servir a estos es gran trabajo , porque de hombre os 
habéis de convertir en malilla, y sino, anda con Dios os 
dicen : y las mas vezes son los pagamentos á largos plazos , 
y los mas ciertos , comido por servido. Ya cuando quieren 
reformar conciencia , y satisfaceros vuestros sudores , sois 
librado en la recámara en un sudado jubón , ó raida capa 
ó sayo. Ya cuando asienta hombre con uti Señor de título , 
todavía pasa su lazeria ; pues por ventura ¿ no hay en mi 
habilidad ■ para servir y contentar á estos? Por Dios, si 
con él topase , muy gran su privado pienso que fuese, y que 
mil servicios le hiziese ; porque yo sabría mentirle tan bien 
como otro^ y agradarle á las mil maravillas ; reírle hia 
mucho sus donaires y costumbres , aunque no fuesen las 
mejores del mundo : nunca decirle cosa que le pesase , 
aunque mucho le cumpliese : ser muy diligente en su per- 
sona en dicho y hecho : no me matar por no hacer bien 
las cosas que él no había de ver , y ponerme á reñir 
donde él lo oyese con la gente de su servicio , porque pare- 
ciese tener gran cuidado de lo que á él tocaba : si riñese 
con algún su criado, dar unos puntillos agudos para le 
Tom. 11% 10 
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encender la ira , y que pareciesen en favor del culpado : 
decirle bien de lo que bien le estuviese , y por el contrarío 
8^ malicioso mofador : malsinar á los de casa y á los de 
afuera : pesquisar, y procurar de saber vidas agenas , para 
contárselas ; y otras muchas galas de esta calidad , que 
hoy dia se usan en palacio , y á los Señores de él parecen 
bien. Y no quieren ver en sus casas hombres virtuosos; 
antes los aborrecen y tienen en poco, y Uainan necios , y 
que no son personas de negocios , ni con quien el Señor 
se puede descuidar. Y con esto los astutos usan , como 
digo , el dia de boy , de lo que yo usaría ; mas no quiere 
mi ventura que le halle. 

Mendoza Lazar, del Torm. 

El Ricojr el Pobre en la opinión mundana. 

Para los aduladores no hay rico necio, ni pobre discreto , 
porque tienen antojos de larga vista, con que se representan 
les cosas mayores de lo que son : verdaderamente se pueden 
llamar polilla de la riqueza, y carcomas déla verdad. Reside 
la adulación con el pobre , siendo su mayor enemigo ; y 
la pobreza , que no es hija del espíritu , es madre del 
vituperio., infamia general , disposición á todo mal enemigo 
del hombre, lepra congojosa, camino del infierno, piélago 
donde se anega la paciencia , consumen las honras , acaban 
las vidas , y pierden las almas* Es el pobre moneda que 
no corre, conceja de horno, escoria del pueblo, barre^ 
duras de la plaza, asno del rico : come mas tarde, lo 
peor , y mas caro ; su real no vale medio ; su sentencia 
es necedad ; su discreción , locura ; su voto , escarnio ; su ^ 
hacienda , del común ; ultrajado de muchos y aborrecido 
de todos. Si en conversación se halla, no es oido ; lo en- 
fiuentran , huyen del i si aconseja, lo mormuran; si ha- 
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ce milagros , que es hechizero ; si virtuoso, que engaiía ; su 

pecado, venial es blasfemia ; su pensamiento castigan por 

delito ; su justicia no se guarda ', de sus agravios apela para 

la otra vida ; todos le atropellan, y ninguno, le favoi^ece ; sus 

necesidades, no hay quien las remedie, sus trabajos > quien 

los consuele , ni su soledad , quien la acompañe. Nadie le 

ayuda, todos le impiden, nadie le da^ todos le quitan , í 

nadie debe , y á todos pecha. { Desventurado y pobre del 

pobre , que las horas del relox le venden , y compra el 

sol de Agosto ! Y de la manera que las carnes morlezi* 

ñas y desaprovechadas vienen á ser comidas- de perros ^ 

tal como inútil , el discreto pobre viene á morir comido 

de necios. ¡ Cuan al revés corre un rico ! ¡ qué viento ea 

popa ! ¡ Con qué tranquilo mai' navega ! ¡ Qué bonanza 

de cuidados ! ¡ Qué descuido de necesidades agenas ! Su9 

alholíes llenos de trigo , sus cubas de ;irino , sus tinajas 

de aceite , sus escritorios y cofres de moneda. ¡ Qué guar« 

dado el verano del calor ! ¡ Qué empapelado el invierno 

por el frió ! De todos es bien recibido ; sus locuras son 

caballerías ; sus necedades , sentencias. Si es malicioso , le 

llaman astuto : si pródigo, liberal : si avariento, reglado y 

sabio: si murmurador, gracioso : si atrevido, desenvuelto: si 

desvergonzculo , alegre : si mordaz , cortesano : si incorregible, 

burlón : si hablador , conversable : si vicioso , afable : si 

tirano , poderoso : si porfiado , constante : si blasfenio , va* 

liente : y si perezoso , maduro. Sus yerros cubre la tierra. 

Todos le tiemblan, que ninguno se le atreve. Todos cuelgan 

el oido de su lengua, para satisfacer á su gusto ; y palabra no 

pronuncia , que con solemnidad no la tengan por oráculo. 

Con lo que quiere sale; es parte, juez y testigo. Acre-> 

ditando la mentira , su poder la hace parecer verdad , y 

cual si lo fuese , pasa por ella. ¡ Cómo le acompañan , 

cómo se llegan , cómo le festejan , cómo le engrande* 
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zen ! Últimamente, pobreza es la del pobre, y riqueza la 
del rico; j así, donde bulle buena sangre, y se siente 
de la honra , por ^ajor daño estiman la necesidad, que la 
muerte ; porque el dinero calienta la sangre j la vÍTifica ; 
y así , el que no lo tiene , es un cueipo muerto que camina 
entre los vivos : no se puede hacer sin él alguna cosa en 
oportuno tiempo, ejecutar gusto , ni tener cumplido deseo* 
Este camino corre el mundo ; no comienza de nuevo , que 
de airas le viene al garbanzo el pico ; no tiene medio , ni 
remedio : asilo hallamos, asilo dejaremos; no se espere 
mejor tiempo , ni se piense que lo fué el pasado ; todo 
ha sido, es y será una misma cosa. £1 prin^ero padre 
fue alevoso , la primera madre mentirosa , el primero hijo 
ladrón y fratricida. Y ¿ qué hay ahora , que no hubo ? ¿ O 
qué espera de lo por venir? Parecemos mejor lo pasado, 
consiste solo en que de lo presente se sienten los males , y 
de lo ausente nos acordamos de los bienes; y si fueron tra- 
bajos pasados, alegra el hallarse fuera delios , como si no 
hubieran sido. Asilos prados, que mirados de lejos, es apa- 
zibU; su frescura , y si llegáis á ellos , no hay palmo de 
suelo acomodado para sentaros : todos son hoyos , piedras 
y basura, . 

Alemán^ Guzm. de Alfar. 

La Casa de Locos. 

Con esto salieron del soiiado , al parecer, edificio , y en- 
frente de él descubrieron otro, cuya portada estaba pintada 
di" sonajas, guitarras, gaitas zamoranas, cencerros', cas- 
cabeles, ginebras, caracoles, castrapuercos : pandorga pro- 
digiosa de la vida. Y preguntó Don Cieofasá su amigo, qué 
casa era aquella, que mostraba en la portada tanta. varie- 
dad de instrumentos vulgares, que tampoco la be visto en la 
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Corte, y me parece que hay dentro mucho regocijo y entre- 
tenimieDto? Esta es la casa de los locos, respondió el Co- 
juelo , que ha poco se instituyó en la Corte entre unas obras 
pías que dejó uii hombre muy rico y muy cuerdo, donde se 
castigan y. curan locuras que hasta ahora no lo habian pare- 
cido. Entremos dentro, dijo Don Cleofas^ por aquel posti- 
guillo que está abierto , y veamos esta novedad de locos. Y 
diciendo y haciendo, se entraron los dos , uno tras otro , pa- 
sando un a^guan , donde estaban los convalecientes , pi- 
diendo limosna para los que estaban furiosos. Llegaron á un 
patio cuadrado , cercado de celdas pequeñas por amba y 
por abajo , que cada una de ellas ocupaba un personaje de 
los susodichos. A la puerta de una de ellas , estaba un hom- 
bre muy bien tratado de vestido , escribiendo sobre la ro- 
dilla^ y sentado en una banqueta sin levantar ^s ojos del 
papel , y se habia sacado uno con la pluma sin sentirlo. El 
Gojuelo le dijo : aquel es un loco arbitrista , que ha dado 
en decir, que ha de hacer la reducción de los cuartos, y ha 
escrito sobre eso mas hojas de papel , que tuvo el pleito de 
Don Alvaro de Luna. Bien haya quien le trajo á esta casa, 
. dijo Don Gleofas , que son \ot locos mas perjudiziales de la 
Repdblica. Esotro que está en esotro aposento , prosiguió 
el Gojuelo , es un ciego enamorado , que está con aquel re- 
trato de su dama en la mano y aquellos papeles que le ha 
escrito, como si pudiera ver lo uno , ni leer lo otro, y da en 
decir que ve con los oidos. £0 esotro aposentillo , llena de 
papeles y libros, está un Gramático que perdió el juizio 
buscándole á un verbo griego el gerundio. Aquel que está 
á la puerta de esotro aposentillo , con unas alforjas al homi^ 
bro y en calzón blanco , le han traído , . porque, siendo co- 
chero, que andaba siempre á caballo, tomó ofício de correo 
de á pie. Esotro que está en esotro de mas arriba con un 
halcón en la mano , «5 un Caballero y que , habiendo here- 
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dado mucho de sus padres , lo gastó todo en la cetrería , y 
no le ha quedado mas que aquel halcón en las manos , que 
le las come de hambre. Allí está un criado de un Señor, 
que teniendo qué comer, se puso á servir. Allí está un bai- 
larín, que se ha quedado sin son bailando en seco. Mas 
adelante está un Historiador , que se volvió loco de senti- 
miento de haber perdido tres decadas de Tito Livio. Mas 
adelante está un G>legial cercado de mitras , probándose la 
que le viene mejor ; porque dio en decir que habia de sei^ 
Obispo. Luego en esotro aposentillo está un Letrado, que ^ 
se desvaneció en pretender placa de ropa ; y de letrado dio 
en sastre , j está siempre coi lando y cosiendo garnachas. 
En esotra celda , sobre un cofre lleno de doblones, cerrado 
eon tres llaves , está sentado un neo avariento^ que sin te- 
ner hijo ni pariente que le herede , se da muy mala vida , 
siendo esclavo de su dinero , y no comiendo mas que un 
pastel de á cuatro, ni cenando mas que una ensalada dé 
pepinos , y le sirve de cepo su misma riqueza. Aquel que 
canta en esotra jaula , es un músico sinzonte , que remeda 
los demás pájaros, y vuelve de cada pasaje como de un pa- 
rasismo. Está preso en esta cárcel de los delitos del jui¿io, 
porque siempre cantaba , y cuando le rogaban que cantase^ 
dejaba de cantar. Impertinencia es esa casi de todos los de 
esta profesión. En el brocal de aquel pozo, se está mirando 
siempre una dama muy hermosa, como la verás, si ella alza 
la cabeza, hija de pobres y humildes padres; que, querién- 
dose casar con ella muchos hombres ricos y caballeros , 
ninguno la contentó, y en todos halló una y muchas faltas; 
y está atada allí en una cadena , porque , como Narciso j 
enamorada de su hermosura , no se anegue en el agua que 
le sirve de espejo , no teniendo en lo que pisa al sol ni á to* 
das las estrellas. En aquel pobre aposentillo en frente, pin- 
tado por defuera de ellas , está un demonio casado que se 
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YoItíó loco con la condición de su muger. Enl<$nces Don 
Cleofas le dijo al compañero , que le ensenaba todo este re- 
tablo de duelos : vamonos de aquí , no nos embarguen por 
alguna locura que nosotros ignoramos , porque en el mundo 
todos somos locos, los unos de los otros. 

Felez de Guevara , Diab. Gojuelo. 

El Afeite en las Mugeres. 

Venia una muger bermosa , trayéndose de paso los ojos que 
la miraban , y dejando los corazones llenos de deseos. Iba 
con artificioso circuido y escondiendo el rostro á los que ya le 
babian visto, y descubriéndole á los que estaban divertidos; 
tal vez se mostraba por velo , tal vez por tejadillo. Ya daba 
un relámpago de cara , con un bamboleo de manto. Ya se 
bacía brújula , mostrando un ojo solo , y tapada de medio 
lado, descubría un tarazón de mejilla. Los cabellos martiri- 
zados bacian sortijas á las sienes. El rostro era nieve , y gra- 
na , y rosas , que se conservaban en amistad esparcidas por 
labios, cuellos y mejillas. Los dientes transparentes, y las 
manos que de rato en rato nevaban el manto , abrasaban los 
corazones. £1 talle y paso ocasionado , pensamientos lasci- 
vos. Tan rica y galana, como cargada de joyas recibidas, y 
no compradas. Víla , y arrebatado de la naturaleza , quise 
seguirla entre los demás ; y á no tropezar en las canas de un 
viejo, lo hiziera. Volvíme atrás diciendo : quien no ama con 
todos sus cinco sentidos una muger hermosa^ no estima á 
la naturaleza su mayor cuidado y su mayor obra. Dichoso 
es el que halla tal ocasión , y sabio el que la goza. ¿ Qué 
sentido no descansa en la belleza de una muger , que nacid 
para amada del hombre ? De todas las cosas del mundo 
aparta y olvida su amor correspondido , teniéndolo todo en 
pQco , tratándolo con desprecio. ¡ Qué ojos tan hermoso» 
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honestamente ! ¡ Qué mirar tan cauteloso ! ¡ Qué cejas tan 
negras! ¡ Qué mejillas ! ¡ Qué labios encarnados , guardando 
perlas que la risa muestra con recato ! ¡ Qué cuello ! ¡ Qué 
manos ! ¡ Qué talle ! Todos son causa de perdición , j jun«* 
tamente disculpa del que se pierde por ella. ¿ Qué mas le 
queda á la edad qué decir ^ y al apetito qué desear? Díjome 
un viejo : trabajo tienes , si con cada cosa que ves haces esto. 
Triste fué tu vida. No naciste sino para admirador. Hasta 
ahora te juzgaba por ciego , y ahora veo también que eres 
loco , y echo de ver , que hasta ahora no sabes para lo que 
Dios te dio los ojos , ni cual es su oficio. Ellos han de ver, 
y la razón ha de juzgar y elegir. Al revés lo haces , ó nada 
baces , que es peor. Si te andas á creerlos , padecerás mil 
confusiones. Tendrás las sierras por azules , y lo grande por 
pequeño , que la longitud y la proximidad engañan la 
vista. ¿ Qué rio caudaloso no se burla de ella , pues para 
saber hacia donde corre, es menester una paja ó ramo que 
se lo muestre ? ¿ Viste esa visión , que acostándose fea , se 
hizo esta mañana hermosa ella misma , y hace extremos 
grandes ? Pues sábete que las mugeres , lo primero que se 
visten en despertándose , es una cara^ una garganta y unas 
manos, y luego las sayas. Todo cuanto ves en ella es tienda, 
y no natural. ¿ Ves el cabello ? pues comprado es , y no 
criado. Las cejas tienen mas de ahumadas , que de negras ; 
y si como se hacen cejas, se hizieran las narizes, no las tu- 
vieran. Los dientes que ves, y la boca, era de puro negra 
un tintero , y á puros polvos se hizo salvadera. La cera de 
los oidos se ha pasado á los labios , y cada uno es una can- 
delilla. Las manos, pues; lo que parece blanco, es untado. 
I Qué cosa es ver una muger que ha de salir otro dia á que 
la vean , echarse la noche antes en adobo , y verlas acostar 
]as caras hechas cofines de pasas , y á la mañana irse pÍQ<- 
tAudo sobre lo vivo como quieren ? ¿ Qué es ver una fea^ é 
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tina vieja , querer , como el otro tan celebrado Nigromán- 
tico y salir de nuevo de una redoma ? ¿ Estásla mirando ? 
pues no hay cosa tan trabajada como el pellejo de una 
inuger hermosa, donde se enjugan y secan y derriten mas 
jabelgues , que sus faldas , desconfiadas de sus personas. 
Guando quiere halagar algunas uarizes, luego se encomien- 
dan á la pastilla y al sahumerio , ó aguas de olor , y d vezes 
los pies disimulan el sudor con las zapatillas de ámbar. Bi- 
gote que nuestros sentidos están en ayunas de lo que es 
xnuger, y ahitos de lo que lo parece. Si la besas, te era- 
barras los labios : si la abrazas, aprietas tablillas , y abo- 
llas cartones : si la acuestas contigo , la mitad dejas debajo 
de la cama en los chapines : si la pretendes , te cansas : si 
la alcanzas, te embarazas : si la sustentas, te empobrezes : 
si la dejas , te persigue : si la quieres , te deja. Dame á en« 
tender de qué modo es buena , y considera ahora este animal 
soberbio 'con nuestra flaqueza, á quien hacen poderoso nues- 
tras necesidades ( mas provechosas sufridas ó castigadas , que 
satisfechas) y verás tus disparales claros. 

Quevedo , El Mundo por de dentro. 

P^ana presunción de los Nobles. 

Pasé adelante , movido de admiración de unas grandes 
carcajadas que oí. Fuíme allá por ver risa , en el inGerno 
cosa tan nueva. ¿ Qué es esto ? dije ; cuando veo dos hom- 
bres dando vozes en un alto, mu«jr bien vestidos, con calzas 
atacadas. El uno con capa y gorra , puños con cuellos y 
cuellos como calzas : el otro traía valonas y un pergamino 
en las manos , y á cada palabra que hablaban , se hundían 
siete ü ocho mil diablos de risa, y ellos se enojaban mas. 
Llegúeme mas cerca por oirlos, y oí al del pergamino, 
( que á la cuenta era hidalgo } que decía : pues si mi padre 
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§€ óeciñ tal cual , y soj nieto de Este van cuales y tales jjh4. 
habido en mí linaje treze Gipitanes Talerosísiaios , j de parte 
de mí madre Dona Rodriga desciendo de cinco Catedráticos 
de ios mas doctos del mundo , ¿ cómo me puedo haber con* 
denado ! y tengo mi ejecutoria , y soy libre de todo , y no 
debo pagar pecho ? Pues pagad espalda , dijo un diablo; y 
dÍ4$ie luego cuatro palos en ellas , que le derribó de la 
cuesta. Y luego le dijo, acabaos de desengañar, que el que 
desciende del Cid , de Bernardo , de Godofre , y no es como 
ellos, sino vicioso como vos^ ese tal mas destruye el linaje , 
que lo liereda. Toda la sangre , bidalguillo , es colorada , y 
pareceos en las costumbres , y entonces creeré que descen- 
déis del docto, cuando lo fuéredes, ó procuráredes serlo; 
y sino , vuestra nobleza será mentira breve en cuanto du» 
rare la vida , que en la chanciileria del infierno , arrugase el 
pergamino y consiimense las letras. Y el que en el mundo 
es virtuofio, ese es el hidalgo, y la virtud es la ejecutoría 
que acd respetamos » pues aunque descienda de hombres 
viles y bajos , como él con divinas costumbres se haga dig* 
no de imitación , se hace noble á sí , y hace linaje para 
otros. Reímonos acá de ver lo que ultrajáis á los villanos, 
moros , judíos : como si en estos no cupieran las virtudes que 
vosotros despreciáis. Tres cosas son las que hacen ridículos á 
los hombres. La primera , la nobleza : la segunda , la honra 
y la tercera^ la valentía; pues es cierto que os contentáis 
conque hayan tenido vuestros padres virtud y nobleza, para 
decir que la tenéis vosotros , siendo inútil parto del mundo. 
Acierta á tener muchas letras el hijo del labrador, es Arzo« 
bispo el villano que se aplica á honestos estudios ; y el Ca- 
ballero que desciende de buenos padres , como si hubieran 
ellos de gobernar el cargo que le dan , quiere ( ¡ ved qué 
ciego ! ) que le valga á él vicioso , la virtud agena de tres 
dentos mil años, ya casi olvidada ; y no quiere que el pobre 
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ae bonre con la propia. Carcomióse el Hidalgo de oir estas 
cosas, j el Caballero que estaba á su lado se afligía, pe- 
gando los abanillos del cuello , j volviendo las cucbilladas 
de las calzas. Pues ¿ qué diré de la lionra mundana ? que 
inas tiranías hace en el mundo y mas daños, y es la que mas 
gustos estorba. Muere de hambre un caballero pobre, no 
tiene con qué vestirse , ándase roto y remendado ,6 da en 
ladrón, y no lo pide, porque dice tiene honra; ni quiere 
servir, porque dice que es deshonra. Todo cuanto se busca 
y afj^na , dicen los hombres que es por sustentar honra. ¡ O 
lo que gasta la honra ! Y llegado á ver lo que es la honra 
mundana , no es nada. Por la honra no come el que tiene 
gana donde le sabria bien. Por la honra se muere la 
viuda entre dos paredes. Por la honra, sin saber qué ef 
hombre ni qué es gusto , se pasa la doncella treinta años, 
casada consigo misma. Por la honra la casada se quita á su 
deseo cuanto pide. Por la honra pasan los hombres el mar. 
Por la honra mata un hombre á otro. Por la honra gastan 
todos mas de lo que tienen ; y es la honra mundana, según 
esto , una necedad de cuerpo y alma , pues al uno quila los 
gustos , y á la otra el descanso. Y porque veáis cuales sois 
los hombres desgraciados , y cuan á peligro tenéis lo que 
mas estimáis j base de advertir , que las cosas de mas valor 
en vosotros son la honra , la vida y la hacienda. La honra 
está en arbitrio de las mugeres, la vida en manos de los 
Doctores, y la hacienda en las pluma» de los escribanos. 
Desvaneceos , pues , bien mortales , dije yo entre mí. ¡ Y 
cómo se echa de ver ^ue esto es el infierno , donde , por 
atormentar á los hombres con amarguras, les dicen las 
verdades ! 

Tornó en esto á proseguir , y dijo : ¡ la valentía ! ¿ Hay cosa 
tan digna de burla? Pues no habiendq ninguna en el mundo, 
todo el mundo es de valientes; siendo verdad, qiie todo 
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cuanto hacen los hombres , cuanto han hecho tantos capi- 
tanes valerosos como ha habido en la guerra^ no lo han hecho 
de valentía , sino de miedo. Pues el que pelea en la tierra 
por defenderse , pelea de miedo de mayor mal , que ea 
ser cautivo y verse muerto; y el que sale á conquistar los 
que están en sus casas^ á vezes lo hace de miedo de que ei 
otro no le acometa , y los que no llevan este intento, van 
▼encidos de la codicia. Ved qué valientes á robar oro, y á 
inquietar los pueblos apartados^ á quien Dios puso , como 
defensa á nuestra ambición , mares en medio y montanas 
ásperas. Mata uno á otro primero , vencido de la ira , pa- 
sión ciega ; y otras vezes , de miedo de que le mate á él* 
Así, hombres que todo lo entendéis al revés, bobo llamáis 
al que no es sedicioso , alborotador y maldiciente : sabio 
llamáis al mal acondicionado , perturbador y escandaloso : 
valiente, al que perturba el sosiego; y cobarde, al que 
con bien dispuestas costumbres , escondido de las ocasiones , 
no da lugar á que le pierdan el respeto. Estos tales son 
en quien ningún vicio tiene licencia, j O pesia tal , dije yo, 
roas estimo haber oido á este diablo, que cuanto tengo ! 

El mismo. Zahurd. de Plut. 

El Caballero de industria. 

Has de saber que en la Corte hay siempre el mas necio, 
y el mas rico, y mas pobre, y los extremos de todas las 
cosas : que disimula los malos , y esconde los buenos , y que 
en ella hay unos géneros de gentes, como yo, que no se 
les conoce laiz, ni mueble, ni otra cosa de la que descienden 
los tales. Entre nosotros nos diferenciamos con diferentes 
nombres; unos nos llamamos caballeros hebenes, otros 
hueros, chanflones, chirles, traspillados... Es nuestra abo- 
gada la industria. Pasamos las mas vezes los estómagos de 
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Tacío, que es gran trabajo traer la comida en manos agenas ; 
somos susto de los banquetes, polilla de los bodegones, y 
conv¡d¿idos por fuerza : sustentémonos así del aire, jan* 
damos contentos. Somos gente que comemos un puerro , y 
representamos un capón. Entrará uno á visitarnos en nues- 
tras casas y hallará nuestros aposentos llenos de huesos 
de carnero y aves y mondaduras dé frutas : la puerta em* 
barazada con plumas y pellejos de gazapos ; todo lo cual 
cogemos de parte de noche por el Pueblo , para honrarnos 
con ello de día. Reñimos en entrando al huésped : ¿ es 
posible que no he de ser yo poderoso para que barra esa 
moza? Perdóneme vuestra merced que han comido aquí 
unos amigos, y estos criados.... etc. Quien no nos /conoce, 
cree que es así, y pasa por convite. Pues ¿qué diré del modo 
de comer en casas agenas ? En hablando á uno media vez 
sabemos su casa, y siempre á hora de mascar ( que se sepa 
que está en la mesa) decimos que nos llevan sus amores, 
porque tal entendimiento no le hay en el mundo. Si nos 
preguntan sí hemos coñudo, si ellos no han empezado j 
decimos que no; sí nos convidan, no esperamos al segundo 
envite, porque destas aguardadas nos han sucedido grandes 
vigilias. Si han empezado, decimos que sí, y aunque parta 
muy bien el ave , pan ó carne , ó lo que fuere, para tomar 
ocasión de engullir un bocado, -decimos : ahora deje vues* 
tra merced , que le quiero servir de maestresala , que solia , 
Dios le tenga en el cielo ( y nombramos un Señor muerto 
Duque, 6 Conde) gustar mas de verme partir, que de 
comer. Diciendo esto, tomamos el cuchillo^ y partimos 
bocaditos , y al cabo decimos : ¡ O qué bien huele ! Cierto 
que haría agravio á la guisandera en no probarlo : ¡ qué 
buena mano tiene ! Y diciendo y haciendo , va en prueba 
el medio plato ; el nabo por ser nabo, el tozino por ser 
tozinO} y todo por lo que es. Cuando esto nos falte, ya 
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tenemos sopa de algún convento aplazada ; no la tomamos 
en publico, sino á lo escondido, haciendo creer á los 
frailes , que es mas devoción que necesidad. Es de ver uno 
de nosotros en una casa de juego , con el cuidado que 

sirve y despabila las velas ••.. Cómo mete naipes, 

y solemniza las cosas del que gana , todo por .un triste real 
de burato. Tenemos de memoria, para lo que toca á ves- 
timos , toda la ropería vieja , y como en otras partes hay 
hora señalada para oración , la tenemos nosotros para re- 
mendarnos. Son de ver la diversidad de cosas que sacamos , 
que como tenemos por enemigo declarado al sol , por cuanto 
nos descubre los remiendos, puntadas y trapos^ nos po- 
nemos abiertas las piernas á la mañanará su rayo; y en la* 
sombra del suelo , vemos las que hacen los. andrajos y 
hilarachas de las entrepiernas, y con unas tijeras les ha- 
cemos la barba á las calzas ; y como siempre se gastan tanto 
las entrepiernas , es de ver cómo quitamos cuchilladas de 
atrás, para poblar lo de adelante , y solemos traer la trasera 
tan pazífíca de cuchilladas, que se queda en las puras 
bayetas ; sábelo solóla capa, y guardámonos de djas de aire, 
y de subir por escaleras claras, ó á caballo. Estudiamos 
posturas contra la luz, pues en dia claro, andamos las 
piernas muy juntas, y hacemos las reverencias con solo 
los tobillos; porque si se abren las rodillas, se verá el ven- 
tanaje. No hay cosa en todos nuestros cuerpos, que no haya 
sido otra cosa , y no tenga historia. Verbi gracia : bien ve 
vuesa merced esta ropilla; pues primero fué gregüescos, 
nieta de una capa , y biznieta de un capuz , que fué en sa 
principio , y ahora espera salir como soletas , y otras muchas 
cosas. Los escarpines, primero son pañizuelos, habiendo 
sido toallas , y antes camisas , hijas de sábanas ; y después 
desto, nos aprovechamos para papel, y en el papel escri- 
bimos, y después hacemos del polvos para resucitar los 
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tapatoS) que de incurables, los he visto yo hacer revivir 
con semejantes medicamentos* Pues ¿ qué diré del modo con 
que de noche nos apj^tamos de las luzes, porque no se 
vean los herreruelos calvos , y las ropillas lampiñas ? que 
no hay mas pelo en ellas, que en un guijarro ^ que es Dios 
servido de dárnosle en la barba , y quitárnosle en la capa ; 
y por no gastar en barberos, prevenimos siempre dt 
aguardar que otro de los nuestros tenga palambre , y en^ 
tónces nos la quitamos el uno al otro, conforme lo del 
Evangelio : ayudaos como buenos hermanos. Y tenemos 
cuenta no andar los unos por las casas de los otros; si 
sabemos que, alguno trata la misma gente que otro , es de 
ver cómo andan los estómagos en zelos. Estamos obligados 
á andar á caballo una vez cada mes, aunque sea en polltnoi 
por las calles publicas, y á ir en coche, una vez al añO| 
aunque sea en* la arquilla ó trasera ; pero si alguna vamos 
dentro del coche , es de considerar que siempre es en el es- 
tribo, con todo el pescuezo de fuera, haciendo cortesías y 
por que nos vean todos , y hablando á los amigos y cono^ 
cidos, aunque miren h otra pai*te. Si nos come delante de 
alguna dama, tenemos traza para rascarnos en publico^ 
sin que se vea ; si es en el muslo , contamos que vimos un 
soldado atravesado desde tal parte, y señalamos con las 
manos aquellas que nos comen, rascándonos en vez de 
enseñarlas; si*es en la Iglesia, y come en el pecho ^ nos 
áBmo% Sanctus ^ aunque sea en el Introíbo : levantámonos^ 
y arrimándonos á una esquina , en son de empinarnos para 
ver algo , nos rascamos. ¿ Qué diré del mentir ? Jamas se 
halla verdad en nuestra boca ; encajamos Duques y Condes 
en las conversaciones , unos por amigos , otros por deudos : 
y advertimos , que los tales Señores , ó están muertos , ó 
muy lejos. Y lo que mas es de notar, que nunca no*^ enamo- 
^mos sino de pane lucrando, que veda la orden ias damas 
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melindrosas, por lindas que sean ; y así, s]em|ire andamos 
en requesta con una bodegonera por la comida , con la 
huéspeda por la posada , con la que #bre los cuellos , por el 
que trae el hombre ; y aunque comiendo tan poco y be^ 
hiendo tan mal , no se puede cumplir con tantas , por sa 
tanda , todas están contentas. Quien ye estas botas mias , 
I cómo pensará que andan caballeras en las piernas en pelo , 
sin medias ni otra cosa ? Y quien viere este cuello , ¿ por- 
qué ha de pensar que no tengo camisa ? Pues todo esto le 
puede faltar á un Caballero, Señor Licenciado ; pero 
cuello abierto y almidonado , no : porque así es gran ornato 
de la persona , y después de haberlo vuelto de una parte 
ú otra , es de sustento , porque se ceba el hombre en el al- 
midón, chupándole con destreza. Y al fin. Señor Licen- 
ciado, un Caballero de nosotros ha de tener mas faltas 
que una preñada de nueve meses, y con esto vive en la 
Corle. Ya se ve en prosperidad y con dineros , y ya se ve 
en el hospital; pero eh fin, se vive, y el que se sabe 
bandear es Rey, con poco que tenga. 

El mismo , Vida del Gran Tacaño. 

Andrenio -perdido en la Corte , y hallado por 

Critilo. 

Volvió Critilo á Madrid, y fuese á hospedar á casa de 
Falsirena , con quien se había quedado Andrenio ; pero ha- 
llóla mas cerrada que un tesoro, y mas sorda -que un de- 
sierto. Repitió aldabadas el impaciente criado, resonando 
el eco de cada una en el corazón de Critilo. Enfadados los 
vecinos, le dijeron : no se canse ni nos muela', que ahí na- 
die vive ; todos muerea. Asustado Critilo , replicó : ¿ no 
vive aquí una Señora principal , que pocos dias ha dejé yo 
sana y buena? Eso de buena, dijo uno riéndose | perdo- 
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tiftdme que no lo crea. Ni señora , añadió otro , quien toda 
8U vida gasta en mozedades^ Ni aun muger , dijo el tercero ^ 
quien es una harpía , si ya no es peor muger destos tiem-* 
pos... Volvió á instar Critilo: ¿ eh Señores,noviveaquíFaI^ 
sirena ? Llegóse uno y díjole : no os canséis , ni recibáis en« 
fado ; es verdad que ha vivido ahí algunos dias.^. una fa<* 
mosa hechizera , que convierte los hombres én bestias... Lo 
que yo sé decir es , que en pocos dias que aquí he estado , he 
visto entrar muchos hombres , y no he visto salir uno tan 
solo que lo fuese ; y por lo que esta Sirena tiene de pes^ 
cado , les pesca á todos el dinero , las joyas , los vestidos , 
la libertad y la honra , y para no ser descubierta , se muda 
todos los dias , no la condición ni las costumbres , sino de 
puestos : del un cabo de la villa salta al otro , con lo cual es 
imposible hallarla... Tiene otra igual astucia la brdjula con 
que se rige en este golfo de sus enredos 9 y es , que en lle« 
gando un forastero rico ^ al punto se informa de quien es ^ 
de donde y á qué viene, procurando saber lo mas íntimo s 
estudia el nombre, averigúale la parentela, y con esto, á 
unos se les miente prima , á otros sobrina , y á todos por un 
cabo ü otro, pariente. Muda tantos nombres como puestos: 
en unos es Tomasa por lo que, toma : en otros, Quiteria por 
lo que quita. Con estas artes Iqs pierde á todos ^ y ella gana 
y ella reyna... ¿Os ha pescado algo esta Sirena? decidnos 
la verdad. — Sí, y mucho; pei*o^ lo que mas siento, es 
haber perdido un amigo. — No se habrá perdido para ella, 
sino para sí mismo : habrálo transformado en bestia , coa. 
que andará por esa Corte vendido. — j O Andrenio raio ! 
¿ Donde estarás ? ¿ donde te podré hallar? ¿ en qué habrás 
parado?... Dio mil vueltas á la Corte preguntando á unos 
y á otros , y nadie le supo dar razón , que de bien pocos se 
da en ella... Salió de Madrid como se suele : pobre, enga- 
sado, arrepentido y melancólico. A poco rato que hubp 
Tomé II. XI 
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andado 9 encontró con un hombre, bien diferente de los que 
dejaba ; era un nuevo prodigio , porque tenia seis sentidos, 
uno mas que lo ordinario. Hízole harta novedad á Gritilo , 
porque hombres con menos de cinco j ya los había visto , y 
muchos; pero con mas, ninguno... Este , á nías de los cinco 
muy despiertos , tenia otro sexto mejor que todos , que aviva 
mucho los demás, y aun hace discurrir y hallar las cosáis, 
por recónditas que estén : halla trazas, inventa modos, da 
remedios, ensena á hablar, hace correr , y aun volar, y adivi* 
nar lo por venir ; y era Ja necesidad. ¡ Cosa bien rara que la 
falta de los objetos sea sobra de los sentidos ! Es ingeniosa , 
inventiva, cauta, activa, perspicaz, y sentido de sentidos. 
En reconociéndole , dijo Critilo : ¡ o cómo nos podemos 
juntar ambos ! Huélgome de haberte hallado... Contóle su 
tragedia en la Corte. Eso creeré yo muy bien, dijo Egenio 
( que este era su nombre , ya definición ) vamos á la Corte , 
que te aseguro de poner lodos mis sentidos en buscarle , y 
que, hombre ó bestia , que será lo mas seguro, le hemos de 
descubrir. Entraron con toda atención buscándole^ lo pri* 
mero en aquellos cómicos corrales, vulgares plazas , patios 
y mentideros. Encontraron luego unas grandes y riquísimas 
azémilas , atadas unas á otras , que iban siguiendo , las xpie 
Tenian detras, las mismas huellas de las que iban delante, 
sucediéndolas en todo : muy cargadas de oro y plata ; pero 
gimiendo bajo la carga : Cubiertas con reposteros bordados 
de oro y seda , y algunas de brocados , tremolaban en las 
testeras muchas plumas ( que hasta las bestias se honran 
con ella ) y movian gran mido de pretales. ¿ Si seria alguna 
de estas ? dijo Critilo. De ningún modo, respondió Egenio; 
estos son, digo eran , grandes hombres, gente de cargo y de 
carga , y aunque los ves tan bizarros , en quitándoles todos 
aquellos ja^zes, parecen Henos de feísimas llagas de sus 
grandes vicios, que cubre aquella argentería brillante. • — AlU 
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párete que nos ha llamado uo papagayo : ¿ si sería ¿1 7 ^ No 
lo creas; ese será algua lisonjero que jamas dijo lo que sentía^ 
9lgun político de estos que tienen uno en el pico y otro ea 
el corazón, algún hablador que repite lo que le dijeron ^ de 
estos que hacen del hombre y no lo son^ Todos se visten de. 
Terde, esperando el premio de' sus mentiras, y lo cpnsigiiea 
de verdad. — Tampoco será aquel compuesto mogigatp^: 
que esconde uñas y ostenta barbas. — De estos hay muchos?) 
que cazan á lo beato : no solo cogen lo mas alzado^ sino lo ^ 
mas guardado; pero no juzguemos tan temerariamente , y ; 
digamos que son gente de pluma. — ¿ Y aquel perro viejo . 
que está allí ladrando ? — Aquel es un mal viedno , algua • 
maldiciente, un émulo, un mal intencionado^ un meUpK. 
cólico , uno de los que pasan de los sesenta. >—, Sé que ^ ^ 
sería aquel jimio que nos está haciendo gestos en aquel bal*,^ 
con. ^ ¡ O gran hipócríta, que quiere parecer hombre 4^ 
bien , y no lo es : algún hazañero , que suelen hacer macho,; 
del hombre , y no son nada ; el maestro de cuentos ,.'Xic^n;r 
ciado de chistes, que como siempre están de bprlaj^, ^Uiup^.i 
son hombres de veras; gente es toda esta de chanza ^yfde., 
poca sustancia. -^ ¡ Qué tal seria que estuviese entre ]q$t, 
leones y tigres del Retiro ! -^ Dudólo , que aquella toda ea . 
gente de arbitrios y ejecuciones. — ¿ Ni entre los cisnes jde^- 
los estanques ? ^ Tampoco; esos son Secretarios y. Cposejerps». r 
que en cantando bien, acaban. -^ Allí veo un-anjji^a^ p*.. 
mundo 9 que se está revolcando en la Hediondez de tyvaa-,, 
querosísimo cenagal , y él piensa que son flores. — S¡ algUjnpi ^ 
babia de ser era ese, que estos torpes y lascivos , allegados . 
en la inmundicia de sus viles deleites^ causat;!. aspo á cuantos 
hay, y oliendo mal á todo el' mundo , no advierten; ^^^^ 
tienen la hediondez por fragancia , y el mas sucio albañar 
por paraiso. -^ Defámelo reconocer de lejos. Ahora digo que 
np es él , sino un ricazo , que con su muerte ha de dar uo. 
buen dia á herederos y gusanos. 



i64 CENSURA MORAL. 

j Que es posible , se lamentaba Crítilo , que no le po- 
damos bailar entre tantos bmtos como vemos , entre tanta 
bestia como bailamos ' Ni' arrastrando el cocbe de la ra- 
nlera , ni llevando en andas al que es mas grande que él , ni 
aMestas al mas pesado. ¡ Que es posible que tanto desfiguren ' 
á vn'hombre ettas cortesanas Circes !... ¡ Que no se con- 
Utttkfa con desjpojarlos de los arreos del cuerpo , sino de los 
dM ákiimo/.qúitiiñdol6s el mismo ser dé personas !... Habian 
dfido cíen- Vueltas- con- mas fatiga que fruto, xruando dijo 
Egeilfo: ¿sabesqué be pensado ? que vamos á la casa donde 
sé'perdíó... Píieronallá-, entraron y buscaron. ¡Eb ! quees ' 
tíbatpb perdido , decia Crítilo , ya yo le busqué por toda 
eHtti Aguarda , dijo Egenio , déjame aplicar mi sexto sen- 
tóle, que es'ünico remedio contra este acbaque. Advirtió 
qtie^e Tsngton-^monton de suciedad lasciva , salía un humo 
nmy' espeso. Aquí i. díjo^ fuego bay; y apartando toda* 
a^eRa ¡omundicia> apareció una puerta de una borrible 
ctléVa-. Abrí^onYa , no sin dificultad , y divisaron dentro á 
lá'cfdirÁffusá' vislumbre de un infernal fuego , mucbos desala 
vikdós'cúkhrpós tendidos por aquellos suelos... Todos estaban 
dSraerftedbs y adormecidos , y tan desnudos , que aun una 
ssíbahilfá no' les babian dejado , siquiera para mortaja. 
Yiácia éh medio Andrenio, tan trocado, que el mismo Crítilo 
le'désdbfidciá. Arrojóse sobre él llorando y vozeándole, 
petó tíádé[''oíái afretábale la roano; mas no le hallaba ni 
puflic/toít brió; Advirtió entretanto Egenio que aquella con- 
ffisár'Iu'z no era de antorcha, sino de una mano que de la 
nfísina/pa^ed náciá , blanca y fi*esca , adornada de hilos de 
piéríáf^ qiie'CÓétáron lágrímas á muchos , coronados los dedos 
de áiarraáhte^ rUuy finos , á precio de falsedades... Remo- 
viola iiti poctí^Egenio, y al mismo punto comenzaron á re- 
bullir ellos. Mientras esta ardiere no despertarán. Probóse 
•jA^ apagaría aleutoado fuertemente, mas no pudo... El re- 
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medio fué echar polvo y poüer tiecra en medio y y jcoú e$^ 
se extinguió aquel fuego mas que infernal , y*al punto df%- 
pertaron los que dprmian.«. Andrenio mal herido, ^f*^' 
vesado el corazón de medio á medio , en recono^ndo^á 
Critilo , se fué para él. ¿ Qué te parece ? le di}o este. .\ Cu^l 
te ha parado una mala hembra ! Sin hacienda , sin saluá^ 
sin honra y sin conciencia te ha dejado : ahoia conocerás 
lo que es. Aquí todos comenzaron a execrarlas. ••« P-c-fo 
Andrenio : callad, les dijo^ que. con todo el majL que lyie 
han causado, confieso que no las puedo aborrecer, ni au^ 
olvidar : y os aseguro que de todo cuanto en el «mundo l|e 
visto, lo que mas me ha contentado es la muger. Alto, dijo 
Egenio : varaos de aquí, que esta es la locura sin cura,. y 
el mal que yo tengo que decir de la muger mala , es mucho. 
Doblemos la hoja para el camino. 

Gracitm , Crítíeon. 

Descifracion de los hipócritas y apareátadotés 

de lo que no Son. 

Iban encontrando algunos que en el hábitopafpeeían mon- 
jes , y era por defuera lo que se veia , de piel de ov^; 
mas por de dentro^ lo que no se parecia era de lobos rapa- 
zes. Notó Critilo que todos llevaban capa, y bueoa.^ J^s 
instituto , dijo uño ; no se puede deponer jamas , ni Ivicf r 
cosa^ que no sea con capa de santidad... Con capa de n^o^i- 
dad, hay quien se regala y está bien gordo : C9n capa fk 
justicia , es el juez un sanguinario : con capa de %^i^^ todo 
lo malea un envidioso : con capa de galantería, an4a la otra 
libertada... ¿ Quien es aquella que pasa con capa de .agra- 
decimiento? i Quien ha de ser ^ino la Simonía? Y aquella 
otra , la Usura aplicada. Con capa de servir á la república 
y al bien publico ^ se cubre la i^DoJbicion^ 4 .Q^^^'V W^ 



«C6 CENSURA MORAL. 

•quel que toma el manto para ir al sermón , 6 á visitar 
•I lantaarío? Parece el Festejo : el mismo es. ¡ O maldito 
aacrilego f Con capa de ayuno j ahorra la avaricia : coa 
capa de gravedad , nos quiere desmentir la grosería t aque^ 
que entra allí, parece que lleva capa de amigo, y realmente 
lo es, j aun con la de pariente se introduce al adnlte- 
'rio. Estos son de los milagros que obra cada dia Hipocrinda^ 
Iiaciendoque los mismos vicios pasen plaza de virtudes, y que 
los ma<os sean tenidos por buenos^ y aun por mejores, y todo 
con capa de virtud... Desde que ai mismo justo le sortearon 
la capa los malos, ya la tienen por suerte, andan con 
capa de virtud , queriendo parecer al mismo Dios y á los 
suyos.. • ¿ No veis aquel bendito qué fuera del mundo anda , 
cfüé metido va? pues no piensa en cosa suya , sino en las 
agenas. No se leve la cara. A nadie mira á la cara, y á 
todos quita el sombrero , anda descalzo por no ser sentido ^ 
tan enemigo es de buscar ruido... Hace una vida eiLtrava* 
gante , toda la noche vela , nunca reposa , no tiene cosa 
ni casa suya ; así es duende de todas las agenas , y sin saber 
cómo ni por donde, se entra en todas y se hace* luego 
dueño dellas. Es tan caritativo, que á todos ayuda á llevar 
ropa , y á cuantos topa, las capas. Este tal con tantas pren- 
das agenas, mas me huele á ladrón que á monje.. «¡ Qué 
luzido está aquel otro ! Es honra de la penitencia, y aunque 
tan bueno, no puede tenerse en pie, ni acierta á dar un 
jmsó , porque no anda muy derecho. Sabed que es un 
hombre muy mortificado; nadie le ha visto comer jamas , 
porque á nadie convida, con ninguno parte... y tras toda esta 
austeridad que usa consigo | es muy suave : suave de dia y 
y suave de noche. Mas ¿ cómo está tan luzido? Ahí verá& 
la buena conciencia. Tiene buen buche , no se ahoga con 
poco ni se ahita con cosillas , engorda con la merced da 
Dios, y así todos le echan mil bendicionea.... 
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También hay soldados cofrades de la apariencia, y sonlos 
mejores ; tan buenos cristianos, que aun al enemigo no le 
quieren hacer mala c.ara, con que no le querrían ver. ¿No 
Yes aquel? Pues en dando un Santiago^ se mete á peregrino. 
En su vida se sabe que haya hecho mal á nadie. No tengas 
miedo que él beba de la sangre de su contrarío. £1 día déla 
muestra, íes soldado; y el de la batalla^ hermitaño... Es 
de tan sano corazón, que siempre le hallarán en el cuartel 
de la salud. No es nada vanaglorioso, y así suele decir 
que mas quiere escudos que armas. En dando un espaldar 
al enemigo, acude al Consejo con un peto»,,. 

Aquel otro es tenido por un pozo de sabiduría, mas 
honda que profunda , y él dice que en eso está su gozo. 
Aquí mas valen tontos , que testa. Nunca se cansa de es^ 
tudiar. Su mayor concepto dice ser el que del se tiene , 
y aun todos los ágenos los vende por suyos, que para eso 
compra los libros.... 

Mira bien , «para aquel ministro de justicia. ¡ Qué 
zeloso^ qué justiciero se muestra ! No hay Alcalde Ron<- 
tjuillo rancio , ni fresco Quiñones que le llegue. Con nadie 
se ahorra , y con todos se viste ; á todos les va quitando 
las ocasiones del mal para quedarse con ellas -, siempre 
va en busca de ruindades , y con ese título , entra en todas 
casas ruines libremente ; desarma á los valientes , y hace 
en su casa una armería; destierra á los ladrones, por quedar 
él soló; siempre va repitiendo justicia, mas no por su casa. 
Y todo esto con buen título, y aun colorado.... 

Veis allí un hombre mas liviano que un bofe, y parece en 
lo exterior mas grave que un presidente... Cada día acontece 
salir de aquí un sujeto amoldado en esta oficina, instruido en 
esta escuela , en competencia de otro de aquella de arriba 
de la verdadera y sólida virtud , pretendiendo ambos una 
dignidad ; y parecer este mil yezes mejor , hallar mas favor ^ 
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I 

tener más amigos, y quedarse el otro corrido, y aun cansado, 
porque los mas en el mundo , no examinan lo que cada 
V.no es , sino lo que parece , j creerme que de lejos » 
tanto brilla un claveque como un diamante : pocos cono* 
cen las finas yirtudes, ni saben distinguirjas de las falsas..* 
¿ Cómo eS esQ ? dijo Andrenio : que querría aprender esta 
arle de hacer parecer , y (;dmo se hacen estos milagros. — 
Yo os lo diré. J^qni tenemos variedad de formas , para 
amoldar cualquier sujeto, por incapa;^ que sea , y ajustarle 
de pies á cabeza. Si pretende alguna dignidad, le hace- 
mos luego cargado de espaldas : si casamiento , que ande 
luego mas derecho que un huso» y aunque sea un chisga- 
ravis, le hacemos que rouesire autoridad ^ que ande á es* 
pació . hable pausado , arquee las cejas para gesto de mi-i 
nistro y de roisterio, y para subir alto, que hable bajo.' 
Ponérnosle unos antojos^ aunque vea mas que un lince , 
que autorizan grandemente ; y mas cuando los desenvaina 
y se los calza ei) una gran nariz, y se oone á mirar de 
caballo , hace estremecer los mirados. A mas de esto • 
tenemos muchas maneras de tintes , que de la noche á la 
mañana transfiguran las personas ; de un cuervo , en un 
cisne callado, y que si hablare, sea dulcemente, palabras 
confitadas ; si tenia piel de víbora , \e damos un baño 
de paloma : de modo , que no muestra la hieji aunque la 
tenga , ni se enoja nunca , porque se pierde en un instante 
de cólera , cuanto se ha ganado de crédito de jujzio en toda 
la vida; mucho menos muestra asomo de liviandad, ni en el 
dicho ni en el hecho.. Aquí est á todo en el bien parecer, que 
ya en el mundo no se atiende á lo que son las cosas , sino 
á lo que parecen ; porque mirad : unas cosas hay que ni 
son ni lo parecen, y eso, es necedad que procuréis pa- * 
recer;o : otras hiy que son y lo parecen , y eso no es 
mucho : otras que son y ño parecen, y esa es la súmfi 
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necedad; pero el gran primor, es no ser, jparecerlo: 
eso sí que es saber. Cobrad opinión y conservadla, que 
es fácil , y los mas viven de crédito. No os metáis en es« 
tudíar, pero alabaos con arte; todo médico j letrado han 
de ser de ostentación. Mucho vale el pico , que hasta un 
papagayo , porque le tiene , halla lugar en los palacios 
y ocupa el mejor balcón. Mirad que os digo , que ^i sabéis 
vivir , os sabréis acomodar , y sin trabajo alguno : sin 
que os cueste cosa , sin sudar ni reventar , os he de sacar 
personas , por lo menos que lo parezcáis de manera , que 
podáis ladearos con- los mas verdaderos virtuosos, con 
el mas ^ hombre de bien; y sino, tomad, ejemplo en la 
gente de autoridad y de experiencia , y veréis lo que han 
aprovechado con mis reglas y en cuan grande predicamento 
están hoy en el mundo, ocupando los mayores puestos... 
Trataba ya Andrenio de tomar el hábito de una buena 
capa para toda libertad , y profesar de hipócrita , cuando 
Critilo , volviéndose al consejero, le preguntó : diroe por tu 
vida, larga si no buena, ¿ con esta virtud fingida, podremos 
conseguir la felizidad verdadera ? — ¡ O pobre de mí ¡ En 
eso hay mucho qué decir : quédese para otra sitiada. 

El mismo y ibidem. 

La Rueda del Tiempo ^ jr sus mudanzas. 

La que fué gran vJL»ta y espectáculo de mucho gusto , 
fué una gran rueda que bajaba por toda la r/edi>pdez de 
la tierra , desde el oriente al ocaso. Veíanse en e)Ja lodaf 
cuantas cosas hay, ha habijdp, y habrá ep el fpundo, con 
tal disposición, que la un^ pnitad se v^ia 'ciara sobf e el 
orizonte , y la otra estaba hundida acullá abajo , que nada 
de ella se veia ; pero iba rodando sin cesar dando vueltas 
al modo de una grifa, pw que se metió eX Tiftmpoy y 
Saltando de \^ grada (|e i)n di^ en I9 d^| g^FP 9 k hjM^ 
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rodar , y con ella todas las cosas. Salían unas de nuevo^ 
escondíanse otras de viejo , y volvían á salir al cabo de 
tiempo , de modo , que siempre eran las. mismas ; solo que 
unas pasaban , otras habían pasado y volvían á tener vez.». 
Aquí liay mucho qué ver, dijo Crítilo : y qué notar, el 
Cortesano. Atended cómo va pasando todo ; vuelven las 
monarquías y revuélvense también, que no hay cosa que 
tenga estado : todo es subida y declinación... Veíanse acullá 
al cabo de la rueda y que ya habían pasado, unos hombres 
y unos príncipes parcos, que no pobres, pródigos de su sangre, 
y guardadores de la agena. Vestían de lana , y la sabían 
cardar ; crujían mangas de seda los días de fiesta por gran 
gala , y todo el ano, la malla.... Al mismo tiempo , por 
la contraria banda de la rueda, salían otros, ricos, bi^ 
larros y suntuosos, rozando sedas, arrastrándotelas, y 
gozando de lo que sus antepasados les ganaron.... Escon^ 
díanse unas mugeres y Señoras , y aun Princesas , coa 
las ruecas en la cinta , refílando el huso ; y salían otras 
con abanicos costosos de varillas de diamantes , fuelles de su 
vanidad : aquellas con sus manguitos de paño ; estas otras 
dü martas , nada piadosas : aquellas exprimidas de talle; 
estas otras mas huecas que campanas, y no obstante esto, 
aquellas sonaban mejor.... Iba dando, sin parar, la vuelta 
la rueda , y con ella todo cuanto hay. Salía una ciudad coa 
sus casas de tierra, y los palacios de piedra y lodo. Paseaban 
sus calles en carro los caballeros. Las damas , como tan 
recatadas, no eran vistas ni oídas ; cuando mucho^ salían 
á alguna romería , que no se nombraban las ramerías. Mas 
colorada se volvia entónelas una muger de ver un hombre »^ 
que ahora de ver un ejército ; y es de advertir que en- 
tonces no había otro color que el de la vergüenza , y el 
blanco de la inocencia. Parecían de otra especie , porque 
eran muy calladas : no andariegas , si honestas y^ hacei»- 
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dosas : al fin^ mugeres .para todo, j no como ahora, 
para nada. Pero daba vuelta la fueda , hundíase aquella 
ciudad, y al cabo de tiempo, yolvia á salir otra, digo, 
la misma ; pero tan otra, que no la conocían.... Volteaba 
la rueda , y escondíase el buen tiempo y todo lo bueno 
con él ; aquellos hombres buenos y llanos , sin artificio 
ni embeleco , tan sencillos en el vestido como en el ánimo , 
sin pliegues en las capas , y sin doblezes en el alma , con 
el pecho desabrochado mostrando el corazón , la con- 
ciencia á ojo , con el alma en la palma, y por eso vitoríosa , 
hombres , al fin , del tiempo antiguo , y con todo eso muy 
ricos y sobrados, desaliñados y nunca mas bien pues- 
tos ; que cuando los hombres eran mas sencHIos , aseguran 
que habia mas doblones. Escondíanse aquellos , y salian 
otros , antípodas suyos en todo : embusteros , mentirosos , 
falsos y faltos , que se corrían de que los llamasen buenos 
hombres, mas pequeños de cuerpo y también de alma, 
y con ser todos palabras , no tenian palabra : mucho de 
cumplimiento, y nada de verdad s mucho de circunstancia , 
y nada de sustancia : gente de poca ciencia ^ y de menos 
conciencia.... De que gustaba mucho Critilo, y tanto, 
que no pudo contenerla risa, era de ver rodar los trajes 
y dar vueltas los usos ; á cada tumbo de la rueda %e 
rondaban, y siempre de malo en peor, con mucho gasto 
y figurería.. • Y es lo bueno , que los que hacían mas 
rídículas figuras , se burlaban de los pasados , diciendo 
que parecían figuríllas ; mas luego, los que seguían los 
llamaban á ellos figurones. Fué de modo , que en poco 
rato que lo estuvieron mirando , contaron mas de una do- 
cena de formas diferentes de solos sombreros; ^ qué seria 
de todo. el demás traje?... Cansábanse ya ellos de ver, pero 
no la rueda de dar vueltas ; á cada tumbo se trastornaba 
el mando I caían las casas mas ilustres , y levantábanse 
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otras muy oscuras.... Decantábase la rueda ^ y comenza- 
bao á bambalear las torres y los homenajes ^ calan los 
alcázares y empinábanse los aduares , y al cabo de anos^ 
los nobles eran villanos.... Salian luego unos ingenios no* 
veleros con unos discursos viejos , opiniones rancias ; pero 
l>ien alcoholadas con Undo lenguaje ^ y vendíanlas por 
invención suya. Engañaban luego á cuatro pedantes ; mas 
llegaban los varones sabios y leidos , decian : ¿ esta no es 
la doctrina de aquellos antiguos ? En un rincón del Tostado 
se hallará sazonado y cocido todo lo que estos blasonan 
por crudo y valiente pensar ; lo que estos hacen , no es 
mas que sacarlo de aquella letra gótica, y estamparlo 
en la romana roas legible , mudando la cuadrada en re« 
donda , echando un papel blanco y nuevo ; y con esto « 
cátalo aquí concepto nuevo.... Lo mismo que en la cátedra, 
sucedía en el pulpito , con tan notable variedad j que en 
breve rato que se asomaron y á ver la rueda , notaron 
una docena de vai'ios modos de orar. Dejaron la sustancial 
explicación del sagrado texto , y dieron en alegorías frías, 
metáforas cansadas , haciendo soles y águilas los Santos , 
teniendo toda una hora ocupado el auditorio pensando en 
una ave ó una flor. Dejaron esto , y dieron en descrípciones 
y pinturillas. Llegó á estar muy valida la humanidad , mez- 
clando lo sagrado con lo profano ; y comenzaba el otn> 
afectado su sermón por un lugar de Séneca , como si no 
hubiera S. Pablo. Ya con trazas , ya sin ellas : ya dis- 
cursos atados, ya desatados : ya postulando, ya echándolo 
todo en frasecillas y modillos de decir, rascando la pi- 
cazón de las orejas de cuatro impertinentillos bachilleres: 
dejando la sólida y sustancial doctrina , y aquel verdadero 
modo de predicar del boca de oro y de la ambrosia dulc¿^ 
éima y del néctar provechoso dd gran Prelado de Milan^ 

El mismo i ibideni* 



/ 
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Lejres de la Rejrna F^ejezia, 

A nuestros muy amados señores j liombres buenos, á 
los beneméritos de la vida y despreciadores de la n^uerte , 
ordenamos, mandamos y encargamos : 

Primeramente. Que no solo puedan , sino que deban decir 
las verdades , sin escnipulo de necedades ; que si la verdad 
tiene muchos enemigos, también ellos muchos años y poca 
vida qué perder. Al contrario , se les prohiben severamente 
las lisonjas activas y pasivas , esto es, que ni las digan ni las 
escuchen , porque desdice mucho de su entereza un tan 
civil artificio de engañar ^ y una tan vulgaf simplicidad de 
ser engañados. 

ítem. Que den consejos por ofipio como maestros de pru- 
dencia, catedráticos de experiencia; y esto, sin aguardar 
á que se los pidan , que ya no lo practica la necia presun- 
ción. Pero , atento á que suelen ser estériles las palabras sin 
las obras, se les amonesta que procedan de modo, que 
.siempre precedan los ejemplos á los consejos. 

Daipán su voto en todo, aunque no les sea demandado, 
que monta más el de un solo viejo chapado , que los de cien 
mozos caprichosos. •• 

Alabarán siempre lo pasado ; que , dé verdad , lo bueno 
fué y lo malo es ; el bien sé acaba , y el mal dura. 

Podrán ser mal contentadizos^ por cuanto conocen lo 
)>ueno , y se les debe lo mejor... 

Dáseles* licencia para gritar y reñir, porque se ha adver- 
tido que iúéffio anda perdida una casa , donde no hay un 
Viejo que riña , y una suegra que gruña... 

Cuiden ¡de no ser muy libérales, atendiendo á que no les 
falte la hacienda y les sobre la vida... 

No darán cuenta á nadie de lo que hacen, ni tendrán 
{pxe pedir consejo, sino para aprobación. 



•.•• 
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Que puedan quitarse auos , ya por los que les iinpoi|dj1ÍO| 
ya {>br los que ellos en su juventud se pusieron... 

Tendrán Ucencia para no sufrir y quejante con raion, 
'Viéndose mal asistidos de criados perezosos , enemigos suyos 
dos vezes , por amos y por viejos , que todos vuelven las 
espaldas al sol que se pone , y la cara hacia el que sale. 
Sobre todo , viéndose odiados de ingratos yernos y de 
nueras viejas , haránse estimar y escuchar diciendo : oid y 
mozos , á un viejo , que cuando era mozo , los viejos le 
escuchaban.... 

Intimamos á los viejos por fuerza^ á los podridos y no 
maduros, á los caducos y no ancianos , á los que en muchos 
años han vivido poco : primeramente , que entiendan 9 y se 
lo persuadan , que realmente están viejos , si no en la ma- 
durez , en la caduquez ; si no en ciencia , en impertinencia ; 
si no en prendas , en achaques. 

ítem mas. Que así como á los jóvenes se les prohibe el 
casar hasta cierta edad , así también á los viejos, de tal edad 
en adelante; y esto, en pena de la vida, si con muger. 
moza s y si hermosa , en costa de la hacienda y de la 
honra. 

Que no puedan enamorarse , y mucho meno.^ darlo á 
entender; ni asentar plaza de galanes, en pena de la risa 
de todos. Podrán empero pasear los cementerios, donde 
envió á uno cierta gentil dama , como apalabrado con la 
muerte... 

No vistan de gala los que huelen á mortaja , y entiendan , 
que el traje que para ifn joven seria decente , para ellos es 
gaitería... 

Que no quieran ser ahora enfadosos, los que algún tiempo 
fueron muy desenfadados; ni^ como el lobo, prediquen 
ayuno después de hartos. Sobre todo, no sean avaros y mi* 
serables , viviendo pobres para morir ricos ; y se persuadan 
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que es una necia crueldad contra si noísiBoa» tratarse ellos 
mal , para que se regalen después sus ingratos hei*ederos : 
vestirse de ropas viejas ^ para guardarles á ellos las nuevas 
en las arcas. 

Los condenamos cada dia á nuevos achaques , con reten- 
cion de los que ya tenían. Que sean sus ayes ecos de sus 
pasados gustos, que si aquellos dieron al quitar, estos a\ 
durar ; y así como los placeres fueron bienes muebles , los 
pesares serán males fijos. 

Que vayan de continuo- cabezeando, no tanto para negar 
los anos, cuanto para señar a la muerte;.... y adviertan 
que viven afianzados', no para gozar del mundo, sino para 
poblar las sepulturas. 

Que anden llorando por fuerza , los que vivieron muy de 
grado ; y sean Heráclitos en la vejez , los que Demócritos en 
la mozedad. ^ 

Que hayan de llevar en paciencia el burlarse de ellos j 
de su$ cosas los jóvenes , llamándolas caduquezes , manías 
y vejezes , por cuanto de ellos mismos lo aprendieron , y 
desquitan á los pasados. Ni se espanten de verse tratados 
como niños , los que jamas acabaron de ser hombres ; ni se 
quejen de que no hagan caso sus propios hijos, de los que no 
supieron hacer casa. 

.Que los que tienen ya el un pie en la sepultura, no tengan 
el otro en los verdes prados de sus gustos ; hi sean verdes en 
la condición , los que tan verdes en la complexión ; y en 
todo caso, eviten de parecer pisaverdes, los amaiillos y pi- 
sasecos... 

Impónenseles todas estas obligaciones y otras muchas 
mas , acompañadas de maldiciones de sus familiares, y do- 
bladas de sus nueras. 

El mismo f ibidem. 



176 CENSURA MORAL» 

La Feria del Mundo. 

» 

Habiendo sacado Egeoio de la Corte á sus dos cana - 
radas , los coodacia á la gran feria del mundo , á donde de 
una y otra parte acudían ríos de gentes , unos á comprar y 
otros á Tender , y otros á estarse á la mira como roas cuer- 
dos. Entraron por aquella gran plasa de la conveniencia, 
emporio universal de gustos y de empleos, alabando unos 
lo ;jue abominan otros.. « 

Comenzaron á discurrír por aquellas rícas tiendas de la 
mano derecha. Leyeron un letrero que decia : aquí se vende 
lo mejor y lo peor. Entraron dentro , y hallaron que se ven* 
dian lenguas para callar , las mejores para mordérselas , y 
que se pegaban al paladar. 

Un poco mas adelante estaba un hombre señando que 
Gallasen , tan lejos de pr^onar su mercadería. ¿ Qué vende 
este ? dijo Andrenio. Y él al punto le puso en boca. Pues de 
este modo, ¿ cómo sabremos lo que vendes? Sin duda, dijo 
Egenioi que vende el callar. Mercadería es bien rara y bien 
importante-, dijo Critilo ; yo creí que se habia acabado en 
el mundo : esta la deben traer de Venecia, especialmente 
el secreto , que acá no se coge. Y ¿ quien le gasta ? Esto , 
estáse dicho , respondió Andrenio , l.os anacoretas , los 
monjes, porque ellos saben lo que vale y aprovecha. Pues 
yo creo , dijo Critilo , que los mas que lo usan no son los 
buenos , sino los malos : los deshonestos callan , las adiil* 
terás disimulan, los asesinos punto en boca, los ladrones 
entran con zapatos de fieltro , y así todos los malhechores. 
Mi aun esos , replicó Egenio ; que está ya el mundo tan re* 
matado , que los que habian de callar , hablan mas , y hacen 
gala de sus ruindades. Veréis el otro, que funda su ca« 
ballería en bellaquería , que no le agrada la torpeza, si no 
es descarada; el acuchillador se precia de que sus valentiai 
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Aeú eh rosbro; el lindo, que se hable de sus cabellos; la 
otra que se descuida de sus obligaciones y solo cuida de éa 
cara cara , plazca las ^alas ^ cuando mas la aescomponeh } 
íél mal ladrón p)*etende cruz, y el otro pide título, que sea c) 
¡sobrescrito de sus bajezas t deste modo todos, los ruines soiji 
los mas ruidosos. ^ Pues , Señóxe^ ¿quien compra ? — ;■ El 
que apaná piedras ^ el que bace y no dice , el que hace sú 
negocio, y Harpócrates j á quien nadie reprende. Sépamot 
el precio, dijo Gritilo, que querría comprar cantidad; que 
no sé 8Í lo hallaremos en otra parte. El precio áei silencio^ 
le respondieron , es silencio también. — ¿ Cierno puede ser 
eso? Si lo que se vende en callar ¿ la paga cómo ha de ser 
callar ? — Muy bien : que buen callar se paga con otro ; este 
calla porque aquel calle, y todo^ dicen callar y callemos.*. 

Llamáronles de una tienda á gran príesa , que se acababa 
la mercadería ; y era verdad , jporque era la ocasión. V 
pidiendo el valor, dijeron : ahora va dada , pero.despueá 
no se hallará un solo cabello por un ojo de la c^a, y me^ 
iios la que m^ ira portad 

Gritaba otro : daos príesá á comprar , ijUe mientras más 
tardéis , mas perderéis , y no podréis recuperarlo por úm*^ 
gun precio : este redimia tiempo. Aquí, décia otro, se da de 
valde lo que vale mucho» — ¿ Y qué es ? ~ El escarmiento* 
-^ ¡ Gran cosa ! ¿ Y qué cuesta t -^ Los necios le compran á 
su costa , los sabios á la agena. ¿Donde se vende la amistad? 
pregunt<Í Andrenio. — Esa , Señor , no se compra ^ aunque 
muchos la venden. 

Con letras de oro decia en una : aquí &é vende todo , y 
sin precio» Aquí entro yo^ dijo Gritilo. Hallaron tan pobre 
al vendedor, que estaba desnudo , y toda la tienda desierta ; 
no se veía cosa en ella. — ¿ Cdmo dice esto con el letrero 7 
Muy bien , respondió el mercader. — Pues ¿ qué vetideis ? -*5- 
Todo cuanto hay ea el miando. — ¿ Y sin precio ? — Sí^ 



\ 
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]|>orqüe coa 'cle&préciOj despreciaDdo cudnto hajr , set*¿il 
teilor áé tódb ; ai cótatrdrío , el que estima las cosas no es 
^eíior Sé éAks , áSbó ellas Üié é\. . . 

Aqiií sé Véhdd, j^i^egó'dába un'o, lo ^e es propio, ú6 
lo agenb. ¿ Qué inúcbó és 'eso r dijo Andretiio. — Sí es , 
que raiicllos os Venáeráii tá dili^e'ficiá que no hacen , el 
favor qué áo pueden , y áuñqiiie pudrerán j no Ío hiñeran... 

Aquí , se vende , gritaba ütío, un t^rtíe¿lió tUñCo para 
GU^rítQs ñfiaTes hájr... Lhégó Sínpáci^te AndVettio^ j pidió 
le diesen de la itíercadériá prestó. Sí Señor, le respon^ 
dieron , ¿|ue sé conoce bieri la bábeis fh'ene^leí*; letied pa- 
ciencia. Volvió dé altí á poco á instar te diesen lo que 
pedia. Pues, Sénor, le dijo él mercader, ¿ ya no se os búL 
dado ) — ; Cómo dado ! Sí , qué yo ló he visto por mis 
ojos , dijo otro. ISnfurecíasé Ahd'réñió negando. Dice ver- 
dad , aunque tiene ra^on , respondió el mercader, que aun« 
que se la hain dado, él no la ha Tomado : tened espera. Iba 
cargalhdo la gente, y él aiho les dijo : Señores, servios de 
despejar, y dar lugar á los que vienen , pues ya tenéis recado* 
¿ Q»>é és ésto ? réplltíó Andrenio. ¿ fiurlaiis de nosotros ? 
¡.Qu^ linda flema por cierto! Dadnos lo que pedimos, y 
nos iremos. Señor inio, dijo el mercader, andad con Dios, 
que ya os he dado recado, y aun dos vezes. — ¿Amí ? — 
]Sí , á Vos -7 No me híin dicho, sino que tuviese paciencia. 
i O qu¿^ lindó! dijo el meitader dando una gran risada; 
pues, d^toV Hiib^ esa cfs la preciosa mercaduría, esa es la 
que prestamos, y esa es el remedio litiicó para cuantos 
.Áíiaies hay; y quien no la tuviere, desde él %ey hasta el 
Hoque, vayase del mundo : .tanto valí, cuanto sufrí. 

Aquí lo que se vende, decia otro, no hay bastante oro ni 
plata en el mundo para comprarlo. — ¿ Pues quieh feriará? 
Quién no la píei'da , respondieron. — ¿ i qu(í cosa es ? — La 
Kbértad. ¡Gran cosa |^ aquéllo de'no déjpéñder de yolúntad 
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Égeliá, y mas de un necio, de un modorro ! Qué no hay 
tormento como la imposición de hombres sobre las cabecask 

Entró un feriante en una tietlda , y díjole al mercader lé 
Vendiese sus orejaSi Riéronlo mucho todos , sitio Egento qué 
dijo : es lo primero que se ha de comprar, no hay merca* 
dería m«s importante ; y pues habemos feriado lenguas para 
no haUar, compremos aquí orejas para no bir, y unas es^ 
paldás de ganapán ó molinero... 

Pasaron ya^ á la otra cera de esta gran ^eria tf inatancíA 
de AndreniOk.. Había también muchas tiendas, pero mu^ 
diferentes , correspotidiendo en emulación utia de esta parte 
é* la de la otra , y asi deciá en la primera un letrero : aqut 
9e vende el que compra. Primera necedad, dijóCritilo. No 
sea maldad, replicd#Egen¡o. Iba ya á entrar Andreni»^ y 
deidvolé diciehdo : { donde Vas ? que vas rendido. Mi^ 
raroñ de lejbs, y vieron como se vendían unos á otros ^ 
hasta los m^ores amigosu^. 

Advirtieron habiá otra botica llena de redomieis vacías^ 
eajas desiertas, y con todo eso muy embarazada de gente 
y de ruido. A éste reclamo acudió, luego Andrenio; pre* 
Iguntó qué se veúdía aHí , porque no se veia cosa , y respon^ 
diéronle que viento , aire y aun menos. ^ ¿ Y hay quien 
lo compre? ^ Y<}a¡en gasta en ello todas sus rentas. Aquella 
eaja está llena de lisonjas*^ que se pagan muy bien : eli 
a^[neíla redoma hay palabras que se estiman mucho : aquel 
bote es de favores , de que se pagan no pocos : aquella arcli 
grande está llena de mentirás , qué se despathan hartó mejor 
que las verdades. &. ¡ Hay tal cosa ! ponderaba Crítiloi ¡ Que 
haya quien compre el aire y se pague de él. ¿ De eso os es^ 
pantais? le diferbn : pues éil el mundo, ¿ qué hay sino viento? 
Al mismo hombre, quitadle el aire, y veréis lo que quedd. 
Aun menos que airé se vende aquí , y muy bien se pagtf* 
' VierQi) que actualmente estaba un boquinibío dando mq^ 
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chds 7 muy ricas joyas , galas y regalos á iin demonio de 
una fea, por quien aúdaba perdido; y preguntado ¿ qué le 
agradaba en ella? respondió que el airecillo. De modo, 
Señor mió, dijo Gritilo, que aun no liega á ser aire, y 
enciende tanto fuego. Estaba otro dando largos ducados 
porque le matasen un contrario. — Señor, ¿ qué os ha he- 
cho? — No ha llegado á tanto ; hame dicho de suerte, que 
por una palabrilla... — ¿Y era afrentóte? — No, pero el 
airecUIo con que lo dijo me ofendió mucho. — De modo , 
que aun no liega á ser aire lo que os cuesta tan caro á 
TOS y á él. Gastaba un Príncipe sus rentas en truanes y bu« 
fones , y decia que gustaba mucho de sus gracias y donaire»;, 
de esta suerte se vendian tan caros puntillos de honra , el 
raqfliilo, el airecillo y el donaire. 

Pero lo que los espantó mucho , fué ver una muger tan 
fiera,^ que pasaba plaza de furia infernal y de harpía en 
araaar á cuantos llegaban á su tienda , y gritaba : ¿ quien 
compra, quien, compra pesares, quebraderos de cabeza, 
quita sueños, rejalgares^ malas comidas y peores cenas? 
Entraban e^rcitos enteros; y era lo malo, que haciendo 
alarde. Salian pasando crujía, y los que vivos, corriendo 
sangre y acribillados de heridas ; y con verlos , no cesaban de 
entrar los que de nuevo venian. Estábase Critilo espantado, 
mirando tal atrozidad ; díjole Egenio : sabe cuantos males ahí 
le ponen algún cebillo al hombre para pescarle : la codicia 
oro, la lujuria deleites, la soberbia honras, la gula comidas, 
la pereza descansos; solo la ira no da sino golpes, heridas 
y muertes , y con todo eso tantos y tantas la compran tan 
cara... 

Pregonaba uno : aquí se venden esposas. Llegaban unos y 

otros , preguntando ¿ si eran de hierro, ó mogeres? — Tode 

es uno, que todas son prisiones. — ¿Yel pi*ecio? — De valde, 

.y aun menos. — ¿ Gomo puede sérmenos?.— Sí, pues.se 



jiaga porque las lleven. Sospechosa mercadenV^ mugeres y 
pregonadas, ponderó uno; esa no llevaré jo : la muger, n» 
vista ni conocida. — Pero también será desconocida. Llegd 
uno, j pidió la mas hermosa v diéronsela á precio de gran 
dolor de cabera , y añadió el casamentero : el primer di4 
os parecerá bien á vos ; todos los demás , á los otros. Escar- 
mentado otro, pidió li^ mas fea: vOs ' la pagaréis con un 
continuo enfado. Convidábanle á un mozo que tomase es- 
posa, y respondió : aun es temprano; y un viejo: ya es 
tarde. ^ 

* J?/ mumo , ibidem¿ 

Reforma de refranes. 

Mandamos que ningún cuerdo en adelante diga , quien 
tiene enemigos no duerma^ Antes lo contrario; que se re-^ 
coja temprano á su casa , se acueste luego , y duerma : que 
se levante tarde, y no salga de su casa hasta el sol salido* 

ítem : que nunca mas se ^tga > quien no saB^s de abítelo , 
no sabe de bueno. Antes bien que no sabe de malo , pues no 
«abe que fué un mecánico sombrerero ^ un CarnizeroV y 
otras cosas peores. 

Que qinguno sea osado á decir, que tos casamientos y 
tas riñas ^ de prisa; por.cuanto no hay cosa que se haya de 
tomar mas de espacio, que el irse á matar y á casai^.¿. 

Que por ningún acontecimiento se diga que la voz del 
Pueblo es la de Dios^ sino de la ignorancia ; y de ordinario^ 
por la boca del vulgo suelen bablar todos los diablos.. 

Que ninguno de boy se atreva á 4ecír mas, no me den 
eonsejós^ sino dineros \ que. el buen consejo es dinero, y 
vale un tesoro ; y al que no tiene buen consejo no le bastará 
nna India , nr aun dos. ' x 

Entiendan todos que acfuel otra refrán que dioe.i áqu€l¡& 
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9e ka^ prestó , i/ue se hace hien ( propio de loi eipaSolet) 
€8 Illas en favor de mozos perezosos , qoe de amos bien ser^ 
TÍdos. Y así se oi*deaa , á petición de los franceses é italki* 
jios j que se vuelva al revés , y diga en favoi* dé los amoa 
puntuales , a^péello se hace hien , qUe se hace presto. 

ítem : se suspisade en esta era aquel otro , honra fpro^ 
vecha no caben en un saco i viendo que hoy el que no tkne^ 
no es tenido* 

Así como unos te prohiben del todo , otros se enmiendaii 
en parte. Por lo cual no se di^%al bn^n callar llahuu^ 
(Sancho; sino santo, j en las mugeres, milagroso^.. 

ítem : se condenan ú descaramiento algunos otros , como, 
aquello de ándeme yo caliente , y ríase la gente : que ea 
tma muy desvergonzada frialdad. Solo se les permita á laa 
mugeres que andan escotadas el decir; 4n^me yo ftia y y 
mas que todo el mundo se ria^ 

Otros se mandan moderar, como aquel 9 ifisn haya quieta 
4 los suyos parece ; que pp se ha de extender fí los hijos jt 
|)ietos de algua.ciles, escribíanos , al^baleros^ farsantes,^ 
venteros , y altra sMIe iumaila» 

Otros se interpretan, como <^uel, donda quiera qjum 
vayas, de los tuyos hayas. Antes se ha de huir d^ loa suyo% 
el que quiera vivir con quietud, paz y contento; y de sua 
paisanos , el que pretendiere honra y estimación. 

ítem : se destierra por ocioso el cqht^ buena Jitma 9 X 
échate 4 dormir; pues yc^ , aun ánl^s de eobrai?la , se echai^ 
ú dormir todos. 

Modérese aquel que dice , en hs nidos de árntaiioJiO hay 
pdjafos ogaño. \ Pluguiera á Pios que el AmanceiiÉdo y el 
ndültero no se estuvieran en el leeho como el chípehe, ai 
1^ taurés en el garito ! - . / 

Aquello de Etios me d^ contienda con qmen me entienda,^ 
1Í6 di^da que fute dicbei de algún sepcillo : loé |K>líticos tf^ 
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^icen así, sino con quiep, np, me eníferid^r^ ni i^t^p^ ^qn mi% 
intentos, ni descubra de 141^ Icgufi mis t^^^s. . ) 

ítem : se prohibe coinp p^^tilente difbo , mal de muchos^ 
consuelo de todos. No decía en e( orjgiaal sipo fonfQsj; ^ 
eUos le han acjulter^dq, 

A instancia de Sénec£| y otrps filósofos roprales^^ fjea tenido 
por un solemne dispcirate d^cif* : haz bieiij y np mires a 
{¡uien. Antes se ha de Tnjreír i^u^l^o á quje() ; (ip s^£^ ^^ 
ingrato , a) que se te ^l^e cqn k liaraia 9 ^l aue faoue 
^espues los ojos con el mi^ipo beneficio , a| ruj(| ai^ ^ en« 
«anche, al villano que te tQine |a nic|np^ á li^ hpj^ppigjf -qv^e 
cobre ala^, al peqqeuo qqe suba á^n^yq^e^, ^ l^ ffjrjij^te 
que reciba calor en tu 9^no , y clespuei^ Jte emp^ñzpqe, ^ 

No se diga lo ij[i4e i^rrf^^f^^ hpnr^, íjlijQ «| íC.9»)itrap/9^ 
lo que honra arrastra ^ j ^r^e ^ ihujcI^qis ff)^f wr^s^r^dog 
que sillas*. • 

Enmiéndese aquel piro, Cp« (l* W^or ?ia iP^ff^ f ^^«t 
J9q diga sino piedras f q^e lof f|epr|£|s es ^epir q% «(S,al9^ ^pX^, 

Tampoco sirve decir qufen tOfffi I9 ^H^f^ ^*P^ ^ /¡^if^^ * 
por cuanto es preciso tirar á f9,dfí| y ^u§ 4 ?*^f 9 PfH'ft 
falir con algo. Dirá, pjies , cc^n^ qMJW. jp fé i.fi ipdfit 1% 
puedo, todo (p quiero^ .\ , . ^ . ^ 

También ^ falso ^quet ^e ^¿^ paw^a JHítr^ íí(»Wffe* 
ifc ^r/a. Aqf^s ni bien pj ipal : qi^ em vi4(l<{9«!^ h^rto», ^ 
canta JMlarta, ai f4%^ Maríe, WW qw^ |e ^)|^^ 4 fí0|Ti 
trones. 

Es poco ^a Ipeq écqiti 4(1 um^. Diga epn dqs, f ^ 
oquí á un fiip,, epn cfenfp.^. Vof necedad %» ;pfQhib^ ¡ek 
decir , pMs valen ^m^ ^ /«f plazfi , ¡^mdinéín^ .en arm z^ 
lo uno, porque^ donde se hallarán ver4a4^P9 y 4es^ I 
Lo otro, porque á quien tiei^e dú^ros ^ gff^i iMllKfile 
faltan amigotes en todas {^ tes,^. 
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Por mmeko madrugar y no amanece mas presto* Es dicha 
jb dormQones ; entiendan que el trabajar es hacer día , y el 
que madruga , goza de día j medio ; pero el que tarde se 
ItTanta , todo el dia trota. 

Extínguese de todo punto aquel que dice , mal levadla 
^asa, donde no hay corona rasa. Antes muy hien; y muy 
mal donde la hay , porque la hacienda de la Igle»a pierde 
toda la otra , y arrasa la mejor casa. 

T aquel otro ípiien no sabe pedir y no sabe vivir. \ Qué 
engaño ! Antes el pedir es morir para los hombres de bien | 
no diga sino quien no sabe sufhir..^ 

Por ningún caso se digsi darse un buen verde; no, sino 
muy malo, y muy negro; que al cabo, dej£| en blanco^ et 
rostro avei^onzado, y la tez amarilla, y los labios ctfr« 
denos, vengándose de él todos los- colores. 

Tampoco verdadero es decir , quien malas mañas tiene y^ 
tarde ó nunca las pierde ; no , sino muy presto , porque ellaa 
acabarán coii él , y con la vida , y oon la hacienda , y cqq 
la honra , cuando él no con ellas. 

Engañóse también el que dijo casards , y amansarás^ 
Ahíts al reves^ es menester que ellas amansen , para p<v» 
derse casar. Y también el del otro^ alld van leyes y do 
qmeren los Reyes. No, sino los malos Ministros. 

Mándase leer al trocado aquel que dice , los locos 
dicen las verdades : esto es , que los que las dicen , son ter 
nidos por locos. iVo se toman truchas d brageu enjutas : digo 
que sí ; que los buenos pescadores las toman presentadas. 
Jío hay peor sordoy que el que no quiere oir. Otro hay p^or : 
equel que por una oreja se le entra, por otra se le vá. A maf 
paso y pasar postrero. Por ningún caso; ni primero ni pos- 
trero , sipo rodear. 

ítem ! ninguno se persuada, que son buenas mangas 
después de Pascua; y cuanto ma« anchas, peores, si es pof 
P^iscua ]plorida« 
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Tampoco vale decir quien calla olorgd ; antes es lin po» 
lítico atajo del negar ; y cuando uno otorga en su favor , 
Bo se contenta con un sí, sino que echa media docena. 

£i que dice d falta de hombres buenos^ han hecho d mi 
marido alcalde , engáñase *, que antes por ser ruin notoria- 
mente, que ya se buscan los peores. El que da presto da 
dos vezes no está bien entendido ; no solo dos , pero tres j 
cuatro : porque en dando, luego le vuelven á pedir, j él 
i dar. Con que mientras el duro da una vez, el liberal da 
Cuatro, 

SI mismo , ibidem. 

: Censura del Galateo, ú libro cortesano. 

Este libro aun valdría algo , si se platicase todo al revés 
de lo que enseña. En aquel tiempo , cuando los hombres 
lo eran ( digo buenos hombres ) fueran admirables estas i*e- 
glas *, pero ahora, en los tiempos que alcanzamos, no valen 
cosa. Todas las liciones que aquí encarga , eran del tiempo 
de las ballestas ; mas ahora , que es el de gafas , creedme 
que no aprovechan* Y para que os desengañéis , oid esta 
de las primeras. 

Dice , pues : que el discreto cortesano^ cuando esté ha^ 
blando con alguno y no le mire al rostro; y mucho menos de 
hito én lulo , como si viera misterios en los ojos. Mirad qué 
buena regla esta para estos tiempos , cuando no están ya 
las lenguas asidas al corazón ! Pues ¿ donde le ha de mirar? 
¿ al pecho ? Eso fuera , si tuviera en él la ventanilla que 
deseaba Momo. Si aun mirándole á la cara que hace, 
al semblante que muda , no puede el mas atento 'sacar 
traslado del interior, ¿qué seria si no le mirase? Mírele 
y remírele, y de hito en hito ; y aun plegué á Dios que 
dé en el hito de la intención , y crea que ve misterios ! 
'lii^X^ ^1 alm9 cp el semblante, note si muda colore», 4 
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arquea las eeja» : brujeléele el corazón* Esta regla , CólftO 
digo, quédese para aquella coile&ía del bueo tiempo; sü 
ya no lo entiende algún discreto por activa , procurandok 
conseguir aquella inestimable felizidad de no tener que mi*» 
rark á otro la cara...» 

Pero con lo que yo estoy mal , es con aquella otr» 
lición que ensena i que es grande vulgaridad j estanda, 
en un corrillo ú conversación , locar las tijerilla^ íleL 
estuche y y ponerse muy de propósito d cortar las uñasi 
Esta la tengo yo por muy perniciosa doctrina, si hab^ 
con tanto embestidor , tanta harpía , tanto agarrador ^ 
tanto escribano, y otros que callo; porque, ademas que 
ellos se tienen buen cuidado de no cortárselas , ni aun en 
secreto, cuanto mas en p4blicp^ fuera mejor. que mandara 
que se las cortaran delante de todo el n|undo, pues todo 
él está escandalizado 4^ ver algunos cuan largAS las tienen^ 
Que sí, sí, saqqen tijeras, aunque sean de tundir^ mas 
no de trasquilar; y córtense esas uñas de rapiña, y atiJt 
^enlas hasta las m.ismas roanos , cuando las tienen tan larcas. 
Algunos hombres hay caritativos^ que suelep acudir á log 
hospitales á cortarles las uñas á los pobres enfermos. Gran 
caridad es , por cierto , pero no fuera ipal ir á las casas de 
los ricos, y corearles aquellas uñas gavilanes, con que se 
bizieron hidalgos de rapiña , y desnudaron á estos pobreci<« 
tos y los pusieron por puertas^ y aun los echaron en el 
hospital^ 

Tam poco tenia que encargar aqueljo de qukar el sombrero 
$on tiempo. Gran liberalidad de cortesía es esta ; no sola 
quitan ya el sombrera, sino la c^pa j Ja ropilla^ basta 
la camisa, y hasta el pellejo, pues desuellan al masjionu 
)>re de l^en , y dicen que le hacen mucha cotiesía, Guardaa 
etros tanto esta regla ^ que se entran de gprra en tqdaa 
Jikttes, 
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- Otra s ^ue no vaya hablando consigo y (fíte eá hecedadé 
Poes i oon quíeti ine[or puede hablar que consigo misino? 
¿ Qué amigo mas fiel ? Háblese á sí y dígase la verdad , qu« 
piuguDO otro se la dirá, Pregúntese , y oiga lo que le dice 
su corazón ; aconséjese bien de él , y tome consejo , y crea 
que todos les deroas le engañan , y que ninguno otro le 
guardará secreto , ni aun la camisa, 

-Otra ; que no pegue de golpes hablando , {¡¡ue es apor^» 
rear tdma ¡f cuerpo^ Dice bieo , si el otro escucha ; ¿ pero 
•i bate el ^ordo^ y á vezes á lo que mas importa ? ¿ Pues 
qué si dueritie? menester ea despertarle ; y algunos que 
aun á mazadas no les énlran las cosas , ni se hacen ca^ 
pazes d^ lii raadn i qué ha • de hacer un hombre , si no le 
entienden m le atiesden? Bcht fiier^ ha de haber mazos en 
el hablar, ya que Jos hay en el entender.... 

Otra tfd este 1 que no haga aeoienes óon las manos , 
cuándo hahla...^^ N« foem leela aquí distinguir de loe 
que las tíénen -nielas, á Jos qiüe buenas^ Y con lieenoia 
4el autor, yo pomlne 1 que hagay diga. Ve sea toda f^ir 
labras, haya aecioq yejje^moion también : bable de veras } 
si tiene btiena maqo, pdngala en todo.... 

También bey aigunas muy ridiculas, eoiiso aquella otra ; 
Cuando hablare con alguno^ no le est^ pasando la mano 
por el pecho ^ ni nuuhírdndole 7ee hodone» de la ropilla^ 
hasta hacertot caer 4 /mre r^iói^cerlos ¡ fih ! que sí : dé* 
jetes toitiar el pulso en el pecho , y dar un tiento al co^ 
razón, ^d^eles examinar si palpite ; tienten también si tienen 
•elmiUa tm tos botones , que hay hombres q>oe aun allí no la 
tienen ; tárenle de la manga el quie se desmíinda , y de li^ 
fkildilla al que se estira, pare que no salga /de sí.... 

Va otra semejante : que no coma con la boca cerrada^ 
]Por alerto,. H : ¡ qué buena regla esta pata tute tiempo» 
4n^f|d|e e^denfk todos 4 )e tope ! Aun de ese modo no est^ . 
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>^^^^^ x^M^> T*^ Bo lo qiBtcn de la amaHí hoeá^ 
^4i«^ ^1^ « bi>cm abierta ? No habría mcTrtrr mat dL, 
«Alkw- <%^w <«uw 7 bebe de cortesías... 

ElmistmOy íbídem. 

if^arios rasgas saiirico - morales del mismo 
• Escritor. 

Ya U» hombres han dado en hacer del dia «odiCy y 
4» la noche día. Ahora se levanta aquel , cuando se habia 
A^ acostar : ahora sale de casa la otra con la estrella de 
Venus, j volverá cuando se ría de ella la annira. T es 
lo bueno , qoe los que tan al revés viven , dicen ser la füCQtt 
mas ilustre ; mas no falta quien afirma, que andando de 
-Boche como fieras , vivirán de día como brutos. 

Tá todo va al revés en el mundo : el norte no goia , la 
Inz da en losofos, j el alba llora cuando ría ; los derecho» 
andan tuertos, j los tuertos á las claras : hablan mas 
gordo los mas flacos, j alto los mas bajos « no son ladrados 
los ladrones ; con que ninguno ticpe cosa su ja. 

Muy acreditados andan los duendes en el vulgo; pero 
nunca se apcu«ccn á las viejas , que no dicen trasgos con 
trasgos. 

Llegó un hombre con muchas canas y pocos mos. No 
le han salido ellas , dijo uno ; sino que se las han sacado. 
Venia sin duda de alguna comunidad , donde hijos de 
muchas madres bastan á sacar canas á un embrión. 

Llamaron á una de abuela , y ella enfuredda dijo : nieta 
y muy nieta; pero Marcial que acertó á estar allí, repuso» 
si ella no tiene mas aíios que cabellos , yo juraré que 
no llegan á cuatro. 

Vieron venir un valiente hombre , armado de un temida 
peto , conjugado por todos los ticiopos , nümeros j pev- 
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Cotias. Traia caballo desorejado , 7 no por sus culpas , do« 
fado espadín en solo ei nombre, y hembra en los hechos ^ 
nunca desnuda por lo recatada» ¿ Este es soldado ? Asi lo 
estuviera en lais costumbres ; no anduviera tan rota la 
conciencia ¿Estos nos defienden? Dios nos defienda de ellos» 

£1 hombre es el Rey natural del mundo; sino que ha 
hecho á la muger su Valido, que es decir que ella lo puede 
todo. 

Era una bellísima muger, nada villana, y toda cortesana : 
hacia muy buena cara á todos, y muy malas obras. Su 
frente era mas rasa que serena ; no miraba de mal ojo, 
y á todos hacia del : no mostraba los dientes , sino otros 
tantos aljófares , al reirse de todos. Con tener muy buenas 
manos, á nadie daba buena , ni de mano ; y aunque tenia 
brazo fuerte , de ordinario lo daba á torcer. 

Vimos á unas muy devotas, aunque no de san Lino , 
ni de San Hilario , que no gustan de devociones al uso , sí de 
San Alejos y de toda romería. Aquella otra es una bellísima 
casada \ tiénela su marido por una santa , y ella le hace 
fiestas, cuando menos de guardar. 

Era un hombrecillo tan no nada , que aun de ruin 
jamas se veía harto. Tenia cara de pocos amigos , y d to« 
dos la torcia, mal gesto y peor parecer; de puro flaco, 
consumido , aunque todo lo mordia ; robado de color , 
quitándolo á todo lo bueno. El mismo se jactaba de tener 
mala vista, y decía maldito lo que veo; y miraba á todos. 

Hay hombres que no oyen palabra , todo ruido, lisonja , ^ #' 

vanidad y mentira ; muchos , que no huelen poco ni mu« 
cho , y menos lo que pasa en sus casas^ y de lejos huelen 
lo que no les importa. 

No hay voz mas dulce para mí, decía un avariento que 
la del galo : aquel decir mío, mío, y todo es mío , y siempie 
miOf y nada para vos. 
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El carril de las bestias era el mas trillado s j pi*egütltáfiH 
dote á un hombre , que lo parecía ¿ porqué iba por alii Í 
jrespondió que por no it* solo. 

Materia de harta risa es ver qiie ya habla sobre el 
liombro , el que ayer llevaba la carga en él ; el que ayei^ 
nació entre las malvas , hoy pide los artesones de cedro y 
el desconocido de todos , hoy á todos desconoce ; y ti 
hijo tiene el puntillo de los muchos que dio su padre« 
Por linea recta , decia udo , probaré descender de Don 
Felayo. Eso creeré yo dijo Otro 9 qile los roas Hnajüdoi 
suelen venir de Pelayo en lo peioti , de Lain en lo calvo 3 
y de Rasura en lo faído.. Estuvo precioso otro , qu<f 
hacia vanidad de que en seiscientos anos no habla fal- 
tado varón en su Casa, por no decir macho. Yo, decid 
una muy desvanecida , en verdad que vengo , y sépald 
todo 'el mundo , de la Infanta Dona Toda. Poco le apro-^ 
vecha eso , Señora Doña Calabaza , si V. Señoría es Doñd 
Nada. Blasonaban muchos su casa de solar, y ninguno 
contradecía. De la mejor cepa del Reyno , deciá uno t 
según eso, no será blanco ni tinto, sino moscatel. Jactíí* 
banse algunos de descender de las casas de los ricos hom- 
bres , y era verdad-, porque ascendieron primero por lo§ 
balcones y ventanas. En esto de los escudos de armas hay 
donosas quimeras ; porque unos los llenan dé árboles , 
y pudieran de troncos ; otros de fieras, y pudieran de 
bestias ; de torres de viento muchos , y todo es babilonia. 
Valia allí un tesoro un cuarto de hierro, porque decían 
ser vizcaíno. ¿No notáis, decia el burlón, las colas que 
añaden todos á sus apellidos , González de tal , Rodriguei 
de cual, Pérez de allá, Fernandez de acullá? ¿ Es po-< 
sible que ninguno quiera ser de acá 7 
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Capricho^ de las modas* 

Siempre la moda ñi^ de hsi moda ; quiero decir , qut 
siempre el mundo fué ifi diñado á los nuetos üs08« Esto lo 
lleva de suyo la misífiía naturaleza. Todo lo viejo fastidia^ 
£1 tiempo todo lo destrteiye. A lo que bo quita la vida , 
quita la gracia. Aun la» cosas insensibles tienen , como 
las mugeres, vúicnlada bu hermosui^ á }a primeiti* edad , 
y todo el donaire se pierde al salir de k juventud ; po<* 
io menos, así se representa á nuestros sentidos^ aun cuando 
no hay inmutación alguna en los objetos» 

Piensan algunos que la variación de las modas depende 
de que sucesivamente se va refínando roas el gusto, 6 la in^^ 
ventiva de los hombres cada dia es mas delicada. ¡ No* 
table engaño! No agrada la moda nneva por mejor, sino 
por nueva. Aun dije demasiado. No agrada porque es nueva , 
sino porque &e juzga que lo es , y por lo común te 
juzga mal. 

La moda se «ha hecho un dueño tirano, y sobre tirano « 
importuno, que cada dta pone nuevas leyes , para sacar 
cada día nuevos tributos ; pues cada uso que introduce j 
es un nuevo impuesto sobre las haciendas. No se trajo 
cuatro días el vestido, cuando es preciso arrimarle como 
inútil , y sin estar usado , se^ ha de condenar como viejo. 
Nunca se menudearon tanto las modas, como ahora, ni con 
mucho» Antes, la nueva invención esperaba á que loi 
hombres se disgustasen de la antecedente, y á que gastasen 
lo que se habia arreglado á ella : atendíase al gusto , f 
se escusdba el gasto ; ahora todo se atropella : se aumenta 
infinito el gasto, aun sin contemplar el gusto. 

Ya ha muchos dtas que se escribió el chiste de un loco , 
que andaba desnudo poi* las calles con una pieza de 
'pi^oo al faombix) : y cuando le preguntaban , ¿ porque no 
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se vestía , ya que tenia paño ? respondía : que espelt^M 
ver en qué paraban las modas j porque lio queria ma-» 
lograr el paño en un vestido que dentro de poco tiempo , 
por venir nueva moda » no sirviese. Leí este chiste 
en un libro italiano^ impreso cien años ha. Desde aquel 
tiempo al nuestro, se ha acelerado tanto el rápidtí mó* 
vimiento de las modas , que lo que entonces se celebró 
como ' graciosa extravagancia de Un loco , hoy pudiera 
pasar por madura reflexión de un hombre cuerdo. <•• 

La mayor tiranía de la moda es haberse introducido eii 
los términos de la naturaleza , la eual por todo derecho 
debiera estar exenta de su dominio* £1 Color del rostro , la 
simetría de las facciones , la configuración de los miembros^ 
experimentan inconstante el gusto y cómo los Vestidos. Ge«- 
lebraba uno por grandes y negros los ojos de cierta Dama ; 
pero otra que estaba presente , y acaso los tenia azules , 
le replicó con enfado : ya no se usan ojos negros^ Tiempo 
hubo en que eran de la moda en los hombres las piernas 
muy carnosas , después se usaron las descarnadas ; y 
así se vieron pasar de hidrópicas á héticas. Oí decir que 
los años pasados eran de la moda las mugeres descolori- 
das y y que algunas , por no faltar á la moda , ó por otro 
peor fin , á fuerza de sangrías se despojaban de sus na- 
tivos colores. Desdicha seria si con tanta sangría no se 
curase la inflamación interna, que en algunas habría sido el 
motivo de echar mano de este remedio^... ¿ Quien creerá 
que hubo siglo , y aun siglos , en que se celebró como 
perfección de las mugeres , el ser cejijuntas ? Pues es 
cosa de hecho. Consta de Anacreon ( que elogiaba en su 
dama esta ventaja ) Téocrito, Petronio , y otros antiguos^ 
y Ovidio testifica, que en su tiempo las mugeres se teñían 
el intermedio de las ce/as para parecer cejijuntas : tan 
fiel gusto de los hombres hallaban esta circunstancia. Lq 
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l^üéés sumamente repreusible, es que se haya introducido 
eú los hombres el cuidado del afeite , propio hasta ahora, 
privativamente de las mugeres. Oigo decii* ique ya los corte- 
sanos tienen tócádÓr, y pierden tanto tiempo en él, como 
las damas; 

Feífoo , Teat. Crit; 

> 

Justo apreció de lá Nobleza. 

Miradas las cosas á la Itiz de lá razón , lo más litil ál 

publico eá lo n^as honorable, y tántó mas honorable, cuanto 

knás ütil. Tanto en los oficios, como en los sujetos, el apre* 

bio ü desprecio debe reglarse por sii conducencia ó incon« 

ducencia para el servicio de Dios en primer lugar, y en 

segundo , de la República. £ñ mi dictamen , el aiiimal ináé 

contentible del mundo, es tín hombre quede ñadá sirve en el 

mundo, qiie sea ríco^ que sea pobre, que alto, que humilde^ 

qiie noble, que plebeyo. ¿Qué caso puedo yo hacer de.unoá 

hotablcs fantasmones , que nada hacen toda la Vida , sino 

pasear calles, abultar coh'il los, y comer la hacienda que les 

dejaron stis mayores?.;.. Yo imagino á los nobles que ló 

i^n por nacimiento , cómo unos simulacros qiie irepresen- 

tan á aquéllos ascendientes suyos , que con su virtud y 

acciones gloriosas , adquirieron lá nobleza para sí y para 

su posteridad , y debajo de ésta consideración los venero ; 

ésto -es , puramente cómo imágenei , que me traen á la me- 

tnoria la virtud de sus mayores : deste modo , mi respetó 

todo sé va en derechura á aquellos ónginales , sin que 

á los simulacros por sí mismos les toque parte (!lguna del 

bulto.. « Ál contrario, veneró por si mismo , ü por su propio 

mérito , á aquel qtie sirve útilmente á la República , sea 

ilustre ó humilde su nacimiento t y asimismo venero aquelU 

ocupación con que la sirve , graduaiidó el aprecio por sii 

Tom. II. 13 
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mMi\-«>r <!( rtenor utilidad , sin atender á si los faombnt la 
ticiicii por alta 6, baja , brillante li oscura. 

El mismo, j ibidem. 

Un Escribano de jlldea. 

Era el Licenciado Flechilla un buen clérigo , de estos 
que llaiuan de misa y olla , que con su capellanía y un de- 
cente patrimonio , lo pasaba quieta y pazíficamente en 
•u lugar , mejor que un Arcediano. Era á la verdad de 
pocas letras , pues solo tenia las precisas para entender 
el breviario y el misal á media rienda ; pero por su buena 
razón , por su genio apazible j bondadoso , y porque era li- 
mosnero y amigo de hacer bien , le estimaban mucho en su 
Pueblo , y apenas moria alguno en él , que no le dejase por 
su principal testamentario. Y él admitia sin replica estos 
encargos , así por tener alguna cosa en que emplear loable- 
mente el tiempo, como por haber hecho concepto de que, si 
cumplía fiel , legal y puotualente con este piadoso y cari- 
tativo oficio , podía hacer mucho bien á los difuntos, y ser 
muy ütil á los vivos. Había fallecido pocos días áutes el Se- 
cretario de su Lugar , que era viudo ; y no solo le había 
nombrado por su testamentario , sino también tutor y cu- 
rador de sus hijos , con la expresión de que no se le toma- 
sen cuentas , ó se pasase por las que él quisiese dar ; todo y 
con la confianza que hacia de su pureza , exactitud y lega<- 
lidad. Dejaba encargado en el testamento que se le hiziesen 
honras y cabo de auo , con sermón según costumbre , y se- 
ñalaba doscientos reales para el Orador que las predícase, 
en atención ^ decía , al trabajo que habrá de tener cualquier 
pobre Predicador en hallar de qué alabarme; porque y sino 
quiere mentir ^ se ha de ver bien apurado. En efecto , debía 
de ser a»í , porque era publica voz y fama , que el tal Secrc- 
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tario había sido hombre no muy demasíadamenté^scrupu- 
loso. Cuando entró en el Pueblo ( pues fué el primer escri- 
bano que entró en el Lugar) ni había pleito alguno, ni me- 
iiloria de que le hubiese habido jamas desde su primera fun- 
dación; pero ál año, .y no cabal , de su residencia, ja todo el 
Lugar se ardia en pleitos , y cuando murió , dejó treinta y seis , 
aunque no pasaba la población de doscientos vecinos. £n- 
cendia á unos , azuzaba á otros , y los enzarzaba á todos. Si 
dos partes contrarias le consultaban sobre una misma de^ 
pendenéia , á cada uno en particular le respondía , afeco 
tando una modestia socarrona : que él no era abogado | 
ni entendía los puntos de derecho , ni le tocaba dar pa- 
recer ; pero por lo que le enseñó la experiencia en tantos 
años de ejercicio , y en tantos pleitos que habían pasado 
ante él, era corriente su justicia , temeraria la pretensión del 
contrarío , y que, á buen librar , le condenarían en costas ; 
Concluyendo con que, si no salia así, había de ahorcar 
el oficio : que esto se lo decía á él solo en confianza , en<^ 
cargándole mucho el secreto. Después que á uno y á otro 
les había metido tanto aguijón , añadía con mucho remil* 
gamiento : que aunque era cierto lo dicho ^ ¿ para qué 
quería pleitos ? que era mejor componerse ; porque, aun<* 
que nadie se interesaba mas que él , en que cada cual 
siguiese su justicia / pues ál fin , no comía de otra cosa 
ni tenia otros mayorazgos, pero que amaba mas la paz 
del Pueblo, que todos los intereses del mundo. Con este 
artificio , después de haber irritado á las dos partes , él 
echaba el cuerpo fuera , y cobraba nombre de desinteresado. 
£n habiendo cualquiera quimerilla en el Pueblo , por pe- 
queña que fuese, especialmente si había sido cosa de paliza 
con algún rasguño y efusión de sangre, al punto buscaba 
ú los Alcaldes , y se entorchaba con ellos; y en tono de 
amistad y confianza , les persuadía á que levantasen ua 
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auto de oOcio, intimidándolos con que hoy 6 mañana irendiiá 
tina residencia , y no faltaría a^no que los quisiese mal ^ 
y los acusase de omisos 6 parciales 9 y á buen librar^ 
caería sobre sus costillas una multa que les IcTantase tanta 
roncha. Después de haber hecho el auto de oficio j arresta* 
do los de la riña , y borrajeado mucho papel en decía* 
raciones ^ cargos y descargos , cuando ya tenia pretexto 
para estafar bien á las dos partes^ solicitaba él mismo 
por bajo de cuerda que se Compusiesen, y cargando bien 
la mano á unos y á otros en las costas, porque á ninguno 
se las perdonaba , á un tiempo llenaba el bolsillo , y era 
aplaudido entre los inocentes con el glorioso renombre de 
pazificador. Era muy franco en dar testimonio, aun de 
aquello que no habia Yisto ; y para quitar el escrúpulo 
á los que podían reparar en aquella maldad, les decia coa 
una bondad que encantaba : que un hombre de bien se 
habia de fiar de otro hombre de bien mas qué de si mismo i 
que habia de dar mas crédito á los ojos ágenos , que á los 
suyos propios, porque estos podían aluzinarse y engañarle; 
pero de los otros , no era razón , ni buena críanza , ni auit 
conciencia presumirlo : y finalmente, que esto se estaba pal- 
pando á cada paso en el uso de los anteojos, siendo así 
que no son sus ojos los anteojos ; asi ni mas ni menos , 
puede y debe dar testimonio de lo que ven los ojos de 
hombre honrado , cuando este asegura haberlo visto, y 
que pasó la cosa ni mas ni menos que él la cuenta. T 
á la réplica que le podían hacer , que el no sabia si era , 
ó no^ hombre honrado el que le pedia el testimonio , 
salla al encuentro diciendo : que mil vezes habia oido á 
ios Abogados' ser principio del derecho que ninguno se 
debe presumir malo hasta que se pruebe que lo es , y que 

en caso de duda, se debe presumir lo mejor En virtud 

dk esta misma docilidad, era bizarro en dar te9timonio9|. 
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■o solo de lo que minea había visto , sino que , con boiw 
dadosQ corazón , no se podía negar á darlos niuchaf 
Tezes contrarios d lo que había palpado , porque decía quf 
era enemiguísimo de descontentar á nadie. ••• Solo era muy 
detenido en darlos , cuando sospechaba que podían perju- 
dicar á alguna parte predilecta suya ; bien entendido, qu9 
su predilección nunca se fundaba , sino en un honrada 
reconocimiento de expresiones prácticas , no de las mas 
ordinarias. Cuando se hallaba en este caso , decía con 
grande compostura , que no podía tomar testimonio aU 
guno , sin que lo mandase la Señora Justicia , y ciando la 
reconvenían que estaba obligado á hacerlo en virtud d# 
su mismo oficio , por cuanto todo fiel cristiano tenia dere^ 
cho á que se le diese testimonio de lo que había visto ü oído, 
él respondía con mucho fruncimiento : que eso era igno-» 
rar las nuevas pragmáticas sanciones que habían salido 
sobre el oficio de escribano ; y los pobres patanes , al oír el 
Hombre de pragmática sanción , quedaban tamañitos , pa«T 
reciéndoles que debía de ser alguna excomunión del Padra 
Santo de Roma , para que los escribanos no se metiesen en 
cumplir su obligación sin licencia de los Alcaldes. Este ha<» 
bia sido el ejemplarísimo escribano , que había dejado por 
su principa) testamentario al Licenciado Flechilla , dando 
orden en su testamento para que se le predicase sermón da 
honras corriente j como era uso y costumbre en aquella 
tierra. 

P. Isla en Gerund^ 

El Filósafa d la moda. 

Para ser tenidos por Filósofos consumados^ es indispen-^ 
sable que tengáis y llevéis, publiquéis, apai*enteis y osteni*^ 
leis un exterior filósofo^ Persuadido de esta verdad, Iliogene» 
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se salía a raedio día de su tonel' con una linterna en la mano^ 
buscando un hombre por las calles de una ciudad populosa. 
Otro, al tiempo que los enemigos sitiadores asaltaban las 
murallas , se estaba con mucha seriedad haciendo una de- 
mostración geométrica , y los soldados que no entendian de 
mas ángulos que los que formaban con la espada , acabaron 
con él y con la figura, que era el objeto de su embeleso, 6 
tal vez de su vanidad. En consecuencia de esto , es preciso 
que os distingáis también por algún capricho de semejs^nte 
naturaleza é importancia, para que la gente que os vea pasar 
por la calle diga : allá vá un Filósofo. Unos habéis de estar, 
por ejemplo , siempre distraidos; habéis de entrar en alguna 
botillería preguntando si alquilan coches para el Sitio. 
Otros, aunque tengáis los ojos muy buenos y hermosos, 
habéis de llevar un sempiterno anteojo, en conversación con 
la nariz. Otros, habéis de comer precisamente á tal d á tal 
hora , y que sea extravagante , como si dijéramos á las nueve 
de la mañana , ó á las seis de la tarde ; y si los estómagos 
tuviesen hambre á otras horas ^ que tengan paciencia^ y se 
vayan afilosofando. Otros, habéis de correr como volantes 
por esas calles de Dios, atropellando á cuanto chiquillo 
salga de las puertas , en hora menguada para él y su trhte 
madre. Otros, habéis de tener aprensiones de enfermedades; 
y si alguno os pregunta el estado de vuestra importante 
salud , quejaos de todos los males á que está expuesta la 
frágil máquina del cuerpo humano ; y aunque tengáis mas. 
fuerzas que un Hércules , y mas colores que un Baco , en- 
sartad lo de tísico, hético, asmático, paralítico, escorbtl-*. 
tico , etc. , etc. , etc. , de modo , que se queden en ayunas, 
de la respueste^, como no la escriban , y la lleven al Proto- 
Medicato. Con estas y otras extravagancias semejantes , 
veréis cuanta estimación ganáis de oriente á occidente , y 
desde septentrión á medio día , y mas si os hacéis encontráis 
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dizos con quien no os conozca. Si en el concurso viereis al« 
gunas damas atontas á lo que decís i( lo que no es del todo 
imposible, como no haya allí algún papagayo con quien 
hablar , algtm perrito á quien besar , aígun mico* con quien 
jugar, ó algún petimetre con quien charlar] ablandad 
vuestra erudición , dulcificad vuestro estilo , modulad 
vuestra voz, componed vuestro semblante, y dejaos caer 
con gracia sobre las Filósofas que ha habido en otras 
edades. Decid que las hubo de todas sectas; y dejando pen- 
diente el discurso, idos á casa, y sin dormir aquella nocht 
( á menos que se os acabe el velón , en cuyo caso será pre- 
ciso que esperéis hasta que amanezca, y seria chasco si 
fuese por Enero ) tomad la lista de las mugeres filósofas , 
con su nombre, patria y sistema, con la distinción entre 
las que filosofaron según alguna determinada escuela , ó las 
que se anduvieron filosofando como quisieron , para las 
cuales tenemos en este siglo excelentes maridos. 

Notad que entre las Filósofas , la secta mayor fué lia de las 
Pitagóricas , porque sin duda, diréis con gracejo (hacién»^ 
doos aire con algún abanico si es verano, y calentándoos 
la espalda á la chimenea si es invierno, ó dando cuerda á 
vuestro relox , que habréis puesto con el de alguna dama 
de la concurrencia, ó componiéndoos algún bucle que se os 
habrá desordenado, ó mirando las luT.es de los brillantes de 
alguna piocha , ó tomando un polvo con pausa y profun- 
didad en la caja de alguna Señora, ó mirándoos á un espejo 
en postura de empezar el amable) sin duda diréis, ha* 
ciendo alguna cosa de estas, ó todas juntas, porque el sis* 
tema de Pitágoras trae la metempsícosis , transmigración , 
ó vaya en castellano una vez, sin que sirva de ejemplar 
para en adelante , el paso de un alma por varios cuerpos, 
y esta mudanza debe ser favorita del bello «eso. Veréis 
cómo todas se somien , y dicen : [ qué gracioso 1 ¡ qu£ 



Aocí CENSURA MORAL. 

^husco ! unas dándoos con sus abanicos en el hombro , olm/^ 
hablando ó otras al oído , con buen agüero para vosotros ^ 
y todas muj satisfechas de vuestra erudición , no sin alguna 
anibicion ide mi parte , j arrepentimiento de haberse en-, 
setindo en tan corto tiempo lo que me ha costado tantos 
^ños de vasta lectura j profunda meditación. 

Cadalso , Eruditos á la Violeta. 

El falso Político. 

Política viene de la voz griega , que significa ciudad ; de 
donde se infiere, que su verdadero sentido es la ciencia de. 
gobernar pueblos , y que los políticos son aquellos que estái^ 
en semejantes encargos , ó por lo menos , en carrera de llegar 
á estar en ellos. En este supuesto , aquí acabaría este ar- 
tículo , pues venero su carácter ; pero han usurpado este 
nombre otros sujetos que se hallan muy lejos de verse en tal 
situación, ni de merecer tal respeto. De la corrupción djC 
esta palabra apropiada á semejantes gentes , nace la preci-. 
f ion de entenderme mas. 

Políticos de esta segunda clase son hombres que no, 
sueñan de noche y de dia , sino en hacer fortuna por cuantos, 
medios se ofrezcan. Las tres potencias del alma razional , y 
los cinco sentidos del cuerpp humano se reducen á una des* 
mesurada ambición en todos ellos. Ni quiere^, ni entienden^ 
ni se acuerdan de cosa que no vaya dirigida á este fin. La na^. 
turaleza pierde toda su hermosura en el ánimo de estos. Un 
jardín no es fragranté, ni una fruta deliciosa, ni un campo 
ameno ^ ni un bosque frondoso, ni las diversiones tienen 
^^tractivp, ni la comida sabor, ni la conversación gusto, ni 
la salud alegría , ni la amistad consuelo , ni el amor delicia , 
ni la juventud fortaleza. Nada importan las cosas del mundo ^ 
en el dia , la hora, el minuto , que no adelantan un peisoen^ 
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}a carrera de la fortuna. Los demás hombres pas^n po^ 
varias alteraciones de gustos j penas ; pero estos no cooocei^ 
ina^ que un gusto, y es el ^e adelc^ntarse , y así tienen , nq 
por pena,. sino por tormento inaguantable, toda contin- 
gencia, y las infinitas casualidades de la vida humana. Parsi 
ellos todo inferior es uq esclavo , todo igual un enemigo, 
todo superior un tirano. La risa y el llanto en estQS hombres, 
son como las aguas de un rio , que hap pasado por parajes 
pantanosos : vienen tan turbias , que no es posible distinguir 
su verdadero color y sabor. £1 continuo i^rtificio que ya se 
hace segunda naturaleza en ellos, los hace insufribles, 
aun á sí mismos. Se piden cuenta del poco tiempo que han 
dejado de aprovechar, en seguii* por entre precipicios el fan- 
tasma de la ambición que los guia. £n su concepto, el di^ 
^s corto para sus ideas , y demasiado l^rgo para las de los 
ptros. Despreciaa al hombre sencillo , aborrecen al discreto, 
parecen oráculos al pUblico. ; pero son tan ineptos , que un 
criado inferior sabe todas sus flaquezas, ridiculezes, vicios, 
y tal vez delitos , seguu el verdadero proverbio francés , que 
ninguno es héroe para con su ayuda de cámara. De aqu{ 
ipace revelarse tantos secretos, d^cubrirse tantas maquina* 
ciones , y en sustan.cia , mostrar ios hombres ser defec- 
tuosos , por mas que quieran parecer semidioses. 

£n medio de lo. odioso que es y debe ser al común de los 
hombres el que está agitado de semejante delirio, y que á 
manera del frenético, dcbíers^ de estar encadenado^ porque 
DO haga daño á cuantas hombres , mugeres y niños encuen- 
tra por las calles, suele ser divertido su manejo para el que 
lo ve de lejos. Aquella diversidad de astucias, ardides y artí-* 
&CÍOS, es un gracioso espectáculo para quien no la teme. Pero, 
para lo que no basta la paciencia humana, es para mirar 
todas estas máquinas manejadas poi* un ignorante ciega, 
^ue se figura á sí misi^oio tan ÍDComprensil;>le , como 1(^ 
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demás lo conocen necio. Creen muchos de' estos , que la 
mala intención puede suplir al talento, á la viveza, y al 
demás conjunto que se ve en muchos libros , pero en pocas 
personas. Son tales , que con el mismo tono dicen la verdad 
j la mentira , no dan sentido alguno á las palabras Dios y 
padre ^ madre ^ hijo, hermano, amigo ^ verdad, obliga^ 
cion^ justicia , y otras muchas que miramos con tanto res- 
peto, y pronunciamos con tanta veneración los que no nos 
tenemos por dignos de aspií'ar á tan alto timbre con tales 
competidores. MudaQ de rostro mil vezes mas á menudo 
que de vestido. Tienen provisión hecha de cumplimientos, 
de enhorubuenas y pésames. Poseen gran caudal de frases 
de mucho boato, y ningún sentido. A costa de inmenso tra« 
bnjo, han adquirido cantidades innumerable^ de ceños, son- 
risas , carcajadas, lágrimas , sollozos, suspiros-, y ( para que 
se vea lo que puede el entendimiento humano ) hasta des- 
mayos y accidentes. Viven sus almas en unos cuerpos flexi- 
bles y doblegables, que tienen varias docenas de posturas 
para hablar , escuchar , admirar , despreciar , aprobar y re- 
probar; extendiéndose esta profunda ciencia teorico-prác- 
tica, desde la acción roas importante hasta el gesto mas 
frivolo. Son, en fin , veletas que siempre señalan el viento 
que hace; relojes que notan la hora del sol', piedras que 
manifiestan la ley del metal , y una especie de índice ge- 
neral del gran libro de las cortes. 

El mismo , Cart. Marruec, 

Quinta esencia del Modernismo. 

Yó me guardaré de creer que haya habido siglo en que 
los hombres hayan sido cuerdos. Las extravagancias bu-» 
roanas son tan antiguas como ridiculas; y cada era ha te- 
nida su locura favQrita. Pero así coma el que eatni en ua 
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hospital de locos , se admira del que ve en cada jaula , hasta 
que pasa á otra, en que halla otro loco mas frenético^ así 
el siglo que ahora vemos, merece la primacía, hasta que 
Tenga otro qué le supere. £1 inmediato será sin duda su- 
perior ; pero aprovechemos los pocos años que quedan de 
este para divertirnos , por si no llegamos á entrar en el si« 
guien te : y vamos claros, son muy excesivos sus delirios, 
singularmente el haber dado por falsos unos cuantos axio- 
mas y proposiciones, que se tenian por principios sentados 
é indubitables. 

Yo tengo dos amigos, que á fuerza de estudiar las costum- 
bres actuales y blasfemar las antiguas, y á fuerza de querer 
sacar la quinta esencia del modernismo., han llegado á 
perder la cabeza , como puede acontecer á los que se em- 
peñen mucho en hallar la piedra filosofal ; pero lo mas sin- 
gular de su desgracia , es la manía que han tomado : á saber,< 
de examinarse el uno al otro sobre ciertas máximas que 
tienen por indubitables. Para esto se hacen ciertas protes- 
taciones de su manía , que todas estriban sobre las máximas 
comunes de nuestros infaustos hombres de moda. Visitán- 
dolos mu4í|as vezes , por si puedo contribuir á su reslable» 
cimiento , he llegado á aprender de memoria muchos de sus 
artículos , á mas que he encargado al criado que los asiste, 
que apunte todo lo que oiga gracioso en este particular, y 
todas las mañanas me presente la lista. Óyelo por preguntas 
y respuestas , segnn suelen repetirlo. 

Pregunta. ¿ Tenéis por cierto que puede uno ser excelente 
soldado, sin haber visto mas fuego que el de una chimenea jt 
y que solo baste llevar la vuelta de la manga muy estrecha ^ 
hablar mal de cuantos Generales no dan buena mesa, decir 
que desde Felipe II acá, no han hecho nada nuestros; ejér-» 
€Ítos , asegurar que á los veinte años de edad se puedea 
^s^nd^r cien mil hombrea, mejor que con cuarenta años dk 
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experiencia, quince funciones generales , cuatro hericlas y 
conocimiento del arte ? 

Respuesta. Sí tengo. 

Pregunta. ¿ Tenéis por cierto , que se puede ser un famosa 
sabio, sin haber leído dos ipinutQS al' día, sin tener un libro, 
iin haber tenido maestros, sin ser bastante humilde para 
preguntar, y sin tener mas talento que bailar un minuete? 

Respuesta. Sí tengo. 

Pregunta. ¿ Tenéis por cierto, que para ser buen pa<« 
triota , baste hablar mal de la Patria, hacer burla de nuesn 
tros abuelos, y escuchar á nuestros peluqueros, maestros 
de baile , operistas y cocineros, y sátiras despreciables contra 
)a nación : hacer como que habéis olvidado la lengua que 
os ensenó el ama de leche, hablar ridiculamente mal varios, 
trozos de las extranjeras, y hacer ascos de todo lo que pasa ^ 
y ha pasado desde los principios, por acá ? 

Respuesta. Sí tengo^ 

Pregunta. ¿ Tenéis por cierto* que para mantener el 
euerpo físico humano , son indispensables cuatro horas de 
mesa con variedad de platos exquisitos y mal sanos , café 
que debilita los nervios, licores que privan la raheza; y 
después un juego que arruina los bolsillos, contrayenda 
deudas vergonzosas para pagar ? 

Respuesta. Sí tengo. 

Pregunta. ¿ Tenéis por cierto, que para ser buen padre 
de familia, baste no ver meses enteros á vuestra muger, 
sino á las agenas : arruinar vuestros mayorazgos > entregar 
vuestros hijos á un maestro alquilado , <S á vuestros lacayos^ 
cocheros , ó mozos de muías ? 

Respuesta. Sí tengo. 

Pregunta. ¿ Tenéis por cierto, que para ser hombre 
grande, baste negaros al trato civil, arquearlas cejas, teneK 
grandes equipajes 9 grandes casas y gi andes- ykiosí^ 
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Kespuesta. Sí tengo^ 

Pregunta. ¿ Tenéis por cierto que para contribuir dé 
Vuestra parte al adelantamiento de las ciencias , baste per<it. 
seguir á los que las cultivan , y despreciar á los que quieran 
dedicarse á cultivarlas; y mirar á un ñldsofo, á un poeta 5 
á un orador^ á un matemático , como á un papagayo, ú un 
mico j 6 á íxn bufón. 

Respuesta. Sí tengo» 

Pregunta. ¿ Tenéis por cierto que la suma y final biena^ 
venturanza del hombre consiste en tener un tiro de ca^ 
ballos frisones muy gordos, 6 de potros cordobeses muy 
finos , ó de muías manchegas muy altas ? 
. Respuesta. Sí tengo. 

Pregunta. ¿ Tenéis por cierto, que si el siglo que viene 
abre los ojos sobre las ridiculezes del actual , será vuestro 
nombre y el de vuestros semejantes el objeto de la risa y 
tkiofa f y tal vez del odio y de la execración ; y no obs- 
tante , venís á prometer continuai* viviendo en tales extra* 
Vagancias ? 

Respuesta. Tengo , y prometo^ 

Luego suele callar el preguntante, y el otro le hace otras 
tantas preguntas.* Lo sensible es, que tío bagan un cate- 
cismo completo , análogo á esta especie de símbolo. Muy 
liurioso estoy de saber, qué mandamientos pondrían, qué 
obras de misericordia, qué pecados, qué virtudes opuestas 
á ellos, qué oraciones. Los que batí profesado esta secta í 
venerado sus misterios, asistido á sus ritos, procurado pro- 
pagar su doctrina^ suelen pasar alegremente los anos agra- 
dables de su vida. £1 alto concepto en que se tienen á si 
mismos, el sumo desprecio con que tratan á los otros, Isk 
admiración que les atrae en el mundo femenino su porto 
extravagante, y en fin, la ninguna reflexión seria que pueda 
4ísteaer un .punto su continuo movimiento, les da sin duda 
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tiVia j aven tu d muy gustosa ; pero cuando van llegando á ísi 
edad madura, y ven que van á caer en el mayor desaire, 
creo que se han de hallar en muy triste situatiod. Se des« 
Tanece todo aquel torbellino de superficialidades, y sehallaa 
en otra esfera. Los hombres serios , formales é importantes 
no los admiten, porque nunca habian sido estimados por 
ellos; las mugeres los desconocen ya, porque los yen des- 
pojados de todas las prendas que los hacían apreciables en 
el estrado ; y se 'figura cada uno de ellos como el murcié- 
lago , que ni es pájaro ni ratón. 

¿ En qué clase , pues , del estado se ha de colocar uno de 
estos, cuando llega á la edad menos ligera y deliciosa? 
¡ Qué amargos instantes tendrá , cuando se ^ea en la im- 
posibilidad de ser ni hombre ni niño 1 Le darán envidia 
Jos hombres que van entrando en la edad que él ha pasado , 
y le causarán estrañeza los hombres que se hallan con las 
canas que ya le van asomando. Si hubiese contraído la na- 
turaleza, al tiempo de producirlo, alguna obligación de 
mantenerle siempre en la edad florida, moriría sin haber 
usado de su razón , embobado con los aparentes placeres y 
felizidades. Sí , conociendo lo corto de su juventud , hubiese 
mirado las cosas sólidas, se hallaría, á cieiio tiempo, colo- 
cado en alguna clase de la Repüblica , mas 6 menos feliz á 
la verdad, pero siempre con algún establecimiento. Guando, 
en el caso del petimetre, este no tiene que esperar mas que 
iQíiortifícaciones y desaires , desde el día que se le arrugó la 
cara, se le pobló la barba , se le embasteció el cuerpo , y se 
le ahuecó la voz : esto es , desde el día en que pudiera haber 
empezado á ser algo en el mundo. 

Cadalso , Cartas Marruec. 
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Aviso d las Damas. 

Los adornos del cuerpo han robado á Vms siempre toda 
la atención, ¿ Y los del espíritu ? Se han tratado con pereza 
y con descuido, ó se han quedado del todo olvidados, que 
es lo mas común. La Dama que ha debido á la naturaleza 
el beneficio de hermosa , ha hecho consistir todo su mérito 
en serlo ^ y ha gozado de los privilegios y preeminencias de 
linda , hasta que las viruelas , las canas y otras pensiones de 
que no están exentas las bellezas, les han robado del sem- 
blante los títulos de la posesión. Aquellas á quienes en su 
formación miraron con ceuo las Gracias, y cuya defor- 
midad las inhabilita para hacer conquistas , han procurado 
siempre corregir la naturaleza , enmendando ü dismi- 
nuyendo los defectos con el adorno, sin reflexionar que rara 
vez produce este otro efecto, que el de hacer mas risibles 
é intolerables las imperfecciones que quizá hubiera disimu- 
lado una cuerda resignaciojí : semejantes á los pintores 
poco diestros , que , no pudiendo representar y animar las 
gracias del natural, adornan sus pinturas con preciosos 
vestidos y ricas joyas. En una palabra , todas Vms , Señoras 
mias , quieren parecer y ser tenidas por hermosas : este es 
el negocio de Estado, que jamas pierden 'Vms de vista. La 
esperanza de adquirir el título y la fama de linda , lleva 
consigo rail hechizos, y es la pasión dominante. De aquí 
nace el recibir con los brazos abiertos todos los artificios 
conducentes á este fin • y que ( aun sin entrar en cuenta el 
buen acogimiento que hallan los secretos, 6 por mejor decir^ 
embustes de los charlatanes y de los empíricos ) soá pocas 
entre Vms las que ignoran las virtudes del rozío del mes de 
^^yOf y menos las que no tienen de repuesto alguna re- 
ceta para conservar la tez, tai cual pasta para suavizar el 
cutis I su cierto ingrediente contra las pecas y manchas del 
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rostro f varias salseril las para desterrarla palidez, y álgüil 
específico para acudir á urgencias de no menos importancia t 
en fin , al ídolo de la hermosura se saciifican todos los de^ 
velos y las incomodidades. 

£s verdad que un bello semblante lleva consigo la recomeil- 
dación mas eficaz , y que todo lo rihde y avasalla. ¿ Perb 
Í>astará este para fijar el corazón de los hombres ? No por 
cierto. Vms lo han creído , y lo creen : á cada instante vett 
pruebas evidentes de lo contrario, y sin embargo, parece qué 
están Vms contentas y bien halladas en el errdr. Aun si una 
Dama de mucha belleza y de poca discreción fuese capa¿ 
de acomodarse á un silencio político , de modo que ni pecase 
por bachillera ni por muda , conservaria alguna fuerza , y 
seria mas durable la impresión primera, y ya que tío fíjase 
la voluntad , á lo menos la entretendría ; pero ( aquí qué 
nadie nos Oye ) ¿ en qué pais viven las Damas silenciosas , y 
tnas si son preciadas de lindas? Ordinariamente flestriiyé 
Una hermosa con sus discursos, cuanto ha granjeado con sii 
belleza. Si hablase menos, casi nos Veríamos obligados á 
amarla. Quiere hablar siempre , y pierde por esta debilidad 
todo lo adquirido por lá hermosura. Apenas abre los labios) 
qoe no sea para decir puerilidades : hace preguntas necias ^ 
é impertinentes ; y no sería la prímera Daríia engreída j 
pagada de bonita , que ha pregimtddo si César era cristiano j 
porque vivió en Komá. Ya se vé que las mbgeres lio estad 
obligadas á saber la historía romana , pero hay ciertas cosa5í 
tan triviales, qué no pueden ignórai*se sin nota de necedad 
y tontería. Basta de digresión. Todos los exti^emds tocaii 
en la raya de vicios. Obratí contra sus propios intereses 
las Damas no instruidas , que á fuerza de hablar mucho i 
desacreditan su méríto; y no los mejoran aquellas, en 
quienes la falta de conversación da indicios de haber per-s 
dido el habla. Figurémonos una hermosura la mas perfecttf j 
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pero siin salir de los límites de hermosa , ni darle otrd* 
prendas que la adornen. Una multitud de curiosos lú icoú^ 
templan. Cual celebra su boca , y cual sus ojos. Este alaba 
la garganta, y aquel las manos. La hermosa lo oye todo : 
se sonrie : baja los ojos, y á poco rato, Vuelve á levantarlos ^ 
miratido á todos, como párá cohfirmarlos en sus dictá- 
menes. Acércase algiiho á plreseñtarle una flor : recíbela 
con agrado , tuerce ün poco lá cabeza , en ademan de in«* 
diñarla , VüelVé á levantarla con mucha pausa ; y á esto 
están reducidas sus expresiones de gratitud. ¿ Qué les pa- 
rece á Vfáé qué sucederia en este caso ? Yo lo diré. Los 
hombres tocarán poco á poco la retreta , y dejarán el campo' 
desierto. El uno dirá que es liiia bella estatua : el otro, que 
ya sabe de memoria las proporciones de su rostro. Este, que' 
es lindo semblante, pero que siempre se repite en el mismo' 
ser, sin decir cosa alguna al espíritu; y aquel, que es una 
' figura que solo habla á los ojos , contándoles siempre una ' 
misma cosa. Pero, Señores, adviertan que es una hermoí- 
sura perfbcta. Séalo , dicen todos; ya la hemos visto, y 
basta : afectación , movimientos de cabeza , i*isa y miradas} 
aquí solo están contentos los ojos , nada hay para el espí- 
ritu ; y vamos á buscar el alma de este cuerpo. Esto es lo 
que sucedería, y lo que diaríamente sucede con las inera« 
mente hermosas. A la primera vista embelesan; pero la 
admiración se Cansa, la afectación enfada, el espíritu buséa 
8U pasto*; y aquí es Troya : la Dama se queda con su hei^^ 
ropsura , y los hombres razionalcs huyen de su comercio. 

Quizá Vms las hermosas , acostumjuradas á oirse tratar 
de deidades , y engreidas con un comercio de vanidad , ó 
por decirlo mejor , de perfidia , no pueden creer que selí 
fiel este retrato. No seria extraño. Pocas ^6 ninguna vez for- 
mamos ideas justas de lo que pasa en nosotros mismos } perd, 
pues nuestros juizios proceden casi siempre por compara- 
*^ Tom. IL 14 
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eiones, Yeamos si se encontrai^á alguna, que haga palpable 
aquella verdad. Preséntase á hacer á Vins la corte un jó vea 
bien hecho, blanco, de bellos colores*, con una de aquellas 
fisonomías dichosas, que previenen á favor de quien las 
posee, y en fin, de figura recomendable y elegante, pelo 
propio , cortado y peinado con mucha gracia , y vestidc^ con 
todo el aparato y rigor de la ultima módfi. Siéntase al lado 
4e una Dama. Salddala con frialdad ^ ó no la saluda. Celé- 
brale la Señora el peinado , y respóndele , que está para ser- 
virla. Alábale el gusto del vestido : pregúntale de donde es 
I^ tela, y responde^ que es de la fábrica. Se entretiene en 
renovar los doblezes de las vueltas : estírase la chupa : pone 
en orden la casaca , para que no se aje el tontillo ; y se^ 
queda embelesado, contemplando su hermosura en un 
espejo que tiene en frente : procura alguno que este Narciso 
^ntre en conversación , pero iniitilmente : á todo responde 
ya con monosílabos^ y con sí', no, bien y pues ^ hace el gasto 
de toda la noche. Finalmente, este hombre, satisfecho de 
la liberalidad con que le ha tratado la naturaleza, solo ha 
puesto en su casa un grueso fondo de fatuidad , con que ha 
logrado adquirir un caudal de ignorancia , y de estupidee 
Inagotable. ¿ Qué harán Vms con este lindo Don Diego ? 
Fácil es de adivinar. Toda su hermosura y gentileza les 
parecerá insípida : dirán que es lástima que semejante alma 
^enga tan buen alojamiento, y darán la preferencia, á un 
^lavo , como tenga espíritu. Apliquen Vms la comparación. 
Paréceme que era Geton el que acostumbraba decir , 
>que rio habia mas hermosura , que lá de la virtud ; y creo 
.•que le sobraba razón al venerable viejo. En efecto , ¿ donde 
está la definición de la hermosura ? ¿ Qvié ser tiene ? ¿ En 
qué se funda? ¿ Cuales son sus dimensiones? Quizá la 
hermosura consiste solamente en el capricho, 6 la imagina- 
doa de qoiea la mira. Nio solo es posible , sino tambiea 
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laujr verísímil. Vemos que una belleza de Etiopia pasa 
entre nosotros por up monstruo. Allá es un ídolo : acá Un 
diablo ; y acaso no sacarían mejor partido nuestras Damas 
blancas y rubias, si fuesen á Etiopia. Y no hay que burlarse^ 
Señoras , que no carece de fundamento esta conjeturé* 
Acuerdóme de haber leido (no se en qué parte ) que en 
un viaje que hizieron los Holandeses á Gtiínea , lleYarón 
de regalo á aquel Rey varias mugeres, escogidas por stt 
hermosura entre crecido numero de prostituidas. Admi- 
tió el regalo ' aquel Soberano ; pero lo devolvió muy en 
breve , teniendo los Holandeses que restituir á Europa sus 
blancas cortesanas , y quedando triunfantes las hermosu<* 
ras negras. Pero no hay necesidad de Ir tan lejos. Entre 
nosotros mismos es objeto indiferente, y aun fastidioso , para 
unos , el rostro , que para otros está lleno de encantos , y 
en que hallan las mas exactas proporciones. Hubo tiempo j 
«n que vsriian un Potosí dos ojos azules, y por una docena 
fio habría quien diese hoy un vaso de agua. Los ojos ador* 
mecidos , las narizes aguileñas , las bocas espaciosas , y los 
labios belfos , tuvieron también su siglo de oro. Pasó, 
aquella edad : vinieron hermosuras de nueva fábrica t 
nada valen hoy las de ayer , y con las del |lia sucederá 
mañana lo mismo. Finalmente , las hermosuras , como los 
vestidos , están sujetas á la *moda. Los hombres tienen 
por belleza lo que congenia con su gusto , . ó su fantasía : 
y si se preguntase al que está enamorado de una tuerta , 
y al que pierde el juizio por una roma , cada uno diría 
que su Üama era una Venus ; y sobre todo , nadie com6 
Vms, sabe si son hermosas las que tienen nombre de tales. 
Sin embargo , no pretendo alambicar tanto las cosas ; 
haya enhorabuena hermosura : todos lo confiesan , y 
yo no quiero ser excepción rídícula de la regla. Loque 
si deseo es, que Vms conozcan el poco caudal, quede- 
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ben hacer de un iriayorazgo siempre en litigio , j en que 
•on tan varias las opiniones, como Jas fisonomías de loa 
contrarios , y de los defensores : que entiendan que es tan 
imposible á una Dama el hacerse estimable por solo el 
título de su belleza , como á un papagayo adquirir el de 
sabio y elocuente , por repetir y estropear una docena 
de palabras , que le han hecho aprendef el arte y la 
paciencia : que el orgullo altera tdda la simetría de la 
hermosura , haciendo en esta roas estragos la afectación 
que las viruelas t y finalmente, que ni la belleza por sí sola 
es capaz de producir los efectos k que aspira la ambicioa 
de las Damas , ni las que parecen obra imperfecta , ó prd^ < 
duccion apresurada de la naturaleza , están inhábiles para 
la estimación , si , como pueden , saben suplir con el mérito 
lo que Íes falta de hermosura. Es preciso adornarla, pero no 
con dijes. Es forzoso acompañarla , pero no de puerilidadei 
y gestos. Y aquí entra mi receta. ¿ Quieren Vmspser aten* 
didas , respetadas , y aun idolatradas de todos ? Pues vaya 
el secreto en dos palabras : virtud y discreción. E^tos 
son los cimientos sólidos , sobre que deben Vms fun« 
dar todo el edificio de su fortuna , y el medio infalible de 
someternos á su imperio , y de fijar la natural inconstancia 
de los hombres. La virtud infundirá en Vms aquella paz , 
serenidad , alegría , candor y buen natural , que sabe 
inspirar , y que son propios efectos suyos ; y estos , dando 
ala belleza unos quilates, que no puede producir ninguna 
otra de las que , llamamos perfecciones , hermoseará tam- 
bien á la menos linda , haciéndola objeto digno de nuestra 
atención y cariño. La discreción , que , como virtud , es ¿e 
todo pais , y tiene incontestable derecho sobre los cora- 
zones , derramará nuevas y graciosas sales en la conver* 
sacion de Vms, y las materias tratadas con la delicadeza 
^latural á las Damas , tomarán nuevo ser. Finalmente , coa 
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TÍrtnd y discreción , Vms serán las soberanas de nuesfros 
corazones j nadie habrá que les dispute en ellos e| trono , 
ni que deje de hacerles con gusto el juramento de invio* 
lable fidelidad. 

Supongo justamente en Vmi la>irtud , y pasaré á decir 
algo sobre la discreción , bien que brevemente , porque na 
quisiera molestarlas. Pero ¿ qué nos habla Vm de discre-^ 
cion ? dirán algunas Damas ; para lograrla , es precisa 
cultivar ef espíritu : ¿ y -donde iremos á buscar instruc- 
ción 7 Sea ambición, sea envidia 9 6 injusticia, considerán- 
donos menos capazes, Vnis han alejado de nosotras toda 
género de estudio*, de modo ^ que hoy pasa por bachillera 
cualquiera rauger que pretende apartarse de la ignoran- 
cia común. ¿ Hemos de ir á las Universidades ? ¿ Nos darán 
becas en los Colegios ? No , Señoras. La piocha y el bonete y 
barian malísima comparsa. Cada estado pide su instruc» 
cion particular , yla que yo pido y deseo en Vms , no está 
ceñida á las aulas *, en el estrado , con la labor , y en el: 
medio de la conversación , se puede aprender , y sin afan^ 
gasto ni fatiga^ puede una Dama instruirse. No son los Aris- 
tóteles, losNeutones, losGasendos, los Avizenas ni los Bal- 
dos los autores que deben Vms presentar. ¿ Aprender las 
lenguas muertas? ni por sueño. Esto de citar un verso de 
Homero 6 de Virgilo , seria tentación en que •caerían á cad» 
paso todas las Damas griegas, ó latinas. Sacamos por con* 
secuencia , replican Vms , que no debemos, dedicarnos á ser 
filósofas , médicas, ni letradas^ ni hemos de conocer, sino de 
nombre, á Homero y á Virgilo. Pues¿qué aprenderemos? ¿Nos 
querrá Vm destinará ser astrólogas, arquitectas y poetas, d 
á hacer profesión de anticuarlas? ¡ Qué candidez! díganme^ 
inocentillas y candidísimas criaturas : j me creen Vms taír 
necio, que quisiese aplicarlas á hacer pix)nósticos, ni traerle» 
á la memoria lia antigüedad , cosa tan aborrecible y á que 
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tienen mas miedo las Damas , que á las colebras , los niti>« 
nes y lat aranas ? Háganme Vms mas justicia, y duerman 
sosegadas. 

Hay facultades que Vms deben ignorar , ó de que solo let 
corresponde tomar una ligera tintura ; y otras , sin cuyo 
conocimiento es preciso .que haganuna figura muy desairada 
en el comercio de las gentes. No son unos todos los tiem- 
pos. Acabóse el en que .Vms formaban un Senado lampino ^ 
que deliberaba sobre los negocios civiles y políticos , sobre 
la paz y la guerra, y sobre las diferencias que ocurrían enlie 
las ciudades y entre los soberanos magistrados (i). Por con* 
siguiente , ya no necesitan Vms el género de tnstruccioii 
que pedia aquel ministerio. En oti*a o<:asion diré á Vms 
el estudio que me parece conveniente á su sexo y cons- 
titución actual 9 y si fuere preciso, formaré su librería. No 
puede decirse todo en un día , y mas en asunto que hay 
tanto qué decir, Gonténteose Vms por ahora con saber, 
que la hermosura , por sí sola , no tiene aquel precio que se 
babian imaginado : que es forzozo ayudarla : y que sin 
estos auxilios , es la alhaja mas inütií , embarazosa , y aun 
perjudizial que pudieran Vms poseer. Las mugeres her- 
mosas están mas expuestas al peligró : son el objetc»^á que se 
asestan las baterías. Una hermosa sin virtud y sin discrei* 
cion , es triunfo seguid. Empieza el ataque la adulación ; 
y la necia credulidad y la ignorancia , sus compañeras y 
amigas inseparables , dan ganada la victoria. La Dama ins^ 
truida sabrá conocer el riesgo , y dejar burlados \<A arti-* 
ficios; y en mi concepto, una muger virtuosa por cons- 
titución , es muy inferior á otra virtuosa por conocimiento 
y por principios de religión , de honor y de decencia. 



(i) Eq la Bepública de. las Gaulas , los negocios políticos j 
civiles, qae después se confiaron á los Druidas , estuvieron adm¿« 
uistrados largo tiempo por un Ssnado de maceres. 
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La belleza pierde sii ni¿rífó eii sti posesión. ^Qü¿ sd 
«ederá si se juntan posesión y eh^ttíiitdñdts^ j i^tz ?Re^ 
flexionen Vms esto , y tto' se athmrarád de Ver muY:lias 
hermosas desgraciadas, y dichosas* á inmchd^ fea». Lo her* 
moso solo satisface al apetito , f este es de odrtís^itotí cfura^ 
cion. La virtud y el espii*itu' jafrüas enyejezen : gáñaa en' él 
trato, y no están sujetos á accidentes. £1 dueüBo de^un nairío^, 
aun teniéndole tú el puerto, tío sé contenta: cón^ barrite 
poner una so^ amarra -, mandk ponerle mticbás , park 
que , á falta de unas , lo aseguren las otras. No' confien 
Vms su fortuna y su tranquilidad al débil hilo dé lábelleza : 
esta se pierde 6 se marchita con facilidad , y dará contk^ 
los escollos la nave , si no tiene ^marras más seguras* 
Créanme Vms: virtud y discreción» Esta es mi reteta, mió 
este tema , y este el ühico y mas poderoso medio de hacerse 
Vms mas hermosas y estimables , y de matttener la pose^ 
sion de tales. f 

Señoras, Vms ven que las trato con sinceridad, y quíé, 
lejos de encontrar» en mí aquella adulación , generalmente 
mercenaria, á que por lo ordinario están acostumbradas ^ 
miro sus intereses como propios-, y les digo con ingenuidad 
y candor lo que contemplo que conduce á su' benefíciol 
Pero si por desgracia , ni esta realidad se estimaré , ni 
las razones que he apuntado hizieren impresión ed' el eS^ 
píritu-de Vms , acuérdense á \ú mehos.de que Vms son las 
que suavizan las amarguras de la vida humana ; y qtic'^ 
|)or consecuencia ^ es tener una idea muy baja , y muy 
indigna de si mismas , el considera]*se como simples objetos 
propios á satisfacer nuestros ojos , despojándose de este 
modo de la natural extensión de su poder , y ponién- 
dose al nivel de las figuras pintadas : que la belleza realzad» * 
por la virtud y la discreción, que son las que cautivan 
el corazón y el espíritu, forma un objeta sin comparaeioa 
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mas noble y estimable : que estas mismas prendas fiqaden 
nuevo lustre á una hermosa , j casi hermosean á la viisma 
hermosura : que por su medio , las gracias y los encantos , 
que precisamente habían de cesar , ó disminuirse en la don- 
cella modesta , se conservarán siempre en la madre tierna , 
en la amiga prudente , y en la esposa fiel : y finalmente , 
que así como los colores espiircidos con arte sobre el 
lienzo , divierten la vista sin hacer impresión en el co-r 
irazon , así también la Dama que no prpcute adornar con 
virtud y discreción las gracias naturales de su perspna , 
podrá muy bien divertir como pintura ; pero no llegará 
jamas á triunfar como belleza.... Me atrevo á suplicar 
á Vms me concedan una gracia. £sta se reduce á que np 
entiendan los hombre , que he dado á Vms esta receta. 
3u8 astucias logran mejor éi^ito con las Damas poco virtuo^ 
aas, y menos instruidas. Estas dos clases les ofrecen muchas 
victorias ; y no podrán sufifr que haya quien mire por 
los intereses de Vms, opuestos diámetralmente ^ los suyos. 
Avisar á Vms , para que estén siempre alerta , y procurar-i 
les armas con que se defiendan , lo mirarán como delito ^ 
y yo no quiero exponerme á alguna tempestad de injurias*^ 
Créanme Vms ; la mayor parte de los hombres hacen cpn-i 
sistir su mérito en engañarlas , teniéndose por mas hábiles 
y estimables , los que hacen mas burlas á su credulidad. £1 
remedio ya está dicho : virtud y discreción^ Atesorar uni| 
y otra ; y pues á todos importa , silencio. 

D. José Clanjo y Fajardo , Pensi^dor Matriten;5<:^ 
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Del Maestro F. Luis de León. 



roMo el tronido viene sin pensar^ j estremece los cora<« 
sones sonanclo , y cria en ellos pavor y maravilla de Dios ; 
finsí la vos del Evangelio, no pensada, luego que sonó, se 
pasmaron las gentes... Y ver tanta virtud en una palabra 
tan simple , que llegada al oído , penetrase á lo secreto del 
alma , y entrada en ella^ la. desnudase de sí, y de -sus mai 
asidos deseos, y la sacara del s^r de la tierra, y le diese 
espíritu , ingenio y semblantes divinos, y hollando sobre 
cuanto se precifi , viviese morador^ del cielo ; maravilló es^ 
traríamente sin duda á los que la oyeron, puso á los que Iq 
vieron en espanto grandísimo, crió admiración de Dios, y 
de continuo la cria en los qixe la experiinentan en sí. 

Hay maldad que por ley pertenece á juizio , esto es , de 
quien losjuezes, según lo establecido por derecho, conocea 
para condenarla á castigo ; porque , aunque todos los^ pe-v 
cados son ir^los, la Justicia de la ciudad no conoce de 
tadfOSLy ^QQ de «cjueUofli s^u^ladaoiepte , que desl^ace^ si; 
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unidad, y destruyen la paz común ^ y se hacen con injuria 
de otros* 

Morirá el malo , y dejará sus riquezas ; too las allegará á 
sí , y por consiguiente , no las llevará ni le harán compañía 
en la vida. £1 adquirirlas esle culpa ; y en la muerte , el 
dejarlas, tormento y pena. 

Lo mal ganado, al recoger parece dulce, y recogido es 
amargo : da esperanza de vida , y metido en casa acarrea 
muerte : tiene apariencia de prosperidad , y derrueca en 
calamidad á su dueño : y es como espía disimulada y como 
alquimista engañoso , que metido en casa , y promeiÉfl||do 
de hacerla rica , la gasta y empobreze , y trae á la pd^rera 
miseria ; por manera , que si lo comió con gusto y codicia ^ 
comido , se le convirtió luego en ponzoña. 

Como cuando uno es goloso de algún manjar, ó halla 
particular gusto en algo que come, se detiene en esto, y lo 
endura , y lo encubre á los otros porque le quepa mas parte, 
y se saborea en él , trayéndolo por el gusto para alargar el 
sabor, y finalmente lo traga; ansí el logrero, y el violento, 
y el que con artificios injustos y exquisitos trae á su casa la 
ageno, y se hace rico á sí, haciendo pobres á muchos; 
luego que descubre , ó con su ingenio intenta la presa , 
luego que ve algún secreto interés , lo calla porque nadie 
lo entienda , y como manjar dulce , lo da* á la boca que lo 
encubre sobre la lengua^ y lo encomienda á los dientes, y 
lo pasa con codicia al estómago. 

La virtud notemelaluz ; antes desea siempre venir á ella s 
porque es hija de ella , y criada para resplandecer y ser vista» 

Dos tiempos hay en que los hombi^s se arrogan mas au- 
toridad dé la que merecen , y procui an parecer mas y me* 
jores de lo que son , dorando sus culpas : uno , cüandi^ 
se ven muy estimados de todos, que por n» caer de sd 
opinión^ la ayudan con apariencias fingidas» <>tro, caa¿4Í6 
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los acusan otros y los menosprecian , que por volver por 
su honra , no solo niegan y encubren el mal hecho , mas S€ 
atribuyen lo bueno que nunca hizieron. 

Como al que en el campo y de noche el turbión le arre-' 
bata^ que ni ve persona que le ayude, ni camino que le 
guie, ni árbol do se esconda , ni suelo cierto adonde afirmo 
su paso : y el trueno le espanta , y la lluvia le traspasa , 
y la avenida le trabuca y anega envuelto en horror y deses<* 
peracion; ansí, cuando muere el malo, no ve sobre sí sino' 
horror y tiniebla : todo lo que ve es espanto, y lo que ima* 
gina j temor. 

Perseguir á un miserable, y dar pena al que nada en 
ella, y al caído y al dolorido acrecentarle mas el dolor, es 
caso vilísimo y de corazones bajos y villanos, y desnudos 
de toda humanidad y virtud... Dios nos libre de un necio 
tocado de religioso y con zelo imprudente, que no Iiay 
enemigo peor» 

G>mo la noche ata las manos , y deja al discurso el pen- 
samiento mas libre ; ansí la calamidad y miseria aviv:i el 
deseo y la imaginación de las cosas, y pone prisiones á'lás 
manos para no conseguirlas. 

Quien mucho se enoja, lo primero recoge la ira en sí, y 
ad virtiendo y allegando las causas del enojo, pone lena á 
la cólera, que, bien encendida, bulle luego con amenazas: 
y regaña los dientes , y aguza los ojos , y los enclava en el 
que padece , y casi le traspasa con ellos 9 y le turba y le es« 
panta. Gomo la ira embrabeze el corazón del enojado, ansí 
también le pone fiera la cara. Lo que el cofaton siente y la 
lengua lo calla , lo vozea y pregona el semblante corajoso y 
de soberbia lleno. 

Vicias grandes en los miembros, y maldades y tiranías 
en las cabezas , son dos males que contienen en sí toda l|i 
calamidad y ruina que puedes venir á un reyoo. 
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El gran pecador, de ninguna cosa huye mas qne^e sí 9 
porque, de sus puertas adentro, no halla sino pleito 7 
itiido y poniéndose en contienda j pelea unas coo otras sus 
potencias j aficiones. Lo blando j lo tierno del alma que 
la hermoseaba j vestia, viniendo á mengua , se desaparece ; . 
j lo duro della, lo terco, lo desapiadado, lo contumaz ^ 
que cuando vivia en gracia, cubierto con ella no era ni 
parecia , brota entonces por momentos á fuenu 

No hay cosa mas cerca ni mas lejos , mas encubierta ni 
mas descubierta que Dios^ 

Como cuando la fruta en el árbol llega á tener sazón , se 
suele ella caer de suyo, sin que los otros la corten ; así tiene 
su cierta sazón el vivir, adonde la vida misma cuando llega, 
llama á la muerte. 

£n esto se diferencia notablemente el malo dd bueno , 
que si cae en trabajos, es para levantarse dellos ; mas aquellos 
caen para caer, esto es, para quedarse caidos. 

No hay cosa mas diferente de lo que el hombre quiere 
parecer mientras vive, que la figura y el ser con que le 
deja la muerte. Viyo , es brioso , soberbio , arrogante ; 
muerto, a corrupción y vileza > sujeta al desprecio de 
todos. 

Como en la tempestad de verano , cuando el aire se turba, 
el cielo se oscurece de súbito , y juntamente el viento 
brama , y el fuego reluze , y el trueno se oye , y el rayo 
y la agua y el granito amontonados cayendo , redoblan 
con ¡ncreibie priesa sus golpes; ansí á Job, sin pensar, le 
cogió el remolino de la fortuna, y le alzó y abatió con 
fiereza y priesa, de manera que se alcanzaban unas á otra& 
las malas nuevas. 

Llámanse música de los cielos las noches puras : porque 
<;on el callar en ellas los bullicios 4^1 dia, y con la pausa 
^ue entKÍncQs todas las casas Imcea, se echa claramente d& 
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ver, y en una cierta manera se oye su concierto y armonía 
admirable ; y oo sé en qué modofMena en ]o secreto del 

eordzon su concierto , que le compone y sosiega 

Pecado gravísimo es el del hipócritiT, que , siendo hombre 
malo , hace signifícaciones de bueno... Preséntase á Dios 
religioso j y tiene el ánimo muy alejado de Dios : muéstrase 
por defuera siervo suyo , y aborrécele en su pecho : gotean 
las manos sangre inocente^ y álzalais al Seuor como limpias. 

De Antonio Pérez. 

Ld creación , imítonla y ejerjcítanla los Príncipes en le- 
vantar del polvo los faombi*es : la redención , en salvarlos á¿ 
la muerte y condenaciones humanas ; pero en la resurrec- 
ción, en levantarlos caldos y muertos con la espada de su 
ira, han dado pocas muestras hasta agora. Obra de mayo^ 
gloria , por contener en sí encerradas todas las otras ; y la 
que sobrepuja á todas, sa]|er y poder vencer sus afectos y 
enojos, justos 6 injustos. 

Consejeros de su Rey , sin otro respeto humano , idóla- 
tras : del Rey no solo^ ateístas : de sí solos, epicüileos : del 
Rey y Reyno , conservación de reyes y reynos. 

Las piedades de los Príncipes hechas en común, tienen 
mucho de vanidad y ambición humana , como los edificios 
materiales, que tienen por fin la voz y alabanza de las 
gentes. 

La gracia de los reyes y de sus privados, suélesela llevar 
•1 viento de cualquier consideración y respeto humano , por 
la sujeción que tienen sus sentidos á sentidos ágenos; de 
donde se podria decir , que es como la verdura en los ár- 
boles , que se cae á cada otoao : en fin , como quien tiene 
la raiz en la tierra, sujeta á los elementos, á sus mudanzas ^' 
á mil torbellinos. Pero la gracia de las gentes, como gracia 
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M Cit»l\>t y que tiene su raiz asida allí, no puede secatStf 
AaÍ Uciimante. ^ 

Nu se den priesa á suDÍr los que suben ; si no lo hitiereQ 
ilo templanza , háganlo á lo menos por conveniencia pro- 
pia I porque no les liegos íam presto el punto de la bajada t 
que en un punto viene todo , j en Hegando á la cumbre^ es 
menester bajar. 

De promesas de reyes , ellos mismos han de ser testigos 
juezes \ porque no hay tribunal adonde llamarlos , sino el 
de la vergüenza. 

La victoria del' amor , en rendir el ánimo j voluntad 
consiste ; que todo lo demás no es sino trofeos de la victoria, 
ó si mas cuadrase y posesión de lo vencido. 

Ofrecimientos , la moneda que corre en este siglo : hojas 
por frutos llevan ya los árboles : palahras por obras lo* 
hombres. 

Los regalados de la fortuna sienten mas los golpes por el 
cardenal que parece , que por el dolor que padecen* 

Suele la curiosidad desear mas conocer á un perseguido 
de un rey , que á un favorecido : porque la persecución 
causa mas estima que el favor. £1 perseguir á un muerto | 
es levantarle en alto | es resucitarle , es estimarle , es su- 
birle «de precio. 

El fuego de una casa mas presto se suele echar de ver de 
fuera que de dentro : así los danos de un reyno. 

El tf/'y el no fueron las mas breves palabras , porque sean 
desengañados presto los hombres , aun de los escasos de ellas. 

La coníiansa, seüal de buen natural; de agradecidos ^ 
algunas vezes ; de necios , muchas. 

La envidia, bestia insaciable: como tal, roe huesos, 
cuando mas no halla. No es otra cosa la envidia que gu* 
sano : gusano en el roer á sordas : gusano en no acometer 
•iio á lo mejor : gusano en la bajexa. 
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Hombres hay , y suelen ser los que mas Valen , qué per- 
didos^ son mas estimados, que poseidos. 

Los cargos y oficios no son sino vestidos y arreos de ias 
personas ; 6 sean jaezes , que tales son para algunos. Mas 
fácilmente se desnudan que se visten : que aun esto tienen 
de la propiedad de vestidos.. ••! 

Los hombres no pueden dar la salud , aunqu^ la pueden 
quitar con disfavores :. furisdicion que tienen en ánimos 
pequeños, porque los grandes estómagos digieren veneno 
como vianda ordinaria. 

Aunque las pruebas suelen romper y quebrantar, lo que 
escapa queda mas firme , como probado. 

No suelen entretenérmenos las historias tristes, que las 
de prosperidades ; que [el mar sosegado y manso no es tan 
admirable á la vista y consideración, como el «kerado y 
bravo , que muestra la grandeza de su elemento. 

Miserable siglo el en que no se atreven á salir del pellejo 
los corazones. 

No hay cosa que sea menos nueva en esta vida que la 
muerte , con parecemos á todos cada dia mas nueva. He 
considerado algunas vezes la causa desta enfermedad tan 
común, y no le hallo otra mas natural, sino que el alraa^ 
la nías gentil , la menos sabidora de su creación y criador^ 
de instinto natural debia tener algún olor de su naturaleza 
que no es sujeta á muerte y y de allí le viene espantarse do 
la muerte, como de daño que no es de su cosecha. Y con« 
siderando el natural de la casa en que vive , y las imperíec-» 
ciones de tal edificio, y de sus fundamentos tan flacos, la 
que menos conoce aquel original divino, saca alguna noticia , 
por rastro de las flaquezas naturales del cuerpo, que no 
debió el criador de tal criatura haber dado casa no corres^ 
f ondiente al habitante. 
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Del Maestro Fr. Juan Márquez. 

Es el natural del hombre tan adelantado, que siempre 
quiere ir ganando tierra en el deleite... £«s menester que« 
dai*se algunos pasos antes dé la raya : que el que llega á 
lograr todo lo lícito, á pique está de caer en lo vedado. 

£l que mas descuidadamente vive en apariencias, suele 
ser el que mas de corsfzon ama la virtud. 

Tan grande ha de ser la constancia de los justos , que 
cuando todo se turbase, han de asegurarse ellos; j en- 
medio de las ruinas del miiñdo , se han de sacudir la capa 
del polvo, por el testimonio de la buena conciencia. 

Comunmente los hombres nos mostramos mas gratos al 
beneficio postrero, aunque sea mepor; porque, sobrevi- 
niendo ^uel á los pasados, se agradecen todos en él, de 
camino. 

Los bienes del siglo son como los ríos , que en su mayor 
abundancia tienen menos firmeza , y cuanto mas salen de 
madre , llevan mas arrebatado el curso. 

La ira de la majestad de Dios, que cuando se enoja, 
hace temblar los montes, desencaja las. piedras , y arrancfii 
de cuajo los cedros del Líbano , utía sola lágrima la hace 
volver atrás. 

El corazón apercebido parsi \oi males, tnucho mejor los 
puede evitar antes que lleguen , y vencer después que lle-^ 
garen. No hay peligr^, por grande que sea , que á un hom» 
bre desapercebido no le parezca incomparablemente mayor. 
Hay gran diferencia en ir el hombre á buscar el trabajo , 
apercebido para hacerle rostro ; 6 venir el trabajo á bus-' 
carie á él y bailarle mano sobre mano : que en el primer 
caso , lleva el hombre de su parte la cuesta y las piedras ; y 
en el segundo , las lleva la tribulación. ¡ 

¡ Ay del que blasona de su virtud, que todo lo pierde por 
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tíx locura ! No hay mas segura guarda de lo bien hecho , 
que saberlo oWidar; ni mas hidalga manera de dar^ qu^ 
al que no se conoce ^ ni se ha de ver otra vei. 

No hay antorcha que mas descubra las obras de los 
sucesores , que la gloría de los antepasados. 

Como el fuego que se hace al pie de uii pino^ á cual» 
quiera vientecillo que se levante , eifiprende eo el tronco f 
sube á la copa , y de allí se va extendiendo la llama hasta 
tocar en los que esttín mas cerca 9 jr de uno en otro se 
arde todo el monte sin volver atrás ; de esta manera ere* 
cen en el hombre los ruines siniestros, y se adelantan las 
malas costumbres* A la raaüana, amigo de ver jugar, y 
á la tarde tahúr de lo que no tiene : hoy deseoso del rato 
de la conversación , y mañana perdido á remate. 

No hay medio mas poderoso para descubrir el amor ^ 
como ver pade(!er lo que se quiere bien. 

La seguridad del man^o pide obedienciip en el subdito^ 
y confianta en el superior. Si el rector de la muchedum« 
bre viviese con perpetuo Cuidado de cómo se reciben sUi 
órdenes , no podría guiar al pu^lo ni^encaminarle á sus 
fines ; y sería mas guarda de forzí^dos ^ de quienes no 
se puede fiar á vuelta de cabeza , que gobernador de 
libres^ ó padre de hijos, como lo deben ser el príncipe 
y ministros cristianos* • 

G>sa ordinaria es, que en el trato de la vida humana, y 
mucho mas en el gobierno de reynos y provincias, se suelea 
encontrar lo tltil con lo honesto ; y este encuentro es tan 
pesado , y ocasión de tantos desórdenes^ que por solo ^1 
está hoy en tierra la virtud en todas las profesicmes y es* 
tados. 

£s natural cosa aborrecer al que lisonjeamos , como á 
quien oprime por potencia nuestra libertad , y nos obliga 
¿ hablar contra lo que sentimos* 

Tom. IL l5 
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ArdiM empresa toma sobre sí quien se encarga de regir á 
9ttc)i09w.*. Si echa por el rigor, debilita al flaco ; si por 
la blandura , csfnersa al soberbio. Odiosa yos faé aquella, 
témanme y aborrézcanme ; j lánguida la otra , no me 
teman y como me amen* 

Será menos insolente el gobierno de quien nadó para 
mandar , 7 lo comenzó desde la cuna , pues no hay quien 
mas trastorne el mundo ni saque las cosas de su asiento , 
que el esclaYó hecho señor. 

Si el pueblo teme al tirano , también el tirano teme al 
pueblo. Siempre traen la muerte al qo , y en los oidos les 
está zumbando un sonido triste de amenazas ; de noche 
les molestan sueños importunos , y no esperan que les ha 
de amanecer, según ven el cuchillo cerca. 

De todas las autoridades que se conocen entre los hom- 
bres, ninguna es dada inmediatamente de la naturaleza, 
sino la de los padres sobre sus hijos \ porque el príncipe - 
manda á sus subditos, el magistrado á los ciudadanos, el 
maestro á los discípulos , el capitán á los soldados , el 
señor á los esclavos , todos por costumbre , 6 derecho htt« 
mano ó de las gentes; solo el padre manda al hijo por 
derecho natural, como verdadera imagen del inmenso Dios, 
príncipe supremo , y padre universal de todas las cosas. 

Una de las partes principales del gobierno es saber per- 
mitir c. que pierde tiempo , y trabaja en vano , el que se 
proroete no dejar nada por remediar. •• Es engaño pensar 
que en grandes cuerpos se han de atajar todos los acha* 
ques... El gobeniador cristiano se debe parecer al buen 
padre de familias , que no ha de ser curioso investigador de 
lo que hacen los criados , y mucho menos , preciarse de 
sobrestante importuno de sus obras....... No se dará el 

buen gobernador por entendido de todos los desórdenes 
que llegare á averiguar : porque se pierde reputación ea 
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M los remediar , advírtiéodolos. Ha j algunos tícíob f como 
dijo Tiberio ) mas poderosos que las fuerzas de los prínr. 
oipes ; j querérseles oponer de firme , no seryiria sino de 
descubrir la cortedad del poder. . 

La valentía enojada llega á ser rabiosa , y la ira d^ 
tuyo es madre de la liviandad ; y no es forlalexa'la que 
no tiene tiento , ni entra en campo socorrida de Ifi ratón* 

Al que la fortuna pone en la cumbre del poder del 
primer rebenton , le hace un daño irreparable., porque 
le obliga á vivir descontento toda la vida , cerrando le 
puerta á la esperanza, y no cerrándosela al deseo. 

Los soberbios no suelen advertir en los que valen mas^; 
por no desengañarse ; sino en los que son menos , para 
engreirse. 

Aquella república se debe tener por dichosa , en que el 
rey es obediente á la ley de Dios , los magistrados al rey^ 
los particulares á entrambos, los hijos á los padres j los 
esclavos á ios señores : y estrechados todos entre sí coa 
vínculo de buena admistad , gozan de la dulzura de la 
paz «y tranquilidad de Espíritu, sin teipores ni sobresaltos» 
Por donde es tan alabado en. la escritura el estado del 
Pueblo Hebreo en tiempo de Salomón , en que cada uno 
se salia conGadamente á tomar el sol debajo de su viña 
y de su higuera. 

Los Apóstoles y varones evangélicos se llaman saf , por-* 
que han de dar sabor á las doctrinas de la verdad , desa-» 
bridas al gusto de la carne flaca. .. 

No hay medio mas seguro para contener un pueblo ei^ 
los términos d,ei honor y de la modestia , que el temor 
de un enemigo guerrero. 

De Mariana. 

El castigo y el premio , el miedo y la esperanza , son 
las dos pesas con que se gobierna el relox de la vida hu^ 



%iS PENSAMIENTOS 

■lana; d miedo no da lugar á lacorbardía 9 la indostria 
j la diligencia son hijas de la esperanza* 

* A Tezes , por parecer de los mas cobardes se emprende 
la guerra, que se prosigue después con el esfuerzo y riesgo 
do los esforzados. 

IMÍiiehas Tezes en los rejno» se peca á co^ta y riesgo 
de los que gobiernan , sin culpa ninguna soya. Esto es* 
pecialmente acontece y cuando los reyes son fieros ¿ im* 
placables. 

Forzosa eosa es tema á muchos á quien muchos te- 
men. La seguridad de los reyes está en el amor de sus 
▼asallos, y en el odio su perdición. 

No se debe tener por cosa de menor inconveniente para 
gobernar j la pobreza que la avaricia t ca la pobreza casi 
pone en necesidad de hacer agravios; la codicia traexron- 
sigo voluntad determinada de hacer mal. 

Suelen los traidores, como spn bulliciosos é inconstani* 
tes , después de haber servido , perder primero la gracia , 
y adelante ser aborrecidos , así por la memoria de la mal- 
dad , como porque los miran como acreedores. 

De ordinario , las mercedes que los príncipes hacen se 
atribuyen á ellos mismos , y si en alguna cosa se yerra , 
cargan á los Ministros , á los que tiepen á su lado, que sue- 
len pasar con la vida la demasiada privanza... Sin duda 
es señal que el príncipe-no es grande , cuando sus criados 
son muy poderosos. 

Destruir la tiranía y librar los oprimidos, es cosa muy 
honrosa : es así, si justamente y por el mismo camino, no 
se quebrantasen las leyes de la piedad y agradecimiento | 
y de toda humanidad. 

El amor , cuanto es mayor , tanto suele mudar en mayor 
rabia. 

Mas fuerza tiene una injuria para mover venganza , quei 
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mbogIios senricios para sosegar el disgusto : porqiie la ^bli^ 
gacíon nos es carga pesada , la venganza descarga de cuidad 
dos ; adefnas que , ordinariameilte , los graddes aerTÍciof sá 
suelen recompensar con alguna^ notable desleaitad« 

Poco se puede esperar de gente alle^diza ^ sin aso ni 
disciplina militar , no acostumbrados k obedecer ^ ai 4 
guardar las ordenahlas ; y que ni en yencer gaáan ht3hik-a , 
ni se añ^ntan pot* quedar veoqidos. > 

Los hombres tienen costumbre ^ cuando loé beaefiíeios 
son tan grandes que no los pueden pagar, recomjpeiisarioi 
con alguna gravé injuria é ingratitud señalada. 

Los príncipes prudentes no deben pretender en la Ra^ 
publica coto alguna de que los vasallos no sean cápase^ 
Mo se puede hacer fiférza k los corazones como á los cuer** 
pos ; - y los imperios y inandos se conservato y caen cbn^ 
forme á la opinión de la muchedumbre, y conforme á ftl 
fama que corre... •• 

> * 

De D. Diego Saofiedra. 

• 

En los vicios propios obi^ la fragilidad ; en las virtu-^ 
des fingidas , el engaño , y nunca acaso , sino pam injostoé 
fines, y así son mas dañosas que los vicios» Ninguna maldbd 
mayor , que vestirse de la virtud para ejei^oitar nkejor la 
malicia. Los hombres se compadecen de los Vicios y abor^ 
recen la hipocresía , porque en aqi^ellos se engaña uno 
á sí mismo , y en esta á los demás* Auli las acciones bue^^ 
ñas se desprecian , si nacen del arte y no de la virtud. Y 
¿para qué fingir vii^tudes, si han de costar el raisnm 
cuidado que liis verdadel*ab? Si estas por la depravación de 
las costumbres apenas tienen fuerza , ¿ cómo la tendrán las 
fingidas? 

Jtfuchai ,vezaft nos eogaiá el miedo ^ tan ^tBMzéi» y 
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desconocido y qne le tenemos por prudencia ^ y á la cons» 
tancía por temeridad ; otras vezes , no nos sabemos resolver , 
y viene entre tanto el peligro. No todo se ba de temer 9 
ni en todos tiempos ha de ser may considerada la consulta, 
porque entre la prudencia j la temeridad y suele acabar 
grandes cosas el valor. 

Algo se ha de permitir i la fragilickd humana, llevándola 
diestramente por las delicies honestas á la virtud. 

Recibir de algunos , es inhumanidad -, de muchos , vileza ; 
y de todos, avaricia. 

Con propio daño se atreve la envidia á las glorias y 
trofeos de Hércules. Sangrienta . queda sa boca cuando 
pone los dientes en las puntas de su clava ; de sí mbma 
se venga.. • Todos- los vicios nacen tle alguna apariencia 
de bien 6 deleitación ; este^ de un íntimo tormento y rencor 
diel bien ageno. A los demás llega después el castigo ; á este y 
antes. Primero se ceba la envidia en las entrañas propia» ^ 
que en el honor del vezino. 

Morir á manos del miedo es vileza ; nunca es mejor el 
valor, que cuando nace de la ultima necesidad. El no espe- 
rar remedio y ni desesperar de éi , suele ser • el remedio de 
los casos desesperados. 

Con la buena educación es el hombre una criatura 
celestial y divina , y sin ella, el roas feroz de todos. los 
animales. ¿ Qué será pues un príncipe mal' educado y ar- 
mado con el poder? Procuren el maestro y ayo encaminar 
BUS inclinaciones á lo mas heroico y generoso , sembrando en 
el ánimo tan ocultas semillas de virtud y de gloria, que, 
crecidas , se desconozca si fueron de la naturaleza 6 del 
arte. Animen la virtud con el honor t afeen lo» vicios 
con la infamia y el descrédito : enciendan la emulación 
con el ejemplo. 
- Si aun pobre y desnudadla elocuencia, es poderosa á 
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arrebatar el puebla, ¿ qué hará armada del poder y vestida 
de purpura ? 

; En la cura de la yergüeiu», es menester gran liento; 
porque , si bien los demás yicios se han de cortar de raíz 
como las zarzas , este se ha de podar solamente , quitan-^ 
dolé lo superfluo , y dejando viva aquella parte de ver* 
güenza, que es guarda de las virtudes. 

. Con la misma advertencia que la vergüenza viciosa , se 
ha de moderar la conmiseración : nara que solamente se 
corte aquella parte flaca y afeminaoa, que impide obrar 
varonilmente ; y se deje aquella compasión generosa , vir^ 
tud propia del principado , cuando la dicta la razón sin 
daño del sosiego público» 

Mas suelen significar en el príncipe la mesura y el agrado 
que las palabras; y cuando haya de usar de ellas, sean 
sencillos con sentimiento libre y real i y así han de ser 
sin desprecio graves , sin cuidado graciosas , sin aspereza 
constantes, y sin vulgaridad comunes* .. 

£1 favor del pueblo es el mas peligroso amigo déla virtud. 

La mormuracion tiene mucho de envidia 6 de jactancia 
propia, y casi siempre es del inferior al superior, j. 

Juega con los extremos la fortuna , y se huelga de mos- 
trar su poder , pasando de unos á otros. 

Es la ira de los príncipes como la pólvora , que encen- 
diéndose una vez , no deja de hacer sU efecto. . 

Lo que se cfnvidia , es lo que nos hace mayores ; y lo que 
se compadece , nos está mal.... La soberbia y desprecio 
de los demás , es quien en la felizidad irrita á la envidia , 
y la mezcla con el odio; la modestia la reprime, porque 
no se envidia por feliz al que no se tiene por tal... La 
envidia en los príncipes es indigna, d^ su grandeza , por 
ser vicio del inferior contra el mayor , y porque no es 
mucha la gloría qtie no puede res^andecer^ siooescurece 
á las demás; 
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La multiplicidad de lejes es muj dañosa á la repilblica^ 
poi*que con ellas se fundaron todas, j por ellas se per*> 
dieron casi todas. En siendo muchas, causan coofiisioa 
y se olvidan, y no se podiendo observar , se desprecíaa. 
Argumentos son de una repüblica disoluta. 

Aun cuando se ve á los oíos la ruina de los Estados , 
es mejor dejarlos perder, que perder la reputación^ porque 
sin ella no se pueden recuperar. 

Por alabanzas y mormuraciones se ha de pasalr , sin 
dejarse halagar de aquellas ni vencer de estas. Desvane* 
cerse con ios loores propios, es ligereza del juizio; ofen« 
derse de cualquier cosa, es de particulares ; disimular mu- 
cho, de príncipes; no perdonar nada , de tiranos. 

La fama y opinión , se concibe mayor de quien se oculta 
á ella. 

• La curiosidad no está sujeta á los fueros , ni teme pe- 
nas s mas se atreve contra lo que mas se prohibe. Crece 
la estimación de las obras satíricas con la prohibiciou^ 
y la ¿loria enciende los ingenios maldicientes. 

£1 deseo de dominar hace á los príncipes serviles. 

Cuando conviniere no disimular sino ejecutar la justicia^ 
sea con determinación y valor. Quien la hace á escondidas^ 
mas parece asesino que príncipe. El que se encoge coa 
]a autoridad que le da la corona , ó duda de su poder, 
ó de sus méritos. De la descenílanza propia del príncipe 
en obrar, nace el desprecio del pueblo, cuya opinión es 
conforme á la que el príncipe tiene de sí mismo. 

£1 que sufre y espera, vence los desdenes de la fortuúa^ 
y la deja obligada» 

En todos los hombres es necesario el trabajo ; en el pr(n« 
cipe mas, porque cada uno nació para si mismo, el príncipe 
para todos. 

Esta diferencia hay entre el príncipe justo y el tirano : que 
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•qúél se vale de las armas para maolener en pas los sdbdi* 
tos ; j este , para estar seguro de ellos. 

Si en la fortuoa adversa se valen los príiieipes del agrado 
para remediarla , ¿ porqué no en la prdspera para mante- 
nerla? £1 rostro benigi|o.del príncipe es un dulce señorío 
sobre los ánimos ^ j una disimulación del señorío. 

La lisonja consiste en la alabanza , y también alaban los 
qtie no son lisonjeros ; ia diferencia está en que el lisonjero 
ataba lo bueno y lo malo 9 y el otro , solamente lo bueno. 

Decir verdades , mas para descubrir el mal gobierno que 
para que se enmiende , es una libertad que parece advertí*- 
miento , y es mormuracion ; parece xelo , y es malicia. 

£1 áúxA cargado de trofeos , na queda menos tronco que 
áates : los que á otros Cuero» gloria , á él son peso. Así las 
bazauas de los antepasados son confusión é infamia alsuce-' 
sor que no las imita. 

La importunidad perdió muchos negocios ^ y muchos 
lambiea tí^t9^ffó ; cáosaose los hombres de negar ^ como de 
eonoeder. 

. Quien quisiere aparcar al vulgo de sus opiniones con ai^u- 
saentos, perderá el tiempo y el trabajo. Ningún medio mejor 
que el hacerle dar de oj^ en su^ en*ores 5 y qu^ los toque ; 
como se hace con los caballos espantadizos, obligándoles á que 
iteguen á reconocer la vanidad.de lá sombra que losespanta. 

No envidie el valle la grandeza del moáte \ porque , si 
bien está mas vezino á - los favores de Jüpiter , también lo 
está á las iras de sus rayos. Entre sus sienes se recogen las 
nubes 9 allí se amíiao las tenfipestades , siendo el. primero 
á padecer sus enojos. Lo mismo aucede en los cargos y 
puestos mas vezinos á; los reyes* 

• Nunca peligra mas el poder qoe en la prosperidad , 
donde y faltando la consideración, el consejo«y la pruden- 
cia , muere ámanos.de la easfianm» 



a34 PENSAMIENTOS 

Cuando el valimiadlo de un privado es grande, al mism^ 
príncii;^, i|utor suyo, da selos j temor, y procom librarte 
de él ; como cuando , poniendo unas piedras sobre otras , 
tememos no caiga sobre nosotros el mismo cumulo que hemoa 
levantado , y le arrojamos á la parte contraría* Reconoce el 
príncipe que la estatua que ha levantado hace sombra á sa 
grandeza , y la derríba. 

Suelto el halcón , procura librarse del cascabel^ recono- 
ciendo en su mido el peligro de su libertad, y que lleve 
consigo á quien le acusa , llamando con cualquier movi- 
miento al cazador que le recobre , aunque se retire en lo maa 
oculto y secreto de las selvas. O ¡ á cuantos lo sonoro de sus 
virtudes y hercHcos hechos les despertó la envidia, y los 
redujo á dura servidumbre ! No es menos peligrosa la buen^ 
fama que la mala. 

De Gradan. 

Cnando los ojos ven lo qué nunca vieron , el coraton 
siente lo que nunca sintid. O ¡ qué felizidad no imaginada , 
prívüegio üníco del primer hombre , llegará ver con nove* 
dad y con advertencia la grandeza , la hermosura , él con- 
cierto , la firmeza , y la variedad de esta gran máquina 
criada ! Fáltanos la admiración comunmente á nosotros , 
porque falta I9 novedad , y con esta la advertencia. Entra- 
mos todos, en el mundo con los o|os cerrados; y cuando los 
abrimos al conocimiento , ya la costumbre de ver las cosas , 
por maravillosas que sean , no deja lugar á la admiración. 

Cuando las cosas son grandes y á deseo , dos veaes se 
logran. Los mayores prodigios, si son fáciles y á todo que«- 
rer, seenvilezen : el uso libre hace perder el respeto á la 
mas relevante maravilla ; y en el mismo sol fué favor que 
se ausentase de noche, para que fuese deseado á la mañana. 

No se da en el mundo á quien no tiene , sino á quien, mas 
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tiene ; á muchos le les quita la hacienda porque son pobres. 
Los ricos son los que heredan, que los pobres no tienen pa- 
rientes .* el hambriento no halla un pedazo de pan ; y el 
ahito está cada dia convidado. 

Perdió bienes , perdió amigos , que siempre corren pare* 
jas : quedó en aquella cárcel j j de todos , sino de sus 
enemigos, olvidado. 

Es la noble conversación ,luja del discurso , madre d^l 
saber , desahogo ' del alma , comercio de los corazones | 
vínculo de la amistad ^ pasto del contento , y ocupación 
de persona. 

A la manera que el que , paseando por un deliciosísimo 
jardin , pasó divertido por sus calles , sin peparar en lo 
artificioso de las plantas, ni en lo vario de las flores , vuelve 
atrás cuando lo advierte , y comienza á gozar otra vez poco 
á poco., y de una en una cada planta y cada Áor; así nos 
acontece á nosotros , que vamos pasando desde el nacer al 
morir , sin reparar en la hermosura y perfección deste upi- 
verso. Pero los varones sabios vuelven atrás , renovando el 
gusto y contemplando cada cosa con novedad. 

Es la hermosura agradable ostentación del comenzar. Nace 
el año entre* las flores de una alegre primavera , amaneee 
el día entre los arreboles de una risueña aurora, y comienza 
el hombre á vivir entre las risas de la niñez y las lozanías de 
la juventud ; mas todo viene á parar en la tristeza de un 
marchitarse , en el horror de un pooerse> y en la fealdad 
de lin morir. « 

Si bien se nota , todo cuanto hay se burla del miserable 
hombre. El mundo le engaña , la fortúnale burla;, la salu<t 
le falta , la edad se le pasa , el- mal le dar priesa ^ el bien 
se le ausenta, los años huyen , los contentos no llegan , 1 1 
tiempo vuela , la vida se acaba , la muerte le coge , la sepui** 
tura le traga , la tierra le cobre , la pudricion le deshace , 
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» 

el olvido le aniquila ; y el que ayer fué hoñibre ^ hoy Hp 
polvo , y mañana nada. 

El vafon sabio mas se aprovecha del licor amargo de ln 
lengua del enemigo , que de (a lisonja del amigo , ]^iies cOft 
^ quita las manchas de su honra y los borrones ée su fama ; 
aquel temor de que no se huelguen loi malos ^ hace á muchos 
contenerse á la raya de la razbn« 

Requieren las armas un gfano de temeridad, que no se 
encuaderna con la madurez ; lo muy considerado dé la 
inayor edad detiene el brío , enfrena la osadía : y nunca k» 
muy prudentes fueron grandes batalladores. 

Notable propensión es en los príncipes seguir todo lo éon- 
trarío del pasado, ó por novedad 6 por emulación : y rey na 
esta pasión, no solo en extraños sucesores, sino en los pro- 
pias hijos En lo bueno y en lo hennco , tienen algunos por 
imperfección la imitación ; mas en lo malo, se compiten á 
porfía. Van encadenándose los príncipes ingloríos , pero loa 
heroicos son raros y singulares. 

Insufrible tormento es de un ánimo heroico, Ter que no 
alcanzan las fuerzas de so reyno á las de su valor ; y gran 
dicha , no tener que envidiar á la agena monarquía. 
• l>epende también , y mucho ^ el salir un príncipe per^ 
fecto, de la nación entre quien mora r naciones hay quo 
er han é perder á sus reyes , y otras que los ganan* ' 

Árbol coronado es un cetro , que da por frutos hazañas^ 
Pide á sos plantas la sabia naturaleaa un fruto en cada un 
año : ¡ qué mucho lo pretenda en sus héroes la fama ! Ocio* 
sámente ocupa el campóla estéril lozaml higuera , y el trono 
)neal un príncipe ii^ütil* 

En comenzando ué príncipe á cebarse en las proezas , no 
se halla sin nueva ocupación heroica. De esta suerte , el 
César d^ los Españoles, Carlos , tomaba por descanso las 
imas de las oirás ; de huotiillar los herejes ,. pasaba á tntt^ 
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nar los tarcos 1 de cautivar un rey j á ahuyentar otro : y tas 
conquistas de África eran sus vacaciones de Europa. 

£1 ver los soldados un rey, es premiarlos , y su presen- 
cia vale un ejército. 

Del P. Eusehio Nieremberg. 

Mas vale una injuria que una lisonja. ¿ Quien nías te puede 
injuriar , que quien te engaña ó te priva de juizio ? Cierra 
igualmente los oidos á los aduladores tuyos, que á los inop- 
nuradores de otros. 

Gran arte de vivir es el sufrimiento , hondo cimiento de 
la virtud es la paciencia. No será grande cfuien no tuviere 
grande tolerancia ; mas valor es sufrir que acometei*. £| 
vencedor mas caliente es quien se vence á sí. Ágenos brasss 
rinden las fortalezas á los príncipes ; yencerse á sí , hecho 
es del propio corazón. 

Polilla de la fortuna es la envidia ; pero de las dos suer* 
tes , mejor es ser envidiado ^ue envidioso : esto es torpe 
vicio; aquello, riesgo honrado. 

' Lo roas precioso de los dones es la voluntad , y esta mues- 
tra mayor, quien la apresura. A las ofensas han de exceder 
hs obras buenas; á los beneficios, los agradecimientos. 

La república que por dineros levantare los magistrados , 
ellos la echarán por tierra también por dineros; Si andan ei¥ 
ferias las honrasí publicas , los que tuvieren mas riquezas , 
no mas mei^imientos , las alcanzarán. 

No se h^ de nivelar el aci^ta con el efecto que sucede ^ 
jsioo con el codsejo de donde nace. 

No sabe reynar quien no sabe disinaular; pero menos sabe 
reynar quien sabe fingir. Disimular sus tiesigniós , encubrir 
sus secretos , no manifestar sus intenciones , es prudencia ; 
el fingir es mengua del poder p mancha de la grandeza , y 
«rguoieoto de cobardía* ' 
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Qden esperase de un hermoso y fértil manzano satonado» 
j vistosos frutos I y en vez de ellos los llevase venenosos y- 
amargos j ó brotase áspides y viboreznos por manzanas y de 
peor condición le condenaría , que si antes de crecer lo 
Tiera seco. ¡ Cuanta, pues, es la injuria que se hacen los 
hombres , que , deseando de sus sembrados mieses , de sus 
árboles frutas, desús vides razimos , de si solos no preten- 
dan frutos ! Todos quieren sean sus cosas buenas , y á s¿ 
mismos no se desdeSan malos. Todos desean sus haciendas 
' fructuosas ;^solo á sí quieren por demás é imitiles : esto e8> 
muertos^ y lo que peor es , dañosos. 

Hacer injuria , el mas ruin puede ; sufrirla , es de ánimo 
generoso. No hay cosa mas fácil que hacer mal , ni cosa mas 
difícultosa que sufrirle. 

Suele doblar las armas al enemigo quien es ma} sufrido ^ 
porque quien se da por ofendido , enseña por donde le hao 
de ofender , y en cierta manera , la ocasión. Asi como el 
que hizo bien suele amar al beneficiado', asi se suele 
aborrecer al ofendido. 

La gala y ornato de las repúblicas , y rico joyel, son las 
leyes , que están asidas todas en la observancia como en ua 
hilo ; al modo que una sarta de perlas en su cordón deli« 
cado , que si se rompe y se cae una , todas las demai 
la seguirán. 

No es virtud de la verazidad decir todo lo que se siente , 
sino decirlo cuando es prudencia , y no lo es siempre,. Su 
tiempo tiene , aunque es eterna , la verdad ; y por eso 9 
mejor puede aguardar sazón. 

No dio á escoger la naturaleza al padre qué hijo qUbiera 
tener , ni al hijo qué padre ; mas da á escoger amigos. 
Esta es roas noble amistad , en que precede elección y 
acuerdo ; esta es mas excelente y fina , por ser acendrada 
j limpia de rcjspeto , é interés 6 gusto... Esta ultima y fina 
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Clüistad es enmienda de la naturaleza y de la fortuna : d^ 
la naturaleza, en cuanto faltare en darnos buenos parientes. 
y allegados , para que los pudiésemos escoger : de la for- 
tuna, en cuanto nos falta su f^ , para que la hallemos en 
los hombres ; j lo que la naturaleza hace con su necesidad 
y la fortuna con su antojo, nosotros lo mejoremos con juizío, 
discreto arbitrio, elección y voluntad. 

De escudo solo usa la virtud ; no juega lanza ni espada ^ 
que es muy inocente en si : conténtase cop ser invulnerable, 
sin sacar sangre á nadie. 

La prudencia es la lazada con. que todas las demás vir- * 
tudes se asen y prenden*. 

Si te acuerdas que eres hombre , no te parecerán nuevas 
tus calamidades ; y si atiendes á las agenas , no te pareeeráa 
grandes las tuyas. Pocos son desdichados , sino compa- 
rándose con los roas dichosos. La desdicha común , ó es 
consuelo , ó no es miseria ; y la miseria que ve otra mayor, 
pierde el nombre de desdicha. 

. . Por la parte mas flaca se acomete un castillo. No es cor«> 
dura descubrir las flaquezas del ánimo , que por allí te 
herirán* Procura que no reconozcan las cosas que mas sientes. 

La templanza es árbol de vida ; porque la muerte, de mu» 
chas maneras es hija de la gula. 

. Con todos los hombres ten paz^ guerra con todos los 
"^cios , y contigo concordia , concertando tus palabras 
con los pensamientos, tus obras con las palabras, y tus 
des^s con tus obras. 

Es seguro peligro , es ganancioso ardid de grandes áni- 
mos , escoger tal competidor , que aunque pierdan la vic- 
toria , no pierdan Ifi gloria. 

Oye á todos , y haz lo mejor : y la ejecución de tu con- 
ejo , no la encomiendes á quien te aprobó. . 

£1 consejo mas sano es el sej^uro : el mas presto , el opor* 
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tuno : el mas agradable, el fácil : el mejor, el qae tiene tod# 
esto. No est^ muy avisado de tu pareóer ; que por no dis* 
gustarte, todos te dejarán errar. • 

£n causas propias, el primer golpe que tira el apresura* 
miento de la cólera atizada del amor propio, es á la raxon 9 . 
antes que al enemigo. 

Cosas muy singulares y preciosas , snehen ser sin fruto á 
sus dueuos ; y mal se guarda lo que á muchos agrada. 

Es la seguridad flor del goso del ánimo y tranquilidad ; 
líennosos y dulces frutos de un corazón sin reselo. 

La continuación del padecer engendra paciencia ; su 
misma vida y duración ablanda los trabajos ! y como las 
fuerzas en los ancianos se marchitan , así los trabajos coa 
el tiempo se envejezen , y pierden sus bríos. . 

La paciencia forzada no tanto es paciencia , cuanto impa« 
ciencia sin manos , y muda. 

Gomo en cada virtud es diverso su motivo , hacen toda i 
muy luzido alarde , y cada ima trae su diferente libren, 
pero para que estuviesen mas fortificadas, ks unió la natu* 
raleza ; y para que fuesen mas amigas , quiso que estuviese» 
juntas , asidas de las manos una^ á otras , tomándose pala* 
bra de juramento , de fe y de paz. 

Es sutileza de la soberbia cubrirse con el manto de la 
humildad ; tan aha es asta virtud , que aun los mas altivos 
quieren levantarse con ella. 

Si bien la humildad no es príncipio y origen de las demat 
virtudes, es empero la que desembaraza* la posada, y es como 
aposentadora de todas. 

La adulación , fuera de ser mentira , es muy pemiziosa ; 
es la que esmalta los vicios , y los hace preciosos. 

Aunque los Señores tengan menos vezes qué snfrnr, tira* 
les la fortuna mayores dardos , y hay mas que gemir una 
vez que les acierte, y la grandeza de la llaga eiLcede á la 
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multitud... Cuanto mas tienen j tienen ttias en que tropieze 
su dicha ;' y hay mayor blanco á que pueda asestar sus tiro^ 
la fortuna. 

Monstruo ordinario es la avaricia , de los viejos; y la co- 
dicia de ios ricos es una pobreza alhajada. 

Esta suerte es de doler en esta vida , que sean tan pocos 
sus bienes , que no solo no igualen á los que los codician ^ 
pero ni á los que los merecen , con ser tan pocos. 

Los dones , loa son del que da; el buen uso de ellos , d^ 
que recibe. 

De Solis. 

¡ Cuan poco tienen que andar 4 vepes las prosperidades 
en nuestra api^ension, para pasar de imaginadas lí creidas! 

£n la guerra, pelea mas el entendimiento que Jas manos. 

Pocas vezes salen buenos los confidentes que se hacen de 
los quejosos; porque en las heridas del ánimo quedan cica- 
trizes como en las deqaas , y sue|en estas acordad la ofens^^ 
cuando se mira como posible la venganza. 

En toda empresa importa siempre mucho el empezar 
bien , y particularmente en la guerra , donde los buenos 
principios sirven al crédito de l^s armas, y al mismo valor 
délos soldados; siendo como propiedad de la primera acciqn 
el influir en las que vienen después , 6 el tener no $é qué 

fuerza oci|lta sobre los demás sucesos. 

No sobresale tanto el entendimiento en la razón que fof- 
ma , como en la que reconoce. 

£1 temor suele hacer liberales ^ los que no se atreven á 
ser enemigos. 

Las mas vezes son diligencias del temor las amenazas» 

Prudente capitán el que sabe caminar en alcanze de las 
contingencias, y madrugar con el discurso para quitar la 
fuerza ó la novedad á los sucesos. 

Tom.II. i6 
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Así equivoca la imaginación de los hombres la esencia y 
color de las cosas , que ordinaríamente se estiman como se 
aprenden , y se aprenden como se desean. 

No hay tierra tan bárbara , donde no se precie de inge- 
nioso en sus desórdenes el apetito. 

Siempre que no se pue.de lo mejor , es prudencia dividir 
la dificultad , para vencer tino á uno los inconvenientes. 

Es el ruego poco Mh con los porfiados ; y en proposi- 
ciones de paz , desairado medianero. 

Prerogativa es del valor , en la guerra particularmente 
que no lo aborrezcan los mismos que lo envidian. Pueden 
sentir su fortuna los perdidosos, pero nunca desagradan al 
vencido las hazañas del vencedor. 

Aprenda nuestra experiencia cuan poco se puede fiar de la 
humana sabiduría, en todas aquellas noticias que no entran 
por los sentidos á desengañar el entendimiento. 

La envidia , vicio sin deleite , que atormenta cuando se 
disimula , y desacredita cuando se conoce. 

La ambición de gloría es vicio que se debe perdonar í. los 
que saben merecer , y está cerca de parecer virtud en los 
soldados. 

Antiguo privilegio es de los reyes tener el premio y el 
castigo en sus palabras. 

La desconfianza tiene sus temeridades como el miedo : la 
ira hace á los hombres algo mas que irrazionales , pues los 
deja enemigos de la razón : la envidia viene á ser la ira de 
los pusilánimes. 

Pocas vezes se halla el valor donde falta la modestia. 

La conciencia y la reputación , dos frenos sin cuyas rien- 
das se halla el hombre á solas con la naturaleza. 
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Amonestaciones del Moro Benhcuitin al Itey D^ 
Tedro el Cruel para el gobierno de su Rejrno. 

JL/ AD á las cosas sus pertenencias , ¿ en comunal guisa aso« 
segad los corazones espantados de vos , é dad á gustar á las 
gentes pan de paz é de sosiego , é apoderadlos é enseñoreadlos 
en sus aJgos ( i ) ié en sus villas , ié en sus 6jos , que asaz pasa* 
ron por ellos premias j afincamientos , en cosas que non 
ovistes dello sinon complir voluntad. £ todas las cosas por-» 
que vos aborrecieron sean tiradas con las sus contrarías : é 
mostrad les arrepentimiento de todo lo pasado : é honrad á 
los grandes : é guardadvos de las sangres é de los algos de 
vuestros súbdilos , sinon con derecho é justicia : i alegrad 
el rostro, é abnd la mano, é cobrarédes la bienquerencia» 
JVon aventajedes á los que non tovíeron con vos en vuestros 
menesteres, sobre los que to vieron con vos é la dicha , por- 
que la envidia non baja lugar. £ dad los oficios á los que les 
pertenecen , puesto que non los querades bien ; é non los 
dedes á los que non son pertenecientes á ellos , puesto que 
ios bien querades : é bien podedes facer otros bienes á los 
que bien queredes. Guardadvos de los honrados que enfam- 
brezistes , é de los de pequeño estado que fartastes. £ i*epa- 
rad en el reyno lo que se destruyó , porque olviden las 

M I iiiwiiTi inr-1 r ■ ^- '-^ ■ — • • *~ 

i^ij Sienes. 
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gentes los yerros , é quicen délos corazones loque vos ensaña- 
ron é afincaron. £ a venid vos con vuestros comarcanos en 
tal sazón como agora estades : ca las llagas son aun fres* 
cas, é con esto farédes muro sin costa entre vos é vuestros 
enemigos., •• 

Castilla es follada é despreciada de gentes extraiías, 6 
muchos de los Grandes de vuestro Regno son finados en las 
guerras , é los algos fallescidos : é tal facienda menester ha 
g'ran remedio \ é non ha otro remedio, salvo el conorté é el 
sosiego, é cobrir lo que se descobrid de la vergüenza, Ca 
dijo un sabidor consejando al honrado : que olvide los yer- 
ros que le son fechos. E dijo otro sabidor : si oviese entre 
mí é las gentes un cabello , non se cortaria ; ca cuando ellos 
tirasen , yo aflojada , é cuando ellos aflojasen , yo tiraria. E 
recibid siempre los desculpamienlos de los vuestros, puesto 
que sepades que son mentirosos ; ca mejor es , que descobrir 
la^ verdades. E siempre gradesced á los que bien facen , 
puesto que á vos non fagan menester ; si non , se excusarán 
de vos servir á la hora del vuestro menester.... E el tener 
las gentes en poco es locura manifiesta, que en los homes hay 
tnuchos de malos saberes , é de malos comedimientos ; é el 
verter las sangres sin merecimiento , é la miierte dellos é de 
ios Profetas fízieron muchos males en este mundo... 

Sabed que la humildanza de los homes que es por fuerza, 
«ion es durable : é la que es por voluntad é por grado , es 
|>ropia é durable ; é cuando se daíian sus voluntades , mué*- 
"vense los corazones, é los ojos, é las lenguas é las manos. 
£ puesto que vos non temades de sus juntamientos , debé- 
is vos temer de sus maldiciones , é de pensamientos de sus 
-corazones : ca cuando se juntan las voluntades de los cora- 
zones sobre cualquiera cosa, son oídas en los Cielos, como se 
probó é se prueba , cuando se detienen las aguas en los 
grandes menesteres. E puesto que non temádes de lo uno 
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nln de lo otro , debedes temer de la Tue^a nombradla en 
la vida ^ é en la muerte : ca la buena nombradía es Vida 
segunda ; é machos de los buenos religiosos aborrescieron 
Ja vida é amaron la muerte*. «• 

La manera del Rey qon sus gentes es Sjemejada al pastiyr 
con su ganado. • Sabida cosa es el uso del pastor Qpn 9ia 
ganado, é la gran piedad que ha con ¿1 9 que anda ^^|e 
buscar la mejor agua.é el buen. pasto ^ é la gran guarda 4|i4e 
le face de los contrarios , así como los lobos ; trasquilarle 
la lana desqúe^pesga \ é ordeñar la leche t^ manera que 
non faga daño á la ubre , nin apoque sus carnea , nipi fam- 
brientesus*6jos, £ dijo un boma á sqi vecino ; Fulano, tu 
.cordero llevaba el lobo , é fui en po^ iéh «^ ¿ A do est^7 {¡ 
el le dijo i degolléle é comíle* — £ él dijole : ti) é el lobo uno 
sodes. £ si el pastor que usa desta guisa con el ganado, lleva 
- mala vida , ó deja de ser pastor ¿ cuanto mas debe sei* ei 
Rey con sus subditos é naturales ?..• 

£ la otra ocasión del danamii^nto del Rey ; e$ que qaiem 
complir su talante : é tal cpmo este, fácese siervo, puestp 
que sea Rey, é apod^ase sobre élsu apetito, é de su vo- 
luntad fácele su cativo é siervo , e t jra del su nobles é su 
propriedad; é tírale el escnpto que ha, de mejoría s<;>bre la« 
bestias. £ es fea cosa el que quiere que sean los homes sus 
captivos , é íácese él cativo del que non debet.r Olra.ocar 
sion del dañamiento del Rey, es la crueldad y la nyengua de 
piedad ; y el Rey que dellas u^a , rescrescerá entre él 4l9» 
suyos gran escándalo 9 é fuirán del como el gapado de los 
lobos por natura é por aborrencia ; excusarán el su pro^ 
vecho, é buscarán manera para ello... 

D. Pedro López de Ayala. Crdnic. 
Del Rey D. Pedro. 
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Reglas morales dictadas por las cuatro T^rtudef 

Cardinales. 

La Prudencia. — Cualquier que quisiere ser mi amigo ^ 
Ba de seguir las reglas siguientes y ha de examinar por con- 
sejo lo que ha de facer : é si ei bien entendiere , no perderá 
nada por demandar consejo h otros :' ca muchas Tezes 
occurre á un simple lo que non ocurre á un sabio : ¡ é 
cuanto mas ha menester consejo el que no sabe ! — No se 
mover por información dnbdosa ni por credulidad ligera : m 
muchos facen por las semejantes , cosas de que se arrepien- 
ten. — Las cosas de la fortuna , si quiere gozar dellas , que 
'non las tenga ansí como suyas, y qne esté presto á las pel^ 
der ; mas cuando las toviere, non las guarde ansí como 
agenas — £1 que quiera ser prudente , ha menester que non 
sea solitario \ mas que sea conforme al tiempo é á la gente : 
ca en otra manera verná á murmuración , é á perseguirlo t 
é aborrecerlo. Y si non se pudiere con toda gente conformar 
el corazón , conforme la cara , si la plática es necesaria*. 
— No difinir ni determinar én mala parte las cosas dubdosas. 
*~ No afirmar recio la cosa no experimentada ; ca toda cosa 
Teris^mblante no es verdadera , ansí como toda piedra que 
parece preciosa , no es preciosa. — Tener memoria de las 
cosas y experiencias ; ca en las co^as contingentes y electí'» 
Tas , como diferiencien las cosas pasadas é por venir, é las 
unas se parecen á las otras , bueno es tomar castigó en 
cabeza del lobo. — Tener prudencia en las cosas * p(M* venir, 
é todas las cosas que ison posibles , imaginar que serán. 
El que tiene estado, riquezas, ó fijos, piense que los puedi^ 
perder : ca loco es el que entra en la mar , é non considera 
que ha de pasar alguna fortuna : é ansí non verná al tal 
hombre cosa sübíta que le faga mal aventurado- ; ca los 
dardos que veemos venir, poco peligro hay en ellos. Cuando 
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fallaren los comienzos, imaginen los fines» -~ Non epn^ieinzeii; 
las cosas , si non se pueden acabar sinon á grand daño ó 
dificultad ., si el su valor no exceda en infinito de los tales 
trabajos : mas en algunas ha de perseverar porque las co«- 
menzd , é porque non parezca mudable ; é otras no comen-^ 
zar , en las cuales el perseverar es dañoso. — Sus opinionest 
sean juizios en que convengan los hombres razonables : ca 
imprudencia es afirmar opinión , é que pocos convengan da 
los que han razón. — Los pensamientos vanos é dificultóse^ 
é cuasi imposibles árriédrelos de sí , ca locura seria ima-. 
ginar el bnej que volada : é tan grande seria que pensase 
Id gallina que podria arar ó llevar el carro.. El pensamiento 
ha de venir con la posibilidad é con la conveniencia de la 
persona ; y el otro es pared en el aire sin fundamento ¿ 
é yerbas que non han raizes. Debe hombre pensar según 
el tiempo, el caso y el modo , é non según su sueño ; ca 
el dedo no es tan gordo como parece en el espeja de azero., 
E por tanto hay un espejo , que es el de la razón , y otro 
que es el de la imaginación fantástica ó dilusiva. — La pala- 
bra del prudente , 6 amoneste ó ensene , ó alegre en tal 
manera , que non sea vano. — Alabarás tempradamente , é 
no tornes á vituperar al que fuertemente has alabado , ca 
significaría en ti mal conocimiento : é si el prudente engallar 
no quiere, engañado no puede ser. Ha principio alabar 
tempradamente 9 mas vituperar muy mas atempradevca 
con la una se suele mezclar la lisonja , é con la otra la^. 
invidia. — £1 testimonio sea dado á la verdad , é nunca á. 
la amistad : prometer con consideración , é dar mas de lo 
prometido. —Busca lo que puedes fallar : deprende 1q que 
puedes saber : comienza lo que acabar : sube donde no sea 
peligroso el estar 6 el descender s entra donde puedas salir.. 
Aquello desea que non sea vergüenza publicarlo. -— Es de 
tener, medio en las acciones : ca lo qtie á unos facer es. coi- 
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dtira , á ólfó ^s gran ignorancia : é lo que á uno es largae: 
¿virtud, á otro es exceso é prodigalidad : é lo que es en 
un tiempo virtud , en otro fes vicio. — El*<)ijc quiere ser 
prudente , debe eligir eoú quien toma araistánsa ; é debe 
tener mucbos afables á los cuales sea beníyolo. Mas han 
de ser póceos los íntimos y secretos : é tarde se fallan amigos 
fieles que duren fuera de la prosperidad. £ el que quisiere 
ser prudente , debe sepelir en su corazón las palabras , de' 
las cuales éi solo es testigo. Vana es la condición de los 
bombees, qtié quieren que lo que ellos callar non pueden 
<ron imprudencia , que lo callen los otros prudentemente. 
^ Y en el buscar dé los honores ha de haber gran pru- 
dencia , que muchos buscando los pierden , é deseándolos 
inmoderadamente. . • 

La Justicia» — Ansí como la Prudencia es diinecliva del 
entendimiento^ ansí yo soy benefícativa de la voluntad : 
ca non ap¿ovechariá nada entender aquello que conviene j 
$1 la Voluntad no amase aquéllo mesmo. Y aquel amor de 
la cosa buena é vef|)ádera es llamado justicia , y mubhos 
facen las obras del hombre justo , é non son justos ; porque 
Tes fallece aquel amorío é conformidad de voluntad. Y¿ que 
cosa es justicia , sinon una tácita é secreta convención é 
ligamiento de natura, fallada en adjutorio de muchos, j 
iin vínculo de la humana amistad é compañía?... Mas el 
]^rincipió de ser justiciero un hombre muy familiar , es el 
amor de Dios glorioso ; y si lé amares , parecerle has en 
aquesto , .que aprovecharás á los que puedes , y no daña- 
rás á ninguno. Non está la justicia én las palabras de la ley % 
ta los actos de los hombres infinitos son , é m^n se pudieron 
Comprender' de yuso una regla cierta; pero yo moro en la 
noluntad constante, y conformada con la recta é defechu- 
teta razón. 
'Algúnfis'cosars'^ castigarás porque en sí^oh malas i lás' 
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otras, porque dan ejemplo é causa de maldad : y después, 
pensar que donde quiera que traten de la verdad , que has 
fecho juramento por defender aquella : acá aquesta es la 
íej de la virtud... S¡ conteciere que )a fidelidad se redima 
con mentira , ya entonces no e$ mentira, y los injustos éún 
l^encidos de los males , é los males son vencidos del justo. 
Y el que quiere ser justo , pon ha dé ser inclinado por la 
reverencia de la persona , nr por la multitud de los dones, 
ni por la violencia de los amigos, ni poi* el temor de los . 
potentes. Mas e! fusto nti ha de ser tan dnro , que parezca 
cruel é á todos ateri-ezca *, 6 parezca tan ferore , que des- 
poje la buenk condición : tií ha de skr tati blando y que 
non lé tema nih^no ;t^ái¿nt^*e' éstos dos extremos viciosos 
está e! medio dé la virtut!. El que justo es, é\ mesmo es 
regla é baiáiizsí'é tniédida á donde conviene ^ a lo qiie con- 
viene... Unlvérsérltñéñte en todas las ddsás el justo guarda el 
ineilio. E ¿x^ué piétísíis iü i)uc stm hw reyños, si no hay 
justicia en ellos , sino tiranÜEis é'ladi*oníc¡os é homicidios ? 
Acuéi'dáte siempre que el mi principió e» amor é temor 
de Dios : ca non solamente Dios dio ¿ayudó á aquellos que 
lo amaban é creian en él verdaderamente; mas atmaytidd 
á aquellos que tenían la religión de los ídolos *: e por el con- 
trario , destruia á aquellos que contra los tales se FaÉian ' 
tiranos. Con la justicia non oviera mal partictilar ni univer- 
sal en el mundo : ca si los hombres fueran justos , fízierait 
aquello que quisieran que les (iziesen... ' 
"^ La Fortaleza. *^ £n el mundo se hailaií hrombres fuertes 
éú una de seis maneras. Unos son fuertes-civiles , que pugnan 
por la honra é por la vergüenza énlteacjtrt líos que son cogno- 
éidos , porque veen que los fuertes Sott lionrádos , é los te- 
ftierosos son Increpados. Otros sop fuertes por teteor, ansí^ 
como los que faéeñ pelear en el tnor pói'fu^za. Oti^s tieiiéH 
foitaleza iliilitar t «sto es , ^fue ya tiéhétt-cíl atte debatdítlar : 
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ansí cómo los qne entran en el agua confiándose en el arte de 
nadar. La cuarta fortaleza es furiosa : que muchos con saña 
facen cosas que son juzgadas fuertes. Otros son fuertes por 
costumbre , que por ventura hanseido en muchas batallas, é 
qiiesehan habido muy bien en ellas : écon aquella confianza, 
cometen las cosas arduas. Otros tíepen fortaleza bestial, nos 
sabiendo la fuerza de su adversario... Los primeros que pelean 
por la honra o por la vergüenza ^.semejantes son álosvirtucv^ 
sos ; mas ellos non son del todo : ca muchos dellos son fuertes 
donde los conocen , que serian temerosos donde fuesen igno* 
tos. Los segundos que por temer son fuertes , peores son 
<que aquestos : ca la virtud ha de ser libre é con amor , y 
no ha de ser constreñida ni temerosa. La tercera, que es 
del arte militar , noches propia fortaleza : comunmente tales 
son los caballeros estipendiarios é, alongados : é aquestos y 
cuando veen los grandes peligros, fuyen. E ya vimos los 
civiles aturar mas que aquestos en los tales peligros. Los 
cnartos , de la furia , non son verdaderos fuertes ; antes son 
átidazes : é comunmente ios tales facen como las estopas , 
que luego se encienden, é luego son muertas.... Los qutn- 
' tos ,' de la ^experiencia , non son verdaderos fuertes : porque 
la viri;ud de la fortaleza es firme en el corazón , y no es al 
cas# encomendada ni á la fortuna. Los sextos non son fuer- 
tes ; antes son como bestias , porque non preveen con quien 
han contienda : pues la fortaleza verdadera es un medio 
entre la audazia y el temor. Y la mayor fortaleza que pueda 
ser en el hombve, é la mayor tranquilidad para vivir bicn«» 
aventurado , es vencer á sí mesmo é sujudgar las pasiones ; 
éa ¿ qué monta á un hombre haber sojusdgado los indios i 
ios mediterráneos y septentrionales , y ser vencido de la ira 
é de las otras pasicMies? Pues la' prii^dera fortaleza es supe- 
ditar é enseñorear las pasiones propias *. é gran virtud es 
non ser hombre vencido de las cosas tristes \ n\ ser mudado 
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por los infortunios 6 adversidades •, pero raajror fortaleza es 
é mayor virtud tener la rienda y el freno , que no se alterar 
en las prosperidades : ca mas fácilmente venoe al hombre la. 
buena fortuna, que la mala... £1 magnánimo escoge de morir 
por la virtud , é mas quiera la honesta muerte que la desho» 
nesta 4 vituperable vida ; al cual, si vive^ se siguen las honras 
é la fama, queson premios de la virtud : y si muriere, haré» 
poso en la otra vida, é fama en aqueste mundo... Ca no emr 
prende de facer sino aquellas cosas que la prudencia manda i 
y aconseja las que la justicia endereza , y lo que la. gran* 
deza del corazón é virtud de fortaleza quiere : aquesta es 
grand parte de la bienaventuranza del hombre. 

La Tempiíuiza, — No trabajes como allegues riquezas su- 
'perfluas, qui^ son causa de tristezas é trabajos; roas trabaja 
como no seas ^mendigo , no puesto en necesidad grande : que 
la pobreza extrema aborrecida es. de la condición humana. 
£ ansí , sey^ndo contento de • lo tuyo , no habrás envidia 
ni procurarás lo ageno. No fuyas todas las delectaciones 
;CdmQ inselisible é rilutico , ni lasr- persigas ansí como iatem»- 
perado. De las palabras torpe^ abstenerte has : ca el su uso 
intemperancia engendra. Ama las palabras honestas é ver- 
daderas mas que apartadas é afeitadas: mira lo que dices é 
latnanera del decir* Lo que sabes, enséñalMin jactancia:; 
é Id qué ño sabes, confiésalo si» vei^enza..^ Guárdate de 
lísonjeros^^ ni quieras por lisonjas merecer la amistad deuin»- * 
guno. Guárdate de la compañía de vileS f alórate cuando 
desplaces á los malos ; y piensa que están malo alabarte los 
torpes , como si te- alabasen de torpeza. Amostrarás de 
grado : reprenderás con paciencia» ^on seas audaz, ninpi^e* 
suntuoso» Si alguno te reprende debidamente , piensa que 
aprovechó ; si indebidamente , sabe. que pensó aprovechar. 
Fuye los tus vi<^os , é noli seas curioso inquiridor dé los 
ágenos , ni áspero, reprendedor. Al que yerra , pei*don« 
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ile grado. No eosalzes sobre mesura á ninguno , n¡ le abajes,.;» 
Al que te llama, óyele é respóndele de grado : al que coiir 
Ií^mW , déjalo luego. No seas modesto en las plazas , é 
intemperado en tu casa. Sej móvile é non ligero : aey cons* 
4|inle, é no p(ertínaz ó porfíoso. A todo hombre serás. igual» 
Mo menospreciarás á los menores con soberbia , ni temerá^ 
á los mayores con la rectitud de la vida... A todos sey be^ 
nígno, á' pocos familiar, no á ninguno doblado» Sey mas 
profundo en el fuizio , que aparente en la palabra : y mej<^ 
en la vida , que en Ja cara. Sey amador de la clemencia^ 6 
perseguidor de la crueldad. No seas sembrador de tu fama , 
ni detraedor de la agéna- : no creas las snspiciones ni los 
crímenes , ni las nueras vanas. Sey tardo á la ira , é á la 
misericordia fácil s en las adversidades firme, y en las pros- 
peridades cauto é humilde. Sey bonrador de la& virtudes ; 
séanlo- otros de los vicios. . ' . 

Br. Ffaneisco de la Torre. Visión deleitable. ' 

La condición de los Principes igual d la de los 

demás hombres. 

' Muchas vezes^roe rparo á pensar , si la Majestad eterna -^ 
que dio á ios^ríncipes majestad temporal , si como os hizp 
mayores que todos en todas grandezas, ¿por ventura s¿, os 
«sentó mas que á nosotros de: las flaquezas humanas? A esto 
se responde que nt) por cierto. Veo que, como sois, unos 
de ios hijos de e&to 6igloy no podéis vivir sino á la manera 
del siglo : veo que, como áiíi^ais en el- mundo ,• no podéis 
saber sino cosas del mundo t qbe viviendo en la canie, no 
podéis sino estar sujetos & lásimiserias del la : que, que por 
mucho que alarguéis >la vida', al fin habéis de anochecer 
en la sepultura : que vuestro rtrabájo es inmenso , y que 
por vuestras puertas jatáasiontrüeldc^apso: que en invierno 
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iiabeis frió , que en verano tenéis calor : que os fatiga el 
Iiambre , que os aqueja la sed i que os dejan los amigos , j 
que tenéis enemigos s veo que tenéis tristeza , y que care^ 
ceis de alegría : qae estáis enfermos , j que no sois bien 
^servidos : veo que tenéis mucho, y que os faifa mucho. Fir 
nalmente digo : ¿ qué queremos mas ver , pues á un príncipe 
vemos morir ? ¡ O Príncipes y grandes Señores ! pues en la 
muerte habéis de' venir á manos de gusanos, ¿ porqué en la 
vida no os sujetáis á formar buenos consejos? Los Príncipes 
y gi*andes Señores , si por ventura hacéis algún yerro , no 
se os osa dar por ello castigo ; de do se sigue , que tenéis 
mucha necesidad de aviso y consejo : porque el caminante 
que al principio se desvia del camino , cuanto mas andu«- 
viere, irá mas errado. Si yerra el pueblo, deb|e ser castigado; 
6Í yeiTa el príncipe y debe ser avisado. 

Guevara. Relox de Príncipes. 

« 

De la recta administración de Justicia. 

Decia uno de los famosos Filósofos que hubo en Roma , 
que entre los signos del zodíaco hay una virgen que se llama 
yfusticiay la cual moró entre los hombres en tiempos anti- 
guos, y después que se enojó dellos , subióse á los cielos. 
Este Filósofo nos quiso dar á entender que la justicia es 
una virtud tan suprema , que trasciende la capazidad hu- 
mana , pues en los altos cielos hizo su morada , y no halla 
persona que en toda la tierra la acoja en su casa. Durante 
el tiempo que los hombres fueron castos , mansos , amo- 
rosos , piadosos , sufridos , zeloso$ , verdaderos y honestos , 
moró la justicia acá en la tierra con ellos *, mas después que 
se tornaron adúlteros, crueles, superbos , impacientes, 
mentirosos 9 y blasfemos, acordó dejarlos y subirse á los 
cielos: de manera ^qua concluía e^e Filósofo, que por las 
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maldades que cometían los hombres en la tierra , se ausenta 
dellos para siempre la justicia. «. Los Romanos, no podemos 
negar, sino que fueron superbos , invidiosos, adülteros ^ 
impúdicos viciosos j ambiciosos ; pero junto con iest6 , fue* 
ron muy justicieros : por manera que , si Dios les dio tantos 
triunfos , siendo ellos cercados de. tantos vicios , no fué por 
las virtudes que en sí tenían^ sino por la mucha justicia que 
administraban... 

I^inguno deja de administrar justicia , si no es por falta de 
-ciencia ó experiencia , ó por sobra de pasión y malicia.... 
Oficio' de buenos juezesesel defender el bien comuD^ pro* 
curar por los inocentes, sobrellevar á los ignorantes , cor* 
regir á los culpados , honrar á los virtuosos, ayudar á log 
huérfanos , hacer por los pobres , refrenar á los codiciosos , 
humillar á los ambiciosos '.finalmente, deben dar á cada uno 
k> que le pertenece por justicia, y desaposesionar á los que 
poseen algo sin justicia... ¿Qué diremos de muchos, los 
cuales sin vergüenza , sin ciencia , sin experiencia y sin 
conciencia, procuran oficios de justicia?... ¿Qué cosa es 
ver á unos hombres inverecundos , deshonestos, hablado- 
res , bulliciosos , glotonas , ambiciosos y codiciosos ; los 
cuales tan sin empacho piden á los príncipes un oficio de 
justicia , como si pidiesen por justicia su hacienda propia ? 
¡ Pluguiese á Dios que parase el negocio en solo pedirlo ! 
Mas ¿ qué diremos , que lo solicitan , lo importunan , lo 
sobornan , y lo que es mas , que así como sin vergüenza lo 
piden , no menos sin conciencia lo compran?. .. 

Feliz es el príncipe que es obedecido ; pero mucho mas 
lo es el que es obedecido y amado : porque el cuerpo cán- 
sase de obedecer , mas el corazón nunca se hartará de 
amar... El príncipe se ha de preciar mas de galardonar, que 
no de castigar : porque el castigo ha de ser de mano agena , 
mas el galardón ha de ser de m$ino propia^ Guando persua- 
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dimos á los príncipes que sean justos y que hagan justicia ^ 
no se enti(?nde que degüellen á los bomicianos, destierren 
á los bulliciosos , aborquen á los ladrones , y empozen á 
los salteadores : porque estas y otras semejantes cosas ma% 
pertenecen al oñcio de yerdugos, que. no á los pWncipes 
piadosos. Todo el bien de [ajusticia está en que el príncipe 
sea honesto Cn su persona , cuidadoso en su casa > seloso en 
su república , y muy delicado en su conciencia : porque 
los buenos príncipes no se han de pi^eciar de quitar á mu- 
chos las cabezas , sino de refonnar y tener en paz las 
repiiblicas... Las manos de los buenos príncipes no se han 
de emplear en vengar injurias , sino en defender y vengar á 
los injuriados. •• 

¡ O cuantos juezes hay en este mundo , los cuales así se 
precian y cuentan los que han azotado , desorejado , dego- 
llado , ahorcado , descuartizado y muerto , como otros- se 
precian de los cautivos que hubiesen rescatado , ó de las 
huérfanas que hubiesen casado ! Que los juezes conforme 
á las leyes y fueros castiguen , ^lóolo { mas preciarse y ala» 
barse dello, condenólo... £1 buen gobernador y juez no se 
lia de alabar de las muertes que ha dado , sino acordarse 
de las injusticias que ha hecho ; porque los daños ágenos 
hemos de callar, y las culpas propias hanse de llorar.... 
En juzgar á otros pueden los juezes errar no queriendo errar , 
por ser los testigos falsos ; mas en las cosas propias no pode« 
•mos , si no queremos , errar , pues los pecados que hace- 
mos son ciertos. Pero ¡ ay dolor ! que son algunos tan ma- 
los , que estando ellos delante de Dios procesados , se quie- 
ren excusar , y á sus hermanos con testigos falsos osan 
condenar !... No se confíen los príncipes que proveen jue- 
zes y gobernadores , diciendo , que si saliere alguno malo , 
le quitarán en breve tiempo : porque los tales son tan 
ganosos 9 que «i no les faltaron diligencias para alcanzar 
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aquellos oficios, no les faltarán mañas para sustentará» 
en ellos*... 

No se contenten los príncipes con ser verdaderos, piadosos, 
honestos y virtuosos , ni aun con ser justos; sino que es 
necesario también que sean justicieros , pues saben que va 
mucho de ser justo ^ á otro que administra justicia : porque 
de ser él bueno procede la honrfi de su persona ; pero en 
hacer justicia consiste el bien de su repüblica. Por ventura 
I no es cosa de maravillar , ver al príncipe que no sabe 
decir una mentira ; y ver á sus ministros que no saben 
decir una verdad? Por ventura ¿ no me tengo de escanda- 
lizar , ver al príncipe ser sobrio en el comer ; y ver 
todos sus vasallos destemprados en el comer y beber ? Por 
ventura ¿ no es ra^on de me espantar , ver ai príncipe casto 
y honesto ; y ver á los suyos en la carne desmandados y 
disolutos? Por ventura ¿nó es razón de tener admiración , 
ver al príncipe ser justo y amador de justicia ; y que pocos 
de sus ministros quieren administrarla?... Cuando un prínt* 
cipe muere f hace testamento , dice : yo maYido todos pais 
rey nos y señoríjDs á mi hijo , al cual dejo por mi legítima 
heredero , al cual encomiendo la justicia , paraque la 
guarde y haga guardar.... Es mucho de notar ^ que no 
dice el padre que manda la justicia : por manera , que los 
buenos príncipes deben pensar que no heredaron de sus 
antepasados, á manera de patrimonio, la justicia; sino que 
s(; la da Dios en confianza. Pues los príncipes, de todas 
las cosas se han de llamar señores , sino es de la justicia , 
de que solo son ministros. 

Élmumo, ibidem. 

Importancia de la buena crianza. 

£1 Opífice eterno en muy breve espacio crió el mundo 
con su potencia : pero por muy largos lempos le conserv>i 
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tofisu sabiduHá : de doode se infiere que el ttál^jó dé hacer 

una cosa es breve 9 )r el eúidado de consenrarla es prolijo^ 

Cada dia acontece que un capitán esforzado aplasa- núA 

batalla , j 9I fíú dale Dios victoria della^ Pero preguniémoi 

al tal vencedor ¿ cual le' ba sido mayor trabajo ^ 6 en qué 

ba sentido mayor peligro , conviene á saber , en aleatüar 

la victoria de sus enemigos, ó en conservarla entre los invi* 

diosos y maliciosos ? Yo furo que jure el tal caballero y que 

no bay comparación del un trabajo al otro : porque con la 

espada sangrienta se alcanza la victoria en una bora , f 

para conservarla en repütacioif^ es menester el sudor de tddd 

la vida»«k Cosa es lastimoísa de contar , y no menos es moñs-» 

truosa de ver^ el cuidado que tienen los -padres en alle-« 

gar bacienda, y la solicitud y priesa qu& tienen los bijos 

en desperdiciarla : y en tal caso yo diría y digo , que el bijo 

es fortunado eA lo que bereda , y el padre es loco en 

dejarle lo que le deja. A mi parecer, son obligados los pa«* 

dres á criar bien á sus bijos , lo uno porque son bijos, ló 

otro porque son prójimos, y lo otro porque ban de ser sus 

berederos : porque , á la verdad , con raucba lástima to* 

mará la muerte el ^que deja mal empleado el sudor de stl 

vida.... Los padres en la tierna edad no ban de enseñar i 

disputarla sus bijos qué cosa son virtudes , sino dvezarlps 

y apremiarlos á que sean virtuosos : porque muy gran bien 

es , que cuando los mozos venimos en edad de conocer lo 

malo, estemos acostumbrados de obrar lo bueno. i. Grai| 

lástima es ver á un mancebo la sangre cómo le está biT'^ 

viendo, ver la carne cómo le llama al señuelo, verla 

sensualidad cómo le bace reclamo , ver al mundo confió 

le está capeando , ver al demonio cómo le está tentando , 

ver á los vicios cómo le están convidando : y en*todo esto ei 

padre , como si no tuviese bijo , así está'descuidado ; cómo 

fifia verdad que el bómbre virtuoso y^mciano , por las pocat 
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VáV^iA^ que tuvo cuando tuaocebo , podría ímagiDar fdi 
ii^MMloa Ticios de que está cargado su hi^o. Si los expertos 
imoca hubiesen sido hijos , si los virtuosos nunca hubiesen 
iido flacos, si los agudos nunca hubiesen sido engañados i 
no ieria maravilla los padres, en dar á sus hijos crian^ , 
hubiese en ellos alguna negligencia , porque la poca expe- 
riencia mucho excusa á los hombres de la culpa. Pero pne» 
que tü eres padre y príroero fuiste hijo , eres viejo y primero 
fuiste mozo, y junto con esto , prímero te enriscó la sober» 
bia, te encenagó la lujuria , te acuchilló la ira, te adot^ 
meció la pereza , te derrocó la avaricia , te venció' la gula t 
díme , cruel padre , pues tantos vicios han pasado por ti, 
¿porqué no pones guarda en el hijo que nació de tí? Y si no 
k> hizieres porque es tu hijo , débeslo hacer porque es ta 
prójimo : porque es imposible el'hozo que es de muchos 
vicios combatido y no socorrido , que al fin no sea derro* 
cado , y aun con infamia de su padre sea vencido* 

El mismo ^ ibidero. 

Del menosprecio de si mismo jr de las cosas 

grandes. 

Ninguna cosa con verdad se puede en este mundo llamar 
mas grande , sino es el corazón que desprecia cosas grandes^ 
¡ O alta y muy digna sentencia ! digna por cierto de notar 
y aun de á la memoria encomendar : pues por ella se nos 
da á entender, que las riquezas y grandezas desta vida, 
$ts muy digno y de mayor gloria el que tiene ánimo para 
menospreciarlas, que no el que tiene ardid para ganarlas... 
¿ No mereció mas gloria el Cónsul M. Curio por los talentos 
de oro y de plata que menospreció , que no el Cónsul 
Luculopor lo que robó á los Esparciatos? ¿ Por ventura no 
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hiirretíKi liiás gloi iá el biien filósofo Sócrates pot* las gráiides 
riquezas que echó en los mares , qile liO el Rey Nabucodo- 
tiosór {^or los muchos tesoros que robó del templo 1 ¿ t^or 
Ventura úo méi'ecieroú mas gloria los de las. islas Saleares 
en tío consentir entre sí haber ok*o tli plata ^ ^e fio los 
Vanos Griegos , que por robar minas de España , TÍhieroit 
a ella desde Grecia?... Para emprender utía cosa, es 
Inetíester cordura , para órdetiarla experiencia., para se- 
guirla industria , y para acabarla paciencia ; mas para sus^ 
tentarla , digo que es menester büeii esfuerío , y pam 
tnenospreíciaHa grande animó ; porque mas fábilmeiite mé- 
tiosplrecia uno lo que ve con los ojos , que lo <¡ue ya tiene 
e^tre las inatios. A muchos ilustres varones hemos tísÍO 
sobrarles fortuua para etnpreñder . y aun para alcanzar 
grandes cosas , y después no tener ártimo para descargarse 
y aliviarse de ninguna dellas : de lo cual sé puede muy bieil 
colegir , que la grandeza del corazón no consiste eta alean- 
s^.ar lo que ^1 mucho desea» sino en menospreciar lo qu6 
éi mas ama;.. En mucho se ha de tener el hombre qué 
tiene corazón para menospreciar un reyño Ó un imperio; 
mas yo en mucho mas tengo al que menosprecia a sí mismo ^ 
y que no se rigif por su parecer propio : porque no hay 
bombre en el mundo ^ue no esté mas enamorado de lo qué 
quiei*e, que ño de lo que tiene. Por muy ambicioso , y 
por mas Codicioso que sea un hombre^ si camina tres dias 
tras él tener ^ Caminará Ciento en pos el querer : porque los 
trabajos que Ids hombres pasan , no es por tener lo qué 
deben , sino por alcúntút lo que quieren. Si caminamos, si 
nos fatigamos^ si trasnochamos y nos desrelamos , no es 
por cumplir con la necesidad^ sino por satisfacer á lá yo^ 
iunlad : y lo peor es , que no contentos éon loque podemos , 
procuramos de poder lo que queremos. \ O cuantos en las 
cortes de los pnncipes hemos vklo , á los cuales estuviera 
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mejor el nunca ser señores de su querer ! porque después ^ 
haciendo todo lo que podian y \o que querían , vinieron á. 
* hacer lo que no debían. Si al hombre que ofendimos Ueüios 
de pedir perdón , pida cada uno perdón á sí mismo , antes 
que no á otro : porque ninguno desta vida me ha á mí tanto 
mal hecho, como yo á mí mismo me he procurado. ¿ Quien 
me enriscó á mí en la cumbre de la soberbia , sino sola mi 
presunción y locura? ¿Quien deseara entosigar al trüte 
corazón con la ponzoña de la envidia , sino fuera mi sola 
* presunción y locura ? ¿ Quien osaría encender y soplar á 
cada paso en mis entrañas el fuego de la ira , sino fuese mi 
muy grande impaciencia ? Quien es la causa de ser yo entre 
los mayores tan desordenado , si no es el haberme yo criado 
tan regalado y goloso ?•«. ¿ Quien da licencia á mí propia 
carne para que se levante contra mis santos deseos, sino es 
el mi corazón , que anda enconado con pensamientos livia* 
nos ? De todos estos daños y de tan notorios agravios ¿ á 
quien ponéis vos la demanda ¡ o alma mia ! sino es á mi 
sensualidad propia ? Gran locura es ^ estando el ladrón ea 
casa , salir fuera á hacer la pesquisa. Quiero por lo dicho 
decir , que es gran vanidad , y aun liviandad , . estando en 
nosotros la culpa , formar contra otros la queja : porque 
nos hemos de tener, por dicho , que jamas nos acabaremos 
de quejar , sino cuando nos comenzáremos á enmendar. 
¿Cuantas y cuantas vezes^ en el centro de nuestros cora- 
zones se andan peleando y trabajando, la virtud que roe 
obliga á ser bueno , y la sensualidad que me convida á 
ser vano y liviano ? De la cual pelea se sigue quedar el mi. 
juizio ofuscado , el entendimiento turbado , el corazón alte- 
rado , y aun yo mismo de mí mismo enagenado... El gran 
Pompeyp , el Rey Pirro , el famoso Aníbal , el Cónsul 
Mario , el Dictador Sila , el invencible Ce'sár , y el desdi- 
chado M-. Antonio no llevaron tantsi lástima de este mundo 
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por haberlos la fortuna taa cruelmente abatido y atrope^ 
liado , cuanto por haberse en prosperidades mal regido , y 
'de sí mesmos tanto confiado* No es menos sino que algunas 
Tezes los parientes jamigos nos alteran y desasosiegan ; mas 
al fin , los grandes trabajos y famosos enofos nadie nos tos 
Tiene á traer , sino que nosotros nos los vamos á buscar : 
y parece ^tá claro , en que nos metemos en negocios taa 
enconados y tan mc(l digestos, que no podemos salir dellos, 
sino lastimados 6 descalabrados. Mucbos cuentan que tienen 
enemigos ; y no se acuerdan de eoñtar á sí entre ellos... Los 
'hombres cuerdos , mas de sí que no de otros han de cuidar, 
ser sospechosos y recatados : porque al mejor tiempo ^ la vida 
los engaña, los males los saltean, los pesares los prenden^ los 
amigos los dejan , persecuciones los acaban , descuidos los 
atormentan , sobresaltos los espantan , y aun ambiciones los 
sepultan. Si quisiésemos mirar lo que somos , y de qué 
somos , y para lo qué somos ; hallaríamos por verdad que 
nuestro comienzo es olvido, el medio trabajo', y el fin 
dolor : y todo junto un manifiesto error. 

El mismo , Menosprecio de la Corte , y 
alabanza de la Aldea. 

La verdadera feüzidad. 

Las cosas fueron criadas para el servicio del hombre , y 
el hombre para servir á Dios , porque este efs el último fin 
y sumo bien : y ansí no hay ninguno , por ignorante que 
sea , que no conoce y tiene por su último fin la bienaven- 
turanza ; y por esta razón , todos naturalmente desean 
allegarse al bien y huir del mal. Mas ninguna cosa es cob- 
(licíada por el hombre, excepto aquella .que tiene alguna 
especie de bondad , <5 aparente 6 existente. T por cobdicia 
de alcanzar esta bondad , diversos, trabajaos reciben los 
hombres , unos por mar y otros por tierra \ unos pescando ^ 
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j otrof robando; unos en peligrosos oficios , y otros en vilea 
ejercicios,.. Pero esta feiizidad muchos entendieron quo 
habia de ser acá , y tal , que el entendimiento humana la 
pudiese entender : j andándola á buscar desta manera , no 
todos entendieron que consistiese en sola una cosa, IDe dondo 
nació el error : que unos la ponian en el deleite de comei^.« 
Otros buscaban esta feiizidad en carnalidades ; j por estas 
ie cometen adulterios , homicidios^ y latrocinios : por estas 
los hombres .se someten á malas ganancias y se tornan his- 
triones. Y en fin , si bien queremos considerar y toda su 
-y ida pasan en dar materia para que del los se escriba una 
linda tragedia , en la cual se cuenten sus pocos placeres , 
sus continuas pasiones, sus infinitos trabajos, sus tristes 
y desesperadas muertes. Otros toman su feiizidad en allegar 
dineros. Estos, usando ansí de lo que tienen como de lo que 
no tienen , précianse de sufrir necesidades , y précianse de 
sufrir injurias , precia nse de ser deshonrados y vituperados^ 
, Estos no tiepen fe ni ley, sino con el dinero : rompen jura-i 
mentos , cometen crueldades y ei^cesos infinitos^ Otros se 
Ji>eben el seso por adquirir uo pooo de fama , d de sabios á 
dar valientes : y por cobdicia desla gloria , muchos han 
sufrido crudejísimas muertes ofreciéndose de grado á ellas... 
Otros piensan que no hay otra bienaventuranza , sino ser 
de gran linaje ; y no miran cuanta carga tienen á cuestas^ 
si no hacen lo que son obligados á qmen son , y á la generosa 
estirpe de donde descienden. Todas estas diversidades , por- 
que los hombres las conocen , las aman , y porque le» 
parece que en ellas 6 en algunas dellas hay apariencia de 
bien. Pero los que mas han especulado en eslo , hallaron que 
la feiizidad humana que estotros andaban á buscar , no es 
otra cosa sino un estrecho camino de bien obrar en esta 
vida, para poder merecer alcanzar en fin de la jornada la 
verdadera feiizidad , que es la e\erm fruición de los Dtios^^ 
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iomortaW^ ]a cual muchoB valronei hefólcotf y Virtuoso! 
merecierop alcanzar : cuyasTidasy hechos notables hóV diá 
son muy estimados : cuyas iraigenes^ merecieron ser ]iNle6td4 
en los templos , no para que fuesen adoradas coikid Dioses f 
como el vulgo de los ignorantes hacitt ; lúút féré que fuéseá 
dechado de costumbres t cuyas excelentes hazañtis mereeie** 
ron nombre de inmortalidad... 

• Luís Mejía , Apdlogo 'de la Ociosidad 

y el Trabado* 

Tormentos de los jívaros. 

. Claro está que fflos ño gozan de la riqueza en vida ni em 
muerte. En TÍda, nunca tocan en ella*; antes adoran y 
creen en ella como en Dios verdadero , y se mancipan á 
^lla como esclavos 9 ofreciáidose á todo trabajo y peligro 
por su servicio : y como sirven con grandísimo amor » háü» 
ceolo'con gran vigilancia y diligencia. •• No gozan della des»- 
pues ée muertos : esto todos lo ven , porque comunpiente 
la llevan y distribuyen sus enemigos. Y ya que fuesen sus 
amigos ¿qué se te da al hopibre despUes de muerto?... 
Pasan tormentos en adquirir : porque nunca duermen , 
nunca descansan ^ nunca tienen conversación de placer con 
los otros hombres nt con ellos. ¡ Cuantas madrugadas y 
trasnochadas en tiempos de grandes rigores y frios! ¡ cuan- 
tas sierras nevadas y resbaladeros peligrosos ! ¡ cuantos ríos 
dubdosos y mares bravos y tempestuoso! experimentan! 
¿ Quien deja la una India y la otra , el un polo ni el otro ^ 
el un estrecho ni el otro? Ya es vergüenza hablar en los 
Garamantes y en los Trogloditas y en los montes pífeos y Cas- 
piós : tan. cerca están de nosotros en compar^icion de lo que* 
ha calado del mundo, y transfretado la avaricia ; y así se cir<> 
cuye y rodea ftl mundo 4^ arriba pai*á ajMijoy 4e abajo para' \ 
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arriba pormil caiiiinos. Allá mueren malas muertes , y los 
que escapan vienen tales , que ó mueren eu descansando, 
6 estáp plagados y tullidos de bubas : j cuanto mas oro traen , 
en mayor estima le tienen , y mayor hambre tienen del* Defo 
ya los peligros que han* pasado en la mar y y las hambres 
mortales 9 y la sed rabiosa , y mil vezes invocada y deseada 
la muerte. Pues tomando acá el avaro tierna llana, no deja 
feria ni mercado , ni perdona noches ni dias , ni heladas 
ni siestas ; y los que parece que están holgando en sus caisas , 
aquellos pasan mayores aflicciones del espíritu, estando 
siempre suspensos en lo qoe viene por la ma^r y por la 
tierra , y en el otro que quebró , y en los hurtos que se les 
hacen por allá, y de sus puertas adentro... Y pasan tor- 
'mentos en la hora de la muerte , en pensar que se van y lo 
dejan todo , y que nunca mas lo han de ver ^ y que han de 
gozar otros lo que ellos han trabajado con tantos dolores 
y sudores. 

Z7r. Villalobos , Problemas naturales 

y morales. 

Instabilidad del mundo* 

Mirad dice el Apóstol , que pasa la 6gura deste mundo 
visible , y no es razón que vosotros os hagáis fuertes en la 
cosa que no permanece mas que el t¡f?mpo que corre con. 
ella. La cual mutación al que bien la quisiere considerar , 
le será como un libro escrito de la mano de la naturaleza, en 
que halle las consolaciones de todos los males que natural- 
Inente le pueden venir : porque no habrá mal tan grande ni 
4dn grave de soportar en este mundo que pasa , que solo el 
pasaje no le haga muy breve y muy liviano , pues que ea 
verdad que juntamente con la figura deste mundo visible na 
puede dejar de jpasar aquel mal. De aquí vemos la muta-^ 
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•clon de todos los reynos del mundo , de todas las ciudades 
'de todos los estados 9 y de todas las condiciones de los homt 
bres. A los reynos mudaron las inundaciones de gentes y 
avenidas de extrañas naciones , como parece en las historias 
y anales de los Griegos y los Latinos. A las ciudades muda- 
ron las inundaciones de mares , las avenidas de los rios , las 
humedades de las lagunas, el aire corrupto estantío, la 
continua destemplanza de los temporales ,- la sequedad de 
.los sitios, la falta deügua, la esterelidad de la tierra y 
otras muchas cosas qoi|trarias á la población de los hombresv 
JL los estados mudaron las ambiciones del mandar y la cob^ 
dicia del poseer. A las amistades mudaron los* falsos testimo- 
nios*, las temas curiosas, y la falta de caridad. A las con- 
diciones mudaron las herencias., los oficios , las dignidades , 
^y finalmente^ las mutaciones de las edades... ¿Quien será, 
'el cuerdo que espere hallar permanencia de cosas en el 
golfo de las mutaciones humanas? ¿Qué se hizieron los 
Medós y los Persianós ? Los Africanos y Macedonios ¿ qué 
son déllos ? '¿ Qué es de las guerras y pazes , los conciertos 
y amistades de las gentes? Las honras y las deshonras ¡cuan 
sepultadas están ! ¿ Qué queda sino el olvido de las hazañas 
y cobardías ? ¿ Quien vido á Scipion , Alejandre y Aníbal? 
á Pompeyo , á Julio César, á Tito, Nerva y Trajano^ 
I quien los vido ? ¿ Quten se acuerda de Aiarico , del &ey 
Wamba y Recisvindo ? ¿Quien puede tener memoria de 
todos I09 quk han pasculo ? ¿ Quien se acuerda con verdad 
el rostro verdadero de la persona verdadera y real , fueiy 
del nombre vano que nombra ? ¿Porqué quedará m^s este 
pombre de Alejandre al que verdaderainente lo fué, que 
al lúayor cobarde y al mas ignoto que entonces hubo en el 
inundo^ Por lo cual , pues solos los justos ' estarán en la 
memoria eterna, fuera de la cual se dice olvido la historia, 
hará el hombre de su partido, sí se eáibebiere eiueSla 
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roemoría, j recibiere á Dios en su propia morada , aposeñ* 
*lándole en lo mejor de su alma , placiéndole con todo lo 
que á él place. 

Mro.' Alejó Venegas\ Agonía del tránsito 

de la muerte. 

El Toque de la Razón ^n las virtudes. 

Las cosas que están manifiestas no tienen necesidad de to^ 
earse para probar su bondad 6 maUfcia ; mas las cosas qiié 
están encubiertas y solapadas , tienen necesidad de ser toca» 
das con el toque de la razón , especialmente si se escondea 
debajo de manto de alguna virtud aparente^ Escóndese la 
soberbia debajo de titulo de autoridad ; dice el toque de la 
razón : que la auto^ndad j la estima de la persona es para 
servir con ella á su señor ^ y no para encastillarse los hom^ 
bres en sus oficios y dignidades^ para honrarse con ellos , y 
dende ellos , como dende castillos bien torreados , bacer 
guerra á los inferiores con desdenes y menosprecios. Et 
ídolo de la avaricia se esconde debajo de título de providen- 
eia y bastimento para el tiempo de la necesidad ; dice el 
toque de la razón : que no se debe hacer providencia para 
lo porvenir, con daño y falta de lo presenté».. Tiene éste 
ídolo de la avaricia un título na tu Al , que es el dejar qué 
coman los hijos; dice el toque de la razón- : qué, allende 
que la edad reciente es inclinada á los vicios con la sobra y 
4emasía de la hacienda que los padres procuran dejar á 
sus hijos, se enciende roas presto que con la pobreza.... 
Escóndese el ídolo' de la Injuria debajo del natural apetito 
que tienen los hombres de engendrar á sñé semejantes; <fice 
el toque de la razón ; que así como el apetito del' 'cuerpo 
enfermo r*o es bueno al cuerpo , así el apetito natural de la 
iMkturaleza no se ha de cumplir , sin que haya en él drdea 
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j regla de espíritu... Demás desto, dice la misma razón s 
que la virtud del espíritu debe ser la regla de la sensualidad... 
Escóndese el ídolo de la ira debajo del zelo de castigar el 
peóado; dice el toque de la razón : que el castigo ba de ser 
medicina , y no ponzoun , por lo cual , el castigo debe nacer 
de zelo de la virtud, y no del apetito de la venganza... Quié« 
resé esconder el ídolo de la gula debajo de un texto evan- 
gélico que dice; lo que entra por la. boca no ensuóia al 
hombre; dice el toque de la razón : que en el mismo texto 
se sigue , que lo que sale por la boca ensucia al hombre ^ 
según que nuestro Redentor lo declara diciendo , lo que sale 
por la boca sale del corazón. Pues vean los que comen mas 
de lo necesario con quéoorazon lo comen.. .. Vean conque 
corazón pueden hacer banquetes los que saben aquello que 
dice Térencio , no tiene qué ver la lujuria con la mesateni'* 
piada. Escóndese el ídolo de la envidia debajo de un refrán* 
cilio que no tiene autor , y dice primero d m( , y después 
á tí ; acude el toque de la razoD y dice -, que la caridad j 
la primazía ha de ser sin daño de tercero ; especialmente , 
que los dones espirituales, y temporales vienen de la mano 
de Dios , y por consiguiente •, á do quiera que se hallen , se 
han de estimar como dones de Dios , y no como propios 
del hombre. El |dolo de la pereza presume esconderse 
debajo de un texto evangélico que dice no os congo-* 
j^is en buscar de comer y vestir; acude el toque de \% 
razón y dice : que Cristo nuestro Redentor no veda la diii-* 
gencia y cuidado de la vida activa , con que se debe buscar 
el necesario mantenimiento del cuerpo; sino la congoja 
diemasiada , con la tual se impide al ánima el fin á qn# 
tira , que es la gloria.. •• 

Destá idolatría se podrán argüir los que son semejantes á 
los SamaritanoSy de quien dice la Escritura sagrada estas 
palabras :^'0(Jio honrasen al Scngr , juntamente seniaH 4 
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stis ¿dolos.,: Desta manera podremos decir que los maIo9 
cristianos, por una parte dicen que son cristianos, y que 
temen á Dios ; y por otra parte sirve cada uno á sus ídolos : 
unos a) ídolo de la soberbia , otros al ídolo de la ayaricia : 
los carnales al ídolo de la lujuria, los apitonados al de la ira, 
los golosos al de la gula : los que quieren ser singulares , al 
ídolo de la envidia , y los holgazanes al ídolo de la pereza. 
A estos condena el toque de la razón que dice : que ninguno 
puede servir dos señores , y muy menos á dos diferentes; y 
que es imposible que un mismo servicio sea agradable á dos 
señores contrarios. 

El mismo , Libro RazionaL 

La Virtud bien universal. 

Vemos que entre las cosas criadas , unas hay honestas y 
otras hermosas , -otras provechosas , otras agradables , y 
otras con otras perfecciones ; entre las cuales y tanto suele 
una ser mas perfecta y roas digna de ser amada , cuanto 
masdestas perfecciones participa, l^ués , según esto ¿cuanto 
merece ser amada la virtud en quien todas estas perfeccio- 
nes se hallan ? Porque , si por honestidad va , ¿ qué cosa 
nias.honesta que la virtud , que es la raiz y fuente de toda 
honestidad ? Si por honra va , ¿ á quien se debe la honra y 
el acatamiento sino á la virtud? Si poi* hermosura va, ¿qué 
cosa mas hermosa que la imagen de la virtud?... Si por 
utilidad va, ¿ qué cosa hay de mayores utilidades y espe- 
ranzas que la virtud , pues por ella se alcanza el sumo 
bien ? La longura de los días con los bienes de la eternidad 
están en su diestra , y en su siniestra riquezas y gloria. Pues 
si por deleites va , ¡ qué mayores deleites qué los de la 
buena coiyriencia , y de la caridad , y de la paz , y de la 
libertad qe los hijos de Dios 9 y dé las consolaciones dtt) 
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Espíritu Santo, lo cual tocio anda en compañía de la virtud? 
Pues 8Í des^ fama y memoria , en memoria eterna vivirá el 
justo , y el nombre de los malos se pudrirá , j así como 
humo desaparecerá... Este es aquel bien que por todas partes 
es bien , y ninguna cosa tiene de mal*. Por. donde ^ con gran- 
dísima |*a£on envió Dios al justo aquella tan magnífica emÍMi- 
jada^ la mas breve en palabras y la mas larga en mercedes, 
que se pudiera enviar : decid al justo que bien. Decidle que 
en hora buena él nació , y que en hora buena morirá , y 
que bendita sea su vida y su muerte^ y lo que después 
della sucederá. Decidle que en todo le sucederá bieoí: en 
los placeres y en los pesares , en las honras y en las des* 
honras ; porque á los que aman á Dios , todas las cosas sir- 
ven para su bien. Decidle , que aunque todoel mundo vay«, 
mal , y aunque se trastornen los elementos j y se caigan 
los cielos á pedaasos , él no tiene porqué temer , sino por- . 
qué levantar cabeza, porque entonces se llega el dta*desu 
redención. Decidle que bien , poies para él está aparejadp el 
mayor bien de los bienes que es Dios ; y e^tá libre del 
mayor mal de los males , que es la compañía de Satanás* 
Decidle que bien , pues su nombre está escrito en el libro 
de la vida... Decidle que bien^ pues el camino que. ha 
tomado , y el partido que ha seguido , por todas partes le 
viene bieh : bien para el ánima , y bien para el cuerpo : 
bien para con Dios , y bien para con los hombres : bien 
. para esta vida , y bien para la otra : pues á los que bus- 
can el rey no de Dios , todo lo demás será concedido. Y si. 
para alguna cosa temporal no viniere bien , esta^ llevada 
con paciencia, es mayor bien : porque -á los que tienen pa- 
ciencia, las pérdidas se les convierten en ganjincias , y los 
. trabajos en merecimientos , y las .batallas en coronas. 

V. Grana<fa , EsibortacioR 4 1a vijTtud. 
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Consolaciones de ¡as almas virtuosas en td 

oración. ' 

Enestesártto ejercicio señaladamente diegra el Senótásus 
escogidos... Allí, eü presencia del Criador, cantan y aman , 
gimen y alaban , y lloran y gdzanse, Comen y han hambre^ 
beben y han sed, y con todas las fuerzas de su amor trabajan^ 
Señor , por transformarse en vos , á quien contemplan cod 
la fe , acatan con la humildad , buscan con el deseo, y 
gozan con la caridad. Entonces Conocen por experiencia sel* 
verddd lo que dijisteis : mi goto será cumplido en ellos.. • 
Entonces- el ánima , maravillándose de sí misma cómo taleU 
tesoros le estaban escondidos en los tiempos pasados ^ f 
viendo que todos los hombres son capazes de tan grande 
bien , desea salir por todas las plazas y calles, y dar vozei 
á los hombres y decir : ¡ O locos ! '¡ O desvaria'dos ! ¿ Eii 
qué andáis? ¿Qué buscáis? ¿Cómo no os dais priesa poi* 
gozar de tan grande bien ? Gustad y ved cuan suave es él 
Señor : bienaventurado el varón que espera en él. A quien 
gusta ya la dulcedumbre espiritual , toda carne le es désa* 
bnda , la compañía le es cárcel , y la soledad tiene por 
paraisb , y sus deleites soil estar con .el Señor que ama^.c 
m día le es enojoso, cuando amanece con sUs cuidados, y 
desea la noche quieta para gastarla con Dios. Ninguna noche 
tiene por larga ; antes la mas larga le parece Ja mejor : y 
Si la noche fuere serena , abre los ojos á mirar la hermosura 
de los cielos^ y el resplandor de la luna y las estrellas, y 
mira estás cosas con otros diferentes ojos, y con otros muy 
diferentes gozos. Míralas como unas muestras de la hermo-» 
Búva de su crílkdor , como á unos espejos de su-gloria, como 
á unos intérpretes y mensajeros que le traen nuevas de él ^ 
como á unos dechados vivos de sus perfecciones y gracias « 
y como á, unos presentes y dones que el esposo envía á la 
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esposa para enamorarla y entretenerla , hasta eí dia qué se 
hayan de tornar las manos , y celebrarse aquel eterno cásn«* 
miento en el cielo* Todo el mundo le es un libro que le 
parece hablar siempre de Dios , y una carta mensajera 
que su amado le envia , y un largo proceso y testimonio 
de su amor. Estas son las noches de los amados de Dios , 
y -este es el sueno que duermen; pues con el dulce y 
blando ruido de la noche sosegada , con la dulce roiisica 
y armonía dfe las criaturas , arróllase dentro de sí el ánima , 
y comienza á dormir aquel sueno Velador,, de quien se 
dice : yo duermo y vela mi corazón:.. ¿Pues qué tales le 
parecen estas noches ? ¿ Cvgfes son mejores^ estas ó las 
de los hijos de este siglo, que andan á éstas horas azer 
chapdo á la castidad' de la inocente doncella para des- 
truir su honra y su alma , cargados de hierro , de temores 
y sospechas , trayendo las ánimas en peligro , y atesorando 
ira para el dia de su perdición ? 

El mismo j ¡biáem. 

La Muerte. 

Piensa primeramíente cuan incierta es aquella hora en 
que te ha de saltar la muerte y pues no sabes en qiié dia , 
ni en qué lugar ni en qué estado te tomará..; Piensa en el 
apartamiento que allí habrá , no solo entre todas las cosas 
que se aman en esta vida, sino también entre*el ánima y 
«1 cuerpo ,' compañía tan antigua y tan amada. Si se tiene 
por grande mal el destieiTO de la patria y de los aires en 
que el hombre se crfd , pudiendo el desterrado llevar con- 
sigo todo lo que ama , ¡ cuanto mayor será el destierro 
universal de todas las cosas , de las casas, de la hacienda , y 
d^ los amigos , y del padre , y de la madre , y de los hijos y 
éé est£C;lua y aire coman , y finalmente , de tcff as las cojms \ 
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Si un buey da bramidos cuando le apartan de otro buey cotí 
quien araba , ¿ qué bramido será el de tu corazón , cuando 
te aparten de todos aquellos en cuya compañía trajiste á 
cuestas el yugo de las cargas de esta vida ?... Allí , pues ^ 
se le representan al hombre todos los pecados de la vida 
pasada como Un escuadrón de enemigos que vienen á dar 
sobre él ; y los mas graves , y en que mayor deleite recibid ^ 
esos se representan mas vivamente, y son causa de mayor 
temor. ¡O cuan amarga ^s allí la memoria del deleite 
pasado , que en otro tiempo parecía tan dulce ! Por esto 
con mucha razón dijo el Sabio : » no mires al vino cuando 
está rubio , y cuando respla^ulece en el vidrio su color ^ 
porque aunque al tiempo del beber parece blando , mas 
á la postre , muerde como culebra , y derrama su ponzoña 
como basilisco » . Estas son la hezes de aquel brebaje pon- 
zoñoso del enemigo : este el dejo que tiene aquel cáliz de 
Babilonia , por f aera dorado. Pues entonces el hombre mise« 
rabie , viéndose cercado de tantos acusadores , comienza á 
temer la tela de este juizio y y á decir entre sí : ; miserable 
de roí que tan engañado he vivido , y por tales caminos he 
andado ! ¿ Qué será de mí ahora en este juizio? Si S. Pablo 
dice que lo que el hombre hubiere sembrado eso cogerá ^ 
yo que ninguna otra cosa he sembrado j sino obras de came^ 
¿ qué espero coger de aquí sino corrupción ? Si S. Juan 
dice , que en aquella soberana ciudad que es todo oro lim- ■ 
pío , no ha *de entrar cosa sucia , ¿ qué espera quien tan « 
sucia y torpemente h^ vivido ?... Mira Cambien aquellos 
postreros accidentes de la enfermedad , que son como meo* 
sajeros de la muerte | cuan espantosos son y cuan para • 
temer. Levántase el pecho, enronquécesela voz , múévense 
los pies, hiélanse las rodillas, afilanse las narizes, hün- 
dense ios ojos , párase el rostro-difunto, y luego la lengua 
np acierta á liacer su oitcio ; y íioalmente ^ con la giaa 
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priesa clel ánima qtie áe parte , turbados todos los sentidos , 
pierden su valor y virtud. Mas sobre todo, el ánima es 
lá que allí padece los mayores trabajos; porque allí está 
batallando y agonizando^ parle por la salida, y parte por 
e[ temor de la cuenta que se le apareja , porque ella na- 
turalmente rehusa la salida, y ama la estada, y teme 
la cuenta... Llega el agonía de la muerte, que es la mayor 
de las batallas de la vida : cuando ya encientlen la can- 
dela , y comienzan á aparejar el Hábito , 6 la mortaja , y 
dicen al doliente que es llegada ya la hora de la partida : 
que comienze á encomendarse ú Dios : cuando ya comienzan 
á sonar en las orejas del enfermo los gritos y gemidos de la 
pobre muger, que comienza á sentir los daños de la viudez 
y soledad : cuando comienza ya á despedirse el ánima de 
las carnes, y al tiempo del despedirse, cada uno de los 
mien^bros hace sentimiento por su salida ; entonces es cuando 
5C renuevan los cuidados del ánima : entonces es cuando 
está ella batallando y agonizando,, no 'tanto por la salida^ 
cuanto por la hora de la cuenta que se le viene acercando. 
Aquí es el temer y temblar , aun de los muy esforzados..** 
Si temia esta salida quien setenta años habia servido á 
lIristo,¿qué hará quien ha por ventura otros tantos que 
le ofende? i A donde irá ? ¿ A quien llamará? ¿Qué consejo 
tomará ?.«. Si mira hacia arriba, ve la espada de la divina 
justicia que le está amenazando: si mira hacia abajo, ve la 
. sepultura abierta que le está esperando : si mica dentro de 
sí, ve la conciencia que le está remordiendo: si mira al 
rededor de aí^ barrunta que están allí los ángeles y los de- 
monios , aguardando y esperando cada una de las partes á 
quien ha de caber la presa. Si vuelve los ojos hacia atrás, 
ve como ya los criados, ios parientes, los amigos, y los 
bienes de esta vida se quedan acá, y no pueden ser paite 
para socorrerle , pues ¿1 solo sale de esta vida , y todo lo 
Tom. IL 18 
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deuMH ^ <|iMdft en ella. Finalmente, si después de todo. 
^^ \iMítv^ los ojos hacia dentro 9 y se mira á sí mismo , 
^j>^^if)/t**' de verse, j si fuera posible , quisiera huir de sí. 
NiiM^ : o desdichado de ¿1 ! ya no hay remedio. Salir del 
Q^i^rpo le es intolerable : quedarse en él es imposible : di- 
talar la salida no le es concedido. Lo pasado le parecerá un 
«opio, y lo venidero parece, como ello es, infinito. Pueá 
I qué hará el miserable cercado de tantas angustias ? ¡ O 
locura y terquedad de los hijos de Adan^ que para tal trance 
no se quieran con tiempo proveer !... 

¿ Qué cosa mas estimada que el cuerpo de un príncipe 
cuando vive ? ¿ y qué cosa mas desestimada , mas vil , que 
el mismo cuerpo cuando muerto? ¿ Donde está aquella 
antigua majestad, aquella gentileza, aquella autoridad , 
aquel temblar todos delante de él, y aquel hablarle de 
rodillas, y con tantas reverencias? ¡ Qué presto se des« 
vañece toda aquella pompa , como si fuera una éosa so* 
nada, ó un negocio de farsa que se deshace en una hora I 
Luego se apareja la mortaja , la mas rica , la linica joya que 
se puede sacar de esta vida : joya con la cual se hace paga 
al mas rico de los hombres en aquella hora. Luego abren 
un hoyo de siete ó ocho pies en largo ( aunque sea para 
Alejandro Magno , que no cabia en el mundo ) y con solo 
esto se da allí el cuerpo por contento. Allí le dan casa para ^ 
siempre .* allí toma solar perpetuo en compañía de los otros 
muertos : allí le salen á recibir los« gusanos , y allí final- 
mente , le depositan en una pobre sábana , cubierto el rostro 
con un sudario, y atados los pies y manos... Allí le recibe 
la tierra en su regazo , le dan paz los huesos de los fina« 
dos, le abrazan los polvos de sus antepasados , y le convidan 
á aquella mesa, y á aquella casa que está constituida para 
todo viviente : y la postrera honra que le puede hacer el 
mundo en aquella hora , es el echarle encima una capa de 
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tfefra y cobijarle muy bien cotí ella, para que no vean 
las gentes su Hediondez y su desbonra. ¡ O avaricia de vivos^- 
y pobreza de muertos ! ¿ Cómo desea para tan breve vida , 
quien coh tan poco espera contentarse en aquélla bóra? 
Toma en fin el enterrador lá azada y ptson , y comienza á* 
trastornar huesos sobre huesos, y tapiar encima lá tierrií 
muy tapiada; de manera, que el mas lindo rostro del 
mundo, el mas curado y el mas guardado del sol y aire^ 
andará allí debajo deL pisón disr rustico cavador, que no 
tiene empacho en darle con el en la friente, y quebrarle 
los cascos , porque quede bien aéom panado de tierra. Sobre 
ese gentil hombre^ que cuando vivía no le había de tocar 
el aire , ni caet un pelico en la ropa , sin que luego andu-« 
viese la escobilla por encima , echarán aquí un muladar de 
basura: y el otro que andaba Heno de ámbar y olores ^ 
se verá cubierto de hediondez y de gusanos... ¡ O miserable 
de mí ! ¿ Para qué son las riquezas , si aquí me tengo de 
ver tan desnudo ? ¿ para qué las galas y atavíos , pues aqu{ 
me tengo de ver tan íbo ? ¿ párá qué los deleites y comidas^ 
pues aquí tengo de ser\nanjar de gusanos ? ¡ O locura, 6 
vanidad y gloria del mundo, adonde venís á parar !«.« 

¡ O muerte, cuan amarga es tu memoria ! ¡cuan presta 
tu venida ! ¡ ciían secretos tus caminos ! ¡ cuan dudosa tu: 
hora ! ¡ cuan universal tU señorío ! Los poderosos no te' 
pueden huir t los sabios no (e saben evitar : los fuertes con-' 
tigo pierden las fuerzas : para contigo ningtino es rico , páes 
ninguno puede comprar la vida, ni aun por tesoros. Todo 
lo andas, todo lo cercas, y en todo lugar te hallas. Tú 
. paces las yerbas , bebes los vientos ^ corrompes loi aires i 
mudas los siglos , truecas el miindo, y ne dejas de sorber 
la mar. Todas las cosas ti<9nen sus crecientes. y mengbanf es; 
mas tú siempre permaneces en un mismo ser. Eres un 
martillo que siempre hiere , espada que nunca se embota^ 
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lazo en que todos caen , cárcel en que todos entran , ntar 
donde todos peligran , pena que todos padecen , y tributo 
que todos pagan. ¡ O muerte crtiel ! ¿ GSmo no tienes lás« 
tima de venir al mejor tiempo á impedir los negocios 
encaminados á bien? Robas en una hora, en un minuto, lo 
que se ganó en muchos años : cortas la sucesión de los 
linajes : dejas los reynos sin herederos : hinches el mundo 
de orfandades : corlas el hilo de los estudios : haces malo- 
grados los buenos ingenios : juntas el fin con el principio, 
sin dar lugar á los medios, ¡ O muerte, muerte ! ¡ O im« 
placable enemiga del género humano ! ¿ porqué tuviste en- 
erada en el mundo ? 

El mismo , Meditaciones* 

La pobreza de espirita. 

^o penséis, hermanas mias, que por no andar á con* 
^enter á los del mundo os ha de faltar qué comer, yo 
os asegiu*o. Jamas por artificios humanos pretendáis sus« 
tentaros : que moriréis de hambre*, y con razón. Los ojos 
en vuestro Esposo , que él os ha de sustentar. Contento él, 
yunque no quieran , os darán de comer , lo menos vuestros 
devotos , como lo habéis visto por experiencia. Si haciendo 
vosotras esto , muriérades de hambre , bienaventuradas las 
monjas de San José. Esto no se os olvide por el amor 
del Señor : pues dejais Itf renta , dejad el cuidado de la co- 
Ijnida; sino, todo va perdido. Los que quiere el Señor que 
la tengan , tengan enhorabuena estos cuidados , que es' 
mucha razón , pues es sü llamamiento ; mas nosotras , her« 
manas, es disparate. Cuidado de rentas agenas, me parece 
á mí j seria estar pensando en lo que los otros gozan. Si por 
vuestro cuidado no muda el. otro su pensamiento , ni se le 
pone deseo de dar limosna, dejad ese cuidado á quien los 
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puede mover i todos, que es el Señor de las rentas y de los 
renteros. Por su mandamiento venimos aquí : verdaderas 
son Sus palabras, no pueden faltar; antes faltardh los cielos 
y la tierra. 'Üo le faltemos nosotras , que no hayáis miedo 
que falte. Y si alguna vez os faltare, será para mayor bien : 
como faltaban las vidas á los Santos cuando los mataban 
por el Señor , y era para aumentarles la gloria por el mar- 
tirio. Buen trueco seria acabar presto con todo , y gozar 
de la hartura perdurable. Crean , mis hijas , que para vues- 
tro bien me ha dado el Señor un poquito á entender los 
bienes que .hay en la santa pobreza : y los que lo pro* 
baren lo entendt;rtf n ; quizá no tanto como yo , porque no 
solo no habia sido pobre de espíritu aunque lo tenia pro- 
fesado, sino loca de espíritu. Ello es un bien^ qué todos 
los bienes del mundo encierra en sí : es un señorío grande. 
Digo otra y otra vez , que es señorear todos los bienes dál^ 
á quien no se le da nada dellos. ¿ Qué se me da á mí de 
los Reyes y Señores, si no quiero sus rentas, ni tenerlos 
contentos, si un tantico se atraviesa haber de descontentar 
en algo por ellos á Dios ? Ni ¿ qué se me da de sus honrad , 
si tengo entendido en lo que está ser muy 'honrado un 
pobre , que es en ser verdaderamente pobre T Tengo para 
roí, que honras y dineros casi siempre andan juntos ; y 
que quien quiere honra , no aborrece dinerosi; y que quien 
los aborrece, se le da poco de la honra... 

Pues son nuestras armas la santa pobreza, y lo que sV 
principio de nuestro ordenamiento se estimaba y guardaba 
por nuestros padres ; ya que en tanta perfección en lo ex- 
terior no se guarde, en lo interior procuremos tenería. Dos' 
horas son de vida : grandísimo el premio. Y cuando no hu- 
biese ninguno^ sino cumplir lo que nos aconseja el Señor,' 
era grande paga imitar en algo á su Majestad. 'Estas armas 
han de tener nuestras banderas : que de todas maneras 1^ 
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V 

€[ueram.os guardar, en casa, en vestidos, en palabras , y 
inucho mas en el pensamiento. Y mientras este» hizieren ^ 
DO hayan miedo caiga la religión desta casa , con el favor de 
Dios : ^ue , como decia Santa Ciara , grandes muros son 
los de la pobreza. Destos , decia ella , y de humildad quenco 
cercar sus mons^steríos : y á buen seguro , si se guarda de 
verdad, que esté la honestidad y todo lo demás, fortalezido, 
mucho mejor que con suntuosos edificios... Parezcámonos 
en algo á nuestro Rey , que no tuvo casa , sino en el porti^l 
de Belén adonde nacid , y la cruz donde murió. Casas eraa 
' estas donde se podia tener poca recreación.. ^ 

Descisiépdonos del mundo y deudos, y encerradas aqu{ 
con las condiciones que están dichas ; ya parece que lo te^ 
Hemos todo hecho , y que no hay que pelear con nada. ¡ Q 
hermanas mias ! no os aseguréis ni os echéis á dormir , que 
será como el que se acuesta muy sosegado, habiendo muy 
bien cerrado sus puertas por miedo de ladrones , y se loa 
deja en casa , pues quedamos nosotras mismas : que si no se 
anda con gran cuidado, y cada una no mira mucho en 
andar contradiciendo su voluntad , hay muchas cosas parcí 
quitar esla santa libertad de espíritu que buscamos, que 
pueda volar á su hacedor sin ir cargada de tierra y de 
plomo. Grande remedio es para esto, traer muy coptiquo 
en el pensamiento la vanidad que es todo , y cuan presto se 
acaba , para quitar la afición de las posas que son valadíes « 
y ponerla en lo que nunca se acaba ^ que aunque parece 
flaco medio, viene á fortalezer mucho al alma, y en laa 
muy pequens^s cosas traer gran cuidado ; en aficionándonos 
á alguna , procurar apartar el pensamiento del la , y vol- 
verle á Dios, y su Majestad ayuda : y baños hecho gran 
merced , que en esta casa lo mas está hecho. Puesto que 
este apartarnos de nqsotras mismas , y ser contra nosotras , 
es recia cosa, porque instamos ipuy juntas, y uos amaiOQt 
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mucho ; aquí puede entrar la verdadera humildad , porque 
esta virtud y estotra paréceme que andan siempre juntas , 
y son dos hermanas que no hay para qué las apartar. No 
son estos los deudos de que yo aviso que se aparten ; sino 
que los abrazen y los amen , y nunca se vean sin ellos. 

¡ O soberanas virtudes , señoras de todo lo criado , ein- 
peradoras del mundo, libradoras de todos los lazos y en- 
redos que pone el Demonio , tan amadas de nuestro ense- 
Sador Jesucristo ! Quien las tuviere y bien puede salir , y 
pelear con todo el infierno junto , y contra todo el mundo 
y sus ocasiones. No haya ya miedo de nadie , que suyo e« 
el reyno de los cielos : no tiene á quien temer , porque 
nada se le da de perderlo todo , ni lo tiene por pérdida ; 
solo teme descontentar á su Dios; suplícale le sustente eu 
ellas, porque no las pierda por su culpa* Verdad es que 
e^as virtudes tienen tal propiedad, que se esconden de 
quien las posee, de manera que nunca las ve, ni acaba 
de creer que tiene ninguna , aunque se lo digan ; mas tie- 
ndas en tanto que siempre anda procurando tenerlas , y 
va las perfeccionando en sí mas. 

Mas \ qué desatino , ponerme yo á loar humildad y mor* 
tificacion , estando tan loadas del Rey de la gloria, y tan 
confirmadas con tantos trabajos suyos ! Pues , hijas mias , 
aquí es el trabajar por salir de la tierra de Egipto : que en 
hallándolas, hallaréis el maná : todas las cosas os sabrán 
bien : por mal sabor que al gusto del mundo tengan, se 
harán dulces. Agora , pues , lo primero que hemos de pro- 
curar , es quitar de nosotras el amor deste cuerpo : que 
somos algunas tan regaladas de nuestro natural, qye no 
hay poco que hacer aquí ; y tari amigas de nuestra salud , 
que es cosa para alabar á Dios la guerra que dan, á 
monjas en especial , y aun á las que no lo son , estas dos 
cosas. Mas algunas monjas no parece que venimos á otra 
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cosa al moDasterío, sino á procurar no raorirnós : ca^a tma 
lo procura como puede. Aquí á la verdad , poco lugar íiay 
deso con la obra ; roas no querría yo que hubiese el deseo* 
Determínaos, hermanas, que venís á morir con Cristo, y 
no á regalaros por Cristo* 

Sania Teresa de Jesús ^ Camino de la PerfeccioOr 

La Inanidad de las cosas del mundo. 

Vanidad de vanidades, y todo es vanidad , dice el Sabio.. 
Tí todo Jo que se hace debajo del sol , y todo era vanidad. 
Con razón e^e mundo en la Escritura es llamado hipdcrit^^ . 
pues teniendo buena apariencia, es de dentro lleno de cor-» 
rupcion y vanidad. En estos bienes sensibles parece bueno ; 
'siendo, según verdad , lleno de falsedady mentira. No ponga» 
en su amor fíja el áncora de tu corazón. Las verdes caña» 
alegran la vista, y los ojos se deleitan en su frescura y 
muestra de fuera; pero sí las quiebras, hallarás dentro ser 
huecas y vanas. No te engaiie el mundo, ni se ceben tu» 
ojos de esa verdura y hermosura que parece; porque cierto, 
5Í quieres considerar lo que debajo está escondido , TialJará» 
que es to$Io vanidad. Si el mundo con el cuchillo de la 
verdad fuese abierto , seria visto ser falso y vano... Vanidad 
es esperar en él , y vanidad muy grande hacer caso de sus 
favores. Vanidad desear sus honras, y mayor vanidad amar 
sus riquezas y deleites. Vanidad es querer sus bienes transi- 
torios , y vanidad es por cierto tener cuenta con los cor- 
ruptibles haberes deste siglo. Vaniilad andar tras el viento 
de las alabanzas humanas... Todo, finalmente , es vanidad ^ 
sino á solo Dios amar y servir. Breve y engañosa es toda la 
gloria deste mundo, y .vanos son los que' se gozan en ia» 
riquezas , honras y deleites desta vida , después de las cuales 
cosas se siguen perpetuos lloros. ^Dichosos aquellos que 
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dejaron todas las cosas por Cristo y caminaron por el ca- 
mino estrecho del cielo! Vano es el vivir, vanos son los 
bienes mundanos , vana la hermosura , y todo contenta- 
miento desta vida... El santo Rey David se llamó pobre 
y necesitado, no porque le faltasen honra ni riquezas, sino 
porque entendía que era todo vanidad , y que le faltaba su 
Dios. Bienaventurado 'aquel que del mundo es olvidado : 
este tal vivirá consolado, no habrá quien le quite de sus 
espirituales ejercicios , gozará de la suavidad y quietud del 
espíritu. Mas vale ser pobre, que rico; mejor es ser pe^ 
queño, que grande; y mejor es ser idiota y humilde , 
que letrado vano y soberbio. La ciencia y habilidades que 
Dios te dio para mas te obligar á le servir con mayor fervor 
y humildad , tomas por ocasión para s^ mas relajado que 
los otros ^ y mas vano y arrogante. Cuanto mejor sea ser 
pequeño que grande, el día ultimo lo demostrará. En aquel 
estrecho y riguroso juizio final , donde los libros de nues- 
tras -conciencias serán abiertos y leidos delante de todo el 
mundo, mas querremos haber amado á Dios, que haber 
disputado muy altas y muy sutiles cuestiones. Mas valdrá 
Ja limpia conciencia , que haber predicado grandes y pro- 
fundos sermones. No nos será pregimtado por lo que di- 
jimos, sino por lo que hizimos. Mas valdrá haber despre- 
ciado la vanidad del mundo, que seguir sus engañosos ha- 
lagos y falsos prometimientos... .Pasan los dias de la vida 
sin \o^ echar de ver, andando la muerte en el alcanze. 
¿ Qué tienes de cuanto has hecho 7 En los amigos no ha- 
llaste amistad : en aquellos á quien hiziste bien , hallaste 
ingratitud : y en los hombres, muchos engaños y cumpli- 
mientos. Pues mira cómo has perdido cuanto has hecho. 
Ese poco conocimiento de los hombres , y todas las cosas 
de que te quejas, te están diciendo que á solo Dios debes 
amar y*servir. Permite el Señor para tu provecho^ que 
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bailes clesagradeciiDÍentos en el roUndo , porque te Tuelras 
á solo éh.» Si mttj bien consideras la ingratitud de los hom* 
breSy j que gastaste lo mejor de tu vida en los contentar^ 
llorarás por el tiempo pasado , y procurarás de servir á ta 
Criador en el tiempo por venir. [ Pluguiese á Dios que la 
cuenta que lanzas al cabo de tu vida sin poder recuperar 
los anos pasados , que la echases en tu mozedad , paraque 
con lieoipo comenzases á servir á Dios, j le dieses los buenos 
anos de tu vida !... Lo invisible , que es eterno , con pocas 
ocasiones lo olvidamos , j por esa es menester abiír los ojof^ 
paraque tío nos perdamos en el camino , haciendo del de-* 
sierto propia tierra. £1 fin de los que aman el mundo , 
dice S. Pablo, es muerte j perdimiento. No eches mano 
de lo €i¡ae el mundo te representa , porque luego se seguirá 
la verdad de sus engaños : los contentamientos que te 
envía, eorreos son de la muerte... Sé diligente en correr 
con el pensamiento al remate del pecado; y teniendo la 
futuro como presente, aborrecerás los deleites y vanidades 
que el mundo te ofrece. Nuestras vidas son como ríos, que 
corren al mar de la muerte : las aguas de los ríos son 
dulces , pero su fin es entrar en las amargas aguas del mar» 
Hulee es esta vida á sus amadores; mas será amarga cuando 
llegare á la muerte. El paradero de las sabrosas aguas de 
los ríos es amargo ; y el fin de la vida del hombre es acedía. 
Las vanidades que aman los mundanos, sin falta ninguna 
vienen á rematarse en tristezas y pesares : comienzan en 
bien , y acaban en mal t la entrada es alegre , y muy triste 
Ta salida. Si quieres pensar cuanto mas grande es el tor- 
mento que el deleite, de grado renunciarás semejantes 
vanidades : no te verás caido en la culpa, ni en la tristeza 
que muerde tu conciencia. Breve es lo que deleita, y 
eterno lo que atormenta. No te cebes de las vanidades que 
el falso mundo te da ; antes pon tus ojos en lo que haa 
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de parar. Dios dice : convertiré vuestra fiesta en llanto , 
y vuestro gozo en lloro. La risa será mezclada de dolor , 
y los extremos del gozo ocupan las lágrimas.. • Piensa 
en el fin sin fin , y vivirás para siempure sin fin : no mires 
á lo que ahora eres , sino á lo que has de ser : no mires á la 
hermosura presente , sino á la fealdad en que ha de venir á 
parar toda esta hermosura... Créeme, que todo tu mal de- 
pende en no te acordar del fin del pecado , cuando estás en 
los principios. Aun no has comenzado á probar sus bienes , 
cuando te está zahiriendo y dando en rostro con sus abomF* 
naciones. Lloraba, y con mucha razón , el Profeta Jeremías 
sobre Jerusalen, diciendo : sus inmundicias están en sus 
pies, y no se acordó de su fin. En los pies, que era el 
Ultimo c|e Jos vicios , tenia sus inmundicias. £1 alma desa^ 
tinada olviflóse del fin , y acordóse del principio. Teniendo 
ojos para ver la afectada y compuesta cabeza, no ocupó la 
vista en la consideración de los fines del mundo. La causa 
porque nuestro Redentor lloro sobre Jerusalen , era porque 
conocía los males que habian de venir sobre ella... No 
pueda en tí mas el apetito que la razón : falso es todo pa« 
recer que se recibe primero de la voluntad , que del en-* 
tendimiento. Pues conoces cuan amalaos son los fines del 
mundo, no hagas caso de sus bienes: no pueda mas la 
codicia, que lo que entiendes. Comunmente los hombres 
tienen mas cuenta con lo pasado, que con lo. por venir. 
Tras el bien viene el mal, y á los mundanos contenta- 
ipientos suceden amargos disgustos, 

P. Estella, Lib. de la Vanidad del mundo. 

El menosprecio del mundo^ 

Viles son las cosas del mundo, y dignas de ser estimadas 
en Dada y pues las compara el Apóstol al muladar y estiép*. 
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i,vi. , V> «uoM perTersidad, j cegaedad terrible de los hifaí 
\k A«i«uft !... Menosprecia ias riquezas, y serás rico ; roenos- 
IKCcia la honra y serás hüorado; menosprecia las injurias, 
j alcQuiarás victoria de tus enemigos ; menosprecia el des^ 
«ansoy j poseerás perpetua: holganza... El Señor dice : 
BÍD^no puede seryir'á dos señores. Pues hemos de servir, 
Biefor es servir al que por nosotros se hizo siervo. Para servir 
á Cristo, menester es tener por estiércol todo lo que él 
qniso que fuese reputado por tal. Aquellos que comieron 
el pan de Jesucristo en el desierto, sentáronse en el suelo : 
no debian tener vestiduras preciosas, pues así las maltra-» 
taban. Era geote pobre y plebeya : y si en ellos hubo bX- 
gunos ricos, despreciando la pompa y fausto mundano, 
humildemente se sentaron en el suelo. Has de ser pobre, ó 
si eres rico,' debes tener en poco esta» riquezas que posees^ 
si quieres gozar del delicado manjar de Jesucristo. Humí^ 
líense los grandes , menosprecien los deleites y vanidades en 
que viven, y. asiéntense en el lugar postrero, si quieren ser 
de Dios apacentados. Para gozar de la dulce conversación 
del Señor, requiérese esta modestia del ánimo, que es, 
^€:reer ñe ti que no eres digno de mas alto lugar que la tierra 
humilde. Aquella obediencia has de tener á la voluntad de 
Dios , que si te raandaret descender del trono real al polvo de 
la tierra, liberalmente obedezcas... No partamos esta breve 
vida en ganar un poco de estiércol, y un engaño manifiesto 
que nos dejará mañana. Sueño .es fantástico y engañoso, y 
de cerebros turbados, el que duermen los varones de las 
riquezas ; y que quando despertaren en la muerte ,^ se ha- 
llarán vacíos, y sú arrepentimiento sin provecho. Jdntaseles 
la verdadera y sempiterna muerte tras el sueño desta vida : 
como á Sisara , que lo despertó Jael del sueño que le caus<S 
el dulce bel^r de la leche , atravesando sus sienes con clarvo 
pungitivo. Bebiendo los mundanos deleites deste siglo, soa 
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arrebatadamente punidos con muerte temporal y eterna, 
durmiendo en sus vanidades... Deja esas vanidades en que 
vives; menosprecia este mundo ciego y malaventurado; y 
pasa por la angostura de las piedras y como hace la culebra , 
dejando la piel viaja de las malas costumbres, juntamente 
con las honras y riquezas deste mundo cautivo. 

El mismo j ibidem. 

Obligaciones de las casadas : bienes de las que 

las cumplen. 

No digo yo que el casado 6 alguno ha de carecer de 
oración ; sino digo la diferencia que ha de haber entre las 
buenas religiosa y casada. Porque en aquella , el orar es todo 
su oficio; en esta, ha de ser medio el orar, paraque mejor 
cumpla su oficio. Aquella no quiso el marido , y njegó el 
mundo, y despidióse de todos pai*a conversar siempre y 
desembarazadamente con Cristo; esta ha de tratar con 
Cristo para alcanzar del gracia y favor, con que acierte á 
criar el hijo , y á gobernar bien la casa , y á servir coofo 
es razón al marido. Aquella ha de vivir para orar continua- 
mente; esta ha de orar para vivir como debe. Aquella 
aplace á Dios regalándose con é\ ; esta le ha de servir tra* 
bajando en el gobierno de su casa por él. Mas considérese 
cómo reluze aquí la grandeza de la divina bondad ,:que se 
tiene por servida de nosotros qpn aquello mismo que es 
provecho nuestro. Porque á la verdad , cuando no hubiera 
otra cosa que inclinara á la casada á hacer el deber , sino 
es la paz y sosiego y gran bien que en esta vida sacan é in- 
teresan los buenos de serlo, esto solo bastaba. Porque sabida 
cosa es , que cuando la muger asiste á su oficio , el marido 
la ama, y la familia anda en concierto , y aprenden virtud- 
Ios hijos, y la paz rey na, y la hacienda crece. Y como 
la luna llena , en las noches serenas se goza rodeada y como 
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acompañada de darísifnas lumbres , las cuales todái paretíe 
que avivan sus luzes en ella j y que la miran j reverencian ^ 
así la buena en su casa , rejna y resplandece , y convierte 
á si juntamente los ojos y h>s corazones de todos. £1 dcs« 
canso y la seguridad la acompañan á donde quiera que en- 
dereza sus pasos, y á cualquiera paite que mira , encuentra 
con la alegría y con el gozo. Porque , si pone en el marido 
los ojos, descansa en su amor: si los vuelve á sus hijos, 
alégrase con su virtud : y halla eh lo^' criados bueno y fiel 
servicio : y en la hacietida , provecho y acrecentamiento , 
y todo le es gustoso y alegre. Gomo al contrario , d la que 
es mala casera, todo se le convierte en amarguras... Acón-* 
tece en esto una cosa maravillosa : que siendo las mugeres 
de su cosecha gente de gran pundonor^ y apetitosas de ser 
preciadas y honradas , como son todos los de ánimo flaco ; 
y gustando de vencerse entre sí uniis á otras , aun en cosas 
menudas y de niñería , no se precian , antes se descuidan 
y olvidan de lo que es su propia virtud y loa. Gusta una 
intiger de parecer mas hermosa que otra , y aun si su vecina 
tiene mejor basquina, ó si [$or ventura saca mejor invención 
de tocado, no lo pone á paciencia; y si en el ser rauger de 
su casa le hace ventaja , no se acuita ni se duele, antes hace 
caso de honra sobre cualquier menudencia, y solo aquesto' 
no estima. Gomo sea así , que el ser vencida en aquello no le 
daña, y el no vencer en esto la destruye : con ser así, que 
aquello no es su culpa, y aquesto destruye todo el bien 
suyo y de su casa : y con ser así, que el loor que por. aquel lo 
se alcanza, es ligero y vano loor, y loor que antes que 
nazca perece, y tal, que si hablamos con verdad^ no me- 
rece ser llamado loor. Y por el contrario, la alabanza 
maziza , y que tiene verdaderas raizes , y que florece por las 
bocas de los buenos juizios, no se acaba con la edad, ni 
con el tiempo se gasta; antes con los anos crece, y la 
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vejez la renueva , y el tiempo la esfuerza 9 y la eternidad 
se espeja en ella^ y la envía mas viva siempre y mas fresca 
por mil vueltas de siglos* Porque á la buena rouger, su 
familia la reverencia , y sus hijos la aman , y su marido U 
adora, y los vecinos la bendicen, y los presentes y los ve- 
nideros la alaban y ensalzan, .• 

Para vivir, no basta ganar hacienda, si lo que se gana 
no se guarda... Así la naturaleza , en todo proveída, ayaotiS 
al hombre y á la muger , para que, prestando cada uno de 
ellos al otro su condición , se conservasen juntos ios que 
no se pudieran conservar apartados : y de inclinaciones taa 
diferentes , con arte maravillosa , como se hace en la músacm 
con diversas cuerdas , hizo una provechosa y dulce armo- 
nía , paraque , cuando i\ marido estuviese en el campo , la 
rouger asista á la casa , y conserve y endure el uno lo que 
el otro cogiere. Por donde dice bien un poeta, que los fun* 
damentos de la casa son la muger y el buey: el buey paraque 
are, y la muger paraque guarde; por manera, que su misma 
naturaleza hace que sea de la muger este oficio, y la obliga 
á esta virtud y parte de su perfección , como á parte prin- 
cipal y de importancia... Con ella se contenta el coraxooi 
del marido con la hacienda que heredó de sus padres, j 
con la labranza y frutos della ; y no se adeuda , ni menos 
se enlaza con el peligro y desasosiego de otras granjerias y 
tratos: que, por do quiera que se mire, es grandísimo 
bien. Porque 9 si vamos á la conciencia, vivir uno de ^a 
patrimonio es vida inocente y sin pecado; y los demás 
tratos por maravilla carecen del. Si al sosiego, el uno 
descansa ei^ su casa; el otro, lo mas de la vida en los 
mesones y en los caminos. La riqueza del uno no ofende 
á nadie ; la del otro es mormurada y aborrecida de todos. 
£1 uno come de la tierra, que jamas se cansa ni enoja 
de comunicarnos sus bienes ; el otro , desámanle esos mismos 
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inx^í \k eiU'iqueiML.. Mas al revés, la vida del campo y 
«i, lahiav uno sos heredades, es una como escuela de 
iUüKv'Uciit y verdad , porque cada uno aprende de aquellos 
coiA 4uieii negocia y conversa : y como la tierra , en le 
aiM se le encomienda es fiel , y en el su mudarse es estable, 
y clara y abierta en brotar á fuera y sacar á luz sus 
riquezas, y para bien hacer, libeml y abastecida; así pa» 
rece que engendra é imprime en los pechos de los que - 
labran, una bondad particular, y una manera de condición 
tencilia , y un trato verdadero y fiel , y lleno de entereza 
y de buenas y antiguas costumbres, cual se halla cou 
dificultad, en las demás suertes de hombres ; allende de 
que los cria sanos y valientes , y alegres y dispuestos 
por cualquiera linaje de bien... V^si el regalo y mal uso 
de agora ha persuadido que el descuido y el ocio es parte 
de nobleza y de grandeza : y si las que se lldman señoras 
hacen estado de no hacer nada , y de descuidarse de todo : 
y si creen que la granjeria y la labranza es negocio vil y 
contrario de lo que es señorío ; es bien que se desengañen 
con la verdad. Si volvemos atrás los ojos y tendemos la 
vista por los tiempos pasados, hallaremos que^ siempre 
que reynd la virtud , la labranza y el rey no anduvieron 
hermanados y juntos : y hallaremos, que el vivir de la 
granjeria de su hacienda , era vida usada , y que les 
acarreaba reputación á los Principes y grandes Señores. 
Abrahara, hombre riquísimo, y padre de verdadera no- 
bleza, rompió los campos : y David, Rey invencible y 
glorioso , no solo antes del jeyno apacentó las ovejas , 
pero después de rey, los pechos de que se mantenia, eran 
sus labranzas y sus ganados : y de los Romanos, señoresí 
del mundo , sabemos que del arado iban al consulado , que 
es decir , al mando y gobierno de toda la tierra ; y volvian 
del consulado al arado» 
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El madrugar es tan saludable , que la razotí sola de la 
«alud, aunque no despertara el cuidado y obligación de 
la casa, habia de levantar de Ifi cama en amaneciendo 
á las casadas. Y guarda en esto Dios, como en todo lo 
demás , la dulzura y suavidad de su sabio gobierno , en que 
aquello á que nos obliga , es lo mismo que mas conviene-á 
nuestra fgluraleza, y en que recibe por ^u servicio lo que 
es nuestro provecho. Asi que, no solo la casa, sino tam* 
bien la saluda pide á la buena muger que madrugue r 
porque cierto es , que es nuestro cuerpo del metal de los 
otros cuerpos , y qoe la orden que guarda la naturaleza 
para ¿1 y conservación de los demás , esa misma es la que 
conserva y da salud á los hombres. Pues ¿quien no ve que 
ifi aquella hora despierta el mundo todo junto; y que, si 
fuese entonces dañoso dejar el sueno , la naturaleza , que 
en todas las cosas generalmente y en cada una por sí, 
esquiva y huye el daño, y sigue y apetece el provecho , 
no rompiera tan presto el velo de las tinieblas que nos ador<« 
mecen , nt sacara por el oriente los claros rayos del sol, 6 
si los sacara, no les diera tantas fuerzas para despertarnos? 
Porque, si nonos despertase naturalmente la luz, no le cer< 
rarian las ventanas tan diligentemente los que abrazan* el 
sueño. Por manera que -la naturaleza , pues nos envía la 
luz , quiere sin duda que^'nos despierte : y pues ella nos des« 
pierta, á nuestra salud conviene que despertemos. 

Y no contradice á esto el uso de las personas que ahora 
el mundo llama Señores, cuyo principal cuidado es vivir 
para el descanso y regalo del cuerpo^ las cuales giiardaa 
la cama hasta las doce ^el dia; antes esta verdad, que 
se toca con las manos condena aqnel vicio, del cual ya 
por nuestros pecados, ó por sus pecados dellos mismos, 
hacen honra y estado, y ponen parte de su grandeza en 
jio guardar, ni aunen esto, el concierto que Dios les pone..» 
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Es cosa digna de admiración, que siendo estos Señores en 
todo lo demás grandes seguidores, ó por mejor decir, 
grandes esclavos de su deleite , en esto solo se olvidan dé! , 
y pierden por un vicioso dormir lo mas deleitoso de la 
vida, que* es la mañana. Porque entonces la luz, como 
Tiene después de las tinieblas , y se halla como después de 
liaber sido perdida ; parece ser otra cosa., y hiere §f corazón 
del hombre con una nueva alegría: y la vista del cielo 
entonces, y el colorear de las nubes, y el descubrirse 
el aurora ( que no sin causa los poetas la coronan de rosas), 
y el aparecer la hermosura del sol , es una cosa bellísima. 
Pues el cantar de las aves ¿ qué duda hay , sino que suena 
entonces mas dulcemente ? Y las flores y las yerbas y el 
campo todo despide de sí un tesoro de olor. Y como, 
cuando entra el Bey de nuevo en alguna ciudad , se 
adereza y hermosea toda ella , y los ciudadanos hacen en- 
tonces plaza , y como alarde de sus mejores riquezas ; así 
los animales , y la tierra, y el aire , y todos los elementos , 
á la venida del sol se alegran^ y como para recibirle, se 
liermosean y mejoran y ponen en público cada uno sus 
bienes. Y como los curiosos suelen poner cuidado y tra- 
bajo por ver semejantes recibimientos , así los hombres con- 
certados y cuerdos, aun por solo el gusto no han de 
perder esta fiesta que hace toda la naturaleza al sol por las 
mañanas. Porque no es gusto de un solo sentido , sino ge- 
neral contentamiento de todos : porque la vista se deleita 
con el nacer de la luz , y con la figura del aire , y con el 
Tariar de las nubes; á los oidos, las aves hacen agradable 
armonía; para el olor, el olor que en aquella sazón el 
campo y las yerbas despiden de sí, es olor suavísimo. Pues 
el frescor del aire de entonces templa con grande deleite el 
humor calentado con el sueño , y cria salud , y lava las tris- 
}fii3^ del coraron I y np s4 eq qué manera, le despierta í 
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]pett^ttiieiitos diviíios, antes que se ahogue en los negobiot 
áeldia» 

Fr, Luis de Lton , Perfeicta Casada^ 

Lá paz del alma. 

Cuando la ratón no lo demostrara , ni por otro camina 
96 pudiera entender Cuan amable cosa sea la paz ; esta vista' 
hermosa del cielo íque se nos descubre en la noche , j el 
concierto que tienen entre sí los resplandores que luzen en 
él , nos dan dello suficiente testimonio. Porque ¿qué otra 
Cosa es sino paz^ 6 ciertamente una imagen perfecta de paz^ 
esto que Temos en el cielo , y que con tanto deleite se nof 
viene á los ojos ? Que si la paz es una orden sosegada , ó un 
tener sosiego y firmeza en lo que pide el buen órdea ^ esta 
mismo es lo que nos descubre esta imagen ; adonde el ejér- 
cito de las^ estrellas , puesto como en ordenanza y como 
concertado por hileras » luze hermosísimo ; adonde cada 
una de ellas inviolablemente guarda su puesto ; á donde 
no usurpa ninguna el lugar de su vecina ^ ni la estorba en sU 
oficio 9 ni menos , olvidada del suyo , rompe jamas la ley 
eterna y santa que le puso la Providencia ; antes, como 
hermanas todas, y mirándose entre sí, y comunicando sus 
luzes las mayores con las menores , se hacen muestra de 
amor , y como en cierta pnanera se reverencian unas á otras ^ 
y todas juntas templan á vezes sus rayos y sus virtudes ^ 
reduciéndolas á una pazífica unidad de virtud , de partes j 
aspectos diferentes compuesta , universal y poderosa sobre 
toda manera. Y ^ si así se puede decir , no solo son un de* 
chado de paz clarísimo y bello', sino un pregón y un loor^ 
que con vozes manifiestas y encarecidas , nos notifica cuan 
excelentes bienes son los que la paz en sí contiene. La 
cual vos y pregón sin ruido se lonoa en nuestras almas | j^ 
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de lo que en ellas lanzado hace , se ve y entiende bien la 
eficaiia suya, y lo mucho que las persuade... Porque, si 
estamos atentos á lo secreto que en nosotros pasa , veréraos 
que este concierto y orden de las estrellas, mirándolo « 
pone en nuestras almas sosiego ; y veremos que con solo 
tener los ojos enclavados en él con atención , sin sentir en 
qué manera, los deseos nuestros y las afecciones turbadas ^ 
que confusamente movian ruido en nuestros pechos de dia , 
se van quietando poco á poco , y como adormeciéndose , sa 
reposan , tomando cada una su asiento ; y reduciéndose á 
8U lugar propio , se ponen sin sentir en sujeción y concierto* 
Y veremos que así como ellas se humillan y callan , así lo 
principal y lo que es señor del alma , que es la razón , se 
levanta, y recobra su derecho y su fuerza, y como alentada 
con esta vista celestial y hermosa , concibe pensamientos 
altos y dignos de sí , y como en cierta manera, se recuerda 
de su primer origen... «Mas ¿qué digo de nosotros, que 
tenemos razón? Esto insensible , y aquesto rudo del mundo , 
los elementos , y la tierra , y el aire y los brutos , se ponen 
todos en drden , y se quietan luego que poniéndose el sol f 

se les representa aqueste ejército resplandeciente 

Es sin duda el bien de todas las cosas la paz; y así, 
donde quiera que la ven , la aman... Y aun no solamente la 
paz es amada generalmente de todos ; mas ella sola es 
amada y procurada por todos. Porque cuanto se obra en 
esta vida por los que vivimos en ella , y cuanto se desea y 
afana ^ es por conseguir este bien de la paz; y este es el 
blanco á donde enderezan su intento , y el bien á que aspi- 
ran todas las cosas. Porque si navega el mercader , d si 
corre los mares , es por tener paz con su codicia , que le 
solicita y guerrea, Y el labrador en el sudor de su cara , y 
rompiendo la tierra , busca paz , alejando de sí cuanto 
puede I al enemigo duro de la pobreza. Y por la misma 
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aaanera, el que sigue el deleite, y que anhélala konrai, y 
el que brama por la venganza f y finalmente, todoi^ y 
todas las cosas , bascan la paz en cada una de sus preten« 
siones; porque, 6 siguen algún bien que les falta , ó huyeft 
nlgun mal que les enoja. 

Fr, Luis de León , I^ombres de Cristo. 

Miseria jr brevedad de la vida. 

Es tan corta la carrera de los años desté animalejo dél 
hombre , que apenas la comienza , cuando ya se halla afl 
cabo del la : pues parece que nacer y morir , entrambos 
llegan juntos. Y aun esto seria tolerable, si ya que lofs diai 
son cortos y pocos , á lo menos fuesen descansados ; mais 
son mas los desastres que en ellos nos suceden, que las 
horas que vivimos. ¡ Qué de persecuciones de enemigos I 
¡ qué de fingimientos de amigos ! ¡ qué de muertes de deu*- 
dos! ¡ qué de afrentas ! ¡ qué de contingencias de la honrai 
¡qué de enfermedades del cuerpo! ¡qué de congojas del 
alma! ¡qué de rezelos de malos sucesos! ¡ quede peligros 
de caminos! y finalmente, ¡ qué de miedos , temores , asorah 
bros, espantos, tristezas, lágrimas, caidas y reveses de 
fortuna, que experimentamos en la trajedia de la vida ! Que 
aunque para vivir es muy corta , pata padecer eamuy larg^. 
Al fin , es la vida del hombre tan llena de trabajos y mise- 
rias , que lo menos que hay en ella es el serlo , y mejor se 
llama larga muerte, que breve vida t cuyas experiencias nos 
desengañan y muestran , que estos que llamamos largos años ^ 
son para ver largos trabajos, y que los ancianos son una 
materia de anatomías de fortuna, donde hace las pruebas 
de lo mucho que un cuerpo humano puede sufrir. 

Y así , es merced que le hace á quien ataja la corriente dé 
fes desventuras , que en la vejez suele descargar sin duel^ 
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y á maiios Itenás*... ¿Hay vidrio mas ñ^ágil, nías deleft< 
aaUe'an^Ua, ni mas quebradizo hielo, que este gusanillo'? 
Hoy «stá. fresco y sano y y mañana en la sepultura.... Y no 
Corre!níi va en posta , sino que huye y vuela la vida de los 
hombres ; vase , y se desvanece como sombra. Vemos á la 
puesta del sol las sombras de los montes tendidas por los 
llanos j y las de los árboles larguísimas , y asi aun la de 
cada malilla , que parpce que son de algunos altísimos 
cedros ; y' si volvemos á mirar quien hace tan larga som— 
S>ra y veremos que es un tomillo 6 un romero: y luego den- 
tro de un momento desaparece y se acaba , y no sabéis qué 
jBe hizo. Asi, ni mas ni menoa, veréis un hombre levantado 
«obre las estrellas^ y empinado en la privanza de los reyes , 
Jleno de oficios, de cargos, y mando y señorío, y que á su 
;5ombra viven muchos pretendientes que esperan que les dé 
la mano para subir adonde él está » y si volvéis á ver cuya 
es tan larga sombra , hallaréis que es de un hombrecillo ^ 
;que ayer, debajo, no se veia entre el polvo ; y cuando roais 
encumbrado, entonces se desvanece mas presto, y en un 
punto se os va de los o[os.... Pues desta manera huyea 
nuestros breves y cansados dias. 

Malón dé Chaide^ Tratado de iaMadaiena. 

»■••■> 

' La brevedad de la wda es consuelo de sus 

males. 

« 

Para averiguar cuan óorta es nuestra vida , y cuan sia 
pensar se pasa , ni son menester libros, ni mirar lo que los 
autores dellos desto sintieron , ni preguntar en qué pararoa 
Ips príncipes y reyes que mas larga se la prometían y pro* 
curaban, ni qué se hizieron los íilosdfos, loe sabios^ los 
poetas famosos, los capitanes y soldados que tantas batallas 
ganaron 3^ «allanaron los montes, abrieron los caminos ^ su|e¿ 
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taron las gentes; ni qué se hizieron \aí armas ^ municiones 
y letras. Ninguna cosa es necesaria , sino después de haber 
considerado sola la mudanza que nuestra propia muerte ha 
hecho en tan breve tiempo en nuestras mesroas personas | 
las cuales va desde el principio comiendo j acabando^ remi- 
tiendo la virtud y aflojando las fuerzas.... Porque , lo que 
da de espera para acabamos , no lo quiere dar sin logro , 
cobrando de nosotros poco á poco dada año , y muchas 
vezes á mas cortos plazos ; de manera , que cuando viene 
por nosotix>s, apenas halla qué llevar, sino la triste vida. 
A nadie se le hará dificultoso de entender á David , cuando 
dice que puso Dios sus dias medidos , esto es , tasados y 
breves.... No hay nación ^ por bárbara que sea, que no 
confiese y predique esta verdad con varias sentencias y 
comparaciones. Unos dijeron , que somos como fábula ; 
otros j como gorgorita de agua cuando llueve ; otros , heno ; 
otros, hojas de árbol.... otros dicen, que nuestra vida es 
humo ; otros , sombra. Los malos que suelen reirse desta 
sentencia , por parecerles que tienen experiencia de lo con-^ 
trario , la vienen á confesar en el infierno : allí la compa- 
ran á sombra , que en un instante nace y en otro muere , y 
su vida y ser es no ser. Gom páranla los mesmos á correo 
que pasa con gran priesa, y aun á decir las nuevas no 
quiere parar *, á águila que no deja rastro en el aire j á navio 
que no le deja en el agua. Al fin, vienen á decir, que aun 
antes se vieron muertos que nacidos : así juzgan no haber 
vivido , por la brevedad con que vivieron. Los Santos y la 
Escritura usan de otras muchas comparaciones para signi- 
ficar esta verdad.... Al fin, la sagrada Escritura dice á los 
mártires que claman pidiendo venganza de su sangre « 
« esperad un poquito , hasta que el número de vuestros 
hermanos esté cumplido ». Pues si lo que hay desde enton- 
ces al dia del juizio es poquito ¿qué será la miserable vida 
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de un hombre? Asi que, por una parte la eiperiencia , pof 
Otra la coofesion de los matos , por otra la de los filósofos , 
por otra la de los Santos y Escritura , convienen en que la 
vida del hombre es brevísima y miserable. La razón desta 
tan encarecida brevedad parece que da en diversas partes 
la misma Escritura sagrada : porque en una parte dellá , 
nos dice que todos vamos corriendo , y con gran priesa , á 
la muerte; y en otra , que ella viene con grande priesa en 
nuestra demanda... • De nosotros dice, que partimos para 
ella como un arroyo de agua 6 rio, el cual vemos que 
corre con tanta velozidad , que apenas se conoce en la 
tierra otra mayor; porque, aunque un río vaya manso al 
parecer, pero el agua sin duda va con gran velozidad.... 
Por otra parte , nos pinta la Escritura á la muerte en ua 
caballo que viene posteando hacia nosotros , que da á enXetk* 
der dos cosas: la prímeha, cuan descansada anda la muerte ^ 
ora mate pocos , ora muchos , ora poderosos , oi:a plebeyos ^ 
ora flacos , ora fuertes , lo' que no acaece en oti*as victorias 
entre los hombres : la segunda, que entendaroos^ que viene 
la muerte á nosotros por la posta, y aun mas apriesa que 
nosotros á ella , cansados , afligidos , y llenos de cuidados 
' de honra , hacienda , mugares , hijos ; y con todo eso , 
vamos a encontrarnos con ella , ligeros y velozes como uq 
rio ; cuanto mas viniendo ella descargada y en pies cigenos» 
Pues, si tan corta y tan breve es la vida, y tan presta 
se pasa y desaparece ¿cuantos mas cortos y breves serán 
los trabajos, pues son mas breves que ella? Que no toda la 
vida está el alma afligida , ni siempre es el usa de la pacien- 
cia necesario , aunque siempre lo es andar apercibidos deila« 
Pues por cosa que tampoco dura, no hay necesidad de 
fatigar el corazón , cuando la padeciere sabiendo cuau 
presto saldrá de aquel aprieto ; y para tener en él el con- 
suelo sin mucha dificultad , se dijo aquella sentencia % 
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« instantáneo es lo que atormenta, y eterno lo que de- 
leita.... 9, Poca cuenta hace un caminante de la mala 
posada , cama^ comida, ni tratamiento de unc^ venta, solo 
porque ha de estar poco en ella ; aunque el mozo le dé el 
topetón 9 y el ventero le llame w)s , 7 le dé para sentarse 
un mal banquillo : todo porque ha de durar poco ; ánte\ 
lo toma á vezes por entretenimiento j para contarlo en su 
tierra* Así el virtuoso y bien considerado, para tratarlo coa 
Dios', por quien anda con cuidado por este camino. 

P. Zarate, Bise, de la Paciencia Crist. 

La mala conciencia. 

Descübrense las sospechas Importunas que inquietan una 
conciencia rea 7 que se siente en desgracia de Dios , que 
no le dan lugar á atribuir á causas contingentes' las desgra- 
cias 7 calamidades en que se ve : todas las atribuye á sus 
culpas , 7 en cualquier trabajo parece, que la busca Dios , 
para vengar en ella el delito que trae sobre si como talento 
de plomo. Una de las cosas que tiene trabajosas la calami- 
dad , dijerdn Tácito 7 Séneca , es que hace á los hombres 
supersticiosos. Entrambos dijeron bien : porque una con- 
ciencia agravada con ofensas de Dios , cualquier trabajo 
en que se vea , piensa que es castigo. Y esta no fuera mu7 
gran superstición ; pero conjetdrale también antes que 
venga, 7 que ha7a causas de donde pronosticarle : 7 por 
eso la llamaron entrambos supersticiosa. Todos los males , 
dice Tertuliano, los señaló Ja naturaleza con notas de ver^ 
güenza 6 de temor. Este es aquel sgnido espantoso que dice 
Job , que suena siempre en las orejas del tirano , 7 aquel 
cuchillo que , á cualquier parte que .vuelva el rostro , le 
está amenazando pesadamente : que , como probaron bien 
.Cicerón 7 Horacio en el hecho deDamdcIes, ese solo basta 
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para desbaratar el gusto del poder.... Ninguna noclie le 
cofe en la cama , que se prometa que ha de amanecer : iatm 
sospechoso le hace la mala conciencia. Este es aquel azote 
jBordo, que está hiriendo sin cesar el corazón pasmado del 
deh'ncuente : y estas aquellas heridas mortales , que ent el 
^corazón despedazado del tirano ^ dijo Sócrates se descu* 
iNTÍeran , si no les hubiera echado el Cielo capa de tinieblas , 
escondiendo sus pensamientos á los ojos de los hombres. 
Bien será posible que un hombre que merece la horca , 
Inrayee contra el inocente, porque tiene el favor del mundo 
de su parte ; pero pensar que ha de poder hacer corazón 
contra los ladridos de su conciencia , caso es imposible. 

P. Márquez, Los dos Estados de la 
Espiritual Jerusalen« 

Fuerza de la costumbre. 

Tienen esta condición los trabajos: que la diuturnidad 
les desjarreta los brios, y el sufrimiento hace callos para 
que no se sienta el dolor. Esclavos haj hoy en Argel , tan 
Bailados en aquella vida, que no han querido rescatarse; 
y forzados en las galeras, que cumpliendo su término, se 
Tuelven^á jugar á precios muy bajos. El pajarillo , que 
enando le encerraron en la jaula , no quería cantar ni comer 
de tristeza , viene por tiempo á hallarse tan bien, queabrién- 
dolé la puerta, no quiere irse. El buey, que cuando le 
domaban , ponia los bramidos en el cielo , y quebraba el 
yugo y las coyundas , llega con la costumbre á punto , que 
el dia de fiesta , cuando no ha de trabajar el labrador , se 
sale él á la puerta falsa de la casa , baja la cerviz esperando 
que se lo echen. £1 soldado visoño se halla los primeros dias 
muy embarazado con las armas , porque le falta el uso de 
traherlas; y después que ha estado veinte años en la guerra^ 
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lio se las quita de dia ni noche , y yiene á sentir tan poco 
Éíl pesO) que en la milicia romana no se usaba decir llevo 
Jas armas, porque no las contaban entre las cosas one- 
rosas mas que los brazos ó los hombros , pues las llamaban 
miembros del soldado. Virgilio diestramente dijo : .« toda 
adversidad se vence sufriendo » • Porque , ó se alcanza con 
el sufrimiento á ver el fin del trabajo, 6 por lo menos, el 
.mal ya conocido embota con la paciencia los azeros , y 
viene á llevarse mejor. ¿ Qué trabajo , por grande que sea, 
causará pavor á qui«n vivió trabajando toda la vida? No 
hay adversidad , dijo Eneas , que me espante , porque ha 
muchos dias que las tengo vista la cara } y el santo Job 
dice otro tanto de su calamidad. Podemos considerar 
aquí el peligro que tiene detenerse los hombres en el estado 
del vicio, y hacer callos en él : porque, si la costumbre es 
tan poderosa, que hace dulces las ocupaciones desabridas^ 
y obliga á vezes á que se olviden con sentimiento ; siendo 
las materias en que tratan los hombres viciosos tan sabrosas 
al gusto de la carne, ¿quien duda que, sobreviniendo una 
larga continuación, trabarán de ellos de manera, que. les 
sea morir soltarlas de las manos? 

£1 mismo, ibidem. 

Consejos de buen gobierno. 

Primeramente, o hijo, has de temer á Dios : porque en 
el temerle está la sabiduría, y siendo sabio, no podrás errar 
en nada. — Lo segundo, has de poner los ojos en quien* 
eres , procurando conocerte á tí mismo , que es el mas difícil 
conocimiento que puede imaginarse. Del conocerte, saldrá 
el no hincharte como la rana , que quiso igualarse con el 
buey ; que si esto haces , vendrá á ser feos pies de la rueda 
ld.e tu locara , la coqsideracion de haber guardado puercos 
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en tu tierra... Los oo de principios oobles deben aconpcfnar 
la gravedad del cargo que ejercitan con una blanda sua» 
▼idad^que guiada por la prudencia, los libre de la murma* 
racion maliciosa, de quien no hay estado que se escape. 
— Haz gala , Sancho , de la humildad de tu linaje , j no 
te desprecies de decir que Tienes de labradores; porque ^ 
Tiendo que no te corres, ninguno se pondrá á correrte: 
j préciate mas de ser humilde Tirtuoso, que pecador so» 
berbio. lonuroerables son aquellos, que de baja estirpe 
nacidos, han subido á la suma dignidad pontificia é impe> 
ratioHa , j 4^ta Tcrdad te pudiera traer tantos ejemplos j 
que te cansarían. — Mira, Sancho, si tomas por medio á la 
TÍrtnd , j te precias de hacer hechos Tirtuosos, no haj para 
qué teoer envidia á los que los tienen Príncipes j Señores ^ 
porque la sangre se hereda , y la virtud se aquista , y la 
Tirtud Tale por sí sola , lo que la saugre no Tale. — Sieudo 
esto así , como lo es^ si acaso Tinicre á Terte , cuando estés 
en tu losula , alguno de tus parientes, no le deseches, ni 
le afrentes ; antes le has de acoger , agasajar y regalar : que 
con esto satisfarás al Cielo , que gusta que nadie se desprecie 
de lo que él hizo, y corresponderás á lo que debes á la na- 
turaleza bien concertac(|i. — Si trujeres á tu muger contigo 
( porque no es bien que los que asisten á gobiernos de 
mucho tiempo estén síu las propias ) enséñala , doctrínala 
y desbástala de su natural rudeza; porque todo lo que 
suele adquirir tío gobernador .discreto, suele perder y der- 
ramar una muger rdstica y tonta. — Si acaso enviudares 
( cosa que puede suceder ) y con el cargo mejorares de 
consorte, no la tomes tal, que te sirva de anzuelo y de 
caña de pescar, y del no quiero áe tu capilla ; porque 
en Tcrdad te digo , que de todo aquello que la muger del 
Juez recibiere , ha de dar cuenta el marido en la residencia 
universal, donde pagará con el cuatro tanto en la muert<^^- 
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^s- partidas de que no se hubiese hecho cargo en la vida» 
•— Nunca te guies por la ley del encaje , que suele tener 
mucha cabida con los ignorantes que presumen de agudos*. 
-— Hallen en tí mas compasión las lágrimas del pobre*, pero 
no mas justicia que las informaciones del rico. — Procum 
descubrir la verdad por entre las promesas y dádivas del 
rico , como por entre los sollozos é importunidades del 
pobre. — Cuando pudiere y debiere tener lugar la equidad , 
no cargues todo el rigor de la ley al delincuente , que no es 
mejor la fama del juez riguroso, que la del compasivo. 
~ Si acaso doblares la vara de la justicia, no sea con el 
peso de la dádiva , sino con el de la misericordia^ — Cuando 
te sucediere juzgar algún pleito de algún tu enemigo, aparta 
las mientes de tu injuria, y ponías en la verdad del caso. 
•^ No te ciegue la pasión propia en la causa agena , que los 
yerros qu^ en ella hizieres , las mas vezes serán sin remedio ; 
y si le tuvieren, será á costa de tu crédito^ y aun deta 
hacienda. ^ Si alguna muger hermosa viniere á pedirte 
justicia , quita los ojos de sus lágrimas , y tus oídos de sus 
gemidos, y considera despacio la sustancia de lo que pide, 
8i no quieres que se anegue tu razón en so llanto, y tu 
bondad en sus suspiros. •— Al que has de castigar con obraf 
DO trates mal con palabras, pues le basta al desdichado 
la pena del suplicio , sin la añadidura de las malas razones. 
— Al culpado que cayere debajo de tu jurisdicion , consi* 
dérale hombre miserable sujeto á las condiciones de la de« 
pravada naturaleza nuestra , y en cuanto fuere de tu parte , 
sin hacer agravio á la contraria, muéstratele piadoso y cle- 
mente : porque aunque los atributos de Dios son todos 
iguales, mas resplandece y campea á nuestro ver el de la 
misericordia, que el de la justicia. — - Si estos preceptos, 
y estas reglas sigues, Sancho, serán luengos tus días, tu 
fama será eterna, tus premios colmados, tu felízídad inde* 
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dble, Clisarás tus hijos como quisieres, títulos tendrán ellof 
y tus nietos, vivirás en paz y beneplácito de las gentes^ y 
en los últimos pasos de la vida , te alcanzará el de la muerte 
en vejez suave y madura , y cerrarán tus ojos las tiernas y 
delicadas manos de tus terceros netezuelos* 

Cervantes, Quijote. 

Fealdad de la ira. 

Porque las desgracias todas nacen de la ira, quiero de« 
cirte lo que es , y advertirte de los malos sucesos que á ella 
andan arrimados , paraque sepas prevenirte contra su re- 
pentina y no pensada tiranía.... La ira es una breve lo- 
cura : y repentina, un olvido de la razón; y si dura, un 
desprecio della ; un afecto rebelde al entendimiento , y un 
motín de la sangre, y una soberbia inconsiderada. £s enfer-* 
xnedad del corazón, peligro de la vida, confusión dq sí 
misma, temeridad acred;tada, y valentía de cobardes y 
flacos. Y porque no parezca que hablamos como én causa 
agena , oigámosla á ella misma lo que dice y confiesa de sí« 
Que es locura , y furor y todo lo dicho , vedlo en un airado, 
en el centellar de los ojos, en el temblar de los labios, en 
el ceno déla frente, en la color perdida, en el movimiento 
y dificultad de la lengua, y porfiada repetición de las pala- 
bras. No solamente no te conocerás airado , pero te tendrás 
miedo. Dame un león ferozísimo, y un tigre horrendo y 
manchado, y un ja valí espantoso : enójense : míralos airados^ 
y verás , que no hay fiereza tan grande , donde la ira no 
halle y añada nuevo horror. Así que, es vicio tan feo, como 
• dañoso. ¿ Qué hombre leerá esto que no tenga alguna queja 
della, que no llore alguna desgracia por su causa ? Soy de pa* 
recer, que en esto sin argumento nos hemos de convencer 
tinos á otros con los sucesos propios y agenQs y con lo que 
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liemos visto y oído. Aírase uno , dice y hace cosas agenas de 
toda razoa : después vergonzosamente, como para otro, cpie 
era entonces diferente del que ya es, reducido á mansedum- 
bre, pide perdón. Que no es natural la cólera, prueba Séneca* 
Mas mostramos nosotros que es contra naturaleza , no tan 
agudamente, pero con mas facilidad. Solas aquellas cosas 
debemos llamar naturales , que son para la conservación de 
la compostura y orden deste compuesto de cuerpo y alma; 
y contra naturales, las que procuran lo contrario. Clait» 
está que las ponzoñas y venenos no son naturales para el 
hombre , pues le acaban. Lo mismo la ira, pues su efecto 
no es otro , que la alteración de todos los sentidos , pertur* 
bacion y fealdad de todos los miembros , inobediencia del 
alma á la razón y al entendimiento. 

Quevedo, la Cuna y la Sepultura. 

Hefiere Andrenio d Critih ¡a impresión que hizo 
en sus sentidos el espectáculo del mundo\ 
cuando , al salir de la caverna donde se crió , 
lo vio por la vez primera. 

Yo no sé quien soy , ni quien me ha dado el ser , ni para 
qué me lo dio. ¡ Qué de vezes me lo pregunté á mí mismo, 
tan necio como curioso !... La vez primera que rae reconocí 
y pude hacer concepto de roí mismo, rúe hallé encerrado 
dentro de las entrañas de aquel monte que entre los demás 
se descuella. Allí me ministró el primer sustento una 
de aquellas que tU llamas fieras, y yo llamaba madre, 
creyendo siempre ser ella la que me habia parido y dado 
el ser que tengo. Dióme leche diversas vezes que parió , 
partiendo conmigo de la caza y de las frutas que traia para 
sus hijuelos.' A los principios , no sentia tanto aquel penoso 
encerramiento^ si bien algunas Vezes, brujuleaba unas con* 



3o4 FILOSOFÍA MORAL 

fusas vislumbres , que dispensaba el cielo á tiempos por lo 
mas alto de aquella caverna. 

Pero llegando á cierto término de crecer y de vivir , me 
«alteó de repente un tan extraordinario ímpetu de conocí^ 
miento, un tan grande golpe de luz j de advertencia , que 
revolviendo sobre mí^ comenté á reconocerme haciendo una 
y otra reflexión sobre mi propio ser. ¿ Qué és esto , decía ? 
I Soy 6 no soy? Pero pues vivo , pues conozco y advierto , 
eer tengo. Mas si soy, ¿ quien soy? ¿ quien me ha dado ^ste 
«er , y para qué me lo ha dado ? ¿Para estar aquí metido ? 
Orande infelizidad seria. ¿Soy bruto como estos? Pero do^ 
que observo entre ellos y entre mí palpables diferencias i 
ellos están vestidos de pieles , yo desabrigado , menos favo- 
recido de quien nos dio el ser. También experimento en mí 
todo el cuerpo muy de otra suerte proporcionado que 6a 
ellos; yo río y yo lloro, cuando ellos ahullan; yo camino 
derecho, levantando el rostro hacia lo alto, cuando ellor 
«e mueven torcidos, é inclinados hacia el suelo. Todas estas 
son bien conocidas diferencias, y todas las observaba mi 
curiosidad y las conferia mi atención conmigo mismo. 
Crecía cada día en mí el deseo de salir de aquella Infausta 
caverna , y el conato de ver y saber , si en todos natural y 
grande, en mí ^ como violentado, insufrible. 

Pero lo que mas me atormentaba., era ver qucaquellos 
brutos mis compañeros, con extraña ligereza , trepaban por 
aquellas inhiestas paredes , entrando y saliendo libremente 
siempre que querían, y que para mí fuesen inaccesibles, 
sintiendo con igual ponderación y que aquel gran don de la 
libertad á mí solo se me negase. Probé muchas vezes á 
seguir aquellos brutos , arañando los peñascos , que pudieran 
ablandarse con la sangre que de mis dedos corría. Valíame 
también de los dientes ; pero todo en vano , y con daño y 
pues era cierto el caer en aquel suelo ^ regado con mis lá- 
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grimas y téniclo en mi sangre. A mis votes y ú mis llantos 
acudian enternezídas las fieras^ cargadas de frutas y de 
caza, con que se templaba en algo mi sentimiento, f m» 
desquitaba en algo de mis penas. { Qué de soliloquios bacía I 
I qué de dificultades J de dudas trababan entre sí mi obser* 
vacion y mi curiosidad^ que todas* se ftssolvian en admira» 
ciones y en penas ! Era para mi un repetido tormento el 
confuso ruido de esos mares , cuyas olas mas roropian en 
mi corazón que en esas peñas^ Pites ¿ que diré , cuando 
sentia el horrísono íVagor de los nublados y sus truenos |, 
Ellos se resolvían en lluvia ^ pero mÍ4 ojos en llanto... 

Era el sueno refugio de mis penas , especial alivio de mi 
soledad, A él apelaba de mr continuo tormento; y á él es« 
taba entregado una .noche ( aunque para mi siempre lo 
era ) con mas dulzura que otras , presagio infalible de al- 
guna infeliiidad cercana : y así fué, pues me lo interrumpid 
un extraordinario ruido ^ que parecía salir de las mas pro» 
fundas entrañas de aquel monte. Conmovióse todo él ^ 
temblando aquellas firmes paredes. Bramaba el furioso 
viento, comenzaron á desgajarse con horrible fragor aquellos 
duros peñascos, y á caer con tan espantoso estruendo, que 
parecía querer venirse á la nada toda aquella gran máquina 
de penas... Pero &i las peñas temblaban ¿ qué haría yo? 
Todas las partes de mí cuerpo parecieron quererse desen»» 
cajar también t fuéronme destituyendo los sentidos, y ha«. 
lléme pet*d¡dO) muerto, y aun sepultado entre penas. Ai 
fin, ni sé cómo, ni sé cuando, volví á recobrarme de tan 
mortal deliquio. Abrí los ojos á lo que comenzaba á abrir ei 
día : dia claro, día grande, día feliusimo,-el mejor de toda 
mí vida. 

Reconocí luego quebrantada mi pendsa cárcel, y fué tan 
indecible mí contento, que al punto comenzé á desenter*^ 
rarme para nacer de nuevo á todo un mundo en una bien 
Tom. IL ao 
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patente ventana que señoreaba todo aquel espacioso y ale- 
grísimo hemisferio. Fui acercándome dudosamente á ella , 
violentando mis deseos ; pero ja asegurado , llegué á aso- 
marme del todo á aquel rasgado balcón del ver y del vivir. 
Tendí la vista aquella vez primera por este gran teatro de 
tierra y cielo. Toda el alma con extraño ímpetu, entre 
curiosidad y alegría , acudid á los ojos, ajando como desi* 
tituidos los demás sentidos... 

Pero ya en esto los alegres mensajeros de este gran roo- 
tiarca de la luz , que tü llamas sol , coronado augustamente 
de resplandores , ceñido de la guarda de sus rayos , solicí* 
taban mis ojos á rendirle veneraciones de atención y admi- 
ración. Comenzó á ostentarse por ese gran trono de cris- 
talinas espumas , y con una soberana callada majestad se 
fué señoreando de todo el hemisferio, llenando todas la^ 
demás criaturas de su esclarecida presencia... Aquí yo 
quedé absorto, y totalmente enagenado de mí mismo. Grecia 
mi admiración , al paso que mi atención desmayaba, por- 
que al que deseé distante, ya le temía cercano; y aun 
observé. que á ningún otro prodigio se rindió la vista, sino 
á este , confesándole inaccesible y con razón solo... Todo 
el día empleé en él., contemplándole ya en sí mismo, ya 
en «1 reflejo de las aguas*. • Aseguróte que no me fué menos 
agradable vista esta; antes mas entretenida, cuanto mas 
varia... Celebraba yo mucho aquella gran variedad de 
colores en las estrellas : unas campean blancas , otras en- 
cendidas, doradas y plateadas. Toda esta noche, y otras 
muchas, pasé en tan gustoso desvelo, hasta que ya á la 
aurora , las aves con sus cantos empezaron á hacer salva 
á la segunda salida del sol... Volvió él á nacer, y yo á vivir, 
con verle , salúdele con afecto agradecido , y valiéndome de 
su luz, traté de descender á la tierra, y fui bajando por 
aquella mal segura escala que formaron las mismas ruinas... 
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En este centro de faeiinosas variedades, nunCa de mí 
imaginado , me hallé de repente, dando mas pasos con el 
espíritu que coq el cuerpo, moviendo mas los ojos que los' 
pies. En todo repar^iba , como nunca visto ; y todo lo aplau- 
día, como tan perfecto : con esta ventaja, que ayer, 
cuando miraba el cielo, solo empleaba la vista; mds aquí, 
todos los sentidos juntos, y aun no eran bastantes para 
tanta fruición... Discurria embelesado, mirando tanta roul« 
titud de criaturas, tan diferentes todas en propiedades y 
en esencias , en la forma , en el color , efectos y movimien- 
tos. Cogía una rosa , contemplaba su belleza , no hartán- 
dome de mirarla y admirarla : alargaba la otra roano á al- 
guna fruta, empleando de mas á mas el gusto, ventaja que 
llevan los frutos á las flores. Hálleme á poco rato tan 
embarazado de cosas , que hube de dejar unas para lograr 
otras , repitiendo aplausos y renovando gustos. Lo que yo 
mucho celebraba , era el ver tanta multitud de criaturas 
con tnnta diferencia entre si, tanta pluralidad con tan rara 
diversidad, que ni una hoja de una planta, ni una pluma 
de un pájaro se equivoca- con las de otra especie... Conocí 
luego muchas de aquellas frutas , por haberlas traído 
mis brutos á la cueva; mas tuve especial gusto de ver 
cómo nacen y se crian en sus ramas , cosa que jamas pude 
atinar , aunque lo discurrí mucho. Burláronme otras no co- 
nocidas con su desazón y acedía... Hallábame en medio 
de un tan agradable laberinto de prodigios gustosamente 
perdido, sin saber donde acudir, dejándome llevar de mi 
libre curiosidad siempre hambrienta. Cada empleo era para 
iní un pasmo, cada objeto una maravilla : cogia esta y 
aquella flor, solicitado de su fragrancia, lisonjeado de su 
belleza : no me hartaba de verlas y de olerías , descogiendo 
sus hojas, V haciendo prolija anatomía de su artificiosa com- 
posición , y de aquí pasaba á aplaudir toda junta, la be- 
lleza que en todo el universo resplandece... 
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Después de haber solazado la vista deliciosainente en 
un tan extraño concurso de beldades , no menos se recred 
el oído con la agradable armonía de las aves. Iba escu- 
chando sus regalados cantos, sus quiebros , trinos , gor— 
gaos, fugas, pausas 'j melodía^ con que hacían en sonora ' 
competencia bulla el valle, brega la vega, trisca el risco ^ 
y los bosques vozes , salvando lisonjeras siempre al sol que 
nace... Gusté mucho de verlas tan bizarras, tan matizadas 
de vivos colores, con tan vistosa y ufana plumajería... 

Aunque todo para mí era una prodigiosa continua no- 
vedad , renové ia admiración al explayar el ánimo con la 
vista por esos inmensos golfos. Parece que, envidioso el 
mar de la tierra , haciéndose lenguas en sus aguas , me 
acusaba de tardo, y á las vozes de sus olas, me llamaba 
atento á que emplease otra gran porciop de mi curiosidad 
en su prodigiosa grandeza. Cinsado, pues, de caminar ^ 
sentéme en una de estas mas eminentes rocas, repitienda 
tantos pasmos, cuantas el mar olas. Ponderaba mucho 
aquella su maravillosa prisión , el ver un tan horrible y 
espantoso monstruo reducido á orillas, y sujeto al blando 
íi'eno de la menuda arena... No me podía cansar de mirar 
su alegre transparencia , y aquel su continuo movimiento ; 
sobre todo, cuando advertí que iban surcando sus en- 
trañas cristalinas tantos pezes, tan diversos de las aves y 
de las fieras , puedo decir con toda propiedad , que quedd 
mi admiración agotada. 

Mas ¡ ay ! que al uso de acá bajo , la grandeza de mi con- 
tento se convirtió presto en un exceso de pesar; al ver, 
digo al no verle , trocóse la alegría del nacer . en el horror 
del morir; el trono de la maiíana, en el tümulo de la 
noche. Sepultóse el sol en las aguas , y quedé yo anegado 
en otro mar- de llanto. Creí no verle mas , con que quedé 
muriendo ; pero volví luego á resucitar entre nuevas ad« 
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;iníracione5 ¿ no cielo coronado de luminarias. Te con- 
fieso que ocupó luego toda mi curiosidad aquella hermosa 
reyna de las estrellas , presidente de la noche. Substituta 
del sol , y no menos admirable , esa que tü llamas luna ^ 
causóme , si no menos gozo , mucha mas admiración , con 
sus uniformes variedades , ya creciente , ya menguante 9 y a 
poco rato llena. Mas adelante fui observando 9 con no 
menor reparo , la varia disposición de Los tiempos , la alter-* 
nación de los días con las noches, del invierno con el 
estío, mediando la primavera y el otoño, porque no se 
pasase de un extremo á otro. Sirve el dia para el trabajo , 
y para el descanso la noche» En el invierno arraigan las 
plantas , en la primavera florecen , en el estío fructifican , 
y en el otoño se sazonan y se logran. ¿ Qué dir¿ de Id 
maravillosa invención de las lluvias? Eso admiré yo mucho , 
ver descender el agua tan repartida, con tanta suavidad y 
provecho, y tan á sazón, en los dos meses que son llaves 
del año : el Octubre para la sementera, y el Mayt> para la . 
cogida... 

Todos los dias y las horas, era mi gustoso empleó de 
andarme de un puesto en otro, de una en otra eminencia, 
volviendo á contemplar una y muchas vezes cada objeto, 
ya el cielo, ya la tierra, esos prados y esos mares, con 
insaciable entretenimiento. Pero donde mi atención insistia, 
era en las traza» con que la eterna sabiduría supo eje- 
cutar cosas tan dificultosas con tan fácil y primoroso 
artificio... Óyeme esta ultima verdad, la mas sublime de 
cuantas he celebrado... Lo que á mí mas me suspendió , fué 
el conocer un criador de todo, tan manifiesto en sus 
criaturas , y tan escondido en sí, que, aunque todos sus 
divinos atributos se ostentan , su sabiduría en la traza , su 
omnipotencia en la ejecución , su providencia en el go- 
bierno, su hermosura en la perfección, su inmensidad en 
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la asistencia , su bondad en la comunicación , y así de todo^ 
los demás ; con todo eso , esté tan oculto este gran Dio» y 
que es conocido y no visto, escondido y manifiesto^ lejos 
y cerca. Eso es lo que rae tiene fuera de mí , y todo en 
él, conociéndole y amándole. •• 

Aquí sobi^ esta roca^ á mis solas y á mi ignorancia, me 
estaba contemplando esta armonía tan plausible de todo ei 
universo , compuesta de una tan extraSa contrariedad, que 
según es grande , no parece había de poder mantenerse en 
el mundo un solo día ; esto me tenia suspenso. Porque 
¿ á quien no pasma ver un concierto tan extraño coiñpuesto 
de oposiciones? Estos son los rudimentos de mi vida^ 
mas bien sentida que relatada , que siempre faltan palabras 
donde sobran sentimientos. 

Gradan y Criticón* 

Síntomas de la corrupción de la República. 

Cuando en la ciudad hay muchas leyes , y ninguna se 
guarda, porque ni por amor de la virtud , ni por miedo de 
la pena, se aprovechan en virtud ios ciudadanos. — Cuando 
se eligen al Consejo los insuficientes, que se engríen con la 
honra , y no conocen su carga. — Cuando los que por ei 
bien publico hablaron con libertad , ü obraron con foiia- 
leza en los peligros de la causa publica, son desamparados. 
•^Cuando los que tratan de las cosa5 publicas, alabándose 
falsamente , y apoyándose unos á otros ^ hacen granjeria de 
la hacienda publica. — Cuando todos los delitos, por atro- 
zes que sean, hallan gi^andes protectores, con que se burla 
la justicia. — Cuando los mancebos, llegados á tiempo de 
discreción, dejando los cuidados y ocupaciones loables, se 
precipitan á todo vicio. — Cuando , creciendo los títulos 
gloriosos y de ambición , se merma la virtud , porque aquí 
hay mucho de vanidad. — Cuando los ministros del Prin<» 
cipe llegaron d su oficio con solo la guia del dineix) y 
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Soborno 9 y después son forzados á rcTender sus obligacio- 
nes. — Cuando el Príncipe se duele por la estrechura y 
falta de su erario, y el pueblo , por verse consumido en su 
patrimonio ; mas los malos oficiales , ladrones de los prín-* 
cipes y 3e los pueblos, triunfan deliciosa y espléndida- 
mente. — Cuando los ricos disimulan con avaricia sust 
riquezas , y los roas tenues las sustentan con vanidad ; loa 
bienes de los unos son inútiles á la República , y los gustos 

# 

de los otros la adelgazan y desustancian : y con esto todos 
serán , ó de poco fruto , 6 de mucho daño , pues todos 
muestran costumbres estragadas. *- Cuando en todos puja 
el regalo y el deleite á todo otro estudio, con que se descui- 
dan las obligaciones, 6e ceban los vicios, se afeminan lo» 
ánimos y desconciertan los mas acertados juizios y consejos» 
^ Cuando se pisan los pies de la República que la susten- 
tan , oprimiendo á los labradores y otra gente, que lleva la 
carga de oficios forzosos y útiles al estado común. — Cuando 
aun los mismos naturales no se pueden sufrir en la comu-. 
nidad , y los mas tenues y los labradores desamparan sus 
hogares, y despueblan sus tierras. Señal es de ruina de úit 
edificio, cuando los animalejos (>equeños, que en sus sue- 
los se anidaban , le dejan. — Cuando compiten en ambicioa 
y ostentación vana los ciudadanos con excesivos y excu- 
sados gastos. — Cuando, en grande enfermedad de la Repú- 
blica , se buscan remedios que no se sientan ; y al contra- 
rio , cuando son penosos y mas peligrosos que la dolencia : 
y cuando el estado y flaqueza de la causa pública no está 
para llevarlos. — Cuando con desprecio no se hace caso de 
naciones émulas. La soberbia pide al cielo humillación ; y 
el descuido y el ocio que la presunción vana ocasiona , dis- 
ponen á toda pérdida : y así , natural y sobrenaturalmente 
es peligrosa esta arrogancia. 

P. Ifieremberg , Manual de Señores y Príncipes. 
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Sobre la muerte. 

¿Qué quieres, vano? ¿ Qué pretendes ? ¿Deaeas opinton 
de dacto, de elocuente, de entendido? Mira, contempla 
aquel Orador tan celebrado , tendido sobre un. paño de 
Bayeta ; atiéndele, que no habla , y te dice, y te persuade 
mucho mas helados los labios , la lengua sin movimiento 
ni espíritu , f|ue cuando admirabas sus clausulas , sus caden- 
cias , y encarecías sus conceptos y sus discursos. No le 
defienden sus estudios , no le eximen sus letras de la cor* 
rupcion que te le propone horrible , de los gusanos que le 
buscan por pasto. ¿ Qué codicias, necio? ¿Poder, presi- 
dencias, riquezas, grandeza-, gustos^ regalos?.... Ábrelos 
ojos , aunque estás ciego , y considera aquel Presidente po- 
deroso, rico, grande, regalado: considérale ahora redu- 
cido á menos de siete pies de un ataúd, rodeado de hachas , 
que alumbran mas su miseria que su fausto : que le llevan 
á enterrar, y á ser morador y compañero de la corrupción y 
del asco y de los gusanos : esto es lo mas que puedes con- 
seguir , dando á tus deseos la rienda mas larga , y deján- 
dolos correr con las mas hinchadas velas , y después de 
conseguido , es también esto en lo que has de parar como 
él, con un fin cierto, y una suerte aventurada. Pues ¿ qué 
engaño te conduce á andar cogiendo aire .de vanidad ^ 
cuando es preciso , que caigas en tierra de horror y de des- 
precio? ¡ O afectos ambiciosos y mundanos ! ¿Este es el 
término que tenéis ? ¡ O hombre ! • ¿ qué buscas ? ¿ qué 
aprecias? ¿ qué solicitas ? 

Vn Palafox, Hist. Real y Sagrada. 

La memoria de la muerte acibara los placeres 

de la vida. 

Hay en esta vida mortal una aflicción gravísima , la cual 
siendo propia de todos, y solo de los pecadores^ aun es mas 
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propia de los que parecen mas felizes. Esta consiste en la 
consideración de ia muerte. No hay duda que todo viviente 
tiene horror á aquel trance fatal , y se contrista natural- 
mente , cuando le ocurre que es preciso pasar por él ; pero 
mucho mas sin comparación ^ aquel que , disfrutando todos 
los regalos de la fortuna , tiene puesta en ellos toda su di- 
cha. Contémplese un hombre rico , poderoso , respetado y 
obedecido , á quien nada falta , ni para la conveniencia , ni 
para el deleite, y por mas vago que tenga el apetito, nada 
niega la fortuna á su deseo. Este , cuando piensa en que ha 
de morir ( y piensa muchas vezes sin poder remediarlo) no 
puede menos de afligirse extremadamente. La consideración 
de la muerte, á quien no aprovecha para la enmienda, 
solo sirve de tortura. Demos que sea un resuelto ateista , 
tan ciego , que ni aun duda le quede de la mortalidad de la 
alma , y que por consiguiente no le dé la menor pena la 
muerte de la otra vida. Por lo menos considera en la muerte 
un desapiadado y feroz tirano , que le ha de despojar de 
cuanto tiene, y de cuanto ama. La hacienda que posee, el 
banquete en que se regala , la casa en que se entretiene , la 
música que le deleita , la concubina á quien adora , todo se 
hade perder de un golpe para no recobrarlo jamas. Cuanto 
mayores placeres goze, tanto será roas triste esta consi de- ' 
ración. £1 desdichado ultrajado de la- suerte , y aun el que 
está constituido en mediana fortuna, tienen el leve con- 
suelo de que la muerte les ha de quitar muchos pesares ; 
pero ¿qué consuelo tendrá el que ve que solo le ha de 
robar delicias ? Para todos es la muerte terrible ; para este , 
terribilísima. Todos aman con intensísimo ardor la propia 
felizidad, y á proporción del ardor con que se ama, es el 
dolor con que se pierde. Este hombre, pues, que juzga 
haber llegado al colmo de la dicha, ni conoce otra que la 
que posee, ¿con cuanta angustia estará viendo que toda<, 
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sin reservar nada , la ha de perder en un dia ? Esta ine^ 
TÍtable melancolía en cualquier hombre á quien halaga la 
fortuna, se aumenta mucho cuando empieza á declinar algo 
la edad. La vida verdaderamente, desde la edad consbtente 
en adelante, no es mas que una enfermedad crdnica, que ya 
disponiendo para la muerte, ó por decirlo mejor, es la 
misma muerte hinchada. En llegando aquí, el poderoso en 
las fuerzas que va perdiendo , en las dolencias que va 
cobrando , tiene un continuado aviso , de que poco á poco 
se le va desmoronando, con el domicilio de la vida^ el tem- 
plo de la fortuna. A esto repasa uno por uno con el pen- 
samiento todos los deleites que goza , todas las prendas que 
ama , j cada una le arranca del corazón un gemido, con la 
reflexión de que se va acercando el tiempo de la despedida 
dotorosa. Vuelve á dar otra ojeada á la muerte , j casi coa 
las palabras de aquel desdichado Rey , oprimido de dolor , 
prorrumpe contra ella con una sentida queja , no tanto de 
que le haya de cortar el hilo de la vida , cuanto de que 
lo haya de separar para una eterna ausencia de cuanto 
estima y adora. ¡ O pecadores , á quienes llama el mundo 
felizes! ¿esto es vivir? Desengáñese el mundo, que voso- 
tros sois los que cargáis con cuanto tiene de mas duro j 
pesado la mortalidad. Todo vuestro descanso es fatiga , toda 
vuestra delicia es angustia ^ todo vuestro néctar es ponzoña» 

Feíjoo, Teat. Orít. 
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Caracteres anunciados desde la niñez. 

X>Ibsde aquella edad es menester observar y advertir los 
naturales , sin cuyo conocimiento no puede ser acertada 
la educación *, y ninguna mas á propósito que la infancia, 
en que, desconocida á la naturaleza la malicia y la disimu- 
lación^ obra sencillamente, y descubre en la frente, en los 
ojos , en la risa , en las manos y en los demás movimientos , 
sus afectos é inclinaciones. Si el niiio es generoso y altivo , 
serena la frente y los ojuelos, y risueño oye las alabanzas, 
y los retira entristeziéndose , si le afean algo. Si es animoso, 
afirma el rostro, y no se conturba con las sombras y ame- 
nazas de miedos. Si liberal, desprecia los juguetes y los 
reparte. Si vengativo , dura en los enojos , y no depone las 
ligrimas sin la satisfacción. Si colérico , por ligeias causas 
se conmueve, deja caer el sobrecejo, mir<\de soslayo, y 
levanta las manecillas. Si benigno , con la risa y los ojos 
granjea las voluntades. Si melancólico , aborrece la com- 
pañía, ama la soledad, es obstinado en el llanto, y difícil 
en la risa , siempre cubierta con nubecillas de tristeza la 
frente. Si alegre, ya levanta las cejas, y adelantando los 
ojuelos, vierte por ellos luzes de regocijo : ya los retira, y 
plegados los párpados en graciosos doblezes , manifiesta por 
ellos lo festivo del ánimo. Así las demás virtudes ó vicios 
traslada el corazón al rostro y ademanes del cuerpo , hasta 
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que , mas advertida la edad , los retíra j cela. Pero do 
siempre estos juizios de la infancia salen ciertos y porque la 
nataraleza tal yez burla la curiosidad humana que inyes- 
tiga sus obras , j se retira de su curso ordinario* Vemos en 
algunas infancias brotar á prisa los malos afectos, y quedar 
después en la edad madura purgados los ánimos ; ó ya sea 
que los corazones altivos j grandes desprecian la educa- 
ción j siguen los afectos naturales, no habiendo fuerzas 
en la razón para domarlos, hasta que, siendo fuerte y 
robusta, reconoce sus errores, y con generoso valor los 
corrige. ••. Otras vezes la naturaleza se esfuerza por exce- 
derse á sí misma, y junta monstruosamente grandes vir- 
tudes y grandes vicios en un sujeto; ho de otra suerte que, 
cuando en dos ramos se ponen dos injertos contrarios , que 
siendo uno mismo el tronco, rinden diversos frutos, unos 
dulces y otros amargos.... Asi obra la naturaleza desco- 
nocida á sí misma; pero la razón y el arte corrigen y 
pulen sus obras. 

Saavedra, Empres. Polít. 

Diversidad de genios y negocios; modo de 

haberse con ellos. 

Son los án vinos de los hombres tan varios como sus ros> 
tros , y aunque la razón es en sí misma ima , son diferentes 
los caminos que cada uno de los discursos sigue para al- 
canzarla , y tan notables los engaños de la imaginación , que 
á vezes parecen algunos hombres irrazionales , y así no se 
puede negociar con todos con un mismo estilo. Conveniente 
es variarle según la naturaleza del sujeto con quien se trata, 
como se varían los bocados de los frenos , según es la boca 
del caballo. Unos ingenios son generosos y altivos; con 
ellos pueden mucho los medios de gloria y reputación. 
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Otros son bajos y abatidos, que solamente se dejan graa« 
jear del interés y de las conveniencias propias. Unos son 
soberbios y arrojados, y es menester apartarlos suavemente 
del precipicio. Otros son tímidos y umbrosos , y para que 
obren-, se han de llevar de la mano á que reconozcan la 
vanidad del peligro. Unos son serviles , con los cuales puede 
roas la amenaza y el castigo, que el ruego. Otros son arro- 
gantes; estos se reducen con la entereza, y se pierden con 
la sumisión. Unos son fogosos, y tan resueltos, que con la 
misma brevedad que se determinan , se arrepienten ; á estof 
es peligroso el aconsejar. Otros son tardos é indetermi- 
nados; á estos los ha de curar el tiempo con sus mismos 
daños , porque si los apresuran , se dejan caer. Unos son 
cortos y rudos ; á estos ha de convencer la demostración 
palpable, no la sutileza de los argumentos. Otros lo dis- 
putan todo , y con la agudeza traspasan los límites ; á 
estos se ha de dejar que como los falcones se remonten y 
cansen, llamándolos después al señuelo de la razón, y 
á lo que se pretende. Uiios no admiten parecer ageno, 
y se gobiernan por el suyo ; á estos no se le^ han de dar, 
sino señalar los consejos , descubriéndoselos muy á lo largo^ 
paraque por sí mismos den en ellos : y entonces , con alabar* 
selos como suyos , los ejecutan. Otros ni saben obrar, ni re- 
solverse sin el consejo ageno ; con estos es^ vana la per- 
suasión, y así lo que se habia de negociar con ellos, es 
mejor tratarlo con sus consejeros. 

La misma variedad que se halla en los ingenios, se halla 
también en los negocios. Algunos son fáciles en sus prin- 
cipios , y después , como los rios , crecen con las ave- 
nidas y arroyos de varios inconvenientes y dificultades; 
estos se vencen con la celeridad , sin dar tiempo á su9 
crecientes. Otros, al contrario ^ son como los vientos, 
que nacen furiosos ^ y mueren blandamente ; en ellos es 



3i8 C\RACTLRES MORALES. 

cooTeníente el sufrimiento , y la cooslaocia. Oíros hay 
que se vadean coo incertidunibre t peligro, hallándose 
en ellos el fondo de las diíicullades , cuando menos se 
piensa ; en estos se ha de proceder con adfertencia y for* 
taleza, siempre la sonda en la mano, v prevenido el 
ánimo para cualquier accidente. £n algunos es impor* 
tante el secreto; estos se han de mirar, paraque rebiente 
el buen suceso antes que se advierta. Otros no se pueden 
alcanzar, sino en cierta coyuntura de tiempos; en ellos 
han de- estar á la colla las prevenciones y medios, para 
soltar las velas cuando sople el viento favonible. Algunos 
echan poco á poco raízes, y se sazonan con el tiempo; en 
ellos se han de sembrar las diligencias, como las semillas en 
las tierras, esperando á que broten y fruten. Otros, si 
luego no salen , no salen después ; estos se han de ganar 
por asalto , aplicados á un tiempo los medios. Algunos 
son tan delicados y quebradizos , que como á las redomas 
de vidrio, un soplo los forma y un soplo los rompe; por 
esto es menester llevar muy ligera la mano. Otros hay que 
s^ dificultan por muy deseados y solicitados; en ellos son. 
buenas las artes de los amantes, que enamoran con el 
desden y desvíos. Pocos negocios vence el ímpetu , algunos 
la fuerza, muchos el sufrimiento, y casi todos la razón 
y el ínteres...' La sazón es la que mejor dispone los ne- 
gocios : pocos pierde quien sabe usar de ella. £1 labrador 
que conoce el terreno y el tiempo de sembrar , logra sus 
intentos. 

El mismo , ibidem. 

El Pretendiente sernL 

Un linaje hay de pretendientes que echan por el camino 
del desprecio político, y se llevan los mayores puestos. De- 
saparécense en la humildad de sus reverencias , pronuucida 
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mas cuitas que razones ^ agonizan lo que hablan, estudian 
semblantes pordioseros, y cortejan los criados de los po- 
derosos , que esto es deshacerse para qué los hagau. Suelen 
bacer preciosa la vileza , hartando con ella al desvanecido 
el hambre de sus miserias , cuya soberbia juzga suficiente 
al que con menosprecio de sí mismo le adora. Estos son 
muy noialos negociantes ; y no sabré distinguir cual sea mas 
vil , si el que con maña se desprecia para despreciar á otros, 
<5 el que se vende á tan vil precio , defraudando el premio 
al mérito y á la entereza. 

Gómez Arias. 

El ambicioso* 

£1 ambicioso es un esclavo de todo el mundo : del Pr¿n« 
cipe, por que conceda el empleo : del Valido, por que inter- 
ceda : de los demás, por que no estorben. Ti^ene la alma y 
el cuerpo en continuo movimiento , porque es menester no 
perder instante. A todos teme , porque ninguno hay que con , 
una acusación no pueda desvanecer toda su solicitud. ¡ O 
cuanto forceja con su semblante , por que muestre agrado á 
los mismos á quienes profesa mortal odio ! ¡ Cuánto trabajo 
le cuesta reprimir todas aquellas inclinaciones viciosas , que 
pueden dificultar sus medras ! De la pasión dominante son 
víctimas todas las demás pasiones; y el vicio de la ambición, 
como tirano dueño, sobre atormentarle por -sí mismo, l^ 
prohibe todos aquellos gustos á que le lleva el deseo. Ve al 
que va á la comedia, al que logra el paseo honesto, al que 
asiste al banquete , al que goza el sarao. Todo lo ve , y todo 
lo envidia ; pero los apetitos están en él , aunque furiosos , 
aprisionados como los vientos en la cárcel de Eolo. Lo- 
grado el puesto, no.se minora la ansia, solo rauda de ob- 
jeto, porque se traslada la mira al ascenso inmediato ^ aña* 
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díendo el cuidado de no perder el que ha conseguido. Ya se 
puso en una escalera , donde ni puede subir sin fatiga , ni 
detenerse sin molestia , ni retroceder sin precipicio. Ya se 
ataron las inclinaciones viciosas con mas fuertes vínculos ^ 
creciendo la razón de tener la rienda tirante á sus deseos 
depravados. Solicítale la codicia , instígale Ja gula , abrá** 
sale la incontinencia ; pero aunque reluctante , obedece á la 
p^ion que despótica le doraitia. Arde por oprimir con una 
sentencia inicua á aquel hombre que aborrece. ¡ Pero ay ! 
sí esto llega á tribunal superior, 6 al Príncipe mismo ! Ama 
el ocio ; pero si se nota su inaplicación , va todo perdido* 
Siempre está temblando una mudanza de gobierno , que lé 
deje en la calle; j no lee alguna vez la gazeta^ sin el susto 
de que le noticie estar muerto el patrono que le da mano. 
I Hay vid^ mas mísera ? 

Feijoo, Teat. Crít. 

El Avaro. 

El avaro ya se sabe que es un mártir del Demonio , 6 un 
anacoreta , que con su abstinencia y su retiro , hace méri<* 
tos para ir al infierno. El corazón partido entre los dos 
deseos de conservar y adquirir, padece una continua fie- 
bre, mezclada con un mortal frió, pues se abrasa con el 
ansia de conseguir lo ageno, y tiembla con el susto de 
perder lo propio. Tiene hambre, y no come; tiene sed^ y 
no bebe : tiene necesidad , y no reposa : jamas se ve libré 
de sobresaltos. Ningún ratón se mueve en el silencio de la 
noche , que con el ruido no le dé especie de ser un ladrón 
que le escala. Ningún viento sopla , que en sa imaginación 
no amenaze naufragio al navio que tiene puesto en comer-* 
cío. Ninguna guerra se suscita , que no considere á los ene-* 
migos talando sus tierras. Cualquier rencilla de particu- 
lares, dentro^e su idea viene á parar en popular tumulto. 
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i)Ue lleVá Á ááco el caudal; No hay nubécula que no ima^ 
gine tempestuosa para sus viñas y miesesi No hay interna 
períe que no amague corrupción á lo que tiene recogido en 
* las trojes. ¡ Qué angustias tan graves ^ cuando tiene muchos 
qué vender, si baja el precio á los frutos! Siempre acosado 
de payores , anda meditando nuevos escondrijds mas seguros 
donde retirar el díhero, de moáo que ni l,o$ ágeles supiesái 
de él, ni aun l)ios, si fuese posible^ f'recuentemente \6 
visita asustado ^ y dudoso de bailar el idinero eh el escon* 
drijo 9 aunque siempre cierto de encontrar el corazón en el . 
dinerób Con inquietud ansiosa le mira : tal vez no se atreve 
á tocarle > rezeloso de que se le haga ceniza .entre Ids manos. 
Así pasa susdias ^ pingüe de bienes , y martirizado de temo* 
res, para llegar á la hora fatal , como el Rey Agag al suplid 
cío, ¿ Hay vida mas desdichada ? 

Ei mismo ^ íbidem» 

El Lujurioso. 

¿Acaso en el lascivo hallaremos roas descanso? Ninguno 
carga con mayor fatiga* Si la bajeza del pensamiento ó \á. 
villanía del apetito , le determinan á deleites venales^ 
luego se viene á los ojos el detiímento en las tres cosas más 
apreciables dé esta vida «honra, saldd y hacienda* De 
charco en charco va saciando su sed^ hasta que alguna 
agua infecta le apesta toda la sangre ^ poniéndole á riesgo 
la vida , ó haciéndole la restauración muy costosa. Aunque 
jnejor en la salud ^ queda achacosa de por vida la reputa- 
ción» Y si es verdad que aquella medicina á quien debid 
su restablecimiento, irrita mas el apetito, para caer por 
medio de nuevos excesos en nueVa enfermedad y en mieVa 
cura ; ¡qué desdicha es^ que el fuego de la incontinencia, 
en vez de extinguirse, se vaya avivando con la edad,. para 
Tomé lié %i 
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arder violento aun en las cenias de la vejez í Mas si el 
resplandor de la fortuna, ó el mérito de la persona , levan*» 
taren sus deseos á objetos de otra esfera , evitará parte de 
los inconvenientes apuntados, para incurrir en otros mayo- 
res : que es lo mismo que caer en Scila , huyendo de Caríl>- 
dis. Semejantes empeños estdn sembrados de sustos , inquie- 
tudes y peligros. ¡ Qué afán mientras dura la pretensión! 
Buscan los ojos el sueño , y no lo encuentran , porque 
(como experimentaba Jacob, aunque amante honesto) anda 
de ellos fugitivo. Busca el corazón reposo , y no le halla. 
De este modo concibe primero dolor, para producir des- 
pués la maldad. Vacilante entre los medios de lograr el 
designio, todos se aprueban y todos se repudian. Tiembla 
al pensar en la posibilidad de la repulsa. El amor le arras- 
tra ; el temor le detiene. Todo el camino de la pretensioD 
ve lleno de riesgos, los cuales^ en llegando á la posesión, 
«e multiplican. El ofendido suele ser mas de uno , los lances 
muchos ; y es moralmente imposible que , en tantos pasos y 
no se haga algún ruido con que despierte la sospecha , para 
que al fin acierte con la verdad el cuidado. Lograda la em- 
presa, no hay insulto que carezca de sobresalto. ¿ Qué pla- 
cer sincero tendrá un hombre , cuando no puede prescin- 
dir los gustos de los riesgos ? No hará movimiento alguno 
hacia el delito , en que no se le riepresente el agraviado con 
un puñal , ó una pistola en la mano. Este peligro siempre 
le va siguiendo á cualquiera parte que vaya. Si tras del lo- 
gro del apetito entra el tedio , como sucedió á Amon con 
Tamar, y como sucede dé ordinario , ve aquí contraida 
una obligación de por vida , por una delicia instantánea. 
Si se resuelve á romper el lazo , se expone á las iras de una 
muger abandonada, á quien irrita el desprecio, 6 enfurece el 
amor , d el odio ; siendo uno y otro igualmente peligroso. 
Si permanece en su criminal afecto ^ mucho mayor es Ja 
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importancta de no gozar coa libertad lo que ama , que la 
fcofnplacencia en el deleite que furtivamente usurpa ; j tp» 
pecialmente, si el objeto es poseido de legítimo dueño ^ no 
puede menos de roerle las entrañas una envidia rabiosa. 
I Pues qué si llega él caso de unos zelos ? Bien saben loi 
que han esperímentado el rigor de estas furias , cuanto 
excede al placer de los mas íntimos deleites , y que con- 
trapesa un día solo de este infierno á años enteros de aquella 
mentida gloria» Considérese todo lo dicho , y respóndaseme 
después ú se puede discurrír estado mas infeliz. 

£1 mismo^ ibidem» 
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RETRATOS Y PARALELOS HISTÓRICOS, 



Fernán Alonso de Robles , Valido del Rej D. 

Juan 11. 

jL vi hombre de escuro é bajo linaje. Fué de mediana 
altura, espeso de cuerpo, el color del gesto cetrino, el 
viso turbado é corto, asaz bien razonado, y de gran in- 
genio; pero inclinado á aspereza é malicia , mas que á no- 
bleza ni dulzura de condición : muy apartado en su conver- 
sación : hablaba mucho, aunque asaz atentado. Fué muy 
osado é presuntuoso á mandar . que es propio vicio de los 
hombres bajos , cuando alcanzan estado , que no se saben 
tener dentro de límites é términos.. • Con el favor é auto- 
ridad de la Reyna Doña Catalina , con quien él ovo gran 
lugar, todos los Grandes del Reyno no solamente le hon- 
raban, mas aun se podria decir que le obedecian : no 
pequeiía confusión para Castilla , que los grandes Prelados 
é Caballeros, cuyos antecesores á magníficos é nobles 
Reyes pusieron freno, empachando sus desordenadas vo- 
luntades con buena é justa osadía por utilidad é provecho 
del Reyno, é por guarda de sus libertades, que á un hombre 
de tan baja condición como este , ansí se sometiesen» 

Fernán Pérez de Guzman , Generacio*Ees 

y Semblanzas. 
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Don Juan Pacheco^ Marques de J^illena. 

ISn la edad de mozo tuvo este Maestre seso y autoridad 
de viejo. Hablaba con buena gracia é abundancia en ra- 
zonc!S , sin prolijidad de palabras : temblábale un poco f^ 
voz por enfermedad accidental , é no por defií?clo njsilural. 
Tenia la agudeza tan viva , que á pocas razones conocía las 
condiciones é los fines de los hombies : é. dando á cada uno 
esperanza de sus deseos, alcanzaba -mucha^i vez^s lo qu,e 
él deseaba. Tenia tan gran sufrimiento ,. que ni palabr^ 
áspera que le dijeron le movia , ni novedad de negocio que 
oyese le alteraba. Y en el mayor discrimen de las cosas ^ 
tenia mejuí* arbitrio para las entender é rerpediar. Era hom- 
bre que con madura deliberación de terminaba, lo que babia 
de facer,, é no forzaba el tiempo ^ mas forzaba á.s( misnno, 
esperando tiempo para lo íacer^.. Tuvo algunos. a¡niigos de 
los que la próspera fortuna suele traer : tuvo asinvismo 
niucUos contrarios de los que Ja envidia de los bieoes suele 
criar... No era varón dé venganzas , n^ perdía tiempo ni 
pensamiento en las seguir. D.ecia él que todo bombre que 
piensa en vengarse, antes atormetítá á si, que daña al con- 
trario. Perdonaba ligeramente, y era piadoso .en la ejecu- 
ción de la justicia... No quiero negar que como bombre 
humano, este Caballero no tuviese vicios como los otros 
hombres ; pero puédese bien creer , que si la flaqueza de su 
humanidad no los podia resistir, la fuerza díe suprudepc^^ 
los sabia disimular» 

Hernando del Pulgar, Claros Varones 
de Castilla. 

D. Juan de Carhaj al ^ Cardenal de St^^:/t'ñgeU}. 

Era bombre esencial^ aborreccdor de apariencias é de 
ceremonias infladas. Cuanto mas fuia de la honra mun- 
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daoa, tanto mas le 8«^uia. Nunca en sus Totos pübliros ni 
iablas privadas, fué visto desviar un punto d«' la justicia 
por afícion ni por interese suyo ni ageno, ni fizo cosa que 
pareciese fuera de razón , ni demandó que otro la fiziese.*. 
»Ifo pensd en ^a^itar la vida codiciando riquezas; mas pro* 
puso vivir obrando viitudes , é puso tales límites á la cob« 
dioia, que se puede bien decir haberla Vencido: porque ^ 
no solamente de)ó de procurar mas renta de la que hábia 
de su obispado , mas cerró su deseo... Este varón supo 
bien cuanta fuerza suele facer á las vetees el oro á la jus- 
ticia, la cual teme poco el criminoso, cuando con dinero 
piensa redimir su crimen. Conoció asimismo cómo todo 
|uez que toma , luego es tomado ; é que no puede huir de 
ser injusto ó ingrato : injusto , si por el don que recibe 
tuerce el derecho ; ingrato , si no lo tuerce el favor de aquel 
que le dio s é si face justicia ó la abrevia por lo que re* 
cibió, pújese decir vendedor de la justicia por precio» 
Conocidos por este Prelado los inconvenientes que del cob- 
dicíar allende de lo necesario se siguen, ni se atormenta 
Gobdieiando , ni se avergonzó demandando : é teniendo la 
codicia tan sujeta ^ tenia la honra tan alta. Estaba conti- 
nuamente alegre , porque gozaba de la virtud de la tem- 
planza, a venidera de la razón con el apetito. Era prudente 
é de gran entendimiento, que son partes esenciales del 
ánima, é los ovo por parte y experiencia de tiempos... 
Puédese ci*eer deste claro varón , que su buen seso le fizo 
aprender ciencia , é su ciencia le .dio experiencia , é la 
experiencia le dio conocimiento de las cosas, de las cualeg 
supo con prudencia eligir las que le fíziesen hábito de 
"virtud t mediante la cual vivió próspero ochenta anos, sin 
pasión de cobdicia , é con abundancia de lo necesario : é 
tnurió con grande honra en la cibJad de Koma. 

El misma :^ ibidem« 
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Los Galos jr los Españoles» 

' Tomada la tierra, anduvieron ( los Galos ) su camino 
contra la parte del Andaluzía, donde sabían haber quedado 
Gneyo Scipion , mostrando mucho contentamiento por 
haber este debate con gente romana... Creían los Carta- 
gineses aquella presunción, porque mirada su ferozidady 
su grandeza de cuerpo , sus armas tan á punto , sus meneos 
y brío , no parecía que gente del mundo pudiese resistíües : 
y hablando la verdad , en aquellos diás , valientes fueron 
á maravilla. Con esta confianza llegaron al real de sus 
enemigos en pocas jornadas... Puestos á vista los unos de los 
otros , cuanto los Frcuaceses reposaron algún poco de su ca- 
mino ^ dos días adelante se concertó la pelea. Todos sa- 
lieron en campo bien acaudillados y compuestos, y segua 
declaraban , alegres y deseosos de mostrar allí cuanto po- 
dían y valían. Cosa fué de notar la gran diversidad que 
tenían estas gentes en ambas partes, así de figuras y sem« 
blantes, como de sus armas y traje: tanto, que cotejados 
entré sí^ no parecían hombres los unos á comparación de 
los otros; como quier que^ ni cuanto al concierto de la 
batalla, ni cuanto á la manera ni niimero de losescua- 
drones, estuvieron di versos.. • Traían los Franceses las 
cabezas armadas con morriones y capazetes, los otros miem- 
bros del cuerpo guarnecidos á su modo; sino fué desde los 
pmbligos arriba , que venían desnudos en carnes , á la 
manera común que tenían de costumbre. Con estas fierezas 
tales , y con ser crecidos en estatura , mostraban el parecer 
tan extraño, que ponían temor á todos. En los brazos, 
manos y piernas , traían por hermosura metidos muchos 
anillos, ajorcas y brazeletes del mejor oro que hallaban , 
ó de plata quien mas no podía : los {iescuezos rodeados 
con argollas y collares preciosísimos : los puSoa áe sus 
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alfanjes , que también eran largos y disforme^ , embutirfos 
en oro singular, ó con otro metal ^ eüanto mejor hallaban. 
Vo parecia tan grande generalmente la disposición dé los 
]EiSpaDoles sus contrarios; loas eran de cuerpos mas cua- 
drados j rehechos : los miembros enjutos y nerviosos : las 
fuerzas mas vivas : ligereza , sagazidad y desenvoltura mu- 
cho mayor t tales , que cualquier trabajo sufrian con menos 
pena* Sobre las armas tenían unas vestiduras de lienzo 
blanco labradas á. gayas ó listas con carmesí , que resplau'* 
decían á todos cabos. Así que, reglados los unos y los 
otros en este concierto, sus capitades dieron señal con 
trompas y cometas para que. las hazes moviesen; y luego 
los de Francia comenzaron á sacudir sus lanzas en los es-« 
cudos, y daban ahullidos á manera de canto, levantando 
los ojos al cíelo, como que hacían semejanza de plega-» 
rías. Poco después arremetieron al escuadrón español con 
el ímpetu má^ terrible que se podía decir. Claro parece d& 
las cordnicas antiguas y modernas, ser en esta gente la 
mayor extraSeza de su terribilidad aquellos primeros aco- 
metimientos : los cuales eran tan desmesurados y bravos , 
que dificultosamente se podían resistir. Mas aquellos otros 
con quien al presente combatían , los recibieron sin algua 
pavor, y quedaron tan firmes en la parte donde se halla-* 
ban , que ninguna mudanza les pudieron hacer. Y pasada 
la furia primera del acometimiento, comienzan también 
ellos á darles con las «spadas golpes tan crueles y hondos, 
que muy presto mostraron venta/a en su parte : porque 
con andíir trabados y cercanos , y ser ellos gente mas 
desenvuelta ; con tener otrosí las espadas mas cortas y mas 
cortadoras, aprovechábanse deltas á su voluntad; y bre-« 
vemente, por toda la frontería del escuadrón enemigo, les 
tuvieron muchos heridos^ y muchos pasados al través pop 
los pechos^ Y como los Franceses fuesen tan lleno^ d« 
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cama ^ tan gruesos j tan nierobrados ; con poca herida 
que tenían echaban de sí tanta sangre , que . heridos y 
sanos ^ muertos y vivos ^ españoles y contrarios ^ las yerbal 
y tieri*a donde pasaba la cuestión, estaban temda$ della^ 
Lo que mayor espanto poniá, si fuera, tiempo 4e «e mirar | 
era qiie después de come^sada la desventiu'a, sun^a, dieron 
las vozes ni los alarido» que solían. dar en las otras peleai 
cartaginesas. Todoi traian un eaUar trbte, disimulado ^ 
rabioso f^ fundado sobre grande ^mal-: oíase soSpirar ^ y. no 
masy* á los que ya morían ; quejábanse' los llagados ; retum-» 
baba por aquellos valles y collados el estruendo de las 
armas con que se despedazaban.. Ni se pudiera ver á toda 
parte sino la mesma semejanza de la muerte : los hombres 
en semblante turbado, con rostros mvdadosy mustios, en- 
carnizados unos en otros » tales ^ que no mostraban conii» 
pasión de cuanto duuo se hacian. Finalmente, ninguna 
desventura ni desastre se pudiera conjeturar, en esta vida^ 
que no tuviesen allí presente. . 

Florian de Ocampq, Crqn. Gener. de Esp. 

JE I Marques de Mondéjar^ Capitán General 

contra los Moriscos. 

Mas el Marques , hombre de estrecha y rigorosa disc¡<« 
plina, criado al favor de su abueéo y padre en gran ofició ¿ 
sin igual ni contradictor, impacienté úe tener compañía^ 
comunicaba sus consejos consigo mismo , y algunos con las 
personas que tenia cabe sí , pláticas en la guerra , que cfrati 
pocas. De las apariencias , aunque era» comunes á todos; 
á ninguno daba parte, antes evasión é algunos, especial- 
mente á mozos y vanos, de mostrase quejosos. Tomó la 
empresa sin dineros, sin munición, sin vituallas, con poca 
gente y esta conee^ ^ mal pagada , y pqr ¿s4o mal dis^ 



Í3ó' RETRATOS Y 

ciplinada : mantenida del robo , y á trueco de aleatizar ó 
eoDservar este , mucha libertad , poca vergüenza , j menos 
honra; exoe{>to los particulares que á suxosta venian de 
toda España á servir al Rey, y eran los primeros á poner 
las roan(>f ^n los enemigos. Tiivo siempre por principal 
fin pegarse con ellos ; so dejar que se afirmasen en lugar , 
»í juntasen cuerpo ;-deonietellos, apretalios, seguillos; no 
dalles:ocas2on<á que le siguiesen , ni mostrarles las espaldas , 
aunque fuese para st| provecho , recibir los que delloS vi- 
niesen á rendirse , disminuBlos y desarmallos , y á la fin 
opriroilloS) para que poniéndoles guarniciones con un pe- 
queño ejército, pudiese el Rey castigar los culpados, des- 
terrar los sospechosos , deshabitar el Rey no, si lo pluguiese; 
pasar los moradores á otra parte : toda con seguridad y sin 
costa , antes á la dellos mismos. 

Mendoza , Guerra contra los Morísc. de Gran. 

El Marques de F'elez, General del mismo 

Ejercito. 

Hallábase entre tanto el Marques de Velez en Adra con 
cuasi doce mil infantes y setecientos caballos : gente ar- 
mada , plática , y que ninguna empresa rehusaría por difícil : 
atendida su reputación por España con el suceso de Berja , 
su persona subida en mayor crédito... Comenzó la gente 
de descontentarse , á tomar libertad y hablar , como suelen, 
ftn sus cabezas. £1 General, hombre entrado en edad y 
por esto mas en cólera , mostrado á ser respetado , y aun 
temido, cualquiera cosa le ofendia. Dióse á olvidar á 
nnos, tener poca cuenta con otros, ti*atar á otros con 
aspereza , oia palabras sin respeto , y oíanlas déL IJn 
cuerpo grueso armado, lleno de gente particular, que 
bastaba á la empresa de Berbería, comenzó á entorpezerse 
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Hadando , y comiendo pescados frescos ; no seguir los ene« 
migos habiéndolos rompido;* no conocer el favor de la 
victoria ; dejarlos engrosar , afirmar, romper los pasos', ar^ 
roarse, proveerse, criar la guerra en las puertas de España* 
Fué el Marques juntamente avisado y requerido de personas 
que veian el daño y temían el inconveniente , que con la 
vitualla bastante para ocho dias, saliese en busca de Aben* 
Humeya. Por estos términos comenzó á ser malquisto del 
común ; y de allí , á pegarse la mala voluntad en los prín- > 
cipales, aborrecerse él de todos y de todo, y todos del. 
Al contrario de lo que al Marques de Mondéjar aconteció, 
que de los principales vino á pegarse en el pueblo; pero 
<x)n mas paciencia y modestia suya , dicen , que con igual 
arrogancia. Yo no vi el proceder del uno ni del otro ; pera 
á mi opinión, ambos fueron culpados, sin haber hecho 
errores en su oficio y fuera del, con poca causa : y esa 
común es á algunos otros Generales de mayores ejércitos, 

EltnismOy ibidem. 

El Fundador de la Beligion de S. Jerónimo 

en España. 

En resucitar en España la religión que San Jerónimo 
plantó en Belén, vióse no solo su mucha santidad, sino 
también su gran valor. Descubriéronse muchas virtudes de 
caudal tan grande , que fueron como la fuente de donde 
hasta hoy se vienen derivando en los que le sucedieron : 
providencia general de Dios^ poner en los primeros las se» 
millas de todo lo que después se ha de ir multiplicando. . 

Cogiendo , pues , lo que queda de su vida y de sus vir- 
tudes particulares, digamos lo primero, que es su pro- 
funda humildad. Esta era la que en todas sus obras salía 
la primera. Quien le yie^a, no le pudiera juzgar por prí* 
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Riero y superior , sino púr el ultimo. Todo el trató de 8% 
persona y de su vida decia esto ; él solo no lo decía , por- 
que nunca imaginó de sí que babia acfquirido virtud tan 
grande : ni hay cosa tan lejos del humilde, como pensar 
que lo es.,. Guardaba tan en su punto el arancel de Cristo, 
que quien le viera hacer el oficio de Prior , leyera en él 
lo mesmo que en el Evangelio : servir á todos, sin dejarse 
servir de niogunQ. Lo que podia hacer por sí mismo, 
|í)mas lo encomendaba á otro ; y de tal manera lo mandaba , 
que mas parecía ruego que precepto. £1 primero de todos 
en los trabajos, en las asperezas^ en las observancias, 
ayunos, vigilias, oraciones, recogimiento, pobreza. Con 
estas condiciones sustentaba el oficio de Prior muy á su 
•costa, y con gran alivio de sus subditos, sin tener punto ni 
i«sabíos de Fariseo. Amaba á sos subditos tiernamente. •• 
Jío podia verlos tristes. Condescendía con sus ruegos , 
aunque fuese tan á su costa, Dióle Dios , con estas entrañas 
tan piadosas, una natural prudencia, con que templaba á 
sus tiempos la severidad con la clemencia... Nunca en él 
^a facilidad y llaneza disminuyó la autoridad, ni la seve- 
ridad el amor. En habiendo cumplido con esta parte de su 
oficio, tornábase á sü centro, y á ejercitar los oficios de 
«faumildad , sin el sobrecejo ó gravedad de que suelen andar 
irestidos los que no saben bien las leyes de estos oficios» 
Tenia este siervo de Dios mucha fuerza en el decir. Saliau 
'las palabras ardiendo como de una caridad encendida , pa^ 
recidas mucho á las que dice el Apóstol , no de la sabidurífi 
humana, sino de la fuerza ;del espíritu, que enseñaba, deíntro 
lo que no se aprende con todas nuestras diligencias. Ls^s 
razones breves , y preñadas : con lo uno quitaba aquel 
•enojo con que se escucha á los amigos de parlar; con lo • 
otro quedaban con gusto , y llevaban mejor en la memoria 
lo que se encomendaba : como el que sabia que los pi:&* 
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ceplos lian de ser breves... No es cosa de mucha loa eii • 
el siervo de Dios, decir que fué hiuy abstinente. Gomia !o 
que él decia bastaba á su sustento, y debia de bastar ppr 
que él lo decia. 

El P. Sigüenta, Hist. de la Orden de S. Jerón. 

El //rzobispo de Toledo D. Pedro Tenorio, jr 
el de Santiago D. Juan Manrique. 

Fueron estos dos Prelados en aquella era los mas seíia- 
lados del Reyno, dotados de prendas y partes aventajadas, 
ingenio , sabiduría y diligencia; bien que las trazas eran 
bien diferentes... La nobleza, la elocuencia, la grandeza 
de ánimo eran casi iguales ; los caminos por donde se en- 
derezaban eran diferentes. El de Santiago usaba de ca- 
.ricias, astucias y liberalidad; el de Toledo se valia de su 
entereza, en que lio tenia par, y de otras buenas maiías. 
£1 primero hacia placer, y granjeaba la voluntad de ios 
Grandes; el otro se señalaba en gravedad, y mesura, y 
severidad. El uno daba ; el otro tenia mas qué dar. Aquel* 
amparaba los culpados y los defendia; y él de Toledo 
queria que los ruines fuesen castigados. El uno era solícito, 
vigilante, favorecia á sus amigos, y á nadie negaba lo que 
estuviese en su mano ; el otro ponía todo su cuidado en la 
templanza , reformación , y todo género de virtudes. Al uno 
punzaba el dolor por la iglesia de Toledo que los años 
pasados le quitaron á tuerto y contra razón , según él se 
persuadía ; al de Toledo acreditaba habella alcanzado^sin 
pretensión ni trabajo. Era respetado y temido de sus con- 
trarios por su valor; y si bien diversas vezes le armaron lazos 
y cayó en sus manos , siempre se libró dellas , y con los 
rayos de su luz deshizo laá tinieblas de muchas celadas 
^ue sus émulos le paraban. ^ 

"Mariana { Hist. de Esp. 
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tros somos los }aezes y los verdugos de nuestras esposA^ y 
amigas. Con la misma facilidad las matamos y las enter^ 
ramos por las mon tapas y desiertos^ como si fueran ani-* 
males nocivos ; no hay pariente que las vengue , ni padres 
que nos pidan su muerte : con este temor y miedo , ellas 
procuran ser castas, y nosotros, como ya he dicho, vi^ 
vimos seguros. Pocas cosas tenemos que no sean comunes á 
todos, excepto la muger ó la amiga, que queremos que cada 
una sea del que le cupo en suerte. Entre nosotros así 
hace divorcio la vejez , como la muerte : el que quisiere 
puede dejar la muger vieja , como él sea mozo , y escoger 
otra que corresponda al gusto de sus años. Con estas y 
con otras leyes y estatutos, nos conservamos y vivimos 
alegres ; y somos señores de los campos , de los sembrado^, 
de las selvas , de los montes , de las fuentes y de los rios. 
Los montes nos ofrecen lena de balde, los árboles frutas, las 
viñas ubas , las huertas hortaliza , las fuentes agua , los rios 
pezes, y los vedados caza: sombra las peñas, aire fresco 
las quiebras, y casas las cuevas. Para nosotros las incle- 
mencias del cielo son oreos , refigerio las nieves , baños las 
lluvias, músicas los truenos, y hachas los relámpagos. Para 
nosotros son los duros terreros colchones de blandas plu- 
mas : el cuero curtido de nuestros cuerpos nos sirve de 
arnés impenetrable que nos de6ende : á nuestra ligereza 
no -la impiden grillos , ñi la detienen barrancos , ni la 
contrastan paredes : á nuestro ánimo no le tuercen cor* 
deles , ni le menoscaban garruchas , ni le ahogan tocas , 
¿i le doman potros : del sí al no no hacemos diferencia , 
-cuando nos conviene : siempre nos preciamos mas de már- 
tires que de confesores. Para nosotros se crían las bestias 
de carga en los campos , y se cortan las faltriqueras en las 
ciudades. No hay águila ni ninguna otra ave de rapiña que 
mas presto se abalanze á la presa que se le ofrece ^ que 
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nosotros nos abalanzamos á las ocasiones que algún interés 
nos señalen» Y finalmente, tenemos muchas habilidades 
que felize fin nos prometen ; porque en la cárcel cantamos , 
en el potro callamos, de dia trabajamos, y de noche hur« 
tamos, 6 por mejor decir, avisamos que nadie viva des* 
«uidado de mirar donde pone su hacienda. No nos fatiga 
el temor de perder la honra , ni nos desvela la ambicbn de 
«crecentarla : ni sustentamos bandos , ni madrugamos á 
dar memoriales, ni á acompañar magnates, ni á solicitar fa- 
vores. Por dorados techos y suntuosos palacios estimamos 
estas barracas y móviles ranchos : por cuadros y países de 
Flándes , los que nos da la naturaleza en esos levantados 
riscos y nevadas peñas , tendidos prados y espesos bosques f 
que á cada paso á los ojos se nos muestran. Somos astró- 
logos rústicos, porque, como casi siempre dormimos al 
cielo descubierto , á todas horas sabemos las que son del 
dia , y las que son de la noche. Vemos cómo arrincona 
y barre la aurora las estrellas del cielo , y cómo ella 
sale con su bompañera el alba, alegrando el aire, en- 
fiiando el agua , y humedeciendo la tierra ; y luego tras 
ellos el sol dorando cumbres ( como dijo el otro poeta ) y 
rizando montes. Ni tememos quedar helados por su au- 
sencia, cuando nos hiere á soslayo con sus rayos, ni 
quedar abrasados cuando con ellos particularmente nos 
toca : un mismo rostro hacemos al sol , que al hielo : á 
la esterelidad , que á la abundancia. En conclusión , somos 
gente que vivimos por nuestra industria y pico , y sin en- 
tremeternos con el antiguo refrán iglesia , ó mar, ó casa 
realj tenemos lo que queremos, pues nos contentamos coa 
lo que tenemos. 

Cervantes^ en la Gitanilla. 
Tom. IL aa 



338 RETRATOS Y 

Doha Sancha Carrillo» 

Enríquezióla ouestro Señor de todos los bienes que re- 
parte la naturaleza y y apetecen y admiran los hombres.. • 
Era grande su hermosura , rara por todo extremo : genti- 
leza y talle , de los mas envidiados : rara su discreción : su 
donaire j su agrado, muy fuera y sobre todo lo que se 
conocía por voto de todos : semblante alegre , mirar suave , 
hablar dulce , gallardo brío : tan honesto todo 9 como agra- 
dable. Hallábase junto en ella lo que se loaba esparcido en 
muchas; era entre todas, lo que la primavera entre las 
demás partes del año... Llevábase los ojos de todos, y de 
aquellos mas , que podían apetecerla para honra de su casa 
en la sucesión de herederos , y para consuelo de la vida 
conyugal en tal compañía... Era su humildad muy de co- 
razón , no fingida con ademanes de cuerpo y voz , contra- 
hechos para mostrarla. Aquella es la virtud, estotra la 
sombra : tanto mas fea y aborrecible , cuanto mas nos vende 
lo que no tiene. Bien así como aquellos que., convidados 
con los oficios y lugares honrados, porfian, no por de- 
jarlos, sino por ser rogados: queriendo, como logreros, 
doblar el caudal de la honra, por tenerla y por querer 
dejarla... Su trato con iguales y menores, siempre fué 
como de inferior á todos : á nadie pesado ni molesto; 
antes tan agradable como humilde, tan discreto como 
espiritual, y con tan buena gracia y donaire, que daba 
gusto y precio á lo que decia. No se vid jamas cosa mas 
alegre que su gravedad , ni roas grave que su alegría... De 
la nobleza de su linaje jamas hizo memoria^ ni la tomó en 
la boca , porque la religión cristiana no acepta personas , 
ni mira las condiciones de los hombres, sino las almas; 
y si hace diferencia de esclavos y libres, de villanos j 
nobles, por sus obras los juzga , y por sus costumbres. 

P. Roa^ Vida de D'. Sancha Carrillo. 
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Las Naciones modernas. 

La naturaleza, que en la variedad quiso n)o<itrar su 
hermosura y su poder , no solamente diferenció los rostros , 
4Íno también los ánimos de los hombres, siendo diversas 
entre sí las costumbres y calidades de las naciones. Dispuso 
para ello las causas, las cuales, ó juntas obran todas en 
algunas provincias, ó unas en estas, y otras en aquellas... 
Pero, porque cada una de las naciones se diferencia de las 
demás en muchas cosas particulares, aunque estén debajo 
de un mismo clima , diré de ellas lo que he notado con 
la comunicación y el estudio. 

Los Españoles aman la religión y la justicia. Son cons* 
tantes en los trabajos , profundos en los consejos, y así 
tardos en la ejecución. Tan erltivos, que ni los desvanece 
la fortuna próspera, ni los humilla la adversa. Esto que 
en ellos es nativa gloria y elación de ánimo , se atribuye á 
soberbia y desprecio de las demás naciones^, siendo la que 
mas bien se halla con todas y mas las estima, y la que 
roas obedece á la razón, y depone con ella mas fácil- 
mente sus afectos ó pasiones. — Los Africanos son astutos , 
falazes, supersticiosos, bárbaros, que no observan alguna 
disciplina militar. — Los Italianos son advertidos y pru- 
dentes. No hay especie, ó imagen de virtud, que no re- 
presenten en su trato y palabras, para encaminar sus 
fines y conveniencia... No son de menos fortaleza para 
mandar , que para saber obedecer. Los ánimos y los in- 
genios, grandes en las artes de la paz y de la guerra. EL 
ser muy juiziosos los hace sospechosos en su daño , y en 
el de las demás naciones. Siempre rezeiosos de las mayores 
fuerzas, y siempre estudiosos en librarlas. No se empuña 
espada ó se arbola pica en las demás provincias, que en 
la fragua de Italia no se haya forjado primera, y dado 
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filos á su azero y aguzado su hierro. •» En Alemania, la va- 
riedad de religiones , las guerras civiles y las naciones que 
militan en ella, han corrompido la candidez de sus ánimos, 
y su ingenuidad antigua : y como las materias mas de« 
licadas, si se corrompen, quedan mas dañadas, asi donde 
ha tocado la malicia extranjera, ha dejado mas sospe- 
chosos los ánimos, y mas pervertido el buen trato. Falta 
en algunos la fe publica. Las injurias y los beneficios 
escriben en cera, y lo que se les promete en bronce. £1 
liorror de tantos males ha encrudeñdo los ánimos, y ni 
aman ni se compadecen. No sin lágrimas se puede hacer 
paralelo entre \o que fué esta ilustre y heroica nación , y 
lo que es, destruida no menos con los vicios que con las 
armas de los otros ; si bfen en muchos no ha podido mas 
el ejemplo que la naturaleza, y conservan la candidez y 
generoso trato de sus antepasados, cuyos estilos antiguos 
muestran en nuestro tiempo su bondad y nobleza. Pero 
aunque está así la Alemania, no le podemos negar, que ge- 
neralmente son mas poderosas en ella las buenas costum- 
bres , que en otras partes las buenas leyes. Todas las artes 
se ejercitan con ^ran primor. La nobleza se conserva con 
mucha atención, de que puede gloriarse entre todas las 
naciones. La obediencia en la guerra , y la tolerancia es 
grande , y los corazones animosos y fuertes. Hase perdido 
el respeto al Imperio, habiendo este, pródigct de sí mismo , 
repartido su grandeza entre los Príncipes , y disimulado 
la usurpación de muchas provincias, y la demasiada li« 
bertad de las ciudades libres , causa de sus mismas inquie- 
tudes , por la desunión de este cuerpo poderoso. — Los Fran- 
ceses son corteses , afables y belicosos. Con la misma cele- 
ridad que se encienden sus primeros ímpetus , se apagan. 
Ni saben contenerse en su pais , ni mantenerse en el ageno : 
impacientes i y ligeros. A los ojos son amables , al trato 
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insufribles, no pudiéndose conformar la viveza y libertad 
de sus acciones, con el sosiego de las demás nacicmes. 
Florecen entre ellos todas las ciencias y las artes. •*- Los 
Ingleses son graves y severos : satisfechos de si mismos. 
Se arn^an gloriosamente á la muerte, attiv{3e tal vea 
suele moverlos mas un ímpetu feros y resuelta, que la 
elección. En la mar son valientes^ y también en la tierra , 
cuando el largo uso los ha hecho á las ann^. — Los Hiber* 
neses son sufridos en los trabajos. Desprecian las artes, jac« 
tanciosos de su nobleza, — Los Eseoceses, constantes y fieles 
á sus Reyes, habiendo hasta esta edad conservado por 
veinte siglos la corona en una familia. El tribunal de sus 
iras y venganzas es la espada. -«Los Flamencos, industriosos, 
de ánimos candidos y sencillos , aptos para las arles de la 
paz y de la guerra, en las cuales da siempre grandes 
varones aquel pais. Aman la religión y la libertad. No saben 
engañar, ni sufren ser engañados. Sus naturales blandos 
son metales deshechos, que helados, retienen siempre las 
impresiones de sus sospechas ; y así , el ingenio y arte del 
Conde Mauricio los pudo indcfcir al odio contra los Espa* 
noles, y con apariencias de libertad , los redujo á la opre- 
8Íon en que hoy viven las Provincias Unidas. — Las demás 
naciones septentrionales son fieras é indómitas. Saben vencel* 
y conservar. — Los Polacos son belicosos ; pero mas para 
conservar , que para adquirir. — Los Tingaros , altivos y 
conservadores de sus privilegios. Mantienen muchas costum'- 
bres de las naciones que han guerreado contra ellos , d en 
su favor. — Los Esclavones son ferozes. — » Los Griegos, va¿ 
nos, supersticiosos y de ninguna fe, olvidados de lo que antes 
fueron. — Los Asiáticos esclavos de quien los domina , y de 
sus vicios y supersticiones. Mas levantó y sustenta ahora 
aquel gran Imperio nuestra ignavia, que su valor; roa& 
nuestro cc^tigo , que sus méritos. — Lo5 Moscovitas y Tár^ 
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taros, nacidos para servir, acométéo en la guerra con ce« 
leridad, j huyen con confusión. Estas observaciones ge- 
nerales no comprenden siempre á todos los individuos y 
' pues en la nación mas infiel é ingrata , se hallan hombres 
gra1os-y<tl«les. Ni son perpetuas, porque la mudanza de 
dominios, la transmigración de unas naciones á otras, el 
trato, los casamientos, la guerra y la paz... mudan los 
estilos y costumbres, y aun la naturaleza. •• G>n todo eso^ 
siempre quedan en las naciones unas inclinaciones y cali-* 
dades particulares á cada una , que aun en los forasteros ^ 
si habitan largo tiempo , se imprimen. 

Saavedruj Empres. polít. 

I^ernando el Católico. 

Las niuezes de este gran Rey fueron adultas y varoniles» 
Lo que en <^l no pudo perficionar el arte y el estudio, per- 
ficionó la experiencia, empleada su juventud en los ejer- 
cicios militares. Su ociosidad era negocio: y su diverti- 
miento, atención. Fué señor de sus afectos, gobernándose 
inas por dictámenes políticos, que por inclinaciones na- 
turales. Reconoció de Dios su grandeza ; y su gloria , de 
las acciones propias , no de las heredadas. Tuvo el reynar 
mas por oficio^ que por sucesión. Sosegó su corona con 
la celeridad y la presencia. Levantó la monarquía con 
p\ valor y la prudencia : la afirmó con la religión y la 
justicia 'J la conservó con, el amor y el respeto : la adornó 
con las artes : la enriquezió con la cultura y el comercio : 
y la dejó perpetua con fundamentos é institutos verdade* 
raraente políticos. Fué rey de su palacio , como de sus 
reynos, y tan ecónomo en él, como en ellos. Mezcló la 
liberalidad con la parsimonia, la benignidad con el respeto^ 
la modestia con la gravedad ^ y la clemencia con la jus- 
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Vcia. Amenazó con el castigo de pocos á muchos , y con 
el premio de algunos cebó las esperanzas de todos. Perdonó 
ías ofensas hechas á la persona,' pero no á la dignidad 
r^l. Vengó como propias las injurias de sus vasallos , siendo 
padre de ellos. Antes aventuró el Estado , que el decoro. 
Ni le ensoberbeció la fortuna próspera, ni le humilló la 
adversa. En aquella se prevenía para esta , y en esta se 
industriaba pai^ volver á aquella. Sirvióse del tiempo , no 
el tiempo de él. Obedeció á la necesidad, y se valió de 
ella , reduciéndola ú su conveniencia. Se hizo amar y temer. 
Fué fácil en las audiencias. Oia para saber, y preguntaba 
para ser informado. No se fiaba de sus enemigos , y se 
recataba de sus amigos. Su amistad era conveniencia : 
su parentesco, razón de estado : su confianza, cuidadosa : 
su difidencia, advertida : su cautela, conocimiento : su 
rezelo,- Arcunspeccion : su malicia^ defensa : y su disi- 
mulación, reparo. No engañaba, pero se engañaban otros 
eh lo equívoco do sus palabras y tratados , haciéndolos de 
suerte., cuando con venia vencer la malicia con la adver- 
tencia , que pudiese desempeñarse sin faltar á la fe publica. 
Ni á' su majestad se atrevió la mentira , ni á su conoci- 
miento propio la lisonja. Se valió sin valimiento de sus 
Ministros. De ellos se dejaba aconsejar, pero no gobernar. 
Lo que pudo obrar por sí, no fiaba de otros. Consultaba de 
espacio , y ejecutaba de prisa. En sus resoluciones , antes 
se veian los efectos que las causas. Encubría á sus em- 
bajadores sus designios, <;uando quería que, engañados ^ 
persuadiesen mejor lo contrario. Supo gobernar á medias 
con la Rey na , y obedecer á su yerno. Impuso tributos 
para la necesidad, no para la codicia ó el lujo.- Lo que 
quitó á las Iglesias obligado por la necesidad, restituyó 
cuando se vio sin ella. Respetó la jurisdicion eclesiástica, 
y conservó la reaU No tuvo corte fija , girando cogió el 
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sol por los orbes de sus reynos. Tratd la paz con la teiSi» 
planza y entereza ; y la guerra , con la fuerza y la astucia* 
Ni afectó esta, ni rehusó aquella. Lo que ocupó el pie, 
mantuvo el brazo y el ingenio, quedando mas poderoso 
con los despojos. Lo que .pudo vencer con el arte , no 
remitió á la espada. Ponia en esta la ostentación de su 
grandeza, y su gala en lo feroz de los escuadrones. En 
M las guerras dentro de su reyno, se halló siempre pre- 
senté. Obraba lo rojsmo que ordenaba. Se confederaba 
para quedar arbitro, no sujeto. Ni victoríoso se ensober<« 
beció, ni desesperó vencido. Firmó las pazes ddiajo del 
escudo. Vivió para todos, y murió para sí, quedando pre« 
senté en la memoria de los hombres , para ejemplo de los 
Príncipes, y eterno en el deseo de sus reynos. 

El mismo y ibidem* 

Motezuma. 

Era Motezuma de la sangre real , y en su juventud 
siguió la guerra , donde se acreditó de valeroso y esforzado 
capitán, con diferentes hazañas que le dieron grande 
opinión. Volvió á la G>rte algo elevado con estas lisonjas 
de la fama , y viéndose aplaudido y estimado como el pri- 
mero de su nación , entró en esperanzas de empuñar e! 
cetro en la primer elección, tratándose en k> interior de 
su ánimo, como quien empezaba á coronarse con. los pen« 
samientos de la corona. Puso toda su felizidad en ir ga- 
nando voluntades, á cuyo fin se sirvió de algunas artes de 
la política , ciencia que no todas veaes se desdeña de andar 
entre ios bárbaros, y que antes suele hacerlos, cuando 
la razón que llaman de estado se apodera de la razón 
natural. Afectaba grande obediencia y veneración á su 
Rey I y extraordinaria modestia y compostura en sus 
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ftcciones y palabras , cuidando tanto de la gravedad y en- 
tereza del semblante, que solían decir los Indios, que le 
venia bien el nombre de Motezuma, que en su lengua 
significa Principe sañudo \ aunque procuraba templar ésta 
severidad, forzando, el agrado con la liberalidad. Acre* 
ditábase también de rauy observante en el culto de su 
religión : poderoso medio para cautivar á los que se go- 
biernan por lo exterior. Con este fin , labró en el templo 
tnas frecuentado un apartamiento á ipanera de tribuna , 
donde se recogía rauy á la vista de todos; y se estaba 
muchas horas entregado á la devoción del aura popular , 
6 colocando entre sus Dioses el ídolo de su ambición. 
Hízose tan venerable en este género de exterioridades, que 
cuando llegó el caso de morir el Rey su antecesor, le 
dieron su voto sin controversia todos los electores, y le 
admitió el pueblo con grande aclamación. Tuvo sus ade- 
manes de resistencia, dejándose buscar para lo que deseaba, 
y dio su aceptación con especies de repugnancia ; pero 
apenas ocupó la silla imperial , cuando cesó aquel artificio 
en que traía violentado su natural, y se fueron cono- 
ciendo los vicios que andaban encubiertos con nombre de 
virtudes. La primera acción en que manifestó su altivez, 
fué despedir toda la familia real , que hasta él se componía 
de gente mediana y plebeya ; y con pretexto de majof- 
decencia, se hizo servir de los If obles, hasta en los mi- 
nisterios menos decentes de su casa. Dejábase ver pocas 
vezes de sus vasallos, y solamente lo muy necesario, de sus 
ministros y criados, tomando el retiro' y la melancolía 
como parte de su majestad. Para los que conseguían el 
llegar á su presencia, inventó nuevas reverencias y cere- 
monias, extendiendo el respeto hasta los confines de la 
adoración. Persuadióse á que podía mandar en la libertad 
y vida de sus vasallos y y ejecutó grandes crueldades para 
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persaadirlo á los demás. Impuso nuevos tributos sin pií-* 
blica necesidad j que se repartían por cabezas entre aquella 
inmensidad de subditos^ y con tanto rigor, que hasta los 
pobres mendigos reconocian miserablemente el Vasallaje... 
Consiguió con estas violencias que le temiesen sus pueblos; 
pero como suelen andar juntos el temor y el aborreci- 
miento, se le rebelaron algunas provincias, á cuya sujeción 
salió personalmente , por ser tan zeloso de su autoridad | 
que se ajustaba mal á que mandase otro en sus ejércitos ; 
aunque no se le puede negar que tenia inclinación y espí- 
ritu militar. Solo resistieron á su poder y se mantuvieron 
en su rebeldía , las provincias de Mechoacan , Tlascala y 
Tepeaca ; y solia decir él que no las sojuzgaba , porque 
habia menester aquellos enemigos para proveerse de cau« 
tivos que aplicar á los sacrificios de sus Dioses : tirano hasta 
en lo que sufría , ó en lo que dejaba de castigar. 

FuéMotezuma, por otra parte, príncipe de raros dotes 
naturales , de agradable y majestuosa presencia , de claro j 
prespicaz entendimiento ; falto de cultura , pero inclinado 
á la sustancia de las cosas. Su valor le hizo el mejor 
entre los suyos, antes de llegar á la corona, y después 
le dio entre los extraños la opinión mas venerable de 
los reyes... Fué naturalmente dadivoso y liberal : hacia 
grandes mercedes sin género de ostentación , tratando las 
dádivas como deudas, y poniendo la magnificencia entre 
los oficios de la majestad. Amaba la justicia, y zelaba 
su administración en los Ministros con rígida severidad. 
Era contenido en los desórdenes de la gula , y moderado 
en los incentivos de la sensualidad. Pero estas virtudes, 
tanto de hombre como de rey , se desluzian ó apagaban con 
mayores vicios de hombre y de rey. Su continencia le 
hacia mas vicioso que templado, pues se introdujo en 
su tiempo el tributo de las concubinas , naciendo la her- 



PARALELOS HISTOKICOS. 347 

Mosura en todos sus reynos esclava de sus moderaciones : 
desordenado el antojo , sin hallar di^ulpa en el apetito. Su 
justicia tocaba en el extremo contrarío; y llegó á equi- 
vocarse con su crueldad, porque trataba como venganza 
los castigos, haciendo nfuchas vezes el enojo lo que pudiera 
la razón. SuWiberalidad ocasionó mayores daños , que pro- 
dujo beneficios; porque llególa cargar sus roynos de im- 
posiciones y tributos intolerables, y se convertia en pro- 
fusiones y desperdicios el fruto aborrecible de su iniquidad. 
fio daba medio , ni admitía distinción entre la esclavitud 
y el vasallaje ; y hallando política en la opresión de sus 
vasallos , se agradaba mas de su temor, que de su paciencia. 
Fué la soberbia su vicio capital y predominante : votaba 
por sus mantos , cuando encarecia su fortuna , y pensaba 
de sí mejor que de sus Dioses,- aunque fué sumamente 
dado á la superstición de su idolatría... Sujetóse á Hernán 
Cortes voluntariamente^ ríndiéndose á una prisión de tantos 
dias , coi^tra todas las reglas naturales de su ambición y su 
altivez. 

Solis, Hist. de la conquist. de Méjico. 

Diversidad de carácter de las Provincias Espa^ 

notas. 

Los Cántabros, entendiendo por este nombre todos los 
que hablan el idioma vizcaino, son unos pueblos sencillo! 
y de notoria probidad. Fueron los primeros marineros de 
Europa, y han mantenido siempre la fama de excelentes 
hombres de mar. Su pais , aunque sumamente áspero , tiene 
una población numerosísima, que no parece disminuii*se 
con las continuas colonias que envia á la América. Aunque 
un Vizcaino se ausente de su patria , siempre se halla en 
ella , como se encuentre un paisano suyo. Tienen entre sí 
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tal unioir, qiie la mayor recomendación que puede uno 
tener {mra con otro, e§ el mefo hecho de ser Vizcaíno; sin 
mas diferencia entre varios dellos, para alcanzar el favor 
de poderoso, que la major 6 menor inmediación de los 
lagares respectivos. El Señorío dé Vizcaya , Guipúzcoa , 
Alaba y el Reyno de Navarra tienen tal paftto entre si ^ 
que algunos llaman á estos paises las Provincieu unidas de 
España, 

L(>s de Asturias y las Montanas haccffi sumo aprecio de 
genealogía , y de la memoria de haber sido aquel pais el 
que produjo la reconquista de España con la expulsión de 
los ¿loros nuestros abuelos» Su población, demasiada para la 
miseria y estrechez de la tierra , hace que un numero con- 
siderable de ellos se emplee continuamente en Madrid en la 
librea , que es la clase inferior de criados ; de modo , que 
si yo fuese natural de este pais y me hallara con coche ea 
la Corte, examinaría con mucha madurez los papeles de 
mis cocheros y lacayos , por no tener algún día la mortifi- 
cación de ver á un primo mió echar cebada á mis muías, 
6 á uno de mis tios liropiai*me los zapatos. Sin embargo de 
todo esto , varias familias respetables de esta provincia se 
mantienen con el debido lustre^ son* acreedoras á la mayor 
consideración , y producen continuamente Oficiales del mas 
alto mérito en el ejército y marina. — Los Gallegos , c;a 
medio de la pobreza de su tierra, son robustos. Se esparcen 
l^or toda España á aprender los trabajos mas duros , para 
llevar á sus casas algún dinero físico á costa de tan penosa 
industria. Sus soldados, aunque carecen de aquel luzido 
exterior de otras naciones , son excelentes para la infantería 
por su subordinación , dureza de cuerpo , y hábito de sufrir 
incomodidades de hambre, sed y cansancio. — Los Caste- 
llanos son, de todos los pueblos del mundo, los que mere- 
een la primazía en línea de lealtad* Cuando el ejército del 
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primer Rey de España de la casa de Francia quedd arrui- 
nado en la batalla de Zaragoza , la sola proirincia de Soria 
dio á su Soberano un ejército nuevo y numerosa con que 
salir á' campana, y fué el que ganó las victorias, de que 
resultó la destrucción del ejército y bando austriaco. El 
ilustre historiador que refiere las revoluciones del principia 
de este siglo con todo el rigor y verdad que pide la historia 
para distinguirse de la fábula , pondera tanto la fidelidad de 
estos pueblos ^ que dice será eterna en la memoria dé los 
Reyes. Esta provincia aun conserva cierto orgullo nacido 
de su antigua grandeza , que hoy no se conserva sino en laf 
ruinas de las ciudades, y en la honradez de sus habitantes, 
— Extremadura produjo los conquistadores del nuevo 
mundo , y ha continuado siendo madre de insignes guer» 
reros. Sus pueblos son poco afectos á las letras ; pero los 
que entre ellos las han cultivado , no han tenido menot 
sucesos, que sus patriólas en las armas. — Los Andaluzes ^ 
nacidos y criados en un pais abundante, delicioso y ardiente , 
tienen fama de ser algo arrogantes ; pero si este defecto es 
verdadero > debe atribuirse á su clima, siendo tan notorio 
el influjo de lo físico sobre lo moral. Las ventajas con que 
naturaleza dotó aquellas provincias , hacen que miren coa 
desprecio la pobreza de Galicia, la aspereza de Vizcaya y la 
sencillez de Castilla ; pero como quiera que todo esto sea ^ 
entre ellos. ha habido hombres insignes, que han dado 
mucho honor á toda España ; y en tiempos antiguos , loi 
Trnjanos , Sénecas y otros semejantes , que pueden enva^ 
aecer el pais en que nacieron. La viveza , astucia y atrac.« 
tivo de las Andaluzas , las hace incomparables* Te aseguro, 
que una de ellas seria bastante para llenar de confusión al 
imperio de Marruecos , de modo , que todos nos matásejiAop 
unos á otros. — Los Murcianos participan del carácter ck los 
Andaluzes y Valencianos» -*• Esjtoi liltimos están tenidos por 
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bombres de sobrada ligeieza, atríbay^dose este defecto al 
clima y suelo : pretendiendo algunos, qae hasta en los mis* 
nos alimentos falta aquel jugo que se halla en los de otros 
paises. Mi imparcialidad no me permite someterme ¿ esta 
preocupación, por general que sea ; antes debo observar, 
que los Valencianos de este siglo son los Españoles que mas 
progresos hacen en las ciencias positivas j lenguas muertas. 
— Los Catalanes son los pueblos mas industriosos de España. 
Manufacturas, pescas , navegación , comercio, asientos, son 
cosas apenas conocidas en otras provincias de la Península, 
respecto de los Catalanes. No solo son útiles en la paz, 
sino del mayor servicio en la guerra. Fundición de cañones , 
fábricas de armas , vestuario y monturas para ejércitos , 
conducción de artillería , municiones y víveres , formación 
de tropas ligeras de excelente calidad : todo esto sale de 
Cataluña. Los Campos se cultivan , la población se au- 
menta, los caudales crecen , y en suma , parece estar 
aquella nación mil leguas de la Gallega , Andaluza y Cas- 
tellana. Pero sus genios son pdco tratables , únicamente 
dedicados á su propia ganancia é interés, y así los llaman 
algunos los Holandeses de España. Mi amigo Ñuño me 
dice, que esta provincia florecerá, mientras no se intro- 
duzca en ella el lujo personal, y la manía de ennoblecer 
los artesanos : dós vicios que hasta ahora se oponen al 
genio que la ha enriquezido. — Los Aragoneses son hom« 
bres de valor y espíritu , honrados , tenazes en su dictamen , 
amantes de su provincia , y notablemente preocupados á 
favor de sus paisanos. En otros tiempos cultivaron con 
suceso las ciencias , y manejaron con mucha gloria las 
armas, contra los Franceses en Ñapóles, y contra los 
Motos nuestros abuelos en España. Su país, como todo lo 
restante de la Península, fué sumamente poblado en la 
antigüedad i y tanto, que es común tradición entre ellos ^ 
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que en Jas bodas de uno de sus Reyes, entraron en Zaragoza 
diez mil Infanzones con un criado cada uno , montados los 
veinte mil en otros tantos caballos de la tieiTa. — Por causa 
de los muchos siglos que todos estos pueblos estuvieron 
divididos, guerrearon unos con otros, hablaron diversos 
idiomas, se gobernaron por diferentes leyes, llevaron dis- 
tintos trajes , y en fin , fueron naciones separadas. Se man- 
tuvo entre ellos cierto odio , que sin duda ha minorado , y 
aun llegado á aniquilarse ; pero aun 5e observa cierto desa- 
pego entre los de provincias lejanas ; y si esto puede dañar 
en tiempo de paz, por que es obstáculo considerable para 
la perfecta unión , puede ser muy ventajoso en tiempo de 
guena por la mutua emulación dé unos con otros. Un regí» 
miento todo de Aragoneses no mirará con frialdad la gloria 
adquirida por una tropa toda castellana : y un navio tri- 
pulado de Vizcaínos no se rendirá al enemigo , mientras se 
defienda otro montado por Catalanes. 

Cadalso, Can. Marruec. 



35i EXORDIOS. 

CAPITULO V. 

EXORDIOS. 



El V» Fr. Luis ck Granada en el Sermón del 

Nacimiento de Cristo. 



S 



^ALiB, pues , ahora hijas de Sion (dice la Esposa en los 
Cantares) y mirad al Rey Salomón con la corona con qué 
le coronó su madre en el día de su desposorio , y en el día 
de la alegría de su corazón. ¡ O ánimas religiosas , ama* 
doras de Cristo ! salid ahora de todos los cuidados y n^o- 
cios del mundo ^ y recogidos todos vuestros pensamientos j 
sentidos , poneos á contemplar á vuestro Salomón , pazifi- 
cador de los cielos y tierra : no con la corona con que le 
coronó su padre cuando le engendró eternalmente y se lo 
comunicó todo; sino con la que le coronó su madre, cuando 
le parió temporalmente, y le vistió de nuestra humanidad ! 
Venid á ver al hijo de Dios , no en el seno del Padre , sino 
en los brazos de la Madre : no entre los coros de los ángeles ^ 
sino entre viles animales : no asentado á la diestra de la 
Majestad en las alturas , sino reclinado en un pesebre de 
Jsestias : no tronando y relampagueando en el cielo, sino 
llorando y temblando de frió en un establo. Venid á cele- 
brar este dia de su desposorio , donde sale ya del tálamo 
virginal , desposado con la naturaleza humana con tan estre- 
cho lazo de matrimonio , que ni en vida ni en muerte se 
haya de desatar. Este es el día de la alegría secreta de su 
corazón y cuando llorando exteriormente como niño , se 
alegraba interiormente por nuestro remedio ^ como verda^ 
dero Redentor. 
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Lleg¿ aqivUa bora tan deseada de todas las gentes^ tan 
esperada' en todoa los siglos, tan prometida eñ todos los 
tiempos , tan cantada y celebrada en. todlis las Escrituras 
divinas. Llegó aquella hora , de la cual pendía la salud del 
mundo , el repa^ del cielo , la victoria del Demonio , el 
triunfo de la muerte y del pecado : por lá cual lloraban j 
suspiraban los gemidos j destierro de todos los Santos. Era 
la media tidche, mas claro que M medio dia , cuando todas 
las cosas están en silencio , y gomaban del sosiego y reposo 
de la nocfie qtfieta.... Pues en esta hora tan dichosía, 
aquella omnipotente Palabra de Dios descendió de tas sillas 
reales del cielo á este lugar de nuestras miserias , y apa* 
recio vestido de nmestra carne. ..*. ¡ O Venerable misterio , 
mas para sentir que para decir ', no para explicarse con 
palabras, sino para adorarle con admirdcióü én silencio! 
¿ Qué cosa mas admirable qtíe ver aquel Señor , . á quien 
alaban las estrellas de .la mañana : aquel que está sentado 
sobre los Querubines, que vuela son*e las plumas de los 
vientos , que tiene colgada de tres dedo% la redondez de la 
tierra, cuya silla es él' cielo, y estrado de sus píes es ja 
tierra; que haya querido bajar á tan grande extremo de 
pobreza') que cuando naciese •, ya que quiso n%cer en este 
mundo., le pariese su madre en un establo , y le acostase en 
un pesebre^ por no tener lillí otro lugar mas cómodo ?... 
Grande humildad es nacer en un establo ; mas grande* 
gloria es resplandecer en el cielo. Grande Immildad estar 
'entre estas bestias ; mas grande gloria es ser cantado y 
alabado por los ángeles. Grande humildad es ser circun- 
cidado tomo pecador ; pero es grande gloria el nombre de 
salvador. Grande humildad es venir al bautismo entre pu- 
blícanos y pecadores *, mas grandísima es la gloria de abrirse 
los cielos, sonarla voz del Padre, y verse sobré él el Espí- 
ritu Santo en figura de paloma , y los pregones y temores 
Tom. 11. »3 
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de S. Juan Baptista. Finalmente , humildad/ué padecer y 
.morir en una cruz; pero grandísima gloria fué escmrecerse 
el cielo , temblar la tierra *^ despedazarse las piedras , 
abrirse las sepulturas, aparecer los difuntos^ hacer senti- 
miento todos los elementos. Todo esto era razón que. así 
fuese , porque lo uno convenia para curar la grandeza de 
nuestra soberbia, j lo otto convenia á la dignidad de la 
persona que la curaba... ik. Y puesto caso que lo uno per- 
tenece á su gloria, y lo otro para nuestro ejemplo^ si bien 
lo miras , verás que así lo uno como lo otro , era todo para 
nuestro bien: porque en lo uno se edifican nuestras eos- 
tiimbres» y con lo otro se confirma nuestra fe. Y pqr esto-, 
. si te escandaliza Ja humildad de Cristo^ para no. creer que 
es Dios el que ves tan humillado , mira la gloria que acom- 
paña á esa humildad, y verás que no.es indigna cosa de la' 
majestad de Dios humillarse con tanta gloria. Indigna cosa 
parece el nacer Dfds de muger; mas no lo es, si miras la 
gloria con que nace* Indigna cosa parece morir -, mas no el . 
morfr'oon tan gloriosas señales. £1 morir descubrid la gran* 
daza de su bondad , .y el morir con tales señales descubre 
•1& gloria de su poder. Y por eso no es menos hermoso este 
Sliñor á los ojos de quien lo sabe mirar , en su bajeza que 
en su gloria. Hermosísimo en el cielo , y hermosísimo en el 
establo ; hermosísimo en el trono dq su gloria , y hermosí- 
. simo en el pesebre de Belén ; hermosísimo entre los coros 
de los ángeles, y hermosísimo entre' los brutos animales. 
Considera rom , que si los áugelesr en tal dia cantaron j 
fiolemnizaroo este misterio con glorias y. alabanzas, dando 
gracias por la redención que nos vino del cielo , no siendo 
ellos los remediados, ¿qué deben hacer los remediados? Si 
ellos así dan gracias por la gracia y misericordia agena , 
¿qué deben hacer los que fueroa redimidos y reparados 
por ella? 
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D. José dé friera y Cla^i]0 en el Elogio de 

Felipe V. 

•Elogiar* á un Rey , cuyo trono se víó cubierto tantas 
vezes del perfume de las alabanzas cuando vivo, sobre cuyo 
sepulcro se han esparcido después de muerto tantas flores , 
y cuya grata memoria es y será siempre plausible' en los 
fastos de la Nación y del mundo : elogiarle á competencia , 
como él mismo reynd, en medio del santuario de las Musas, 
y á la vista de este monumento augusto, que quiso erigir 
su poder á la inmortalidad de la elocuencia española : 
elogiarle en tiempo que todavía pueden subir los conceptos 
y frases del tímido orador á los soberanos oidos del Monarca 
justo > máximo, pió, feliz, que'ciñendo la gloriosa dia- 
dema de tal padre, es digno heredero de sus laureles y vir- . 
tudes : en upa palabra , elogiar á Felipe V y elogiarle bien , 
. es empeño hoñCtrífico ; pero tan arduo, que la. dificultad se 
acaba de comprobar cdn la experiencia. Sea quien fuere el 
panegirista, no se lisonjee jamas de haber igualado el alte 
concepto que el' amor*, el reconocimiento y la prespicazia 
de los pueblos han formado de la celebridad de aquel nom«- 
.bre 9 y <ie la r^pufacion dé tan buen Príncipe. Otros 
claros vaJrones, y son los mas, dejat-on asegurado él tributo 
de los loores públicos en la serie de la3 benéficas 6 admira- 
bles acciones que ilustraron sus vidas , y dentro de las pre- 
cisas márgenes de la brillante carrera que anduvieron : un 
tiempo breve, un. espacio corta son las dos medidas de sus 
méritos* y de sus alabanza^. Pero liay héroes, cuyas glor 
rias pareocn en cierto modo tan inmensus, que no se cír- 
. cunscribejí ni en los ámbitos de «us rey nos ^ nr en el período 
de sus reynados. Para hacar el elogio de«Luis XIV, fué 
necesario escribir toda la historia de su siglo : para hacer 
el de su amado y digno nieto,, quizá seria preciso repasar 
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Xtes centurias de los anales de España , los de su rápido 
engrandezimiento , los de su decadencia asombrosa, que 
aquel mismo engrandezimiento produjo, y los de su felis. 
restauración , que no se debió sino á la misma decadencia 
del Estado. Felipe V, por decirlo así , ha sido en el gran 
cuadro de nuestra historia, un excelente término de pres- 
pcctivm , en donde llegaron á verse unidas las mayores dis- 
tancias ; 6 como un punto de intersección , por donde 
Tjoieron á pasar los círculos de las diversas edades de la- 
Monarquía. La fortuna de la casa de Austria , despues- 
de dos siglos de imperio , ceder debilitada el cetro de lat^ 
Españas , cuyos límites abrazan ambos mundos ^ á la familia 
de Borbon su competidora ! ¡ Verse triunfantes y adoradas 
en Madrid las cautivas Uses de Francisco I , en*lugar de lat^ 
caudales águilas de su ^ulo Quilos V ! { Sentarse el des* 
. cendiente deUenrique IV, del Beárnes, sobrede! trono de 
Felipe II ! ¡ Quedar perpetuamente unidas con los vín-. 
culos de la sangre y de la ainistad' las dos mayores monar- 
quías , contrarías tanto tiempo ! ¡ Ser el nuevo Rey - here- 
dero y conquistador de su propia corona , vencedor y padre 
de sus mismos vasallos i padre que supo corregir y per* 
dóuar : vencedor que supo ensalzar la Ilación segunda ves , 
y restituirla al anflguo fostre de su primer crédito, honor 
y poderío ! ¡ O cuan cierto es que , siendo Felipe V cabeza 
de una nueva real estirpe en España , y formando la roa^ 
portentosa época de sus fastos , suministró á la voz de la 
posteridad materia superabundante pera el mas vasto y 
j^traordinario elogio! ^ . 

iSl imperio de España , que por sus conquistas , siy 
herencias y descubrimientos f había llegado en bnev^ tiempo 
á mas grado de extensión y grandeza que el romano, y <7ue 
aspirando, según rezeló la política, al imposible de la 
monarquía universal, daba -motivos para que, admirada 
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d mundo , se creyese todo espaSdl ; desplomándose insen^ 
siblemente con el peso d^ su propia mole , y convertidos en 
mifrtis sus trofeos , no era ya en los días' de <]arlo9 11 , mal 
que un páKdo simulacro de lo que habia sido en los felizet 
tiempos del primer Carlos y de su hijo. El oro , este. don 
precioso de la América ,. que pareda del Cielo , no fué para 
I9, magnánima generosidad de la Nación , sino un funesto 
presente, que extinguiendo las virtudes severas del siglo de * 
sus padres, fomentó con el lujo vicios agradables que ellos 
no conocieron. La sabia economía , la actividad , el desin* 
teref, la 'emulación , el amor constante al trabajo , todo iba 
desapareciendo uno tras otro ; porque, reputando aquellos 
españoles por indigno de sus manos triunfantes el humilde 
cultivo de la tierra , y la tarea de las artes mas útiles ^ 
empezaron á mirar el resto del género humano con desden » 
á considerar las naciones como nacidas para materfa de «uf 
victofias ó de su fausto, á no aspirar á otra gloria que á 
la fementida de las dignidades y riquezas, nt á otra repu- 
tación que á 1^ de dictar leyes á los pueblos atónitos. 
De este modo , faltándole á la opulenta y envidiada España 

los verdaderos bienes de la paz , la abundancia , la ferti* 

• • • 

lidad, la población, la industria, el comercio: y siendo 
impracticable mover con. regularidad desde un solo punto 
de apoyo la complicada máquina de una liionarquía tan- 
enorme , que ''para aniñóla , aseguraban que el sol jamas 
escondia sus rayos en ella ; no era mucho que en las opera- 
ciones del Gobierno , sé echase de ver una mortal lentitud , 
que injustamente se ha atribuido á carácter de la Nadon. 
Entonces fué cuando el león de España -, que* habia 
asombrado cx)n sus rugidos la tierra^ abatido jra, enervado, 
manchado con la sangre de sus enemigos , y acosado de 
ellos, veia con oeno que^á cada instante se le escapaba de 
entre Jas embotadas garras alguna parte de la presa, que 
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en mejores anos habia hecho. Esta situación era deplora- 
ble. Las riendas .del Estado andaban vacilantes entre las 
manos débiles de Garlos II, monarca piadoso, pero plisi«- 
lánime , sin vigor para dar sucesor al Reyno , y*sin aliento 
para nombrarle : que se creia hechizado , y sometía su 
lóbrega imaginación "á los exorcismos: que veía su Corte 
llena de divisiones , y á las de VersáUes , Viéna , Munic j 
' Londres, ajustaudo tratados de partición de sus dominios t 
que impelido de los incentivos poderosos de la sangre , la 
naturaleza y la amistad, deseaba dejar en su propia casa 
las veinte y dos coronas de la Monarquía, al nfismb tiefnpo 
que se hallaba forzado .de la necesidad y la justicia á tras- 
pasarlas suspirando á una rama de la de Francia , enemiga 
suya. 

D. t/bSe de Vargas y Portee en el Elogio de 
■ \^' D. Alonso el Sabio. . 

Tan ingrato es el género humano , como menesteroso : 
tan dispuesto á olvidar al bienhechor , como tardo en 
conocer el beneficio. Podrá hacer su necesidad que le 
acepte ; pero jamas su altivez se humillará á besar la liberal 
inano que le dispensa. Desvfinecido .eh una quimérica pre- 
sunción, admite los presentes roas gratuitos con el des- 
deñoso ceño, que un soberbio amo las debidas tareas de 
un esclavo. Califica los dones de tributos^ y nega'do á 
conocer el servicio , está tan distante de la recompensa 
como del agradecimiento. ¡Desdichada virtud, *Í5Í necesi- 
tara para hacerse amar del aura de los pueblos ! £1 candor 
de una alma grande halla su' gloria en lo justo, y no nece- 
sita* mas retribución. La primera hazaña del héroe es saber 
bacer bien á personas , de cu^o abandono está como 
seguro, y- apelar gestos ultrajes á la benévola posteridad. 
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Merece en su tiempo, para gozar en los venideros : cree» 
la admiración en razón de las dislancias , y su yerto polvo 
cobra con usura cnanto se le negó viviente. \ Feliz la era 
que así* acoge al mérito! ¿Y podrá llegar la preocupación 
al extremo de condenar 4in elogio debido á la época de la 
resurrección del buen gusto ? El siglo décimo octavo debe 
estar muy distante de estas sospechas. Será uno de los ras* 
gos que le honrarán en los futuros , tal dictároeo de un 
ilustre cuerpo de ciudadanos, que hermanan á la severa 
integridad de Catón, la varonil elocuencia dé Tullo. Qiando 
estos se juntan á señalar al gian hombre que deb^ ser 
objeto de los votos de una Nación elocuente por genio, 
tienen suspensa á esta .misma Nación, y á la multitud de 
sus héroes que creen merecerlos. Yo me imagino sus caras 
sombras , solícitas por granjearse el ünico monumento que 
es premio de la virtud , presentar en el santuario de las 
Musas el mérito de siis acciones , su brillantez , su numero : 
poseídos de una emulación noble (aun sin llegar á los. 
Ramiros, á los Fernandos, á los Ordoños) un Mendoza , 
un Albornoz, un Gisneros , un Cortes, -un Córdoba, un 
Toledo , disputarse la preferencia , y ofrecer el vario cuanto 
luzidA espectáculo de su heroicidad á la Viva imaginación» 
de'^us censores , á cuya justa rigidez ni ofusca el esplendor 
de los doseles , ni conmueve el estrepitoso estruendo de las 
armas. Sabiendo discernir la verdadera de la falsa gloria, 
el mérito es el solo acreedor á sus sufragios. El mérito 
cubierto de la purpura, las ciencias bajo el' arnés , la fílo* 
spfía elevada al trono ^ los junta, los reúne, los conforma : 
y Alfonso, Alfonso lleva el mérito de la elección. Elección 
tanto mas gloriosa , cuanto mas esclarecidos sean los con- 
currentes. Permítaseme repetirlo : ¡ feliz la era que así 

atoge al mérito ! 

• • • 

La mayor parte de los hombres proceden por preocupa* 
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cioD, vdtan por capricho, alaban sin eximen ^ eondena«' 
por costumbre. Die aquí el calificar las acciones según es 
mas. ó menos brillante la superficie que presentan á una 
vista grosera, que no sabe pasar Ae esta misma superficie. 
De aquí el mirar á los literatos, no como usa porción pura 
«y escogida de conciudadanos que renuncian la fortuna y el 
descanso por el penoso arte de instruir ^ sino como una 
especie 4^ animales raros, cuyo humor melancólico los, 
distingue del resto de los hombres , solo aptos para entre- 
tener s\i indolente estupidez. ¡ Con cuan contrario aspecto 
mira al sabio el que alcanza á conocerle ! No ve aquel 
espíritu bullicioso y fugaz, aquel ánimo arrogante y feroz , 
aquella resolución intrépida y temeraria , que por general 
desgracia es el común carácter del guerrero : ni nota aquel 
genio suspicaz y emprendedor , aquella intención reservada 
y doble, aquel juizio agitado y varjo, con que se distingue 
el político ; antes sí, admira un. espíritu desembarazado y 
dispuesto, un ánimo seguro y liso, una resolución pausada 
y prudente , un genio abierto y noble , una intención sana 
y sencilla , un juicio medido y cierto. ¡ Qué distinto el sabio 
del guerrero , á quien solo una dura necesidad puede hacer 
ütil , y con cuyos funestos talentos , solo cuando estén 
ociosos , será compatible la felizidad de los demás hombres ! 
• Qué diverso el sabio del político , cuyas atrevidas hipó- 
tesis hacen á Ips pueblos m^ de una vez victimas de sus 
cálculos ! £1 sabio siempre ütil, siempre apreciable^ es 
blasón, es honor de ki sociedad á quien cupo en suerte : 
todos los. rey nos, las edades todas le envidian, le apetecen^ 
y sus tareas son las delicias del universo. Mas por triste 
fatalidad , aquellas mismas acciones de mas pompa que 
provechp , aquellos hombres sanguinarios , aquellos maes- 
tros del arte de destruirnos, excitan , conmueven , arrastran 
nuestra admiración, y ¿ede al aplauso de sus glorias el 
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lugar debido -á la compasión de nuestras miserias. ¡ Qué 
honor para un Conde, para .un ' Turena , para un Saxe, 
ver elogiadas sus cenizas p¿r las plumas ^las sublimes j 
elocuentes de su siglo ! La humanidad ultrajada en vano 
grita para confusión nuestra, que si Aristídes mereció el 
epíteto de justo, y Focion d de hombre de bien, ni aquel 
le debió á Maratón, Salamina ó Platea : ni este á éus cna* 
renta j cinco generalatos. Alguna vez , pues , había de 
tener lugar un hombre^ cuya primera ocupación fué el 
estudio i un guerrero, que sabia arfímar la espada : un 
Príncipe todo para los «uyos , hasta olvidarse de sí : un 
Rey , que entre el poWo de la campana , que entre loa 
afanes del trono, se acordaba de lai Musas: un héroe ni 
abandonado al furor de las conquistas , ni* enervado en bra« 
zos de la ociosidad : un hombre grande, un guerrero aíbr« 
tunado. Un Príncipe cumplido, un Rey completo, un' 
héroe consumado, un Alfonso en fin, gran político, gran 
general, gran monarca, por cualquier parte grande, ilus- 
tre, admirable. A la frente de .sus ejércitos, pasma su 
valor, su presencia de ánimo , su vigor, su constancia t en 
el solio, admira su inexorable justicia, su tierna piedad*, 
su cuidado en dar leyes , su zelo en velar sobre su obser« 
vancia, su atención al progreso de las ciencias, al adelan* 
tamiento da* las artü*, de la navegación : en el gabinete , 
espanta- su infatigable aplicación al despacho y á lat letras ^ 
su*fina política, su talento en conocer los de sus vasallos,* 
su cuidado en premiarlos : en su vida privada ^ se nota un 
hijo sumiso , un esposo fiel , «n padre vigilante en formar 
cíe sus hijos reyes dignos de tal padre y de tal madre. Y en 
todas partes y por todo , luze su' piedad , brilla su religión, 
y Ueda todos los mSmeros de un Alfonso el Sabio. * 



fí 
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P. Fr. Diego José de Cádiz en la Orácioa 
fúnebre del Infante D. Gabriel j su Esposa 
D. Maria Ana f^icioria. 

\ Qaé tejrríble es Dío< en sus consejos sobre los hijos de los 
bombres ! ¡ qué profundo en sa% juizios ! ¡ qué admirable * 
en -sus determinaciones ! Abismos insondables , tesoros in- 
comprensible! , pesos V balanzas por su rectísima equidad, 
nos dice el Espíritu Santo que son , en su divina Escri- 
tora. Su profundidad no* nos ^lennite comprenderlos, su 
grandeza nos precisa á venerarlos, j su terribilidad nos 
obliga á temerlos. A este inmenso caos de los divinos 
juizios corresponde la voluptad de Dios secreta j ocul- 
tísima sobre el determinado numero de futuros^ entre el 
infinito de los-posibijes, con el cuando de su exbtencia, 
y el espacio de su duración : pertenece la variedad de 
nuestras* suertes, la diferencia de nuestros destinos, y 
la diversidad de nuestros estados é inclinaciones; y no 
menos , la pennanencia de nuestra vida , el -tiempo y 
nodo de puestra muerte, nuestro fin y ^radero en la 
^emidad. Dios es, el que de la misma suerte que eonoce 
el número fijo- de las estrellas , y á cada una la llama 
y distingue por su propio nombre , conoce cuantos y 
cnales'son los que en la dilatada sucesión de los siglos, 
beroos de vivir sobre la tierra. Dios es , el que á la manera 
que señaló términos á las furío^ olas del mar, y fes 
puso precepto para que de él no pasasen , lo asignó igual- 
mente á nuestra vida , para que de él no se exceda. Y DíOs 
es , el que del mismo modo que Ka criado diversos géneros 
de cosas , y en ellas diferentes especies con distintos indi-- 
viduok sin confusión ni desorden, así ordena en nosotros 
las distintas clases , dispone las contrarias suertes que ve- 
mos, y establece destinos opuestos y encontrados para 



EXORDIO?. 363 

el buen orden del universo. £s justo en sus pCnsamieDlos, 
sabio en sus disposiciones, y rectísimo en ^s juizios. Gimo 
poderoso , obra lo que quiere y sin resistencia ; como sabio f 
lo ordena con acierto; y como justo, con la mayor 
equidad. ¿ Quien podrá impedir sus obras ? ¿ quien hallará . 
en ellas defecto ? ¿ <5 quien le preguntará ct porqué asi 
las hace ? ¡ Ah ( qué terribles son todas sus obras ! ¿ Quien 
no temerá á Dios en vista de sus profundos y justísimos 
juizios ? ¡ A V de nosotros , si como es debido , no le te- 
memos ! Tema á Dí&s toda la tierra , exclamaré con David , 
y esti^emézcase todo el orbe en su presencia. Y en efecto , 
^ quien' \io temerá -al que manda, que cese de improviso 
la alegría de nuestros corazones, que se'conVierta en fiS-' 
nebre llanto la müsicte de nuestras mayores delicias^ y 
que caiga por tierra la . corona de nifestra cabeza , nuestro 
honor, nuestro jubilo y nuestra felizfdad, al recio golpe de 
su flivino irrevocable decreto ? ¡ Ay de nosotros , Señores*! 
\ ay de nosotros ! si en tantos motivos como al presente 
nos 'asisten para 'temer á .Dios y suS juizios , 6 no advertimos 
el golpe para sentirlo, ó no queremos entender ^su causa 
para evitarla, 6 apartamos la vista de la poderosa mano, 
que tan terrible como repetidamente nos afiigé, paraque, 
volviendo sobve^nosotros misfnos, y enseñados en estos es- 
carmientos, aprendamos el mejor y mas oportuno*moda 
de proveer sobre nuestros novísimos ! 

Así pensaba yo, y' así me ha sido preciso producirme 
á vista de este lügubre,' cuanto magnífico tristísimo apa-= 
rato , y del sentido motivo que lo ocasiona ; porque todo- 
ello inspira un saludable pavor y religioso miedo. Tales han' 
sido los sentimientos de nuestro corazón , desde que em*- 
pezamos á oir el triste continuado clamor de las campanas , 
y lo son ahora que ipiramos esa -remontada pira. cubierta 
de oscuras sombrad: esaf multitud hermosa de melancd- 
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Kctts Imtt, mw opacamente la ílaminan : esas teálet-mng' 
mías y despojos jt de nuestra mortalidad, gue la coronan > 
las TOses lamentables, pero devotas , de ése coro : el santo 
sacríicio que entre sollozos 7 gemidos acabamos de ofrecer 
é Dios sobre esas aras ; esos negros lutos, con que, de- 
puesto el i^cioso unifoi*me , - os adornáis : la tristeza 
* ét vuestros semblantes , claro indicio de la. que ocupa 
vuestros' interioren t- el profundo ' silencio j atenta sus^ 
pensión con qué la expresáis : j sdure todo, la contí* 
tinacion de funestas noticias , que así Ai el presente como 
en el pasado raes, nos ha comunicado sucesivamente la' 
Corte, del grande despojo que ha hecho en p^cos. diaa 
nuestra en Aliga -la muerte', de las preciosas impor- 
tantes vidas de muchos de nuestros Señores , en la Real 
FamiKa de nuestro Católico Monarca. ¿ Qué pensáis , Se* 
ñores, de este cúolulo 3e males , que tan de pronto se ha 
Vienido sobre npsotros ? ¿ No os parece que en ellos se ^os 
proponen muchos motivos para sentir , j otras tantas causas 
para temer? Esto segundo es lo que en vosotros apetezco , 
porque en orden á nuestro bien espiritual , mucho mas que 
lo primero nos importa. Huérfiínos hemos quedado con 
la muerte de nuestro Padre el Rejr , j nuestras madres las 
Provincias y Ciudades del Reyno se Uorai^]^ como viudas 
con la falta de su cabeza , de su esposo j de su legítimo 
Monarca. No veo alguno á quien no comprenda la causa 
de nuestra grave aflicción, y el motiVo de nuestro amargo 
llanto; paréceme que á todos indistintamente alcanza, y 
que no se hallará uno solo, que deje con sobrada razón 
de repetir : { ay de nosotros , porque ha faltado la alegría 
de nuestros corazones ! Dios ha convertido en triste llanto 
la gustosa roásica de nuestras complacencias , y ha hecho 
morir á los que eran nuestra • corona , nuestra cabeza y 
nuestros principales ! ¡ F^oenobis ! ¡<Ay de .nosotros, porque 
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hemos quedado con su falta como familia sin padre , como 
pueblo sin Príncipe , j como rebano sin pastor ! Justo es , 
Señores ) vuestro sentimiento; no lo culpo 9 tenéis á vuestro 
favor las santas Escrituras, la recta razón 7 la piedad 
cristiana'^ 70 rofsmo , que en la ocasión presente me con- 
sidero obligado ámitigar vuestro dolor y os notaría de in- 
humanos, os argüiría de poco reflexivos , 7 os convencería 
de menos piadosos , si cuando es tan grlive como justificado 
el motivo de nuestro, común pesar, viese que os manteníais 
insensibles á la violencia de su fuerza., sin que esta hiziese 
en vosotros una extraña sensación. Pero aunque esto es 
asi, 7 que qon dificultad podremos nosotros conocer lo 
mocbo que tenemos porqué sentir la falta de nuestros Sere- 
nísimos Señores Infantes difuntos ( prescindo por ahora de 
la d^l Re7 nuestro Señor, que en paz descanse) sin em«- 
bai^^ no es eso lo que 70 pretendo de vosotros, ni son 
estos los efectos j que debe causarnos su temprana 7 acele*- 
rada muerte. Sí, mis'he/manos 7 Señores ,^9sos despojos de 
la muerte , qiíe tenemos á la arista , nos recuerdan nuestra 
indubitable mortalidad restos religiosos actos, en que nos 
ocupamos , 7 que ofrecemos en sufragio de nuestros difun- 
tos , nos convepcen ^^^ue^ para d^pues de esta vida , te- 
nemos ahora mucho qué temer : 7 el justo pavor que á la 
consideración Ah estas católicas verdades se excita en nues- 
tros corazones, nos evidencia que nuestras lágrimas han 
de servir, no tanto para llorar la agena muerte, cuanto 
para sentir nuestros pecados propios, 7 excusar con ellas 
los temibles efectos de la divina indignación. Esta celístial 
doctrina nos la enseñó nuestro Señor Jesucristo en persona 
de aquellas santas mugeres , que con heroica piedad llg* 
raban su acerbísima pasión 7 muerte cruelísima , mandán- 
donos que no tanto su muerle* temporal , cuanto nuestraf 
propias culpas, sean- el objeto de nuestros desconsuelos, 
7 el motivó de nuestros bien fundadoi temores. 
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Y en efecto, ¿ quien no se estremecerá al entender, qtre 
esos difuntos á quien lloramos , nos dicen, con su mudo 
silencio que á su riguroso juizio ha de ser el nuestro 
parecido , y que hoy mismo puede sobrevenirnos 1» muerte 
que ayer vino y acabó con ellos ? ¿ Quiéh no se atemo- 
rizará si reflexiona , qtte aun siéndolos desconocido el 
cuando ha de sucedemos el morir , no se puede dudar 
-lo tenemos tan inmediato, que con toda verdad podemos 
decir, que un solo pasQ dista la muerte de -nosotros 1 
¿ Y quien no temerá,, viendo t^er, no solo al perverso 
Caín, al desventurado Agag,. y al impío Antioco, sino 
también al zeloso invencible Elias, al piadoso Ezequías, 
y lo que es mas y al Santo de los S£4[itos nuestro ^eflor 
Jesucristo ? Temen su muerte los pecadores , porque la 
conocen término de sus perniciosos, transeúntes gustos , y 
principio de sus eternos irreparables males : la temen los 
justos, porque viven inciertos ,de su suerte en' ella ,. y de su 
destino en la eternidad : y todos debemos temerla , porque 
tanto los malos ó pecadores^ como los buenos y piadosos, 
acaban su vida con una míterV^ ya dulce ó ya desastrada; 
de inpdo *, que atendiendo á lo que exteriormente aparece , 
no rara vez se Qola en unos potros tanta semejanza, que 
no se encuentra diferencia. Este justísimo temor , que eo 
todos tiempos ha poblado los claustros de religiosos , los 
desiertos^de anacoretas , y de J^iena ven turados el cielo : que 
obligó á deponer su tiara á los Celestinos j á los Arnulfo^ 
^ renunciar sus mitras, y á idar de mano al cetro á los 
Oncees: que inspiró á los Wambas, á los Alonsos, á los 
Carlos, Reyes de- niji^stra España, el conmutar su real 
púrpura con la aspereza de las leligiosas estameñas: y 
que/ dio aliepto á los 13runos , á ' los Borjas y á las Mar* 
garitas, para emprender el arduo camino de juna rí§ida 
penitencia, dejado el de la w^a mundana y deliciosa; 
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es el qué debe á todos ocuparnos, paraque «us frutos 
sean , como en estos, dignos de Dios y de su vida eterna. 

JD. Áíelchor Gaspar de Jwellanos en el Elogio 

de Carlos III. 

El elogio de Carlos Tercero pix>nunc¡ado en esta mo- 
rada del patriotismo, no debe ser ancr ofrenda de la*adu«- 
lacion , sino un tributo del reconocimiento. Si la tímida 
antigüedad inventó los panegíricos de Jos Soberanos , .no 
para celebrar á los que profesaban la virtud, sino paMi 
acallar á los que la perseguían ; nosotros hemos mejorado 
esta institución, convirtiéndola á Ici alabanza de aquellos 
buenos Príncipes, cuyas virtudes han tenido por objeto 
el bien de los hombres que gobernaron. Así es , que 
mientras la elocuencia^ instigada por el temor, se desen- 
tona en otras partes para divinizar á los opresores de 
los pueblos; aquí, libre y desinteresada, se consagrará 
perpetuamente ú la recomendación de las benéficas vir- 
tudes , en que su alivio y su felizidad están cifrados. Tá^ 
es , Señores , la obligación que nos imppne nuestro insti- 
tuto; y mi lengua , ^consagrada , tanto tiempo ha, á uq 
ministerio de verdad y jjustioia , no tendrá que profanarle 
por la primera vez , para decir . las alabanzas de Garl<^ 
Tercero. Considerándole como padre de sus vasallos, solo 
ensalzaré aquellas providencias suyas , que lé han dado un 
derecho mas cierto á tan glorioso título;* y entonces este 
elogio modesto como su virtud, y sencillo como su ca-* . 
rácter ,. sonará en' vuestro oidó á la manera de aquellos 
himnos , con que la inocencia de los antiguos pueblos 
ofrecia. sus loores á la Divinidad , tanto mas agradables^ 
cuanto eran mas sinceros , y cantados sin otro entusiasmo 
que ^1 déla gratitud. ¡ Ah ! Cuando los Soberanos no J»aR 
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•entído en su pecho el placer de la beneficencia s cuando 
DO haD'OÍdo e*D la boca de sus pueblos las bendioiónes 
del reconocimieato ¿ de qué les servirá esta gloría vana y 
estéríl que buscan eon tanto afán para saciar su aqnÜcioii , 
y contentar el orgullo de las naciones ? También España 
pudiera sacar de sus anales los títulos pomposos en que 
fe cifra este funesto esplendor. Pudiera presentar sus ban« 
deíaS llevadas á lasMItfmas regiones del ocasp,- partí medir 
con la del mundo la extensión de su *imperío : sus naves 
cruzadido desde el Mediterráneo al mar Paiifico. y ro* 
deando las primeras la tierra para circunscribir todos loa 
límites de la- ambición humana : sus Doctores defendiendo 
la Iglesia 9 sus leyes fluslrando la Europa, y sus artistas 
compitiendo con los mas céh^lres de la antigüedad. Pudiera, 
enfin , amontonar ejemplos de heróiciíjad y patriotismo , de 
valor y constancia , de prudencia y sabiduría. Pero con 
lautos y tan gloriosos timbres ¿ t|ué bíeties |>uede presentar 
añadidos á la suma de su felizidad ? Si los hombres se 
han asociado 9 si. han reconocfife una* soberanía , si le han 
melificado ^us derechos mas preciosos \ lo han hecho siii 
^uda para asegurar aquellos bienes á cuya poseslbn los 
arrastraba el voto general de la naturaleza. ¡ O Príncipes ! 
vosotros fuisteis colocados por el Omnipotente en medio de 
las naciones , para atraer á ellal lá abundancia y la pros^ 
peridad. Ved a|}uí vuestra primera c/bligacion* Guardaos 
de atender á )ps que os distraen d|K su cumplimiento « 
cerrad cuidadosamente el oído á las sugestiones de la H« 
sonja, y á los encantos de nuestra propia vanidad, y 
ino os dejéis deslumhrar del esplendor que continuamente 
os rodea ^ ni del aparato del pqder depositado en vuestras 
manos. Mientras los pueblos afligidos levantan á vosotros 
sus brazos; la posteridad os mira desde leJQS, observa 
iruestr»conducta, escribé en sus memoriales vuesti*as accio- 
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neS) y reserva vuestros nombres para la alabanza, el ol«* 
vido ó 1« execración de los siglos venideros. 

D. Nicasio Akarez de Cienfuegos en el Elogio 
del Marques de Santa Cruz. 

Breve , muy breve , un momento es la aparición del hom« 
bre en la tierra : su duración es la de un relámpago que 
4>riila y ya pasó, cuando alzamos la vista para mirarle t 
sus fuerzas son flacas : instables y aéreos sus propósitos s 
sus obras ) montoncillos delezne4>les de arena : sus gran- 
de^s, polvo, nada. Sin embargo de esta miseria , y de esta 
caducidad, que en todo y por todas partes le rodea (¿lo 
creeríamos, si la experiencia continua no nos diese los 
testimonios mas evidentes de ello ? ) la desmedida arrogancia 
de sus pensamientos , el desenfreno temerarío de sus deseos 9 
ni caben en la inmensidad del espacio, ni en la eternidad 
del tiempo. Los roas, señoreados por la sed terrible de 
gloría , por la sangríenta pasión de dominar , por la rabiosa 
vlocura de ensalzarse sobre su especie , por todos los de« 
liríos de un amor propio tiránicamente exclusivo , emplean 
este soplo de vida en afligir á sus hermanos , en hacerles 
una guerra perpetua, en alterar la paz de las naciones, y 
en agobiar el mundo con el insoportable |>cso de su exis-* 
.tencia desastrada. Y cuando, después de haber corrído 
entre amarguras y remordimientos el cortísimo espacio qi;e 
separa su cuna de su féretro, llegan al término de surcar* 
rera; sus semejantes, ó no vuelven los ojos para mirar sa 
sepulcro , ó si lo hacen , es para que retiemble con las maU 
diciones que les arranca la memóría de las maldades que 
allí se encierran. Los héroes mismos , aquellos invencibles 
conquistadores , á cuya fama parece que viene estrecho eL 

sUmbito de la tierra y de loe tiglos ¿ no se han inmoT'* 
Tom. IL a4 , 
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talizado como las erupciones de los volcanes, que duran 
eternas en, los anales de la historia por la enormidad de los 
estragos que ocasionaron ? Y la muerte de los Gengis y de 
los Timures ¿ no es para la humanidad una época tan di« 
chosamente memorable , como aquella en que, cesando el 
diluvio , empezó la tierra á salir de las aguas que la ane- 
garon ? £1 hombre de bien , el que dedicándose al ejercicio 
de la beneficencia , fué protector , amigo , hermano de lois 
hombres ; este sí que es amado en vida con el amor 
nías verdadero y mas tierno, y llorado en la muerte pcnr 
tantos como libraban en él su fortuna, y las de sus fa- 
milias desamparadas. Estas lágrimas dolorosas, estos sus- 
piros acongojados , que del fondo de los corazones cuelan 
en pos de la pompa fúnebre del bueno, y acompañan 
noche y dia la soledad de su sepulcro, son monumentos 
mas gloriosos mil vezes, que los mausoleos de mármoles 
y bronces , que las pirámides colosales , que tal vez levantd 
la mano envilezida de la adulación, para inmortalizar 
magníficamente la depravación y la ignominia del género 
humano. Y si al amor de la virtud hermanaron estos va- 
rones de paz la afición á las letras , son mas y mas dignos 
de vivir en la memoria de la posteridad , y de que la verdad 
pronuncie su elogio en el templo de las Musas, para 
ejemplo de los que profesan su culto, y para desahogo 
del sentimiento que causa una pérdida tan irreparable^ 
; Hay por ventura] otro medio de vengarnos de la muerte 
«alvando de su olvido las reliquias de los virtuosos , que el 
de entregar sus virtudes á la elocuencia y la historia , para 
que , sobre los hombros del tiempo , levanten en su honor 
un monumento que sirva de lección y de consuelo á las ge- 
neraciones venideras? Los que pasen después por el campo 
de la vida, cuando revolviendo las ruinas de lo pasado, 
vean estos recuerdos preciosos, no podrán menos de entrar 
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iJetitit) (le sí mismos ; é inflamados en una emulación gene- 
rosa, pagarán á la virtud su tributo de admiración^ de 
amor y de respeto. En sus almas enternezidas ,'se moverán 
afectos semejantes á los que siente el viajero solitario , que 
pasando por los despoblados escombros donde yace la an- 
tigua Grecia, encuentra sepultado entre cenagosas inmun- 
dicias , uno de aquellos modelos en que las artes huoMinas 
compiten con la naturaleza» Le ve ^ suspende su camino ^ 
se sienta á contemplarle despacio; y en tanto que sus ojos, 
atónitos no se hartan de admirarle , su corazón se penetra 
de una tierna melancolía-, las lágrimas se desprenden invo- 
luntariamente de sus ojos, Caen, y riegan loá destrozados 
portentos de los Fidias y de los: Praxí teles. Venid , Señares ^ 
venid y regad con lágrimas los restos de un hombre de 
bien : oíd lo ünico que nos queda de un amante de ki 
Musas , de un compañero y Director nuestro ^ del Excmo. 
Señor D. José Joaquín de Bazán-y Silva : oíd sus virtudes , 
y veréis cual ha de ser la conducta de aquellos, qué , con^ 
sagrándose al estudio de las ciencias y de las letras, deben 
dar mejores ejemplos, por lo mismo que se aventajan ea 
instrucción y en talento. 
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PERORAaONES- 



Palabras consolatorias de Cristo d sus Disd" 

pidos. 

I \J Ceisto , puerto de seguridad para los que, acosados 
de las ondas tempestuosas de su corazón, hojen á tí !••• 
Tü de6endes de Ja ira de Dios á quien á tí se sujeta. Trf, 
aunque mandas algunas vezes i tus discípulos que entren 
en la mar sin tí , y que se desteten de tu dulce conversa^ 
cion : j estando td ausente, se leranten gü la mar tempes- 
tades que ponen en aprieto de perder el ánima ; roas id nif 
los olvidas. Dícesles que se aparten de tí , y vas tü á orar 
al monte por ellos. T cuando son ya pasadas las cuatro 
partes de la noche, cuando á tu infinito saber parece que 
basta ya la penosa ausencia tuya para los tuyos que andan 
en la tempestad; desciendes del monte, y como señor de 
las ondas mudables, andas sobre ellas (que para tí todo es 
firme) y acercaste á los tuyos, cuando ellos piensan que 
están roas le|os de tí , y dícesles estas palabras de confianza : 
Yo soy, no queráis temer, ¡ O Cristo , diligente y cuidadoso 
pastor ! ¡ Cuan engañado está quien en tí y de tí no se fia de 
lo mas entrañable de su corazón , si quiere enmendarse y 

servirte ! Si bien y perfectamente conocido fueses , 

Señor, no habria quien no te amase y confiase, si muy 
malo no fuese. T por esto dices : Yo soy , no queráis 
temer. Yo soy aquel que mato y doy vida...» Yo soy el que 
de cualquier trabajo os puedo librar , porque todo soj 
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bueno ; j os sabr^ librar , porque todo lo sé. Yo soy vuestro 
Abogado, que tomé vuestra causa por mia. Yo vuestro 
fiador, que salí á pagar vuestras deudas. Yo señor vuestro ^ 
que con mí sangre os compré ; no para olvidaros , mas 
engrandezeros , si á mí quisiéredes servir : porque fuisteis 
con grande precio comprados. ••• Yo vuestro padre, por 
ser Dios ; y vuestro primogénito hermano, por ser hombre. 
Yo vuestra paga j rescate : ¿ qué teméis deudas , si vosotro» 
con la penitencia y confesión pedís suelta deilas ? Yo vues- 
tra reconciliación : ¿qué teméis iras? Yo el lazo de vuestra 
amistad : ¿ qué teméis enojo de Dios? Yo vuestro defensor : 
¿qué teméis contrarios? Yo vuestro amigo : ¿qué teméis 
que os falte cuanto yo tengo , si vosotros no os apartáis de 
roí ? Vuestro es mi cuerpo y mi sangre : ¿ qué teméis ham^ 
bre ? Vuestro mi corazón : ¿ qué teméis olvido ? Vuestra 
mi divinidad : ¿ qué teméis miseria ? Y por acesoríos son 
vuestros mis ángeles , para defenderos : vuestros mis San* 
tos, para rogar por vosotros : vuestra mi Madre bendita ^ 
para seros madre cuidadosa y piadosa • vuestra la tierra , 
para que en ella me sirváis : vuestro el cielo , para dondo 
vendréis : vuestros los demonios é infiernos , por que loa 
bolléis como á esclavos y cárcel : vuestra la vida, por que 
con ella ganéis lo que nuncra se acaba : vuestros los buenos 
placeres, por que á mí los referís : vuestras las penas, por 
que por mi amor la^ sufrís : vuestras las tentaciones , por 
que son mérito y causa de vuestra corona : vuestra es la 
muerte , por que os será el mas cercano paso para la vida. 
No desmayéis : que no os desampararé , aunque o^ 
pruebe. Vidrio sois delicado ; mas mi mano os tendrá : 
vuestra flaqueza hace parecer mas fuerte mi fortaleía. De 
vuestros pecados y miserias saco yo manifestación de mi 
voluntad , y de mi misericordia. No hay cosa que os pueda 
dañar, si me amáis j de mi os fiáis. No sintáis de mí humar 
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•mmente s^aa vuestro parecer, masen viva fe con amor; 
«no por las señales de fuera , mas por él cot-azon , el cual se 
abrió en la cruz por vosotros , paraque no pongáis duda 
•€n ser amados , en cuanto es de mi parte , pues veis tales 
obras de amor de fuera , y corazón tan herido de vuestro 
amor de dentro. ¿ Cómo rae negaré á los que me buscáis 
para honrarme, pues salí al camino á los que me buscaban 
:para maltratarme? Ofrecíme á sogas y cadenas que me las- 
timaban ¿ y negarme he á los brazos y corazón de cristia- 
nos , donde descanso ? Díme á azotes y coluna dura ¿ y ne- 
garme he al ánima que me está sujeta? ISo volví la faz á 
quien me la heria ¿y volverla he á quien se tiene por. biena- 
venturado en la mirar para adorarla? ¿Qué poca confianza 
es esta , viéndome de mi voluntad despedazado en manos 
de perros por amor de los hijos , estar ios hijos dudosos de 
jní SI los amo , amándome ellos? Mirad hijos de los honi- 
bres , y decid : ¿ á quien desprecié , que me quisiese ? ¿ A 
quien desamparé , que me Llamase? ¿ De quien huí , que 
me busiCase ? Comí con pecadores : llamé y justifiqué a los 
apartados y sucios : importuno yo á los que no me quie- 
ren : ruego yo á todos conmigo. ¿ Qué causa hay para sos- 
pechar olvido para con los mios , donde tanta diligencia 
bay en amar y enseñar el amor ? 

El F. Mro. Juan de Avila ^ Cartas Espirit. 

Exhortación al ejercicio de la elocuencia espa* 
ñola, por D. Gregorio Mayans j^ Sisear. 

Si hubo tiempo en que se haya escrito en España con 
algún acierto , como ciertamente lo ha habido , ninguno 
mas á propósito que el que hoy logramos , para poder 
escribir con la mayor perfección. España, siempre fecun- 
dísima de los mayores talentos , los produce hoy iguales á 
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los que en otro tiempo , esto es , iguales á los mayores del 
mundo. La que~ dio maestros á Roma , cuando fué mas 
sabia y elocuente | los pudiera hoy dar á todo el orbe , si 
sus ingenios se instruyesen y cultivasen debidamente. Coa 
razón me duelo de que en el arte del decir no procuremos, 
no solo igualar, sino también exceder á las demás nacio- 
nes ; y mas , siendo tan notoria la ventaja que nuestro len« 
guaje hace á los extraños. Tenemos una lengua expresiva , 
en extremo grave , majestuosa , suavísima y sumamente 
copiosa. Fuera de todo esto, llegaron ya las ciencias en 
Europa al mayor auge que nunca. Todasr tuvieron sus vezes : 
todas nos dejaron sus ideas en varios siglos , paraque fuese 
el nuestro mas sabio. El que medió entre Orfeo y Pitcígoras, 
fué poético; entre Pitágoras y Alejandro, filosófico; entre 
Alejandro y Augusto , oratorio ; entre Augusto y Constan- 
tino , jurídico ; entre Constaittino y San Bernardo y 
León X , escolástico ; entre Leofi X y nosotros , físico 
y crítico : de suerte , que en nuestra edad se manifiesta la 
naturaleza y la antigüedad. Siendo, pues, certísimo que 
la fuente del escribir es elsaber , para escribir ¿ qué tiempo 
hay mas á propósito que este, en que mejor se puede saber? 
¿Pues qué embarazo hay que «nos impida adelantar el paso 
hacia la verdadera elocuencia ?£a, procuremos lograrla, 
así por la propia estimación, como por no pasar por la 
ignominia de ser inferioi*es en tan excelente calidad á las 
naciones extrañas. Cierta es la competencia con las mas 
cultas de Europa : superiores son nuestras armas , quiero 
decir, nuestra lengua, si la manejamos tan bien , como 
nuestros mayores la espada. No es muy incierta la espe- 
ranza de conseguir la victoria , como á la diligencia de los 
extraños corresponda la nuestia. Fué elocuentísima Atenas : 
quiso competirle Roma ; pero no la pudo igualar, así por» 
que no fué tan sabia, como porc|ue la lengua na ejra taa 
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expresiva y copiosa. La npestra lleva una gran ventaja á 
las europeas todas* ¿ Qué falta , pues , sino superar á los 
extraños, d á lo menos, igualarlos en el saber y uso? Esto se 
podrá conseguir, si parte del tiempo que se gasta en espi- 
nosas cuestiones , que antes lastiman que mejoran el enten- 
dimiento humano , honestamente se emplea en mas fruc- 
tuosos asuntos : si solamente se imitan los que supieron 
hablar : si se procura imitar con intención de vencer , coma 
con grande acierto imitó Platón á Cratiio y Arquitas ; Cice- 
rón á CralK> y Antonio : si se procura , digo , imitar , 
fijando mas la mente en la perfección universal que quiere 
él arte, que en la particular observación del artificio de 
alguno : de suerte , que el orador no haga lo que el igno- 
rante zapatero , que por diestro que sea , no sabe trabajar 
sin horma ; sino lo que el ingeniosísimo Zeuxis, que habiendo 
de pintar la imagen de la bellísima Helena , no quiso escoger 
por ejemplar una sola nina, aunque muy hermosa; sino 
que^ fecundando su idea con la hermosura de cinco las ma^ 
bellas vírgenes que á la sazón había en la ciudad de Crotón , 
logró ser émulo de la naturaleza misma, con tanta gloria 
suya , que me persuado que casi hubiera habido tanto 
numero de Paris , cuantos fueron á ver aquella segunda 
Helena , á no robar sus potencias un tan extrañó prodigio. 
Así , pues , el que desee formar una perfectísima ¡dea de la 
verdadera elocuencia ^ con ' juizio atienda á la invención de 
Gracian , agudeza de Vieira , erudición de Vanegas , juizio 
de Sáavedra, discreción de So lis, decoro de Cervantes, 
pureza de Quevedo, facilidad de Granada , numero de 
Hortensio , hermosura de Mañero ; y así en otros muchos y 
considere bien las perfecciones que en sus obras brillan 
mas , y tenga bien entendido , que la composición simétrica 
de todas ellas es la idea linica de la verdadera elocuencia. 
Aspiremos pues á esta. Anhelemos á ella. Está España infa* 
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uiad^ de poco elocuente, VÍDdicad su honra , Españoles : 
generosísimos espíritus , vindicad la vuestra. 

Exhortación al estudio^ por D. José Viera y 
Clavijo en su Elogio del Ahulense. 

Discdlpese mi selo , si me atreviere á decir ahora , que 
nosotros , meros testigos de los prodigios del Tostado y de 
sus estudios, parece que no nos empeñamos en admirarlos, 
sino para excusamos de seguirlos; ó qtie queremos elo- 
giarle, porque ienemos el testimonio de su condupta contra 
nuestra pereza. Estaba quizá reservado para el presente 
anglo el raro secreto que no conoció el suyo , de saberlo 
todo sin haber estudiado mucho : de criticarlo todo , sin 
producir ningún modelo : de despreciarlo todo , para con- 
solarnos de nuestra propia indigencia : .de tocar la super- 
ficie de los objetos, sin tener la constancia de profundi- 
zarlos. Y siendo así ¿ cómo aplacaremos la sagrada sombra 
del Tostado ? ¿ Cómo invocaremos los manes irritados de 
este genio de nuestra literatura en medio de unas graves 
universidades , que . él ve casi desiertas : de unas cátedras 
respetables , pero ya vacilantes : de unas lecciones doctas , 
pero ya sin norte ni rumbo : de unos laureles escolásticos , 
pero ya ajados y marchitos ? ¿ Cómo , sí aun aquellos es- 
tudios mas amenos, que se. han debido sustituir á los otros, 
tampoco se buscan,, ni se aprecian, ni se cultivan, ni se 
conocen ? En este apuro , en esta especie de anarquía lite- 
raria, acude á socorrernos la Real Academia Española, 
y ofreciéndonos oportunamente su museo, como el mejor 
santuario digno de que resuenen en él las alabanzas del 
Tostado , propone á nuestros Demóstenes la corona de oro 
en premio.de su panegírico , á fin de descargar á la Patria 
de tan antigua deuda^ Las Reales Academias y Sociedades^ 
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kao sido COD efecto en la era presente j j por todas partes, 
tí ültioio asilo de las Musas, donde se conserva con mas 
brillo el fuego sagrado de su culto. Unidos en estos cuerpos 
icspetables los hombres mas instruidos que las aman, se. 
prestan mutuamente sus auxilios j luzes, trabajan cuanto 
está de su parte en mantener el decoro de las Buenai 
I^etras j los conocimientos científicos : en promoverlos sia 
raido , animarlos sin fausto , j hacerlos servir de trofeo á 
los claros varones que han sido mas beneméritos de la Na-^ 
eioo : j tal fue Don Alonso Tostado , Olnspo de Avila. 
Intérprete jo de la opinión universal de los pueblos, no 
quisiera , si acierto en el elogio que le consagro con temor , 
otra recompensa ni otra gloria , que la de poder interesar 
de alguna manera aquella fría indiferencia con que hoy 
se mira entre nosotros todo elogio : encender en nuestra 
}uventud con su memoria , una noble pasión por la pros* 
perídad de los estudios, hasta el punto de que, brillando 
estos en los dos hemisferíos de la dominación española 
á modo áfi un hermoso dia del equinoccio , reverberen sus 
rayos sobre el trono de nuestro augusto Monarca,- como 
sobre el carro del sol que todo lo alienta ; j reverberando 
s<^re él , le condecoren , le defiendan j le eternizen. No lo 
dudemos. De la superioridad de potencias , nace l^ supe- 
rioridad de las almas ; y de los adelantamientos en las artes 
y ciencias , la superioridad de unos reynos sobi*e los otsos 
en la actual época de los siglos. Sí : la gloria de los So^ 
beranos se aumenta con las artes y ciencias que protegen. 
Ellas son las que llevan la majestad de su nombre por todo 
el mundo : las que haqen sus augustas personas mas res- 
petables á las demás naciones, y su gobierno mas admi- 
rable, aun á sus mismos enemigos : las que convidan á 
los extranjeros á que corran de todas partes á un país 
A>ode hay qué observar y qué aprender 9 y que cuando 
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retornen á sus propios hogdres^ no se cansen de hablar^ 
transportados de gozo^ de las prendas del Principe que 
vieron en el solio , de los Ministros que favorecían, sus in« 
tenciones , de la reputación de los sabios que conocieron, 
y de la felizidad del Pueblo que visitaron. Por tanto 9 yo 
no quisiera y como he dicho , otrar recompensa , sino que 
hubiera muchos buenos Españoles entre nosotros , que al 
ieer este elogie, honrado por la Academia) como Julio 
Cesar al ver la estatua de. Alejandro en el templo de Cádiz , 
arrasados de lágrimas de emulación los ojos, exclamasea 
conmigo : « ¡ O Tostado ! ¡ O sabio Abulense ! Cuando 
ji. tü eras de mi edad, ya habias conquistado las ciencias 
» y asombrado el mundo ; pero yo ni he hecho en ellas 
» hasta ahora grandes progresos , ni mi nombre es todavía 
9 digno de ser conocido en la República literaria » . 

D. Melchor Gaspar de Jo^ellanos en su Elogio 

de Cario» IlL 

Sí , Españoles , ved aquí el mayor de todos los beneficios 
que derramó sobre vosotros Carlos Tercero. Sembró en la 
Nación las semillas de luz que han de ilustraros, y os de* 
sembarazó los senderos de la sabiduría. Las inspiraciones 
del vigilante Ministro, que encargado de la publica ins- 
trucción, sabe promover con tan noble y constante afán 
las artes y las ciencias , y á quien nada distinguirá tanto en 
la posteridad , como esta gloría , lograron al fin restablecer 
el imperio de la verdad. En ninguna época ha sido tan 
libre su circulación : en ninguna tan firmes sus defensores : 
en ninguna tan bien sostenidos sus derechos. Apenas hay ya 
estorbos que detengan sus pasos ; y entretanto que los ba- 
luartes levantados contra el error se fortifican y respetan , 
el santo idioma de la verdad se oye en nuestras asemblea&i 
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ie lee en nuestros escritos, y se imprime tranquilamenfe 
en nuestros corazones* Su luz se recoge de todos los ángulos 
de la tierra, se reúne, se extiende, y muy presto bañará 
todo nuestro horizonte. Sí, mi espíritu arrebatado por I09 
inmensos espacios del f pturo , ve allí cumplido este agrada- 
ble vaticinio. Allí descubre el simulacro de la Verdad sen- 
tado sobre el trono de Garlos : la Sabiduría y el Patrio^ 
tísmo la acompañan : innumerables generaciones la revé- 
rencian y se le postran en derredor : los Pueblos beatificados 
por su influencia le dan un culto puro y sencillo ; y en re- 
compensa del olvido con que la injuriaron los siglos que haa 
pasado, le ofrecen los himnos del contento, y los dones de 
la abundancia que recibieron de su mano. 

¡ O vosotros , amigos de la Patria , á quienes está encar» 
gada la major parte de esta felis revolución ! mientras la 
Inano bienhechora de Garlos levanta el magnífico noonu- 
0iento que quiere consagrar á la sabiduría : mientras los 
hijos de Minerva congregados en él rompen los senos de la 
naturaleza , descubren sus íntimos arcanos , y abren á los 
pueblos industriosos un minero inagotable de útiles ver- 
dades ; cultivad vosotros noche y día. el arte de aplicar esta 
luz á su bien y prosperidad : haced que su resplandor inunde 
todas las avenidas del trono , que se difunda por los palacios 
y altos consistorios , y que penetre hasta los mas distantes 
y humildes hogares. Este sea vuestro afán, este vuestro 
deseo y ünica ambición. Y si queréis hacer á Garlos un ob- 
sequio digno de su piedad y de su nombre , cooperad con 
él en el glorioso empeño de ilustrar la Nación para h^ 
eerla dichosa» 

También vosotras, noble y preciosa porción de este 
cuerpo patriótico, también vosotras podéis arrebatar estd 
gloría , si os dedicáis á desempeñar el sublime oficio que la 
naturaleza y la religión os han confiado. La Patria juzgará 
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•Igun día los ciudadanos que le presentéis , para librar 
en ellos la esperanza de su esplendor. Tal vez correrán 
á servirla en la Iglesia , en la magistratura , en la milicia ; 
y serán desechados con ignominia ^ si no los hubiereis hecha 
dignos de tan altas funciones. ¥ár desgracia , los hombres 
nos hemos arrogado el derecho exclusivo de instruirlos y 
y la educación se ha reducido á fórmulas. Pero , pues nos 
abandonáis el cuidado de iluslrar su espíritu , á lo menos ^ 
reservaos el de formar sus corazones. [ Ah ! ¿ de qué sirven 
las luzes , los talentos ; de qué todo el aparato de la sa- 
biduría, sin la bondad y rectitud del corazón? Sí, ilustres 
compañeras^ sí, yo os lo aseguro, y la voz del defensor 
de los derechos de vuestro sexo no debe seros sospechosa s 
yo os lo repito : á vosotras toca formar el corazón de los 
ciudadanos. Inspirad en ellos aquellas tiernas afecciones 
á que están unidas el bien y la dicha de la humanidad. 
Inspiradles la sensibilidad , esta amable virtud que vosotras 
recibisteis de Ja naturaleza , y que el hombre alcanza 
apenas á fuerza de reflexión y de estudio. Hacedlos sen» 
cilios , esforzados , compasivos , generosos ; pero sobre todo ^ 
placedlos amantes de la verdad , de la libertad y de la Pa^ 
tria. Disponedlos así á recibir la ilustración que Garlos 
quiere vincular en sus pud>los, y preparadlos para ser 
algún dia re<:ompensa y consolación de vuestros afanes^ 
gloria de sus familias, dignos imitadores de vuestro zelo, 
y bienhechores de la Nación. * 

Z>. Joaquín Garda Domeneck , en su Elogio 
del Conde de Campomanes. 

¡ I^pana, España !.«. Este es tu Campomanes : ve aquí al 
que tanto te honró en las letras y en la, toga. Ve aquí el 
ornamento de tus días, y el falvfidpr de tu fama. Colócale 
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en tas memofables fastos. Presenta i las naciones el mejor 
cfemplo de reconocimiento j gratitud. Satisface á la postea 
ridad que te obserra <ie Iqos : este es tn deber. Y volviendo 
de coando en caando los o|os á aquellos dias de ta tras- 
tomo y abyección , acnér&te qae entonces él genio bené- 
fico de Campomanet enjugó tos lágrimas , j consoló tus 
pesares ; acuérdate que á su vista pasa la sorpresa , se res- 
tituye la serenidad, y el zelo, recobrando su actividad , 
▼oelveá hervir, y se agita con mayor fuerza. Su ardor se 
apodera entonces del primer Senado del Rey no, é inflama á 
sus individuos. La timidez , la indecisión , el respeto á los 
c iTo re s antiguos , el horror á las verdades nuevas , y todo el 
séquito de las preocupaciones, hoyen ó enniudecen, y á 
su impulso, se acelera y propaga el movimiento de la 
justicia. No hay recurso, no hay expediente que no se 
generalize. Los mayores intereses, las cuestiones mas im« 
portantes se agitan , se ilustran , se deciden por los mas 
ciertos principios de la economía. La magistratura , ilos* 
trada por ellos, reduce todos sus decretos á un sistemd 
de orden y de unidad , antes desconocido. Agricultura , 
población , cria de ganados, industria , comercio , estudios , 
todo se examina , todo se mejora según estos principios ; y 
én la agitación de tan importantes discusiones, la luz 
se difunde, ilumina todos los cuerpos políticos del Reyno , 
se deriva á todas las clases, y prepara los caminos á 
una reforma general. Sí: td lo confesarás, mal que le pese ' 
á'la negra envidia. Será un tiempo en que irás placentera 
y afanada á esparcir fragantes flores sobra la fría losa que 
cubre sus tranquilas cenizas. Allí, en dulces y sonoros 
himnos desahogarás tu eterno agradecimiento hacia un 
mortal que te dio nuevo ser, y te ensalzó. Allí llevará 
el anciano padre á los tiernos frutos de sus halagüeños 
mmores ; *y tomándolos sobre sus trémulas rodillas : « aquí , 
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les dirá, arrasados en lágrimas sus ojos, aquí descansa.. • 
Respetadle , hijos -mios ; vedle aquí al que animó nuestra 
agricultura^ elevó las artes y el comercio, dictó la edu- 
cación de los menestrales , trató de hacerlos felizes , y que 
ellos lo hizieran á sus hijos ; atrajo riquezas interminables 
á la Patria, proyectó, escribió, y dio actividad á sus 
prolijas y sabias meditaciones : vedle aquí , al que alentó á 
nuestra Patria adorinecida, la acercó á su antiguo brillo 
y esplendor , preparó los caminos que van á su estable 
felizidad , le dio frutos de eterna bendición , y labró la 
dicha y el solaz de los Pueblos. Sí , hijos mios , que no os 
olvidéis jamas : repetidlo á cada instante : su nombre.... 
¡ Oh ! ¡ qué grato os será su nombre ! pronunciadle : ti 
Señor Campomanes, nuestro amable bienhechor.. » Acuér« 
date de Campomanes... Campomanes. que tocó ya el tét» 
mino fatal de sus preciosos dias ; y descansando con tran- 
quilidad en el profundo silencio del sepulcro, disfruta los 
premios sempiternos que se deben á la virtud. Recoge los 
lamentos de este cuerpo dolorido , qu« jura erigir desde 
hoy á su memoria el mas brillante mausoleo en la imita- 
ción de sus trabajos literarios. Ve al borde de su tumba; 
y renueva allí tu sentido planto. Repara bien. Su cam 
sombra ) errante en torno de tí, escribe con caracteres 
de la inmortalidad el mismo epitafio que debe, consagrarle 
tu corazón : « Amada España, mis votos han. sido siempre 
por tí. Te he tributado cuanto me prestó naturaleza : el 
reducido espacio de mis dias. Y si fuese concedido á los 
que pisan las mansiones. etern$iles animar sus descarnados 
huesos, y reproducirse. sobre la tierra, saldrían los inios 
^ la horridez en que yaceki , á contemplar tu felizidad ». 
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CAPITULO vn. 

ARENGAS Y TROZOS ORATORIOS. 



Un Rústico de Germania al Senado Romano. 



L, 



ros tristes hados lo permitiendo, j nuestros swados 
Dioses nos desamparando , foé tal nuestra desdicha , j mos- 
tróse á vosotros tan favorable Tentara , que los superibos 
Capitanes de Roma tomaron por faena de armas á nuestra 
tierra de Germania. Y no sin razón digo , <¡oe á la saxon 
estaban de nosotros nuestros Dioses sañodos , porque si 
nosotros tuviéramos á nuestros Dioses apbicados j excusado 
era pensar vosotros vencemos. Grande es vuestra gloria ¡ o 
Homanos ! por las victorias que habéis hd>ido , por los 
triunfos que de muchos rejmos habeb triunfado ; pero 
mayor será vuestra infamia en los siglos advenideros por 
las crueldades que habéis hecho : p(Ht¡ue os hago saber , 
si DO lo sabéis , que al tiempo que los truanes van delante 
los carros triunfales diciendo viva , viva la invencible Bamaf 
por otra parte , los pobres cautivos van en sus corazones 
diciendo á los Dioses justicia , justicia.... ¡ O qué gran 
consolación es para los hombres atribulados pensar y tener 
por cierto que hay Dioses justos , los cuales les harán jus- 
ticia de los hombres Injustos !•••• Yo espero en los justos 
Dioses , que como vosotros á sin razón fuisteis á echamos 
de nuestras casas y tierra ; otros vendrán que con razón os 
echen á vosotros de Italia y Roma. Allá en mi tierra de 
Germania tenemos por infalible regla , que el hombre que 
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loma por fuerza lo ageno , pierde el derecho que tiene ú \6 
suyo propio i j espero en los Dioses , que esto que tenenMM 
.por proverbio en aquella Patria , tendréis por emperíenGia 
acá en Roma.... 

Preguntóos, Romanos ¿qué acción teníade» Tosotroe , 
siendo criados cabe el rió Tiberio , á nosotros que nos esta^ 
bamos en paz á las riberas del Danubio?... Si vosotros de 
nosotros, ó nosotros de vosotros hubiésemos sido vecinos, 
no fuera maravilla, que unos á otros nos destruyéramos i 
porque muchas vezes acontece, que por ocasiofn de partir 
una pobre tierra , se levanta entre dos Pueblos tma prolija 
contienda. No por cierto hubo cosas destas entre vosotros^ 
los Romanos y nosotros Ids Germanos: porque allá en 
Alemania, tan aína sentimos vuestra tiranía, como oimof 
vuestra fama. Si os enojáis desto que he dicho, yo o» 
ruego que os desenojéis con esto que os diré^ )r es : que 
el nombre de Romanos y las crueldiades de tirano» ea 
tin día llegaron á nuestros pueblos*. • Si decfo que nos)Ni-* 
viastes á conquistar á fíót que nO fuimos bárbaros ni 
viviésemos como tiranos., sino que nos queríades hacer vivir 
debajo de buenas leyes y fueros^, tal sea ini vida si la cosaí 
así sucediera : porque ;¿ cdmo.es posible que Veteó tros deia 
orden de vivir á los extranjeros , pues quebrltntais las leyea 
de vuestros antepasados ? Püéé (úé vuestra dicha ^ y cupo 
en nuestra desdicha, que la superba Roiüa fnelse señora' 
de nuestra Germania ¿ és yerdád qtie tiOs (^ardáis justicia , 
y tenéis en paz y tranquilidad la tierra ? No pet dettto;- 
sino que los que van allá nos toman lá hacienda, y los 
que estáis acá nos robáis la fama, diciendo : que., pue^ 
somos una gente sin ley , sin rázon y sin rey , que cómcj' 
bárbaros incógnitos nos pueden tomar por .esclavos. Muy 
engañados vi^ís en este caso, Rooranos; ca bo <mé p^ece 
qiie con razón no9 pueden liaiQar •gente sin razón ^ -pues 
Tom. 11. a5 
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Wles cualct dos cnaron oueslros Dioses 9 nos estamos ea 
Bueslras casas propias , síd desear dí buscar ni tomar tierras 
9fgnmB» CoB mucha mas razón , podemos decir ser vosotros 
^ente sin razón , pues no contentos con la dulce j fértil 
Italia^ os andáis derramando saugre por la tierra. Que 
digáis nosotros merecer ser esclaYos á causa que no te- 
nemos Príncipe que nos mande , ni Senado que nos go-> 
bieme^ni ejército que nos defienda; á esto os respondo, que 
pues no teníamos enemigos , no curábamos de ejércitos : j 
que, pues era cada uno contento con su suerte, no tenía- 
mos necesidad de superbo Senado que gobernase : que 
siendo , como éramos , todos iguales , no consentíamos baber 
entre nosotros príncipes : porque el oficio de los príncipes 
es suprimir á los tíranos , j conservar en paz- á los pue* 
blos... i O <arudos Romanos ! no sé si sentís algo de lo que 
nosotros sentimos ; en especial yo que lo digo, veréis como Lo 
siento , pues solo de traherlo á la memoria , mis ojos se enter* 
nezen , mi lengua.se entorpeze , mis miembros se descoyun* 
tan , mi corazón se desmaja , mis entrañas se abren , mis 
carnei^ se consumen. ¿ Que será allá , decidme , en mi tierra 
Terlp.i^on los. ojos , oirlo con los oídos y tocarlo, con las 
manos? I Q^ secretos juizios de los Dioses*! y isi como soy 
obligado i loar vuestras obras , tuviese licencia de conde- 
narlas» osaría decir que nos hacéis mucho agravio en que- 
rernos perseguir por manos de tales juezes, los cuales, si 
justicia. hMbiese en ^1 mundo, cuando. nos castigan con sus 
manos, 1^ merecían tener las cabezas sobre sus hombros. 

' . r ' ' El Obispo Guevara, Relox de Príncipes^ . 

Declamase contra la degeneración de Boma en 
tiempo de los Emperadores. 

¡ o Roma ! desdichada. y. muy desdichada te torno á 
llamar. Dime, yo te ruego ¿porqué estás hoy tan cai*i^ 



TROZOS ORATORIOS. 38^ 

áé Cordura , y tan barata ¿e locura ? ¿ Donde están tuft' 
antiguos Padres que te fundaron y te honraron , en cuyo- 
lugar tienes hoy tantos tiranos que te asuelan y te in- 
faman ? ¿Donde están tantos buenos Varonas, generosos y 
virtuosos, como tii criaste; en Cuyo lugar tienes ahora 
tantos Vicios y vagamundos ? ¿ Donde están los que por 
tu libertad deiTamaron su sangre, en cuyo lugar suce« 
dieron los que por sujetarte perdieron la vida 7 ¿ Donde 
están tus estrenuos Capitanes, que con tanta vigilancia am-' 
pliarony defendieron tus muros de los enemigos; en cuyo, 
lugar sucedieron los que te derrocaron los muros y te po-* 
blaron de vicios y viciosoi ? ¿ Donde tus grandes sacerdotes^ 
los cuales siempre oraban en los templos, y aplacaban á los 
Dioses con sacrificios ; en cuyo lugar han sucedido los que 
no saben sino violar templos ^ y con sus maldades indignar 
á los Dioses ? ¿ Donde están tantos filósofos y oradores , que 
con sus consejos te gobernaban ; en cuyo lugar han suce^ 
dido agora tantos simples y ignorantes , que con sus malU 
ciaste. pierden?... 

¡ O Asia maldita ! gastamos en tí nuestros tesoros, y td 
empleaste en nosotros tus vicios ; á trueque de hombres 
fuertes , enviástenos tus regalos : expugnamos tus ciudades^ 
y tú triunfaste de nuestras virtudes : allanamos tus forlá*'' 
lezas, y td destruíste nuestras costumbres : triunfkmos dti 
tus reynos , y tu degollaste á nuestros amigos : hizimoste 
cruda guerra, y td conquistástenos la buena paz : de fuerza 
tü. fuiste nuestra , y de grado nos somos tuyos : injustos 
señores somos de tus riquezas^ y fustos vasallos somos de 

• 

tus vicios : finalmente, eres ¡o Asia! un triste sepulcro de 
Roma; y tü, Eóma^ eres fétida sentina de Asia. Pues nues- 
tros antiguos padres se contentaban con Roma sola ¿ por- 
que nosotros sus^' hijos no nos contentamos con Roma' é 
Italia; sino quefilimos á CQn4|uistar á Asia, do aventad 
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ramos nuestra honra , y gastaroos toda nuestra riqueza ? Sí 
aquellos antiguos Romanos , siendo varones tan heroicos 
en el vivir y tan extremados en el pelear, y ta:» cuerdos 
en el mandar , y tan moderados en el tener , se contentaban 
con aquel poco término ¿ porqué nosotros , no siendo tales 
como ellos, no nos contentamos con un reyno rico?..* 

Para conmigo diria yo, que es falta de |niuo d sobra 
de soberbia , querer nosotros exceder i nuestros pasados en 
señorío, no igualando con el los en mérito... ¿ Qué es de las 
grandes victorias que nuestros pasados hubieron en Asia ? 
I qué es de la infinidad de oro que robaron en aquella 
tierra ? ¿ qué es de la muchedumbre de captivos que cap« 
tivaron en aquella guerra ? ¿ qué es de la ferczidad de los 
animales que enviaron á Italia ? ¿ qué son de las riquezas 
que cada uno trujo para su casa ? ¿ qué son de los poderosos 
reyes que prendieron en aquella conquista ? ¿ qué son de las 
fiestas y triunfos con que entraron triunfando en Roma? 
I Qué diré? Sino que todos los que inventaron la guerra son 
muertos , todos los que fueron á Asia son muertos , todos 
los que defendían aquella tierra son muertos, todos los que 
eutraroQ triunfando en Roma son muertos; finalmente, to» 
das las riquezas y triunfos que nuestros padres ,trujeron de 
Asia , ellas y ellos al fin en breve tiempo hubieron fin ; sino 
son los vicios y regalo , de los cuales no vemos fin. 

El mismo , ibidem. 

Afectuosa contemplación de la pasión de Cristo^ 

Ho sea á vos pesado el pensar lo que á él con vuestro gram 
amor no le fué pesado pasar. Sed vos una de las ánimas á 
quien dice el Espíritu Santo en los Cantares : « Salid y 
inirad , hijas de Sion , al Rey Salomón* ' con la guirnalda 
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con que le coronó su madre en el día del desposorio de ^ , 
y en el día del alegría del corazón de él »..« Mas ¿ cómo 
es aquesto? ¿El día de sus excesivos dolores, que lengua no 
faiay que los pueda explicar, llamáis día de alegría de él? y no 
alegría fingida y de fuera , mas dicen , en el dia del alegría 
del corazón deél?\ O alegría de los ángeles y río de deleite 
de ellos, en cuya faz ellos desean mirar, y de cuyas sobre- 
pujantes ondas ellos son embestidos , viéndose dentro de tí 
nadando en tu dulcedumbre tan sobrada ! ¿^ Y de qué se ale- 
gra tu corazón en el dia de tus trabajos 7 ¿De qué te ale- 
gras entre los azotes , clavos^ deshonras y muerte ? ¿ Por 
ventura no te lastiman ?^ Lastimante cierto : y mas á tí que 
á otro ninguno, pues tu complexión era mas delicada; 
mas , porque te lastiman mas nuestras lástimas , quieres tú 
sufrir de muy buena gana las tuyas, porque con aquellos 
dolores •quitabas los nuestros. Tü eres el que dijiste á tus 
amados apóstoles antes de la pasión : « con deseo he deseado 
comer esta pascua con vosotros , antes que padezca » . Tú 
eres el que antes dijiste : t fuego vine á traer á la tierra 
¿ qué quiero sino que se encienda ? Con baptísmo tengo de 
ser baptizado. ¡ GSmo vivo en estrechura hasta que se 
ponga en efecto ! » El fuego de amor de tí , que en nosotroa 
quieres que arda hasta encendemos , abrasarnos y que- 
roarnos lo que somos , y transformamos en tí , td lo so- 
plas con las mercedes que en tü vida nos hiziste, y lo haces 
arder con la muerte que por nosotros padeciste. ¿ Quien 
será tan porfiado , que se defienda de tu^ porfiada requesta^ 
en que tras nos anduviste desde que naciste del vientre de 
la Virgen , y te tomó en sus brazos , y te reclinó pn el pese- 
bre, hasta que las mismas manos y brazos te tomaron, cuando 
te quitaron muerto de la cruz, y fuiste encerrado en e^- 
santo sepulcro como en otio vientre ? Abrasástete porque 
no quedásemos fríos f lloraste porque riésemos, padeciste 
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porque descansásemos , y fuiste baptizado con el derrama- 
miento de tu sangre, porque nosotros fuésemos lavados de 
nuestras maldades : y dices , Señor , / cómo vivo en estre^ 
chura hasta que este baptismo se acabe ! Dando á entender 
cuan encendido deseo tenias de nuestro remedio , aunque 
sabias que te había de costar la vida... De manera , que mas 
amaste que sufriste ; y mas pudo tu amor , que el desamor 
de los sayones que te atormentaban. Y por estor quedó ven- 
cedor tu amor , y como llama viva , no la pudieron apagar 
los rios grandes y muchas pasiones que contra tí vinieron : 
por lo cual , aunque los tormentos te daban tristeza y dolor 
muy de verdad ; tu amor se holgaba del bien que de allí 
nos venía , y por eso se llama día del alegría de tu corazón. •« 
Pues en este día salid , hijas de Síon ( que son las ánimas 
que atalayan á Dios por fe ) á ver al pazifíco Rey , que con 
sus dolores va á hacer la paz deseada. Miradle y pues para 
mirar á él os son dados los ojos : y entre todos los atavíos 
de desposorio que lleva , mirad á la guirnalda de espinas 
que en su cabeza divina lleva... Y si alguno dijera : nuevos 
atavíos de desposado son estos; ¿ por guirnalda, lasti* 
mera corona? ¿Por atavíos de pies y manos, clavos agudos 
que se los traspasan y rompen? ¿Azotes por cinta? Los ca- 
bellos pegados y enrubiados con su propia sangre.. • ? ¿ Y la 
cama blanda que á los desposados suelen dar con mucho 
olores , tórnase en áspera cruz , puesta en el lugar donde 
ajusticiaban los malhechores? ¿ Qué tiene que ver este abati- 
miento extremo con atavíos de desposorio ? ¿ Qué tiene que 
Ter acompañado de ladrones, con ser acompañado de 
amigos que se huelgan de honrar al nuevo desposado? 
¿ Qué fruta , qué música , qué placeres vemos aquí , pues 
la madre y aqnigos del desposado comen dolores y beben 
lágrimas , y los ángeles de la paz lloraban amargamente ? 
No hay cosa mas lejos de desposorio^ que todo lo que aquí 
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parece. Mas no es de maravilláis tanta novedad , pues el 
desposado j el modo de desposar todo es nuevef. ' 

y.' Juan ¿le Avila, Eiposíciones. 

Encarecimiento del beneficio de la Redención. 

Si no tuviera la torpeza del hombre necesidad de estos 
estímulos para vivir, mejor fuera adorar en silencio la al- 
teza de este misterio, que borrallo con la dureza de nuestra 
lengua... Si todo lo que sabemos no basta para explícala 
solo el beneficio de la creación, ¿ qué ' elocuencia bastará 
paraengrandezer el de la redención ? Con una simple muestrii 
de su voluntad crió Dios todas las cosas del mundo, y que- 
dáronle las arcas llenas j el brazo sano acabándolo de 
criar ; mas para haberlo de redimir , sudó treinta j tres 
aiios, derramó toda su sangre, j no quedó en él miembro 
ni sentido que no padeciese su dolor. Menoscabo parece de 
tan grandes misterios ser con lengua de (carne manifes- 
tados. Pues ¿qué haré? ¿Callaré, ó hablaré? Ni debo callar 
ni puedo hablar. ¿ Cómo callaré tan grandes misericor- 
dias ? ¿ Y cómo hablaré misterios tan inefables ? Callar es 
desagradecimiento , y hablar parece temeridad;., i Quien 
nunca jamas pensara, que así se había de soldar fa quiebra 
del pecado? ¿ Quien imaginara que estas dos cosas, eiitre 
quien la naturaleza y la culpa habian puesto tan grande 
distancia, habian de venir á juntarse, ni en una casa, ni 
en una mesa , ni en una gracia , sino en una pek'sona ? ¿ Qué 
cosas mas distantes que Dios y el pecador ? ¿ qué cosas ahora 
mas juntas que Dios y el hombre? ¿Quien dijera áf hombre, 
cuando tan desnudo y tan* enemistado estaba con Dios qiie 
andaba buscando los rincones del paraíso terienat para es- 
conderse, que tiempo vendría en que se juntase aquella' 
sustancia en una persona con él ? Y aunque ie seamos iai|' 
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4eudores por este remedio, cuanto ninguna lengua criada 
puede explicar, no menos lo somos por la manera del re- 
mediarnos, que por el mismo remedio. Mucho os debo, Dios 
mió, porque me libraste del infierno y me reconciliaste 
con Yos, mas mucho mas os debo por la manera en que 
me librasteis, que por la libertad que me disteis. Todatf 
vuestras obras en todo son maravillosas, j cuando, le 
parece al hombre que no le queda espíritu para mii*ar 
sola una , deshácese esta maravilla , cuando alza los ojos j 
mira otra. No es deshonra,* Señor, de vuestras grandezas, 
que se deshagan las unas con las otras, sino muestra de 
yuestra gloria.... Alábenos, Señor, los cielos , y los án- 
geles prediquen siempre vuestras maravillas. ¿ Qué^ nece- 
sidad teniades vos de nuestros bienes ? ¿ Ni qué perjuicio 
os venia de nuestros males? Pues aquel Dios tan rico, y 
tan esento de males; aquel cuyas riquezas, cuyo poder, 
cuya sabiduría ni puede crecer , ni ser mas de lo que es ; 
iiquel que ni antes de la creación del mundo, ni ahora des- 
pués de criado, es mayor ni menor de lo que era, ni por- 
que todos los ángeles y hombres se salven y alaben, es en 
sí mas honrado , ni porque todos se condenen y le blas- 
femen, menos glorioso : este tan gran Señor, no^ por nece- 
sidad sino por caridad, siendo nosotros sus enemigos y 
traidores y tuvo por bien de inclinar los cielos de su gran- 
deza , y descender á este lugar de destierro , y vestirse de 
nuestra mortalidad, y tomar sobre sí nuestras deudas, y 
padecer por ellas los mayores tormentos que jamas se pa- 
decieron ni padecerán... ¿ Qué cosa i le mayor espanto, que 
venir un Dios de tan gran majestad á acabar así la vida en 
un madero con titulo de malhechor ? Pues si es cosa de 
admiración ver un hombre bajo en tal lugar ¿ qué será 
ver en el mesmo al Señor de, todo lo criado ? ¿ Qué sera 
ver á Dios en tal lugar , que para un malhechor es abatido ? 
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Y 81, cuanto la persona ajusticiada es mas állta y mas cono- 
cida, tanto mayor espanto nos pone su caida; vosotros, 
ángeles bienaventurados , que tan bien conocéis la alteza de 
este Señor , ¿ qué sentisteis cuando allí le visteis ? Como 
atónita quedó la roesraa naturaleza : suspensas estiín todas 
las criaturas : espantados los Principados y Potestades del 
cielo de tan inestimable bondad , como por aquí conocen 
en Dios. Pues ¿ quien no cae debajo de la ola de tan grandes 
maravillas ? ¿ Quien no se ahoga en este piélago de tanta 
piedad ? ¿ Quien* no se cubre aquí sus ojos, como Elias, 
cuando ve pasar á Dios, no con pasos de majestad, sino 
de humildad^ no trastornando los montes y quebrantando 
las piedras con su omnipotencia, sino derribado ante los 
malos , y haciendo despedazar á las piedras de compasión ? 
Pues ¿ quien no cerrará aquí los ojos de su entendimiento, 
y abrirá los senos de su voluntad , paraque ella sienta la 
grandeza de este amor y beneficio , y ame cuanto pudiere 
sin tasa y sin medida? ¡ O alteza de caridad ! ¡ O bajeza de 
humildad ! ¡ O grandeza de misericordia ! ¡ O abismo de 
incomprensible bondad ! 

F. Granada, Exhort. á la Virtud. 

Ensalzamiento de los dis^inos atributos. 

¡ O invisible y que todo lo ves, inmutable' y que todo lo 
inudas .: á quien ni ios espacios dilatan, ni lais angosturas 
estrechan, ni la variedad muda, ni la necesidad corrompe , 
pi las cosas tristes perturban, ni las alegres halagan: á 
quien ni el olvido quita, ni la memoria da, ni las cosas 
pasadas pasan, ni las futuras suceden : á quien ni el origen 
dio principio , ni los tiempos aumento, ni los acaecimientos 
darán fin, porque en los siglos de los siglos permanecéis para 
siempre ! Vo^ spis el 4ue alcanzáis de cabo 4 cabo juntan 
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mente, y dispaneis todas las cosas saaveroeote. Voi sois el 
que criasteis todas las cosas sin necesidad , y las sustentáis 
•in cansaocio , y las regís sin trabajo , y las movéis sin ser 
movido. Vo3 sois todo ojos, todo pies, y todo manos : todo 
ojos^ porque todo lo veis : todo pies, porque todo lo sus- 
tentáis : y todo manos , porque todo lo obráis. Vos estáis 
dentro de todas las cosas , y no estrechado : fuera de todas , 
y no desechado : debajo de todas , y no abatido i encima de 
todas , y no altivo. ¡ O sumo y verdadero Dios , y suma y 
verdadera vida , de quien y por quien viven todas las cosas 
que verdadera y bienaventuradamente viven ! Vos , Señor , 
sois la misma bondad y hermosura , de quien y por quien 
es bueno y hermoso todo lo que es bueno y hermoso. Vos 
sois el que mandáis que os pidamos , y hacéis que os halle* 
mos, y nos abrís cuando os llamamos. 

El mismo. Breve Memorial del Grist. 

LamentaQiones sobre la pasión de Cristo» 

' Camina, pues, el inocente Isaac al lugar del sacrificio 
eon aquella carga tan pesada sobre sus hombros tan flacos , 
siguiéndole mucha gente , y muchas piadosas mugeres que 
con sus lagrimas le acompañaban.. Entre tanto, anima mia, 
apart? los ojos de este cruel espectáculo, y con pasos 
apresurados, con aquejados gemidos , con ojos llorosos, ca- 
mina para el palacio de la Virgen ; y cuando allá llegares, 
derribado ante sus pies , comienza á decirle con dolorosa 
▼oz : « ¡ O Señora de los ángeles, Reyna del cielo ^ puerta 
del paraiso, abogada det mundo, refugio de los pecadores, 
salud de los justos, alegría de los Santos, maestra denlas 
virtudes , espejo -de limpieza , título de castidad , decl^do 
de paciencia , y. suma de toda perfección ! ¡ Ay de^ mí , 
Señora mia ! ¿ Para qué se ha guardado mi vida para esta 
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llora ? ¿ Cómo puedo vivir , habiendo visto con mis ojos lo 
que vi? ^Paraqué son mis palabras? Dejo á tu unigénito 
hijo j mi Señor en roanos de sus enemigos , con una crus 
á cuestas para ser en ella ajusticiado » • ¿ Qué sentido 
puede aquí alcanzar hasta donde llegó este dolor á la 
Víi^en ? Desfalleció aquí su ánima y j cubríósele la cara y 
todos sus virginales miembros de un sudor de muerte , que 
bastara para acabarle la vida , si la dispensacioq divina no 
la guardara para mayor trabajo y mayor corona. Gimina , 
pues , la Virgen en busca del hijo , dándole el deseo de 
verle , las fuerzas que el dolor le quitaba. Oye desde lejos 
el ruido de las armas, y el tropel de la gente, y el clamor 
de los pregones con que lo iban pregonando. Ve luegp 
resplandecer los hierros de las lanzas y alabarda» que 
asomaban por lo alto. Acércase mas y mas á su «mudo 
hijo , y tiene sus ojos escurecidos con el dolor para ver , si 
pudiese , al que tanto amaba su alma, ¡ O amor y temor 
del corazón de Maria ! Por una parte deseaba verte , y por 
otra rehusaba de ver tan lastimera figura. Finalmente, lle- 
gada ya donde le pudiese ver, míranse aquellas dos lum- 
breras del cielo una á otra, y atraviésanse los corazones 
con los ojos , y hieren con su vista sus ánimas lastimadas. 
Las lenguas estaban enmudecidas ; mas el corazón de la 
madre habla al del hijo dulcísimo , y le decia. ¿ Para qué 
viniste aquí, paloma mia? Tu dolor acrecienta el mió, y 
tus tormentos atormentan á mí. Vuélvete , madre mia , 
vuélvete , que no pertenece á tu vergüenza y pureza vir- 
ginal, compañía de homicidas y de ladrones^.. Considera, 
pues, aquí anima mia, la alteza de la divina bondad y 
misericordia, que en este misterio tan claramente resplan* 
dece. Mira cómo aquel que viste los cielos de nubes, y 
los campos de flores y hermosura, es aquí despojado de 
todas sus vestidura^.. . ¡ O Salvador y Redentor mió ! ¿ qué 
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corazón habrá tan de piedra que no se parta de dolor, paes 
en este día se partieron las piedras considerando lo que 
|Nideces en esa cruz? Cercado te han dolores de muerte , 
embestido han sobre ti todos los vientos y olas de la mar. 
Atollado has en el profundo de los abismos^ y no hallas 
sobre que estribar^ £1 Padre te ha desemparado : ¿' qué 
esperas, Señor, de los hombres? Los enemigos te dan grita; 
ios amigos te quiebran el corazón ; tu ánima está afligida , 
y lio admite consuelo por mi amor. Duros fueron cierto 
mis pecados , y tu penitencia lo declara. Veo te , Rey mió , 
cosido con un madero : no hay quien sostenga tu cuerpo, 
sino tres garfios de hierro : de ellos cuelga tu sagrada, carne, 
^n tener otro refrigerio. •• ¡ O cuan bien empleados fueran 
allí vuestros brazos, santísima Virgen, para este oGcio ! 
mas DO servirán ahora allí los vuestros, sino los de la cruz... 
Crecieron los dolores del hijq con la presencia de la madre; 
con tos cuales lio menos estaba su corazón cruzíficado de 
dentf o , que el sagrado cuerpo lo estaba de fuera. Dos cruzes 
li»y para tí ¡ o buen Jesús ! en este dia , una para el cuerpo 
y oim para el ánima : la una es de pasión, la otra de 
compasión-: la una traspasa el cuerpo con los clavos de 
hierro , y la otra tu ánima santísima con clavos de dolor. 
I Quien podrá \ o buen Jesús ! declarar lo que sentias 
cuando considerabas las angustias de aquella ánima san- 
tísima , la cual tan de cierto sabias estar contigo cruzifi- 
cada ? i cuando veias aquel piadoso corazón traspasado y 
atravesado con cuchillo efe dolor ? ¿ cuando tendías los ojos 
sangrientos , y mirabas aquel divino ix>stro cubierto de ama- 
rillez de muerte, y aquellas angustias de su ánima, sin 
muerte ya mas que muerta , y aquellos ríos de lágrimas que 
de sus puros ojos salían, y oias los gemidos que se arran- 
caban de aquel sagrado pecho , exprimidos con el peso de 
tan grande dolor ? Pues, ¡ o piadosísima Virgen ! ¿porqué^ 
SeSora , quisiste acrecentar este dolor con la vista de vues» 
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tros ojos ? ¿ porqué quisisteis hallares hoy- presente eiv-este 
lugar? No es de vuestro recogimiento pasear eir lugares pú- 
blicos ; DO es de corazón de madre ver á- los hijos inonr, 
aunque sea con su honra y en su canrá ; ¿ y vos venUé 
ver al hijo morir, po^ jurticia^ y entre ladrones én unif 
eme ? Ya que determinai» vencer el corazón de nadre, y. 
queréis honrar el niíslerÍQ de la cruz , ¿ paraqné os poodb 
tan cerca de ella, que hayáis de llevar en vuestro manft^ 
perpetua memoria de este dolor ? Remedio, noise lo podéis 
dar^ sino con vuestra presencia acrescenrar sütormenlo^r 
porque solo esto le faltaba para acrescentamiento de sii% 
dolores, que en el tiempo de su djgonía, en el último tranm 
y contienda de la m«erte, cuando ya los pbstreroa . ^r** 
midbs levantábsín su pechó atit»menti|do, bajase sus «ajos: 
desmayados , y bs^ vieke al pie de k ortis/ Y po»rque estando' 
al fin de la vida, enflaquecidos los sentidos 'y esctirécidoy 
los ojos con la nombra de la muerte , no^o» poidla dítisai>vde 
Jejos; os pusiste tap cerca ^ paraque clavamente os cono*** 
cíese, y viese esos brazos, en qtie'flié recibido y llevado ^ 
Kgipto, tan quebrantados,, y esos pechos ^virginales eoii' 
ouya leche fué criado , hechos un piélftg6 de dolor. Mirada 
ángeles, estas dos figuras ¿ si por ^ ven^l^ta las ¡condceí»? 
Mirad , cielos, esta crueldad ^ y cubrios'de lotO" peoría' 
muerte de vuestro Señor ^ escurecied el' aire d^ro-^ porqoe 
el mundo no vea las carnes desnudad de iruestro <!na<lor. 
Echad con vuestra» tinieblas - un DMÍnto sobre su' <«uelrpo^ 
porque no vean Jos ojos profano» el'^ca del testamentó 
desnuda. ¡ O cielos, que tan serenos fuistesdríadosl ¡O tierra 
de tanta variedad y hermosura* vestifdé 1 Si vosotros éscui^ 
oísteis vuestra gloria en esta pena : si vbSbtro^ , qét éirade^ 
insensibles, la sentisteis. á vuestro tnodo^ ¿ qué hariaiK las 
«ntranas y pechos virginales de la raádrtí? ^ ' - : ^».i 

El mismo , Medit. de la Pasión. 



4oo ARENGAS -Y 

Cuando este esposo riquísimo quiere al alma eoriquezer y 
regalar. mas , conviértela tanto en sí, que como una per* 
aona que el gran placer y contento la desmaya , le parece 
al alma se queda suspendida en aquellos divinos brazos ^ y 
arrimada á aquel divino costado y aquellos pechos divinos » 
y no sabe mas gozar , sustentada con aquella leche divina, 
con que la va criando su esposo , y mejorándola pai^ po^ 
derla regalar , y que merezca cada dia mas. Cuando des- 
pierta de aquel sueno y de aquella embriaguez celestial , 
queda como espantada y embobada , y con un santo desa«>^ 
tino , que me parece á mí que puede decir estas palabras ; 
mejores son tus pechos que el vino. Porque , cuando estaba 
en aquella borrachez , parecíale que no habia mas que 
subir; mas' cuando se vid en mas alto grado, y toda empa- 
pada en aquella inmensa grandeza de Dios , en que s^ ve 
quedar mas sustentada , delicadamente lo comparó á los 
pechos.... Sabed que es el, mayor bien que en la vida se 
puede gustar, aunque se junten todos los deleites y gustos 
del mundo. Vese criada y mejorada , sin saber cuando lo 
mereció : enseñada á grandes verdades , sin ver el maestro 
que la enseñó : fortalezida en las virtudes, regalada de 
quien también lo sabe y puede hacer. No sabe á qué lo 
compaiar, sino al regalo de la madre que ama mucho al 
hijo • y le cria y regala. ¡ O hijas mias ! déos nuestro 
Señor á entender, ó por mejor decir , á gustar, que de otra 
manera no se puede entender cual es el gozo del aliña 
cuando esta así. , - ¡ , 

Sania Teresa de Jesús ^ Camino de 
la Perfección. 

I 

Clamores del Alma impaciente por gozar de Dios. 

Parece , Señor roto , que descansa mi alma consideranclo 
el gozo que tendría , si por vuestra mistrícardía le f uea# 
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concedido gozar de vos. Mas querría primero serviros, pues 
ba de gozar de lo que vos sirviéndola á ella la ganastes* 
¿ Qué haré, Señor raio? ¿ Qué haré, mi Dios ? ¡ O qué tarde 
se han encendido mis deseos, y qué temprano andábades 
vos , Señor, granjeando j llamando, paraque toda rae 
erapleaise en vos! ¿Por ventura. Señor, dasamparaste al 
miserable , 6 apartaste al pobre mendigo, cuando se quiere 
llegar á vos? ¿Por ventura. Señor, tienen término vues-^ 
tras grandezas , ó vuestras magníficas obras ?... ¡O Señor j 
verdadei*o Dios mió ! Quien no os conoce , no os ama. ¡ O 
qué gran verdad es esta !... Considero yo muchas vezes, 
Cristo mió , cuan sabrosos j cuan deleitosos se muestran 
vuestros ojos á quien os ama, j vos , bien mió , queréis mi» 
rar con amor : paréceme que sola una vez des te mirar tan 
suave á las almas que tenéis por vuestras, basta por premio 
de muchos años de servicio. ¡ O vélame Dios ! ¡ qué mal 
se puede dar esto á entender, sino á los que ya han enten- 
dido cuan suave es el Señor ! ¡ O ci isf ianos , cristianos ! 
mirad la hermandad que tenéis con este gran Dios I Cono* 
cedle y no le menospreciéis : que así como este mirar es 
Qgradable para sus amadores, es terrible con espantosa furia 
para sus perseguidores.... \ Dichosos los que con fuertes 
grillos y cadenas de los beneficios de la misericordia de 
Dios, se vieran presos y inhabilitados para ser poderosos 
para soltarse !... ¡O vida enemiga de mi bien , y quien tu- 
viera licencia de acabarte ! Sii frote porque te sufre Dios : 
manténgote porque eres suya : no me seas traidora ni desa- 
gradecida.... ¡ Ay de mí. Señor, que mi destierro es largo! 
Breve es todo tiempo, para darle por vuestra eternidad, y 
muy largo es un solo día , y una hora , para quien no sabe 
y teme si os ha de ofender. ¡ O libre albedrío, tan esclavo de 
tu libertad , si no vives enclavado con el temor y amor de 
quien te crió ! ¡ O cuando será aquel dichoso día , que te has 
Tom. IL a6 
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de ver ahogado en aquel mar infinito de la suma verdad , 
donde ya no serás libre para pecar , porque estarás seguro 
de toda miseria, naturalizado con la vida de tu Dios!...* 
¡ O almas , que ya gozáis sin 'temor de vuestro gozo , j 
estáis siempre embebidas en alabanzas de mi Dios , ventu- 
rosa fué vuestra suerte ! ¡ Qué gran razón tenéis de ocu- 
paros siempre en estas alabanzas ! Y ¡ qué envidia os tiene 
mi alma y que estáis ya libf es del dolor que dan las ofensas 
tan grandes que en estos desventurados tiempos se hacen á 
mi Dios, y de ver tanto desagradecimiento, y de ver que 
no se quiere ver una multitud de almas que lleva Satanás ! 
¡ O bienaventuradas ánimas celestiales ! Ayudad á nuestra 
miseria , y sednos intercesoras ante la divina misericordia y 
paraque nos dé algo de vuestro gozo , y reparta con noso- 
tros de ese claro conocimiento que tenéis. Dadnos , Dios, 
mió , vos á entender , qué es lo que se da á los que pelean 
varonilmente en este sueño desta miserable vida. Alcanzad- 
nos ¡ o ánimas amadoras ! á entender el gozo que os da ver 
la eternidad de vuestros gozos , y como es cosa tan delei- 
tosa ver cierto que no se han de acabar. ¡ O desventurados 
de nosotros , Señor mió , que bien lo sabemos y creemos , 
sino que con la costumbre tan grande de no considerar 
estas verdades , son tan extrañas ya de las almas , que ni las 
conocen , ni las quieren conocer ! ¡ O gente interesal, codi- 
ciosa de sus gustos y deleites I 

Santa Teresa de Jesús, Meditaciones. 

jirgumentaciqn sobre la venida del Mesías^ 

Aparejó el Señor su brazo santo ante los ojos de todas las 
gentes , y verán la salud de nuestro Dios todos los términos 
de la tierra, dice Isaías.... Mas ¿prometió Dios alguna vez 
á su Pueblo que les enviaría su brazo y fortaleza para dar- 
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Íes victoria de algún enemigo suyo , y para ponemos, no solo 
en libertad y sino también en mando j señorío glorioso ? Y 
¿ díjoles en alguna parte que habia de ser su Mesías un 
fortísirao j belicosísimo capitán , que venceria por fuerza- 
de armas sus enemigos , y extendería por toda la tierra sus 
esclarecidas victorias, y que sujetaría á su imperio las gen* 
tes ? Sin duda , así se lo dijo, y prometió. Y ¿ prometióselo 
por ventura en un solo lugar , ó una vez sola , y esa , acaso 
y hablando de otro propósito ? No , sino en muchos luga- 
res , y de principal intenfo, y con palabras muy encarecidas 
y hermosas.... ¿ Qué profeta hay que no celebre.cantandp 
en diversos lugares, este capitán y aquesta victoria? Así es 
verdad; mas también los Asirios y los Babilonios fueron 
hombres señalados en armas , y hubo reyes belicosos y vic- 
toriosos entre e líos ^, y. sujetaron á su imperio á todo, li á li| 
mayor parte del mundo. Y los Medos y los Persas qu^ 
vinieron después ¿no menearon también las armas asaz vale- 
rosamente, y enseñorearcui la tierra, y floreció entre elloi 
el esclarecido Ciro y el* poderosísimo Jérjes ? £s verdad* 
No. menos verdad es , que las victorias de los Griegos sobra- 
ron á estos, y que el no vencido Alejandro, con la espada 
en la mano y como un rayo , en brevísimo espacio corrió 
todo el mundp, dejándole no menos espantado de sí, que 
vencido. Y muerto él , sabemos que el trono de sus sucer 
sores tuvo el cetro por largos anos de toda Asia, y d^ 
mucha parte de África y Europa. Y por la misma manera , 
los Romanos que les sucedieron en el imperio y en la gloria 
de las armas, también vemos que, venciéndolo todo, cre- 
cieron hasta hacer que la tierra y su señorío tuviesen un 
mismo término. ••• Pero esta grandeza de victorias é imperio 
¿ diósela Dios á los que he dicho, ó ellos por sí y por si^ 
fuerzas puras, sin orden ni ayuda del Ja alcanzaron? Fuera 
está eso de toda duda acerca de todos los que conocen j 
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confiesan la proTidencia de Dios , que dice : por mtrtytum 
los reyes. Mas todavía pregante ¿ si conocian á Dios aquellas 
gentes? No le conocian, ni le adoraban. Mas ¿antes que 
Dios les hiziese aquesta merced , prometió de hacerla , 6 
Tendióles muchas palabras acerca de ello , ó enrióles 
muchos mensajeros , encareciéndoles la promesa por largos 
dias y par diversas maneras? Níngana desas cosas hixo Dios 
Con ellos. Pues ¿en qué juizio de los hombres cabe ó pudo 
caber, que lo que daba Dios, j cada dia lo da, á gentes 
agenas de sí y que viven sin ley, bárbaras y fieras, y llenas 
de infidelidad y de vicios feísimos*. •• ¿ quien pudo persua* 
dirse que lo que da Dios á estos que son catno sus esclavos, 
y que se lo da sin prometérselo , y sin Vendérselo con enca- 
recimientos, y como si no les diese nada, ó les diese cosas 
de breve y poco momento, como á la verdad lo son todas^ 
ellas en sí ; ¿ eso mismo ó sh semejanza, á su Pueblo esoo» 
gido , y al que solo , adorando ídolos todas las otras gen- 
tes, le conocia y servia , para dárselo, si se lo quería dar, 
s¿ lo prometia tan encarecidamente y tan de atrás, envián- 
dolé cuasi cada siglo nueva promesa dello por sus Profe- 
tas , y se lo vendia tan caro , y hacia tanto esperar, que el 
dia de hoy aun no está cumplido, ni vendrá á cumpli- 
miento jamas? Porque no es eso lo que Dios prometía. 
Gran donaire, ó por mejor decir, ceguedad lastimera es, 
creer que los encarecimientos y amores de Dios habían de 
parar en armas y en banderas , y en el estruendo de los 
atambores , y en castillos cercados , y en muros batidos por 
tierra , y en el cuchillo , en la sangre y en el asalto, y en 
captiverio de inocentes :.y creer que el brazo de Dios, ex- 
tendido y cercado de fortaleza invencible que Dios pro- 
mete en sus letras , y de quien él tanto se precia , era un 
descendiente de David , capitán esforzado , que rodeado 
de hierro y esgrimiendo la espada , y llevando consigo ia- 
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numerables soldados , había de meter á cuchillo las gentes , 
y desplegar por la tierra sus victoriosas banderas. Mesías fué 
desta manera, Ciro y Nabucodonosor y Artajérjes ; ó ¿ qué 
les faltó para serlp ? Mesías fué , si ser Mesías es eso , César 
el Dictador, y el grande Pompeyo : y Alejandro, en esa 
manera, fué mas que todos Mesías. ¿Tan gran valentía es 
dar muerte á los mortales , y derrocar los alcázares que 
ellos d^ suyo se caen , que le sea á Dios , 6 conveniente 6 
glorioso, hacer para ello brazo tan fuerte^ que por este 
hecho le llame su fortaleza ? ¡ O, cómo es verdad aquello 
que en persona de Dios les dijo Isaías : cuanto se encumbra 
el cielo sobre la tierra , tanto mis pensamientos se diferen- 
cian y levantan sobre los vuestros I Otros vencimientos 9 
gente ciega y miserable, y otros triunfos y libertad, y otros 
señoríos mayores y mejores son los que Dios nos prometo. 
Otro es su brazo y otra su fortaleza, muy diferente y muy 
mas aventajada de lo que pensáis. Vosotros esperáis tierra 
que se consume y perece ; y la escritura de Dios es promesa 
del cielo. Vosotros amáis y pedís libertad del cuerpo,. y 
en vida abundante y pazífica, con la cual libertad se com« 
padece servir el ánima al pecado y al vicio ; y destos males , 
que son mortales , os prometía Dios libertad. Vosotrps es* 
perábades ser señores de otros ; Dios no prometí^ sino har 
ceros señores de vosotros mismos. Vosotros os tenéis por 
satisfechos con un sucesor de David, que os reduzga 4 
vuestra primera tierra , y os mantenga en justicia, y os de^ 
fienda y aparte de vuestros contrarios; mas Dios, que ef ' 
sin comparación muy mas liberal y mas largo, os prqinetiai 
no hijo de David sólo , sino hijo suyo , y de David hijo tam-; . 
bien , que enri(|uezido de todo el bien que Dios tien^, os 
sacase del poder del Demonio , y de las manos de la ipnerte 
sin fin : y que os sujetase debajo de vuestros pies tpdo lo^ 
que de veras os daña, y os llevase santos, inmortales ^ 
gloriosos, ú la tierra de yiá9i y de paz qae nunca fallece» 
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Estos son bienes dignos de Dios; y semejantes dádivas, 
y no otras, hinchen el encarecimiento y muchedumbre de 
aquellas promesas... ¿ Cómo pedís cosas desta vida mortal , 
y que cada día las vemos en otros , y qué comprendemos 
lo ^né valen y son, pues dice Dios : que el bien de su 
prbmeisa ,' y la cualidad y grandeza de ella , ni el ojo lo vio , 
ni llegó jamas á los oidos , ni cayó nunca en el pensa- 
miento del hombre ? Vencer unas gentes á otras , bien sa- 
bemos qué es : el valor de las armas, cada dia lo vemos ; 
no hay cosa que mas entienda ni mas desee la carne, 
que las riquezas y que el señorío. No promete Dios esto , 
^púes lo que pronlete excede a todo buestro deseo y sen- 
tido. Hacerse Dios hombre, eso no lo alcanza la carne : 
morir Dios en la humanidad que tomó para dar vida 4 
los suyos, eso vence al mentido: muriendo un hombre, 
al Demonio que tiranizaba los hombres hacerle sujeto y 
císclavo dellos ¿ quieú niinca lo vio ? Los que servian al 
infierno convertirlos en criados del cielo y en hijos de 
Dios : y finalmente^ hermosear con justicia las almas de- 
sarraigando dellas mil malos siniestros, y hechas todas 
luz y justicia , á ellas y á los cuerpos vestirlos de gloria y 
de in'm'ortalidad ¿ en qué deseo cupo jamas , por mas que 
alargase la ríetada el deseo ? Mas ¿ en qué me detengo ? 
TEí mismo Profeta ¿ no pone abiertamente y sin ningún 
i*odeo ni velo el oficio dé Cristo y su valentía y la cua- 
lidad de sus guerras, en el cap. 6i á donde introduce á 
Cristo , que dice : el espíritu del Señor estd sobre mi\ d 
ttnt bueña nubva 4 '^os niánsos níe envió... Y para que no 
quedase dudía ninguna, concluye : y séran llamados fuertes 
'en justicia» ¿ Donde están agora los que, engañándose á si 
mismos y'^ prometetif fortaleza de armas prometiendo de- 
claradamente Dios fortaleza de virtud y de justicia ? 

. ;. Fr, Luis de León , Noi^bres de Cristo. 
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Afectos del alma penitente y santificada. 

Ved aquí > Señores, donde se descubre un vehemente 
dolor que esta rauger ( María Magdalena ) lleTaba de sus 
pecados. En pie estaba, y muger era de buen cuerpo, y 
con todo esto fueron tantas las lágnmas , que bastaron 
á regar su pecho y ropa en que caían ^ y á correr y llegar 
á los pies del Redentor^r ¡ O dolor incomparable el que esta 
penitente padecía ! ¡ O fuego poderoso , el que le derretía 
el pecho, y que le hacia salif el corazón deshecho por 
los ojos !... ¡.O prodigio [amas oído ! ¡ O cosa nunca vista I 
¿ Quien tal creyera ?•• Aquel que pisa el cielo , que se pasea 
por sobre las estrellas, es llovido y regado con lágrimas de 
una pecadora?... ¡ O María ! ¿ quien te consolará ? ¿ cómo 
recibirás consuelo en medio de tanto dolor ? ¿ quien curariá 
tus llagas y remediará tu llanto , desconsolada muger ? 

I O alma mía ! -acompañad vos á María , y llorad mas 
que ella, pues son mas vuestros pecados que los suyos. 
Llegad á aquellas espaldas del hijo de Dios , haced escudo 
de ellas contra la ira del padre : que bien sabéis, que si el 
esclavo ha ofendido á su señor, y le ve airado, acdjese 
á las espaldas del hijo y escddase con ellas, para que el 
padre no ejecute el golpe, viendo á su hijo delante y puesto 
de por medio. ¡ O qué buen escudo vuestro Cristo en la 
cruz ! Atravesadle entre Dios y vos , y escondeos tra^ de sus 
espaldas, que no será posible que cuando el padre vea al 
hijo en medio , los brazos extendidos hacía su padre , y que 
os ampari^ , que no detenga la roano para no castigaros. 

No se contenta con esto María; mas derruecase á los píes 
del Redentor, y ásese con ellos : cotniénzalos á lavar con 
lágrimas, y á limpiar con sus cabellos, y á besarlos y un- 
girlos. Decía en su corazón , porque tenía ahogadas las pa- 
labras en el pecho : « ¡ O pies sagra,dos, que vinisteis del cielo 
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por bascarme ! ¿ quien me dará qae mueni aquí asida coo 
vosotros ? ¡ O pies enlodados j cansados en mi remedio ! 
¡ Cuantos pasos habéis dado en mi busca; j jo desden* 
turada , hajendo de vosotros por no ser hallada ! \ Pies dí- 
TÍoos , que os habéis de ver clavados por mil ¿ Y es verdad 
que os tengo entre mis manos? ¿ j que lo sufris ? ¿ vqne me 
esperáis ? ¿ que no huís de tan abominable monstmo como 
tenéis delante? ¡ O maesU^ dulcísimo ! Ta me veo á tus pica s 
he aquí la esclava huida que tanto tiempo buscaste ; vál- 
gate ¡ o buen Señor ! en esta malvada muger... Miserable 
soy tornada , y el peso de mis maldades me trae qu^>ran- 
tada , si td , poderoso Señor , no me descargas. ¿ A donde 
están j Señor , tus antiguas misericordias ? ¿ á donde aqu^ 
piélago de clemencia de que antiguamente usabas? ¿Por ven- 
tura ,,Dios mió , se te ha olvidado el oficio de hacer miseri- 
cordias? ¿y las detendrá tu ira, paraque no llegue tu cle- 
mencia hasta esta pecadora? Soy lo, Señor : bien lo sabes tü , 
y bien lose yo. Pero pecador era el que te llamaba , y decia : 
Dios, sed propicio á este pecador. Poes'tü por tu sagrada 
boca dijiste , que fué oído y quedó justificado; óyeme á roí j 
que también te Uamo, y justifícame con tu gracia. Tú, 
?o buen Jesús! nos enseñaste áorar, y decir : perdónanos. 
Señor, nuestras deudas. Pues ¿ será posible, que teniendo 
á tus pies la deudora que te demanda perdón, no la 
querrás oir ni perdonar? No me puedes negar. Dios mío, 
\o que te pido , tu voluntad es la que deseo , que me jus- 
tifique te pido. La voluntad de Dios es nuestra justificación. 
Tü dices que viniste á hacer la voluntad de Dios : puei 
cumple Señor con su voluntad y con tu oficio. No te pido, 
buen Jesús, sino tu deleite: este dices, que es estar con 
los hijos de los hombres.. ¡ O inestimable misericordia ! ¡ O 
amor suavísimo ! Por aquel exceso de caridad que nos tienes 
y coa que nos amas^ qi4siste antes moi'ir, que dejarnos 
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perder. Pues muévate, Señor, esa misma d que me perw 
dones á mí , como te mueve á morir por mí. l)ado te me 
ha tu padre, mío eres ya : pues dame lo que es mío, y 
dáteme á tí que eres todo mió. Diérontenos por medicina 
para nuestra salvación \ por sacrificio para nuestra recon* 
ciliacion, por sacramento para nuestra santificación, por 
amparo para nuestra defensión, por abogado para nuestra 
alegación, por precio para nuestra redención*, por premio 
para nuestra glorificación. Pues si eres medicina, sana esta 
tu enferma ; si eres nuestro sacrificio , reconcíliame con tu 
padre; si eres nuestro sacramento, santifícame , y seré sana; 
si eres nuestro amparo , defiéndeme de mis enemigos , y de 
roí misma; si eres nuesti*o abogado, alega en mi favor de» 
lante tu padre , porque no venzan mis enemigos y sea yo 
confundida ; si eres nuestro precio, paga mis deudas, porque 
no sea yo entregada en la cárcel perpetua del infierno ; y si 
eres nuestro premio , dame tü el mérito paraque merezca 
la gloria de gozarte. •• » 

Se está Magdalena deshaciendo en llanto á los pies del 
Señor.. • A los pies está, allí se regala, allí halla so des- 
canso, su gloria, y allí está su vida. Canta hecha un mar 
de lágrimas y dice : «en mi lecho y en la cama de mis con- 
tentos, de noche buscaba yo al que ama mi alma. Bus- 
quéle, mas no le hallé. ¡ Ay ciega de mí, que pensaba yo 
en la noche de mis pecados , y en el descanso de mis pla- 
ceres y vicios , allí le habla de hallar ! Al fin , vi mi desen- 
gaño... Quiéreme levantar, dije yo entonces, y ver si el mi 
amado anda paseando la ciudad de noche. Di vuelta por 
Jas Calles, miré las plazas buscándole; mas tampoco le 
hallé. Greia yo, muger perdida, que en los tratos de la 
ciudad, en la trulla y herrería del mundo ^ allí estaba, 
y que sola mi diligencia y cuidado toparía con él ; y no 
sabia que el bien de mi alma estaba fuera de todas las 
oriaturas y sobre todas ellas , y que todo es menester dejarlo 
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atrás para hallarle.. Andando jo rondando de noche, topé* 
ine con la gnarda de la ciudad , di en manos de la Justicia , 
y pregúnteles : ¿por Yentura habéis TÍsto por aquí al que 
ama mi alma? Esto preguntaba yo á los veladores que 
rondaban la ciudad, á los buenos y á los santos que am- 
paran la República con sus oraciones , que velan y oran 
en el silencio de la noche. •• Decidme , vosotras almas 
santas , esposas del cordero , que veíais y sabéis hada doude 
anda, si acaso le habéis visto. ¿ A donde le hallaré ?.•• 
Ta, amigo mió, os he hallado, ya os tengo : yo os prometo 
de no dejaros, porque no os me perdáis otra vez. Heme 
aquí , rey mío, esposo mío, bien y descanso mío : ya tengo 
vuestros pies , dejadme aquí con ellos abrazada , que ya no 
quiero mas gloria : ténganse los ángeles la suya , que yo 
esta quiero, esta me basta, con esta me contento, que 
es tenerte á tí presente , Dios de mi alma... » 

Ya se ve María coi| su amado : ya está hecha aquella 
unión de amor entre Dios y el alma : ya el rayo de la hermo- 
sura soberana la ha arrebatado á su centro , que es Dios. 
Contenta está fflaria, ya ama María, ya arde, ya goza, ya 
sale de sí, ya no vive en sí, ya vive en su amado : ya. vive y 
muere , ya descansa y pena , ya teme y espera : ya llegó el 
halle' d qiUen tunaba mi alma. Halládole ha María. « A la 
sombra del deseado de mi alma me asenté , á los pies de mi 
Señor me veo : al tronco del árbol de la vida estoy : dulce 
fruto es el suyo para mi garganta : fruto de vida es el que 
he CQgtdo. Díceme mi amado ^ estando en medio de tus pe- 
cados, revolcada en tu sangre y abominaciones, muerta en 
tus torpezas y fealdades , pasé yo. Vi que te acozeaban 
y hollaban cuantos pasaban, y movido á compasión y 
lástima, te dije : vive, alma muerta. Digo, que estando 
aun en tus maldades, te dife : alma perdida, vuelve, le» 
vántate y vive.. » ¡ O fuerza de amor divino , que hieres y 
desmayas ) y robas un corazón, y le sacas de sí, qua It 
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abrasas en fuego de amor divino ! ¿ Quien apartará á Maria 
de Jesús? ¿ Los tiranos, la muerte, los verdugos ? ¡ O 
quien viera tu corazón al tiempo que tias llevar á tu amado 
atado para cruzificalle ! ¡ O verdugos que lleváis captiva 
mi gloría ! ¿ No sabéis que lleváis junto con él mi alma ? 
Si lleváis Á crucificar mi amado, llevad juntamente mi 
cuerpo, que á do muere mi Dios, no haj para qué viva 
yo. ¿ Quien apartará á esta alma de lesus ? ¿ Las perse* 
trusiones? allí está María con' Jesús. ¿ Las armas? por 
medió pasa Muría á ver á Jesús. ¿ La cruz ? al pie 
della está Maria salpicada con la sangre de Jesús. ¿ La 
tntierte ? también muere María con Jesús. ¿ El sepulcro ? 
allá va María á ungir á Jesús. ¿ Las tinieblas ? aun era 
de noche cuando salió al monumento. ¿ Los ángeles ? dos 
Vio en el sepulcro : habíanle y dicenle no llores ^ muger; 
mas Maria no cura de lo^ ángeles , porque busca al Señor 
de los ángeles. Luego mes fuerte es el amor que la muerte... 
¡ O amor que todo lo puedes, todo lo rindes, todo lo vences! 
Eres lo mas fuerte , pues no vendes ej^ércitos armados , no 
sujetas reynos , no ligas las robustas manos de bravos 
jayanes; mas rindes los corazones humanos : no con hierro 
y mano armada ; mas cou dulzura , con regalo , con sua- 
vidad, con blandura. Eres ¡ o amor ! lo mejor del cielo y 
de la tierra, y lo mejor que Dios puede dar. Pida sabiduría 
el necio , pida honra el ambicioso soberbio , pida hacienda 
el avariento cruel , pida deleite el hombre sensual ; que yo, 
Señor , tu amor te pido. No quiero , Señor , á tus cosas , 
sino á tí. Si tu amor me niegas , á tí me niegas; y si tu amor 
me das , á tí rae das. Todas las otras cosas que tienes , co- 
munes son á buenos y á malos ; pero tu amor solo es para 
los buenos , solo para tus amigos. Con el amor lo tengo todo; 
sin el amor no tengo nada. 

Mdlon de Chaide, Tratado de la Madalena. 



*•: 



AUE3ÍGA5T 



6a Montan d sus eotmpaíieras iBhwiriBfWrfofcf» 

de la rébdkm. 



€s ú fralo tntaro de lo w^m^ ^mm »m hkh^ 
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lai injiiftidaa de lof |iMaa.jcl deseo deHbertad, 
catre n onl oomeacB. Si qoereif i tagMot de las 
tradw,¿porqpié alabais la libertad ooatndBcjr? T a 
afineata estar soíelof , d^d los vicios de 1« ^iie 

ca rff J TMfar las pragoiáticas reales? Ese es sn ofic 
■uaíflros déla lej : si ella esiafiuta, ea ella está la colpa, 
ao ca el ier jaez. ¿ Porque sairnifíii i los auMrsbles Cris- 
tiaaos ^ae catre ao s o ü us TÍTeo ? ¿ Lavará so sangre iaa- 
eeate los jerros qoc ao ban becbo ? Coaado los Cidoa 
apracbca v u e str a cansa, ao poedca d ok 
v u e stra foCM, modestia la ruoa, si algoaa 
¿ qué medio es para Bbcaros de sus vicios , romper goena ? 
¿ Doade seria aiefor crueles j avarientos, ^ne donde A 
robo y el bomicidio mcrccca premio? Si primero os ofas- 
dian, era coa algnn recato, escondiendo el odio j codicia» 
aboni, roto el fireno del temor, é irritados, bnscaFán d 
cielo y tierra paraqae dea fe y aplauso á sos atresidadei. 
En fin, no podéis sofrir á cuatro que os gobienaa ¡ y Ua* 
mais contra vosotros todo el &eyno ! La libertad dulce es ; 
pero el que la quiere, procure no perderla : porque quien , 
naa ves reconocido Señor, se rdiela, osas es coatumas 
siervo, que amador de la libertad. Comprarámosla entonces 
coa sangre, cuando el Rey Don Femando pobló de p^ 
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Tellones esa vega. Nuestros padres, mayores de cuerpos j 
ánimos, ejercitados en las guerras, llenos de armas , señores 
de las fuerzas y ciudades del Reyno , no pudieron resistir 
á los Cristianos ; vosotros , menos , sin un muro , dados 
á la labor de la tierra , desarmados , ¿ queréis sujetarlos , 
cuando en riquezas y señoríos han crecido tanto? ¿ Sois vo- 
sotros mas poderosos que los Itcdianos , mas fuertes que los 
Alemanes, mas desconocidos que los Indios^ mas valerosos 
que los Franceses, mas ricos que los Sicilianos? Italia , 
domadora del mundo, consiente gobernadores españoles 
en sus provincias : los Alemanes con aquel ánimo despre- 
ciador de la muerte , no bastaron á ^ue no atravesasen el 
Albis las vencedoras insignias de España : inmensos y no 
domados mares servian de muro á Jos del nuevo mundo , y 
conquistaron otro nuevo : la belicosa Francia sintió en lo 
mas precioso los. truenos de las bombardas de España , y 
cansada de ver presos sus Reyes , y de ser vencida^ buscó 
en la paz seguridad : los fértiles collados de Sicilia sirven 
á la abundancia de España. ¡ Solos vosotros os queréis opo<* 
ner á la corriente de sus hados ! 

Z>. Antonio Fuen Mayor. 

D. Pélayo á los Asturianos. 

Conviene usar de presteza y de valor , paraque los que 
tenemos la justicia de nuestra parte , sobrepujemos á los 
contrarios en el esfuerzo... Con corazones atrevidos avive- 
mos la esperanza de recobrar la libertad , y la engendremos 
en los ánimos de nuestros hermanos. £1 ejército de los ene- 
migos derramado por muchas partes , y . la fuerza de 'su 
campo está embarazada en Francia. Acudamos , pues , con 
esfuerzo y corazón : que esta es buena ocasión para pelear 
por la antigua gloria de la guerra , por los altares y reli- 
l^ion, por los hijos, mugeres^ parientes y aliados, qu^ 
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están paestosen una indigna y gravísima senríduinbi^. Pe« 
fada cosa es relatar sos ultrajes , nuestras miserias y peli- 
gros ; y cosa muy vana encarecellas con palabras y derra- 
mar lágrimas , despedir sospiros. Lo que hace al caso , es 
aplicar algún remedio á la enfermedad, dar muestra de 
vuestra nobleza , y acordaro9 que sois nacidos de la nobi'* 
lísima sangre de los Godos. La prosperidad y regalos nos en- 
ílaquezieron y hizieron caer en tantos males ; las adversida- 
des y trabajos nos aviven y despierten... ¡ O grande y 
entrañable dolor , fortuna trabajosa y áspera , que vosotros 
mismos seáis despojados de vuestras vidas y haciendas ! Todo 
lo cual es forzoso que padezcan los vencidos... ¿ Ponéis la 
eon6anza en la fortaleza y aspereza de esta comarca ? A los 
cobardes y ociosos ninguna cosa puede asegurar ; y cuando 
los enemigos no nos acometiesen ¿ cómo podrá esta tierra ^ 
estéril y menguada de todo 9 sustentar tanta gente como 
le ha recogido á las montanas ? Pero debeisos acordar de 
los tiempos pasados y de los trances variables délas guerras^ 
por donde podéis entender que no vencen los muchos , si-^ 
Ho es los esforzados.... Estoy determinado, con vuestra 
ayuda, de acometer esta empresa y peligro, bien que muy 
grande , por el bien común muy de buena gana ; y en 
tanto que yo viviere , mostrarme enemigo , no mas á estos 
bárbaros , que á cualquiera de los nuestros que rehusare 
tomar las armas y ayudarnos en est^ guerra sagrada , y 
no se determinare de vencer 6 morir como bueno , antes 
que sufrir vida tan ipiserable , t^o e:|f.trema afrenta y 
desventura. La grandeza de los castigos hará entender 4 
los cobardes , que no son Jos enemigos los que mas de- 
Jben temer. 

Mariana f Híst. deEsp. 
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El Condestable de Castilla al Infante D. Fer-^ 
nandoj ofreciéndole la corona , en perjuizio 
del Rey menor. 

Nos , Señor , os convidamos con la corona de vuestros 
padres y abuelos : resolución cumplidera para el Reyno , 
honrosa para vos , saludable para todos.... No hay en nues- 
tras palabras engaño ni lisonja. Subir á' la cumbre del 
mando y del señorío por malos caminos , es cosa fea ; 
mas desamparar al Reyno, que de su voluntad se os ofrece 
y se recoje al amparo de vuestra sombra en el peligro , mi- 
rad no parezca flojedad y cobardía. La naturaleza de Ja 
potestad real y su origen enseñan bastantemente, que el 
ceptro se puede quitar á uno y dar á otro , conforme á las 
necesidades que ocurren. Al principio del mundo vivían los 
hombres derramados por los campos á manera de (¡eras ; 
no se juntaban en ciudades ni en pueblos : solamente, cada 
cual de las familias reconocia y acataba al que entre todos 
se aventajaba en la edad y en la prudencia. El riesgo 
que todos corrían de ser oprimidos de los mas poderosos ^ 
y las contiendas que resultaban con los extra Sos , y aun 
entre los mismos parientes, fueron ocasión que se jun- 
tasen unos con otros , y para mayor seguridad se sujetasen 
y tomasen por cabeza , al que entendían con su valor y 
prudencia los podría amparar y defender de cualquier agrá- 
vio y demasía. Este fué el origen que tuvieron los Pueblos , 
este el principio de la majestad real , la cual entonces no 
se alcanzaba por negociaciones ni sobornos ; la templanza , 
la virtud y la inocencia prevalecían. Asimismo no pasaba 
por herencia de padres, á hijos ; por voluntad de todos , y 
de entre todos , se escogía el que debía suceder al que mo« 
lia« £1 demasiado poder de los reyes hizo que heredaba 
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las coronas los hijos , á veics de pequeña edad , de malaA 
j dañadas costnmbm. ¿ Que coa pocde ser mas perjudi-» 
xtal , qne entregar á cieps j sin pmdeocia al hijo , sea el 
qae foere , los tesoros , las armas j las proTincñs > y lo 
qne se ddÑa á la rirtod j méritos de la Tida, dallo al que 
ningnna muestra ka dado de tener bastantes prendas ? 

B mdímoj ibidem. 

La RejTia de Ternaie á sus P'asallos » animan^ 
dolos d sacudir el jugo europeo. 

Acordaos como el &ej Bolejíé mi marido amparó á loe 
Portogoeses , la amistad jarada , las diestras recíproca* 
mente dadas con solemnidad , las honras j comodidades 
qne del recibieron y j cómo , por amor dellus , perdió las 
amistades de los Príncipes vecinos : cómo , después de reco» 
gidos, por defenderlos, sustentó diversas guerras, pérdidas 
y danos , aventurando la vida : que los trató con mas amor 
€fne á sus hijos : y cómo ellos , en recompensa del hospe- 
daje y beneficios , cerrando al Rey mi marido los ojos , se 
atrevieron á echar mano de mí , de cuya tiranía y fnerza. 
me libré , huyendo mucho tiempo entre peñascos y breñas. 
Mis hijos niños , de los pechos de sus amas los arrebataroa 
á las prisiones , en su reyno , entre sus subditos. Cuando 
Cachil B^yano entraba en edad de reynar , le dieron ve- 
neno. Tratan de dar el misrao fin á su hermano , Rey legí- 
timo , como si fuera siervo fugitivo. Mirad cómo respetan 
vuestras haciendas y casas , vuestras hijas , vuestras muge- 
res , en vuestra Patria , en mi presencia , unos extraños 
advenedizos. Cualquiera destas cosas bastara para librar 
las cervizes del peso que por nuestra credulidad nos car« 
gamos : ¿todas juntas á qué nos obligan? Sobre todo esto 
I á qué nos llame la afrenta de nuestra religión , el des- 
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precio de nuestros templos , nuestros sacerdotes diTas- 
ti*aLdos , el vituperio general ? ¿ Queréis mas aprobación de 
la causa , que ver de nuestra parte á los mismos Portuguer 
ses amotinados ? No huya , amigos , la ocasión : ayudadles 
al socorro que nos prometen : libertad por sus manos á 
vuestro Rey, á vuestra Patria , á vuestra Religión , para- 
que todas estas cos^ se libren después de ellos , y cerremos 
la puerta á huéspedes tan ingratos. 

Bartolomé jírgensola , Hist. de la conquista 
de las Islas Molucas. 

El Sangaje de Sabuhu al Rej de Témate en 
presencia del cadá^^er de la Rejna su hija» 

Eita que la naturaleza me díó por hija , y yo á tí por 
esposa , ha pagado una deuda en que sus desordenados 
dtíseos la tenían obligada. No la llores , ni creas que murió 
por accidente natural ; yo la maté desobligándote de la 
venganza. £1 Príncipe tu hijo trataba amores con ella. Lie* 
gando á tu casa, los averigüé; y no pudiendo sufrir que 
lui sangre te ofendiese , pude endurezer el tierno afecto de 
padre , y quitar el oprobrio que por mi parte ha recibido 
la ley natural y tu decoro : con la cual he dado honroso 
fin á la primera parte deste ejemplo. Ahora , si te sientes 
ofendido de tu hijo , en tu poder le tienes; y yo, ningún 
derecho para entregártele en la forma que este aleve cuerpo. 
A tu cargo queda acabar esta obra en el otro ofensor ; que 
yo , con darte esta noticia y privarme de la hija que mas 
amé , he cumplido con todas mis obligaciones* 

El mismo f ibidem. 
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El Rey de Tidóre d los Principes con/ederadíís 

contra los Europeos. 

« 

No puedo sin tiernas lágrimas hablar de la causa que nos 
obligó á esta concordia , porque Ja alegría del suceso ya 
como presente , hace los efectos que pudiera como si nos 
viéramos victoriosos. Nuestras fuerzas se han juntado para 
libramos del yugo español , castigando con riesgo de nues- 
tra ruina general unos hombres , á quien no obligaron 
nuestros beneficios ni enmendaron nuestras amenazas... los 
ladrones del orbe , que le tienen usurpado cubriendo su . 
codicia con títulos magníficos j piadosos. En vano habernos 
probado siempre aplacar su soberbia por medio de nuestra 
obediencia y modestia : si hallan enemigos ricos 9 el Español 
se muestra avaro ; si pobres , ambicioso. Sola esta nación 
es la que con igual deseo codicia las riquezas y las miserias 
agenas. Roban, matan, avasallan, y con falsos nombres 
nos privan de nuestro imperio ; y hasta que conviertan las 
provincias en soledades , no les parece que tienen introdu- 
cida en ellas la paz. Nosotros nos hallamos poseedores de las 
mas fértiles islas de Asia , solo paraque con los frutos 
dellas compremos servidumbre y vasallaje infame , con- 
virtiendo esta felizísima libertad del cielo en tributos de la 
ambición de tiranos advenedizos. Experiencia tenemos de 
cuan odioso ha sido siempre nuestro valor á los capitanes 
cristianos : los cuales, por esto mismo , no debemos esperar 
ni mas modestos ni menos enemigos. Tened, pues, en memo« 
ria , así los reyes como los subditos , así los que os prome- 
téis gloria como los que salud , que ninguna destas cosas s^ 
alcanza sin libertad , ni esta sin guerra, ni la guerra sin 
bríos y sin conformidad. Las fuerzas de los Españoles han 
crecido, y en ellas estriba su gloria. Luego de descubierto 
una vez el misterio y causa de su tiranía ¿ quien no se dis-» 
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{>Ot)e á probar la ultima fortuna por conseguir el ultimo de 
los bienes bumanos , la libertad? 

Justificase Marcela de las imputaciones que se 
le hadan de haber cansado con sus desdenes 
la muerte del enamorado CrisóstomOé 

Ruego á todos los que aquí estáis me estáis atentos , que 
no será menester mucho tiempo ni gastar muchas palabras ^ 
para persuadir una verdad á los discretos. Hízome el Cielo f 
según vosotros deCís, hermosa ; y de tal manera , que sin ser 
poderosos á otra cosa , á que rae améis os mueve mi her-* 
inosura, y por el amor que me mostráis, decís y aun 
queréis que est¿ yo obligada á amaros» Yo conozco con el 
natural entendimiento que Dios me ha dado , que todo lo 
hermoso es amable ; mas no alcanzo que por razón de set 
amado ^ esté obligado lo que es amado por hermoso, á, 
amar á quien le ama ; y mas , que podria acontecer que el 
amador de lo hermoso fuese feo , y siendo ló feo digno deseI^ 
aborrrecido , cae muy náal el deCir i quiérote por hermosa ^ 
hasme de amar aunque sea feo, Pero puesto caso qUe corrati 
igualmente las hei^mosuras , no por eso han de correr igua-» 
les los deseos , que no todas hermosuras enamoran , que 
algunas alegran la vista y no rinden la voluntad : que si 
todas las bellezas enamorasen y rindiesen , seria un andar 
las voluntades confusas y descaminadas sin saber en cual- 
habian de parar; porque, siendo infinitos Ids sujetos hermo« 
sos , infinitos habian de ser los deseos t y sr^gun yo he oido 
decir ^ el verdadero amor nó se divide , y ha de ser volun* 
tario y no forzoso. Siendo esto así, como yo Creo que lo es, 
¿ porqué queréis que rinda mi voluntad por fuerza , obli- 
gada á no mas de que decís que me queréis bieb ? Sino , 
decidme ¿ si como el Cielo me hizo hermosa me hiciera fea , 
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fuera jasfo que me quejara de vosotros porque no me amá-« 
bades... ? Yo nací libre , j para poder vivir libre ^ escogí la 
soledad de los campos : los árboles destas montañas son mi 
compañía , las claras aguas des tos arroyos mis espejos : con 
los árboles j con las aguas comunico mis pensamientos y 
bermosura. Fuego soy apartado , y espada puesta lejos* 
A los que be enamorado con ja vista be desengañado con 
palabras : y si los deseos se sustentan con esperanzas , no 
babiendo yo dado alguna á Crisóstomo ni á otro alguno.. . ^ 
l)¡en se puede decir, que antes le mató su porfía que mi cruel- 
dad.. . Si yo le entretuviera , fuera falsa: si le contentara , hí- 
ziera contra mi mejor intención y presupuesto. Porfió desen- 
gañado y desesperó sin ser aborrecido ; mirad abora si será ra- 
zón que de su pena se rae dé á mí la culpa. Quéjese el enga* 
nado , desespérese aquel á quien le faltaron las prometidas es* 
peranzas, confíese el que yo llamare, ufánese el que yo admi- 
tiere ; pero no me llame cruel ni bomicida aquel á quien yo 
no prometo, engaño, llamo, ni admito. £1 Cielo aun basta 
abora no ba querido que yo ame por destino ; y el pensar 
que tengo de amar por elección., es excusado.... £1 que me 
llama fiera y basilisco , déjeme como cosa perjudizial y mala : 
el que me llama ingrata no me sirva : el que desconocida , 
no me conozca : quien cruel , no me siga ; que esta fiera , 
este basilisco , esta ingrata , esta cruel , y esta desconocida , 
nr los buscará , servirá , conocerá , ni seguirá en ninguna 
manera. Que si á Crisóstomo mató su impaciencia y arro- 
jado deseo ¿ porqué se ba de culpar mi bonesto proceder y 
recato ? Si yo conservo mi limpieza con la compañía de los 
árboles ¿ porqué ba de querer que la pierda el que quiere 
que la tenga con los bombres ? Yo , como sabéis ^ tengo 
riquezas propias, y no codicio las agenas : tengo libre .con- 
dición , y no gusto de sujetarme : ni quiero ni aborrezco á 
Aadie : no engaño á este , ni solicito aquel , ni burlo cor 
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uno , IV roe entretengo con el otrq* La conversación hone»t«^ 
de las zagalas destas aldeas 9 y el cuidadq de aah cabras m^ 
entretienen. Tienen mis desepi^ ppf témiino est^s montanas i 
y si de aquí salen , es á contempl^ir la nerniqsura del cielo j 
pasos con que canfina el alma á su morad^ primera» 

Cervantes , Quijote. 

Lamentos de un Caiiti^o crístiano sqbre íasrui^ 
nos de Nicosia ^ conquistada por los Turcos. 

¡ O lamentables ruinas de )a desdichada Nicosia > apeniif 
enjutas de ia saqgre d^ vuestros valerosos y malhci^^dos itim 
feosores ! Si, cpfi|0 careceifi de^t^t^lp^ 1^ |uviév9des.aUorl^ 
en esta soledad dqpde e^f^ui^is upudi^i^^mos l^w^tiatar junr» 
tamente nuestras desgri^^iaf , y €mvf^ el haber huJH^do com^^ 
pañía en ellas, aliviara u^estro. tprment/». £s^ esperannei 
os puede haber quedado ,• mal derribados topreonea , qu|^ 
otra vez , aunque no féara t^in )u^ta defensa c^opnq 1^ e« ¡quii 
os derribaron, ps podeb ver (evanUdos. ^9S y^ d^s^b^df! 
¿qué bien podré esperar en \^ miserablj^ eslrecüli^^ ¿enquii 
me hallo , aunque^uelva ^\ (e^ado efi que cfsUb^ áni^ de»l^ 
en que me veo? Tal es i^i ^e^cha, que m \^ Ubeirtad f|i4 
sin ventura ; y en el c^u^v^rip , m |« teugQ, «i \^ esperq. . . 

El mismo, en ei Amanté Libera!. • 

■ i ¡ ^ • ■ • 

Quejas de un enamorndo al ver ásu amantesen^ 

tada aVlddo de su competidor. 

* 

No t^rd<^ mucho en despertar el ^mojp ^Ja cólera , y Ia 
cólera á la sangre del corazón > y (^ sangre á la ir^ y la ira ár 
las manos y \^ lengua ; puesto que las mánps s^^^tavpn con el 
respeto, á mi parecer,^ debido al h^rmosp fostraque, te^iíit 
delante, Pero I4 iengjiia rompió el sjl^i^cifi coa estas ^azo«» 
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ttes : m cootenta estarás ¡ o enemiga mortal de mi detcanso ! 
en tener ooo tanto sotíe^ delante de tos ofos la cansa que 
liará qne los míos TÍTan en perpetuo y doloroso llanto. Llé> 
^te, lléígate , cruel , un poco mas , y enrede to yedra á 
ese inü til tronco qoe te basca ; peina 6 ensortija los cabellos 
dése nuevo Ganimédes qoe tibiamente te solicita ; aiaba ya 
de entregarte á los banderizos años dése mozo en qaien 
contemplas , porqoe^ perdiendo yo la esperanza de alcan- 
zarte y acabe con ella la vida que aborrezco. ¿ Piensas por 
Tentara , soberbia y mal considerada doncella , que con- 
tigo sola se han de romper y ñailtar tas leyes y foeros que eo 
semejantes casos en el mondo se usan ? ¿ Piensas , quiero 
decir , que ese mozo , altivo por sa riqueza , arrogante por 
su gallardía , inexperto por su edad po^ , confiado por 
su linaje, ha de poder, ni querer, ni saber guardar firmeza 
en sus amores, ni estimar lo inestimable, ni conocer lo 
que conocen los maduros y experimentados años? No lo 
pienses , si lo piensas ; porque no tiene otra cosa buena el 
mundo, sino hacer sus acciones siempre de una misma 
manera, porque no se engañe nadie sino por su propia 
ignorancia. En los pocos años está la in^nstancia mucha , 
en los ricos la soberbia , la vanidad en los arrogantes , j 
en los hermosos el desden ; y en los que todo esto tienen , 
la necedad , que es madre de todo mal suceso. Y tü ¡ o 
mozo ! que tan á tu salvo piensas llevar el premio , mas 
debido á mis buenos deseos que á los ociosos tuyos , ¿ poiw 
qué no te levantas dése estrado de flores donde yaces , y 
Tienes á sacarme el alma que tanto la tuya aborrece? Y no 
porque me ofendas eu lo que haces , sino porque no sabes 
estimar el bien qne la ventura te concede : y vese claro que 
le tienes en poce , en que no quieres moverte á defenderle ^ 
por no ponerte á riesgo de descomponer la afeitada compos-i 
tora de tu galán vestido.... Vete, vete, y recréate entr^ 
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las doncellas de tu madre , y allí ten cuidado de tus cabellos 
j de tus manos , mas despiertas á debanar blando sirgo | 
que á empuñar la dura espada. íí 

El mismo , ibidem. 

Recowenciones de una Doncella d su amante , 
que la desdeñaba por otra. 

En parte estaraos , fementido caballero , donde podré 
tomar de tu desamor y descuido la deseada venganza. Pero 
aunque yo la tomase de tí tal que la vida te costase , poca 
recompensa sería al daño que me tienes becbo. Vesmeaquí, 
desconocido Grisaldo , desconocida por conocerte : ves aquí 
que ba mudado el traje por buscarte , la que nunca mudó 
la voluntad de quererte» Considera , ingrato y desamorado , 
que la que apenas en su casa y con sus criadas sabia mover 
el paso , abora por tu causa anda de valle en valle y de 
sierra en sierra , con tanta soledad buscando tu compañía. .•• 
Dime ¿ conoces por ventura , conoces , Grisaldo , que yo 
soy aquella que no ba mucbo tiempo que enjugó tus lági i- 
inas, atajó tus suspiros , remedió tus penas, y sobre todo , 
la que creyó tus palabras ? O |>or suerte ¿ entiendes tü , que 
eres aquel á quien parecian cortos y de ninguna fuerza todos- 
Ios juramentos que imaginarse podían , para asegurarme 
la verdad con que me engañabas I ¿ Eres tü acaso , Gri» 
saldo, aquel cuyas infinitas lágrimas ablandaron la dureza 
del honesto corazón mió ? Tü eres y que ya te veo ; y yo 
soy que ya me conozco. Pero si tü eres Gi*isaldo^ el que 
yo creo , y yo Rosaura , la que tu imaginas- , cüroplerae 
la palabra que me diste ; darte he ya la promesa que nunca 
te be negado... Alza los ojos ya , y ponías en estos que por 
su mal te miraron : levántalos , y mira, á quien engañas ^ 
á quien dejas y á quien olvidaste Verás que engañas , si bieft 
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lo consideras , á la qiie siempre te trató verdadef : defaf £ 
quien ha dejado á su hoora j á sí roesma por s^uirte : oU 
TÍdas a la que jamas te apartó de su memoria.... Si fallas 4 
la obligicion que me tieoes , has de tener en raí una per* 
pefua turbadora de tus gustos, en cuanto la vida me du- 
rare ; j aun después de muerta , si ser pudiere , con cooti* 
nuas sombras espantare tú fementido espíritu , j con espan- 
tosas visiones atormentaré tus engañadores ojo^. Advierte 
que no pido sino lo que es mío , y que tii ganas en dar- 
lo , lo que en negarlo pierdes. Mueve ahora tu lengua , 
para desengatiarme de cuantas vezes la has movido para 
ofenderme. 

jE7 miento , en Calatea. 

Marco Bruto al Pueblo Romano después de 

la muerte de César. 

Ciudadanos de Roma : las guerras civiles, de compañero» 
de Julio César, os hizieron vasallos ; y esla mano , de 
vasallos os vuelve á compañeros. La libertad que os dio mi 
antecesor Junio Bruto contra Tarquino , os da Marco 
Bruto contra Julio César. Deste beneficio, no aguardo 
vuestro agradecimiento, sino vuestra aprobación. Yo nunca 
fui enemigo de César , sino de sus desinios ; antes tan favo- 
recido , que en haberle muerto fuera el peor de los ingratos, 
si no hubiera sido el mejor de los leales. No han sido sabido- 
res de mi intención la envidia ni la venganza. Confieso que 
César por su valentía , j por su sangre , y su eminencia en 
la arte militar y en las letras , mereció que le diese vuestra 
liberalidad los mayores puestos ; roas también afirmo, que 
mereció la muerte , porque quiso antes tomároslos con el 
poder de darlos , que merecerlos. Por eso no le he muerto 
sin lágrimas. Yo lloré lo que el mató en sí, que fué la leal- 
tad á vosotros 9 la obediencia á los Padres. No lloré su vida , 
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porque supe Dorar su alma. Pompeyo diú la muerte á mí 
padre , y aborreciéndole como á homicida suyo , luego que 
contra Julio, en defensa de vosotros tomó las armas, le 
perdoné el agravio , seguí sus órdenes , milité en sus ejér- 
citos y y en Farsalia rae perdí con él. Llamóme con suma 
benignidad César, prefiriéndome en las honras y benefí* 
cios á todos. He querido traeros estos dos sucesos á la me« 
inoria , paraque veáis , que ni en Pompeyo me apartó de 
vuestro servicio mi agravio, ni en César me granjearon 
contra vosotros las caricias y favores. Murió Pompeyo 
por vuestra desdicha ; vivió César por vuestra ruina : má- 
tele yo por vuestra libertad. Si esto juzgáis por delito, con 
vanidad le confieso ; si por beneficio , con humildad os le 
propongo. Pío temo el morir por mi Patria , que primero 
decreté mi muerte que la de César. Juntos estáis , y yo en 
vuestro poder : quien se juzgare indigno de la libertad que 
le doy, arrójeme su puñal , que á mí me será doblada ¿lo- 
ria morir por haber muerto al Tirano. Y si os provocan á 
compasión las heridas de César , recorred todas vuestras 
parentelas , y veréis como por él habéis degollado vuestros 
linajes , y los padres con la sangre de los hijos , y los hijos 
con la de sus padres , habéis manchado las campanas y 
calentado los pp nales. Esto que no pude estorbar y procuré 
defender ,. he castigado. Si me hacéis cargo de la vida de 
un hombre , yo os le hago de la muerte de un tirano. Ciu* 
dadanos , si merezco pena, no me la perdonéis ; si premio } 
yo os le perdono. 

Quevedo, Vidn de Marco Pruto. 

Hernán Cortesa sus Soldados ^ al emprender 

la conquista de Méjico. 

Cuando considero , amigos y compañeros míos, cómo 
nos ha juntado en esta Isla nuestra felizidad^ cuantoe 
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citcrbcK T penecocíones dqamos atrás, j c6ido wt nos baa 
dcshecbo las dificultades , conozco la obra de Dios en esta 
obra que empreodeiDos, j cntieiido que en saaltísíiiia ^t>- 
▼¡delicia, es lo nisiiio laTorecer los principios, qoe pro- 
■leter los socesos. Sa causa nos llera , j la de nuestro Kcy 
(qoe también es soja) á conquistar regiones no conocidas ; 
j ella misma roírerú por si , mirando por nosotros. No es 
mi ánimo facilitaros la empresa que acometemos: comba- 
tes nos esperan sai^rientos , ñMxriones increibles , batallas 
desiguales , en qoe babréb menester socor r ero s de todo 
Toesf ro Yaior : miserias de la necesidad , inclemencias del 
tiempo , j asperezas de la tierra , en que os será necesa* 
rio el sufrimiento , que es el segundo valor de los bom* 
bres , j tan bqo del corazón chorno el primero : que en la 
guerra , mas sirve la paciencia que las manos.... Hechos 
estáis á padecer , j becbos á pelear en estas Islas que dejais 
conquistadas : major es nuestra empresa, j debemos ir 
prerenidos de mayor osadía ; que siempre son las dificul- 
tades del tamaño de los intentos... Pocos somos; pero la 
unión multiplica los ejércitos , j en nuestra conformidad 
está nuestra roajor fortaleza. Uno, amigos, ha de ser el 
consejo en cuanto se resolviere : una la mano en la ejecii« 
cien : común la utilidad , j común la gloria en lo que se 
conquistare. Del valor de cualquiera de nosotros, se ba 
de fabricar y componer la seguridad de todos. Vuestro cau- 
dillo soy , y seré el primero en aventurar la vida por el 
menor de los soldados. Mas tendréis que obedecer en mi 
ejemplo, que en mis órdenes ; y puedo aseguraros de 
mí , que me basta el ánimo á conquistar un mundo entero , 
y aun me lo promete el corazón , con no sé qué movimi* 
miento extraordinario, que suele ser el mejor de los pre->- 
sagíos. Alto , pues , á convei*tir en obras las pal2d>i*as ; y 
no os parezca temeridad esta confianza mía | pues se funda 
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tn que os tengo á mi lado , y dejo de fiar de mí , lo que 
espero de vosotros. 

Solis , Hist. de la conquista de Méjico. 

Hernán Cortes al Ayuntamiento de f^era^Cruz^ 
renunciando el mando del Ejército. 

Ya, Señores, por la misericordia de Dios, tenemos en 
este Consistorio representada la persona de nuestro Rej , á 
quien debemos descubrir nuestros corazones , 7 decir sin 
artificio la verdad , que es el vasallaje en que mas le reco- 
nocemos los hombres de bien. Yo vengo á vuestra presen* 
cia , como si llegara ^ la suya , sin otro fin que el de su 
servicio, en cuyo zelo me permitiréis la ambición de no 
confesarme vuestro inferior. Discurriendo estáis en los me- 
dios de establecer esta nueva RepiSblica , dichosa ya en 
estar pendiente de vuestra dirección. No será fuera de pro» 
pósito que oigáis de mí lo que tengo premeditado y resuelto, 
paraque no caminéis sobre algún presupuesto menos seguro 
cuya falta os obligue á nuevo discurso y nueva resolu- 
ción. Esta Villa, que empieza hoy á crecer al abrigo de 
vuestro gobierno , se ha fundado en tierra no conocida , 
y de grande población , donde se han visto ya señales de 
resistencia , bastantes para creer que nos halíaraos en una 
empresa dificultosa , donde necesitaremos igualmente del' 
consejo y de las manos ; y donde muchas vezes habrá 
de proseguir la fuerza, lo que empezare, 'y no consi- 
guiere la prudencia. No es tiempo de máximas políticas , 
ni de consejos desarmados. Vuestro primer cuidado debe 
„jGitender á la conservación de ese ejército que os sirve de 
muralla : y mi primera obligación es advertiros, que no 
está hoy como debe , para fiarle de nuestra seguridad y 
nuestras esperanzas. Bien sabéis que yo gobierno el ejército 
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sin otro título 9 que un nombramiento de Diego Velazqoez^ 
que fué , con poca intermisión , escrito y revocado. Deja 
á parte ]a sin razón de su desconfianza , por ser de otro 
propósito; pero no puedo negar , que la jurísdicion militar 
de que tanto necesitamos , se conserva hoy en mí contra 
la voluntad de su dueño , y se funda en un título violento , 
que trae consigo mal disimulada la flaqueza de su órígeir. 
Ho ignt)ran este defecto los soldados ; ni yo tengo tap hu- 
milde el espíritu , que quiera mandarlos con autoridad 
escrupulosa; ni es el empeño en que nos hallamos, para 
entrar en él con un ejército , que se mantiene mas en la 
costumbre de obedecer , que en la razón de la obediencia# 
A vosotros , Señores , toca el remedio de este inconveniente ; 
y el Ayuntamiento , en quien reside hoy la representación 
de nuestro Rey y puede en su real nombre proveer el go-* 
l>ierno de sus armas , eligiendo persona en quien no con* 
curran estaá nulidades. Muchos sujetos hay en el ejército 
capazcs de esta ocupación 9 y .en cualquiera que tenga 
otro género de autoridad , 6 que la reciba de vuestra mano ^ 
estará mejor empleada. Yo desisto desde luego del derecho 
que pudo comunicarme la posesión, y renuncio en vuestraa 
rpanos el título que me puso en ella , paraque discurráis 
eon todo el arbitrio en vuestra elección ; y puedo aseñgu»* 
raros, que toda mi ambición se reduce al acierto de nuestra 
empresa : y que sabré , sin violentarme , acomodar la pica 
en la mano que deja el bastón ; que si en la guerra se 
aprended mandar obedeciendo , también hay casos , en qi>^ 
él haber mandado ensena á obedecer. 

£1 mismo y ibidem.. 
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Respuesta de Jicotencal el mozo , rebatiendo 
¡a proposición dé someterse d los Españoles , 
hecha por um Senador anciano. 

No en todos los negocios se debe á las canas la primera 
seguridad de los aciertos , mas inclinadas al rezelo que á 
la osadía , y mejores consejeras de la paciencia que del 
▼alor. Venero , como vosotros , la autoridad j el dis- 
curso de Migiscatzín ; pero no extrañaréis en mi edad y en 
mi profesión otros dictámenes menos desengañados , y nó 
se si mejores ; que cuando se habla de la guerra , suele 
ser engañosa virtud la prudencia , porque tiene de pasión 
todo aquello que se parece al miedo. Verdad es , que se 
esperaban entre nosotros esos reformadores orientales , 
cuya venida dura en el vaticinio , y tarda en el desengaño. 
No es mi ánimo desvanecer esta voz , que se ha hecho 
venerable con el sufrimiento de los siglos ; pero dejadme 
que os pregunte ¿ qué seguridad tenemos de que sean 
nuestros promeíidos estos extranjeros ? ¿ Es lo mismo cami« 
nar por el rumbo del Oriente , que venir de las regiones 
celestiales , que consideramos donde nace el sol ? Las armas 
de fuego , y las grandes embarcaciones , que llamáis pala* 
cios marítimos, ¿no pueden ser obra de la industria humana, 
que se admiran porque no se han visto ? Y quizá serán 
ilusiones de algún encantamiento , semejantes á los engaños 
de la vista, que llamamos ciencia en nuestros Agoreros. Lo 
que obraron en Tabascp ¿ fué mas que romper un ejército 
superior ? ¿Esto se pondera en Tlascala como sobrenatural i 
donde se obran cada dia , con la fuerza ordinaria , mayo- 
res hazañas ? Y esa benignidad , que han usado con los 
Zempoales , ¿ no puede ser artificio para ganar á menos 
costa los Pueblos ? Yo por lo menos la tendría por dul- 



43o ARENGAS Y 

Kui*a sospechosa, de la< qtte reg^ilaQ el paladdr, para íotro* 
ducir el veneno , pon]iie no conforma con lo densas qoe 
sabemos de su codicia , soberbia y ambición. Elstos kombr^ 
( si ya no son algunos monstruos que arrojó la mar en nues- 
tras costas) roban nuestros pueblos : viven al arbitrio de sus 
Ymtojo&, sedientos del oro y de la plata , y dados á las delicias 
de la tierra : desprecian nuestras leyes : intentan novedad 
des peligrosas en la justicia y en la religión : destruyen los 
templos, despedazan las aras, blasfeman de los Dioses. ¿Y 
se les dá estimación de €:elestiales ? ¿ Y se duda la razón de 
nuestra resistencia ? ¿ Y se escucha sin escándalo el nombré 
de paz ? Si los Zempoales y Totonaques los admitieron en 
su amistad , fué sin consulta de nuestjra República , y vie- 
nen amparados en una falta de atención que merece castigo 
en sus valedores. Y esas impresiones del aire y señales 
espantosas , tan encarecidas por Magiscatzjn , antes nos 
persuaden á que los tratemos como enemigos , porque siena* 
pre denotan calamidades y miserias. No nos avisa el Cielo 
con sus prodigios de lo que esperamos, sino de lo que debe- 
mos temer : que nunca se acompañan de errores sus feltzi- 
dades , ni enciende siis cometas , paraque se adormezca 
nuestro cuidado , y se deje estar nuestra negligencia. Mi 
sentir es , que se junten nuestras fuerzas 9 y se acabe de 
una vez cpn ellos , pues vienen á nuestro poder señalados 
con el índice de las estrellas , paraque los miremos como' 
tiranos de la Patria y de los Dioses ; y librando en su cas- 
tigo la reputación de nuestras armas, conozca el mundo , 
que no es lo mismo ser inmortales en Tabasco , que inven* 
cibles en Tlascala. 

El mismo ibidem. 
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Hernán Cortes d sus soldados al acometer d 

Nars^aez. 

Esta noche, amigos, ha puesto el Cielo en nuestras manos 
la mayor ocasión que se pudiera fingir nuestro deseo. Veréis 
ahora lo que fio de vuestro valor , y yo confesaré , que vues- 
tro mismo valor hace grandes mis intentos. Poco ha que 
aguardábamos á nuestros enemigos con esperanza de ven- 
cerlos al reparo |le esa ribera ; ya los tenemos descuidados 
y desunidos , militando por nosotros el mismo desprecio coa 
que nos tratan. De la impaciencia vergonzosa con que 
desampararon la campaña , huyendo esos rigores de la 
noche, pequeños niales de la naturaleza, se colige cómo 
estarán en el sosiego unos hombres que lo buscaron coa 
flojedad , y le disfrutan sin rezelo. Narvaez entiende pocp 
de las puntualidades á que obligan las contingencias de 
la guerra. Sus soldados , por la mayor parte , son visoíios , 
gente de la primera ocasión , que no ha menester la noche 
para moverse con desacierto y ceguedad. Muchos se hallan 
desobligados 6 quejosos de su Capitán : no faltan algunos , 
¿ quien debe inclinación nuestro partido, ni son pocos los 
que aborrecen , como voluntario , este rompimiento : y 
suelen pesar los brazos , cuando se mueven contra el dicta- 
men , ó contra la volunt£(d. Unos y otros se deben tratar 
como enemigos, hasta que se declaren ; porque si ellos nos 
vencen , hemos de ser nosotros los ti*aidores. Verdad es que 
nos asiste la razón ; pero en la guerra , es la razón ene* 
roiga de los negligentes , y ordinariamente se quedan con 
ella los que pueden mas. A usurparos vienen cuanto. habéis 
adquirido. No aspiran á menos que hacerse dueños de vues- 
tra libertad, de vuestras haciendas y de vuestras esperanzas. 
Suyas han de llamar vuestras victorias : suya la tierra que 
habéis conquistado con vuestra sangre : suya la gloria de 
Vuestras hazañas \ y lo peor es , que con el mismo pie que 
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fnin^Mi |MMir Diieslt*a ctrrvit , (|ateren atropellar d 
^ «im*«tix» Eej 9 y atajar ios píxigresos de nuestra B.cligioo s 
Mcitt|iAr mí han de perder , si nos pierden ; j ócndo sajo 
rl delito , iurn de quedar en duda los culpados. A todo at 
occ orre coa que obréis esta noclie como ac:oBtBny»nii : 
mejor sabréis ejecutarlo <, que yo discurrirlo. Alio á las amm 
y á la costumbre de vencer ! Dios j el Rej en el *M?mwy , 
el pundonor á la vista , y la razón en las manos, qne yo seré 
vu4;slro coinpaüero eu el peligro ; t entiendo meaos de 
auiwar con las palabras , que de persuadir con el ^epipio. 

El mismo , ihídeoi. 

Cacumaziná losCaziques Mejicanos ^ incildndi}' 

los d rebelarse. 

¿ A qué aguardamos , amigos y parientes , que no abri- 
mos los ojos ai oprobrio de nuestra Nación , y á la vileza 
de nuestro sufrimiento ? Nosotros, que nacimos á lasarmas, 
y ponemos nuestra mayor feliziclad en el terror de nuestros 
enemigos , concedemos la ceiviz al yugo afrentoso de una 
($4.'Hte advenediza? ¿Qué son sus atrevimientos , sino acó- 
s.KÚooes de nuestra flojedad y desprecio de nuestra pacien- 
cia 'i Consideremos lo que han conseguido en breves dias , 
y conoceremos primero nuestro desaire, y después nuestra 
oliligucíon. Arrojáronse á la corte de Méjico, insolentes de 
iMiatro victorias, en que los hizo valientes la falta de resis- 
tencia. Kntrut'on en ella triunfantes, á despecho de nues- 
tro liey , y contra la voluntad de la Nobleza y GobiemQ. 
Introdujeron consigo á nuestros enemigos 6 rebeldes , y 
lo¡» mantienen armados á nuestros ojos , dando vanidad á 
loü Tlusi'allecas, pisando el pundonor de los Mejicanos. 
Quitaron lu vida , con pdblico y escandaloso castigo , á 
un Gencrul del Imperio , tomando en ageno dominio juris* 
dicion de ma^^ibtraiJos, ó autoridad de legisladores* Y ülti«> 
mámente, prendioion al gran Motezumaensu alojamiento^ 
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sacándole violentamente de su palacio ; y no contentos con 
ponerle guardas á nuestra vista , pasaron á ultrajar su per- 
sona y dignidad con las prisiones de sus delincuentes. Así 
pasó , todos lo sabemos; ¿ pero quien habrá que lo crea^ 
sin desmentir á sus ojos? ¡ O verdad ignominiosa , digna del 
silencio 9 y mejor para el olvido ! i Pues en qué os detenéis , 
ilustres Mejicanos? ¿Preso vuestro Rey y vosotros desai*- 
mados? Esa libertad aparente de que le veis gozar estos 
días, no es libertad , sino un tránsito engañoso , por el 
cual ha pasado insensiblemente á otro cautiverio de mayor 
indecencia , pues le han tiranizado el corazón, y se han 
hechcr dueños de su voluntad^ que es la prisión mas indigna 
de los Reyes. Ellos nos gobiernan y nos mandan , pues el 
que nos habia de mandar les obedece. Ya le veis descuidado 
en la conservación de sus dominios , desatento á la defensa 
de sus leyes 9 y convertido el ánimo real en espíritu serviL' 
Nosotros que suponemos tanto en el Imperio Mejicano , 
debemos impedir con todo el hombro ^i ruina. Lo que nos 
toca , es juntar nuestras fuerzas, acabar con estos advene- 
dizos , y poner en libertad á nuestro Rey. Si le desagrada* 
remos dejándole de obedecer en lo que le conviene , cono- 
cerá el remedio cuando convalezca de la enfermedad ; y si 
no le conociere , hombres tiene Méjico , que sabrán llenar 
con sus sienes la corona ; y no será el primero de nuestros 
Reyes que por no saber reynar , ó reynar descuidadam<;nte , 
se dejó caer el cetro de las manos. 

El mismo ^ ibtdem. 
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Declamación contra los vicios iníroclucidos en el 

Estado EelesiásticOm 

JjBA cumbres y colkdos de la tierra son la porcUm mas 
favorecida y visitada del sol , la mas participante <Íe sus 
rayos ; de él reciben el golpe y afluencia de su luz ; de las' 
nubes , el rozío y lluvia , con que se alegran y fertilizan los 
valles. Son los Eclesiásticos en el mundo ^ como moptes 
encumbrados por lo excelso de la dignidad que no mere- 
cieron los ángeles : como montes que recibiendo en sí la 
lluvia sagrada de luz, de influios y secretas ^aspiraciones del 
cielo , la derivasen á los pueblos , paraqoe y como valles 
que están debajo , floreciesen y fructificasen en el campo de 
la Iglesia. Mas ¡ o dolor ! Los que habían de «er collados 
eminentes en Ja santidad y justicia , enriquezidos con las 
virtudes , y levantados por el mismo Dios , son ya como 
ipaontes de Gelboé^ á quienes no se acerca ni saluda el 
€o) de justicia , con quienes se escasean los auxilióse inspi- 
raciones de lo alio, i quienes no iecunda la lluvia de desen- 
gaños : tal es el olvido , tal la maldición y desamparo 
conque viven... Montes ariscos , collados estériles, en /cuyas 
entrañas ya el sol no engendra el oro de caridad > en cuya 
superficie , no se halla pasto para el ganado de Cristo ; en 
cuyas peñas se anidan y guarecen los vicios , como fieras 
y leopardos. Esto tiene el ,no babealos fundado I)ios, el ha- 
berse ellos elevado y subido á lo sumo de la excelencia y 
al principado. ¡ O esposa única y querida de Jesús ! ¡ O 
Iglesia santa, única madre nuestra ! ¡ Grande es como el mar 
tu dolor, y amargo tu sentimiento ! ¡ Cómo te consolare ál 
ver la ruina y quebranto de tus hijos ! Se suceden ya como 
si fuera por herencia los canonicatos y beneficios, ti^ocados 6 
^€signa4os, no ya según el querer de Dios, sino según la ley 
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de la ambición, y el respeto de carné y sangre... [Cuantas aba« 
días, prebendas y beneficios solicitados y obtenidos á fuego y 
8anfi;re de litigios y contradicciones ! ; Cuantoá, en que fueron 
arbitras las mugeres ! ¡ Cuantos que son bechura del pode- 
roso , ^in mas vocación que la del empeño , la de complacer á 
otros , y del respeto humano ! Tan desfigurada esta ya la her- 
mosura del estado eclesiástico , que ya sus hijos son el objeto 
de la burla , de la detracción y desprecio. Se atreven , insul* 
tan y vituperan sin re&erva los legos á los sacerdotes ; la 
causa es , porque á un método desarreglado de su vida es 
preciso se siga el escándalo en los otros; al escándalo, 1^ 
murmuración , el desprecio , los desaires , las befas , odios, 
amenazas y empellones, que no una, sino varias vezes 
se practican contra los sacerdotes. Este es el trato gran- 
jeado con los méritos de su vida , esta la moneda ron que , 
aun la gente soez y mugercillas , los seglares exasperados 
de su trato , opresión ó tiranía , las viudas , las cacadas 
f doncellas, retribuyen y pagan á vezes, mas por librarse 
de sus garras , mas por defenderse de su vorazidad , que 
por ofenderlos. Decidme , Eclesiásticos : ¿ sois como pie- 
dra en cuadro perfectamente labrada con el escoplo de la 
mortificación , y nivel de la oración ? ¿ como piedras , que 
colocadas á proporción en el misterioso edificio de I a Iglesia, 
acrediten desde su sitio lo precioso y magnífico del tem« 
pío ? Nada menos. Una piedra en cuadro perfecto , como 
quiera que la tiren, siempre se queda en pie, observó 
San Agustin ; así nunca el sacerdote de Cristo había de 
caer , ni postrarse al impulso de la contradicción , respetos 
ó tentaciones , si estuviera bien labrado su corazón. Mas 
¡ o ruina ! ¡ o estado lamentable , y decaido ! las piedras 
del Santuario de Dios se ven desquiciadas ya de su centro , 
tiradas y dispersas por esos sitios públicos y plazas. Aquel^^s 
que se habían de adorar y tratar con temor y reverencia y 
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son la burla y el vilipendio de los hombres ; piedras sfa 
lustre , piedras desmoronadas y deshechas , que solo sirven 
de recoger el lodo de los pies que en ellas se deposita. Las 
piedras del Santuario están dispersas por las plazas ; pues 
los que hal^ian de estar dentro por medio de una vida buena 
y oración , andan fuera de sí por la vida reproba y desor^ 
denada. Y á la verdad , ¿ cómo queremos ser obedecidos 
y respetados del Pueblo , si en nada nuestra vida y pro- 
ceder se distingue del Pueblo ? ¿ Cómo nos ha de venerar ? 
¿ Qué ha de admirar en nosotros el seghir perdido y rela- 
jado , si observa en nosotros sus mismas y otras peores afi- 
ciones. ¡ O estado peligrosísimo ! ¡ O sublime dignidad del 
sacerdocio ! ; Cuan profundo es el piélago de relajación en 
que vives sumergidg ! ; Cuan incurable la llaga de que ado- 
leces ! I Cuan irreparable tu ruina ! Han caido tus hijos en 
aquel estado de insensibilidad y ceguera , en que se explica 
la justicia de Dios , derramando tinieblas de errados juizios, 
é hijos de una prudencia carnal sobre sus ilícitos apetitos. 
I De donde esto? sino de que desamparados del espíritu de 
Dios, viven del espíritu del mundo, del demonio y de la 
éarne , rigen , y son regidos por ellos? 

P, Calatayud, Juizio de Sacerdotes. 

Exhortación al estudio de las artes f ciencias 

naturales. 

Españoles , cualesquiera que seáis , ved aquí vuestra 
vocación ; seguidla , y buscad la felizidad en el conoci- 
miento de la naturaleza. Y si, respetando sus arcanos ^ no 
os atrevéis á tocar el velo que encubre á los mortales sus 
misteriosas operaciones ; estudiad , por lo menos , su historia 
en esta muchedumbre de bienes que presenta á vuestra 
observación. Contemplad el oficioso reynó dnimal, en 
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ftiedio del cual brilla y preside el hombre , con)o el sot 
entre las estrellas del firmamento : y ved cómo sus indi- 
-viduos j después de llenar la tierra de acción y de alegna , 
se prestan dóciles á ayudarle en sus fatigas, 6 se esconden 
de su poder y respetan su imperio. Observad cómo la tierra 
se ennobleze con la frondosa pompa del rey no vegetal, y 
cómo, desde la humilde grama hasta el alto cedro det 
Líbano , después de aumentar su majestad , presentan al 
deseo del hombre una inmensidad de bienes y consuelos. 
Ved , en fin , cómo la naturaleza oprime con la pesadum« 
bre de los montes , ó encierra en sus hondas cavernas , el 
tnorme reyíio mineral , materia de tantos bienes y de tantos 
males : y cómo sin embargo, confia generosa sus llaves al 
hombre , cuyo albedrío y dominio reconoce. Admirad tanta 
exuberancia, tanta profusión , *4anta variedad de produc- 
ciones , y apresuraos á convertirlas ea común provecho: 
¡ Felizes vosotros , una y mil veze$ felizes aquellos , á cuyo 
estudio solo se propone tan deli<;ioso y sublime fiíb! Si i • 
demasiado se han escu/Jrínado las fuersas de la naturaleza , 
sclo para afligirla y conturbarla : demasiado se han perfec-^ 
cionado ya los instrumentos de.su ruina y desolación. Vo- 
sotros , amados compatriotas , no tendréis que profanar tan 
ferozmente el nombre y los oficios de la sabiduría. Con- 
sagradla sola y enteramente á aquellas artes inocentes y 
pazífícas, que honran y consuelan á la especie humana. 
Consagradla á la multiplicación y perfección de sus ins- 
triimentos y métodos; y abriendo con ellos los manantiales 
de abundancia y de vida , que una ambición frenética pre- 
tende continuamente cerrar, haced que el rey no de la razón 
y de la concordia universal . suceda á estos tristes dias 
de confusión y escándalo , que la afligida humanidad mira 
con tanto horror. Sobre todo, hijos mios ( que bien debeit 
permitir esle nombre á la ternura de mi selo) sobre to¿», 
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consagrad Tuetlro ettudio á aquella arte que es amiga y 
allegada de la sabidoria, j que mas ennobleie j per* 
fecciooa la naturalt^za : consdgradle á la primera , á la mat 
necesaria, a Ja mas provechosa , a la inocente agricoltitra^ 
Observad la inmensa mole de materia rud»¿ inorgánica^ 
que parece destinada al socorro de nuestras miserias , fipad 
Tuestra atención en la tierra, en esta madre anÍTersai^ 
cuya juventud se renueva can la anual revolución de lo* 
cielos : j estudiad á todas horas aquella virtud maravillosa 
de fomentar las semillas que se confian á so seno, y de 
asegurar en su reproducción la multiplicación j el consocio 
del género humano. Y cuando tan ütiles j preciosos dones 
como presenta á vuestra vista no saciaren vuestros d€*8eos^ 
abrid por fin sus entrañas, j descubriréis nuevas fuentes 
de riqueza j prosperidad. \ Que de bienes nos guarda cst 
sus tenebrosos abismos ! Piedras, sales, betunes, metales. •• 
¡ Ah ! no os deslumhréis con la codicia de tantos tesoros. 
Elegid ios que son roas titiles é inocentes , y deteneos sobre 
todo en ese admirable y abundante fósil ( el carbón de pie^ 
dra ) que la Providencia descubrió en vuestros dias para 
colmar vuestra felizidad... Entonces , mejorada vuestra 
agricultura, animadas vuestras artes, entendido vuestro 
comercio y navegación , os multiplicaréis como las arenas 
de vuestras playas , y la paz y la alegría morarán en medio 
de vosotros. } O dias venturosos , dias de plenitud , de hoW 
ganza y de gloria para los Asturianos ! ¡ Dichosos aquellos 
que QS alcanzaren, y que, renovando la memoria aniver-^ 
saria de este solemne día , puedan celebrar su aparición en 
el círculo de los aíios ! ¡ Dichosos los que oyerep los cán- 
ticos de gratitud y alabanza^ que entonarán nuestros veni- 
deros al noo^bre y á la gloria del buen Rey, que domi- 
ciliando las ciencias en este suelo , abre hoy las fuentes de 
la felizidad que gozarán entonces ! £ntóaces sus bendi-» 
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Cíones renovarán también el tierno j venerable nombre del 
Ministro patriota que preparó los caminos con sn sabiduría , 
y le irán llevando, de generación en generación , á la tnás 
remota posteridad. Y si en el entusnasmo del reconoéi- 
miento, algún tierno recuerdo despertare la ménioria de 
los débiles esfuerzos de mi zeto, de este xeió de vuestro 
bien que abora me consume; entonces mis yertas cenizas, 
que no reposarán lejos de vosotros, recibiendo el ünicó 
premio que pudo anhelar mi corazón , os predicaráti todavía 
desde el sepulcro t c qué estudiéis continuamente la na tú» 
raleza : que solo busquéis en ella las verdades Útiles : y que 
consagréis toda vuestra aplicación, toda vuestra sabiduría, 
todo vuestro zelo, al bien de vuestra Patria y al consuelo 
del género humano » • 

Oración inaugural del Instituto Asturiano^ 

Un Embajador Siciliano al Rejr de Aragón^ 
reconviniéndole sobre la cesión que acababa 
de hacer ¿le la Sicilia a favor de su suegro 
Carlos de jinjou. 

\ Con que en vano ha sido sostener tnn grandes guerras , 
verter tanta sangre, y ganar tantas batallas, si al fin los 
mismos defensores que elegimos, á quiénes juramos nuestra 
fe, y por quién con tanto tesón hemos combatido, nos en- 
tregan á nuestros crúceles enemigos ! No ganan , no , á Sicilia 
los Franceses , tantas vezes derrotados por mar y por tierra ; 
el Rey de Aragón es quien la abandona , teniendo menos 
aliento para sostener su buena fortuna , que perseverancia 
y tenazidad sus contrarios para contiastar la adversidad de 
la suya. Afirmado , como lo está el reyno de Sicilia , con- 
quistada la Calabria toda, y la mayor parte de las provin* 
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cíaf Tecáiías , Tencedores siempre que hemos catahaGSa^ 
nada nos faltaba á ios Sicilianos sino nn Monarca que nos 
tuvíeie en roas precio , j supiese estiinar su proaperkia^ 
¡ Desventurados ! ¿Qué nos puede valer ya por nuestra parle 
debíante de un Rey , que confunde todas las leyes divinas j 
humanas, y no solo abandona á sus mas fieles vasallo», sino 
que pone á su madre y hermanos en 4)oder de sus enemi- 
gos? Ellos vendrán á nuestras casas, verán las paredes teni- 
das aun con la sangre de los suyos , y si sobeii>ios y Cf uelcs 
fueron antes, ¿qué no harán en nuestro daño, llevados de 
la rabia y la venganza? Decid ¿á quien queréis que nos de- 
mos ? ¿ Será á aquel , que siendo Príncipe de Salemo y 
prisionero, por vuestra causa , y á presencia vuestra, coi^ 
denarnos á muerte? ¿Entregaremos vuestra madre y herw 
manos al hijo de aquel , que en un día quitó el reyno y la 
vida al Rey Manfredo su padre? Percala lAena y la injus- 
ticia producen ni fin la independencia. Los pueblos de Sicilia 
no son un r('))ario vil que se compra y se enagena por interés 
y dinero. Buscamos á la casa de Aragón para que fuese 
nuestra protectora, la juramos vasallaje, y con su ayuda 
arrojamos de la isla á los tiranos, y castigamos sus atrozi- 
dades. Si lu casa de Aragón nos abandona, nosotros alza- 
mos el juramento de fidelidad que le hizimos, y sabrérpos 
buK^ar un Príncipe que nos defienda. Desde este momento 
no somos vuestros , ni de quien vos queréis que seamos : 
nmndttd que se nos entreguen las fortalezas y castillos que 
so tienen por vos ahora ; y libres y exentos de todo señorío, 
volvemos al estado en que nos hallábamos,, cuando recibi- 
mos por Rey á Don Pedro vuestro padre. 

«k 

Quintana, Vidas de Españoles célebres 
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Roger de Lauria responde en presencia del Bejr^ 
d los Cortesanos que le calumniaban de remiso 
en las obligaciones de su cargo de Almirante. 

Xlegó ú Roger !a noticia de esta maquinación , á tiempo 
que se hallaba en el arsenal dando priesa á los trabajos del 
armamento ; y así como estaba, lleno de polvo , mal Tes* 
tido, ceñido de una toalla , subió indignado á palacio ; y 
puesto delante del Rey y de aquellos viles cortesanos : 
¿ Quien de vosotros, dijo , es el que, ignorando los trabajos 
mios , no está contento de lo que he hecho hasta ahora ? Pre* 
senté estoy y diga su acusación y y yo le responderé. Si des-* 
preciáis mis acciones y mis fatigas , por las cuales tenéis, 
vida y tesoros y mostrad lo que habéis, hecho, y si sof^vues^ 
tras victorias las que os han dado el hogar y la patria en 
quevivisy el lujo que ostentáis. Vosotros os divertiais, mien^ 
tras que d mi me oprimía el peso de las armas ; ningún 
cuidado os agitaba , mientras que yo disponía mis campa- 
ñas; ociosos estabais y y no temí- ni la muerte ni la fatiga; 
yo andaba d la inclemencia del mar, y vosotros estabais 
(ibrígados en vuestras casas ; un banco de remero, era 'mi 
lecliOyy mis manjares ^fastidiosos, y repugnantes d vosotros, 
acostumbrados d mesas regaladas : é^nfin, el hambre y el 
afán me consumian, mientras que, nadando en deleites ^ 
hallabais vuestra seguridad en, mis trabajos. Considerad 
mis acciones y y ved, si la guerra dura, quien ha de set el 
martillo de vuestros enemigos; pues no me da tanta l^^-^ 
giienza vuestra calumnia , como dolor vuestro peligro j si 
olvidáis lo que valgo, y me desecháis de vosotros. Vuelto 
entonces á los que le habian acompañado : Id, exciam<Í , 
y traed al instante los testigos de mi valor , los monumentos^ 
de mis victorias y de mi gloria ; la bandera 'del Princ^ 
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de Saltmo : iot derpcfoM de líieotatí, (Uuinveipdo y úe 
Taramto i Un de Uí Ctdahria , cmitmdo Uze kmir al ñejr 
CarUm de ñfgio : iraed las emdemas xrrSa de loe Gerheaz 
las msigmas dA trÍMmfo ^me comsegai em Sam FeUujr em 
Rosas, flasriquezas e om se^ aid as em Affsasj en Pro^emza z 
tnsedláu ; y pmestfme asoldara fdmsmrd lagaerrm, siamire 
estOM haj alguno mas wMleroso ^meyo, ese dirija las 
yesemaáirasdeSieilia,ydefemdaelEMiaálo€omira 
mdgos. La ma gD ifircnrk j áigasi a d de sos paladms impo* 
sicroa silencio j admicacioB á toda la Corte que le caco- 
cdiaba; lot málsínei ao otntMi cootiadccirle ; jAj degp i e* 
ciaado sot Tiles intrigas j sa miserable envidia, toItíó á 
entender en la preparación de la armada, «pieáfocrza de 
sn increible actÍTidad j diligencíi, i breve tiempo estaro 
dispuesta en mSmcio de coarenta galeras bien pertrechadas» 

JEl mkmOf ibídem. 

Contra las mcios de las Grandes ^ j sobre las 

virtudes opuestas a ellos. 

¡O Grandes! ¡o Cresos de la tierra! Vosotros los que eá 
la %norancia j en la rdajacion dais á entender la poca es- 
tima en qoe tenéis la dignidad de la especie homana, 
aprended en A efemplo de nn joven de vuestra misma clase, 
aprended á cifrar la verdadera grandexa en purificar el 
ánimo j perfeccionar el entendimiento. Vosotros disipáis 
montes de oro para traer de los últimos términos del mondo 
esos trenes excesivamente magníficos, esa» costosísimas 
joyas, entre cayos visos resplandecientes asoma la sangre 
¿f los miserables, qoe á precio de sos vidas, las sacaron del 
fondo de los mares, ó. de las entrañas de la tierra, y esos 
portentos monstmosos de lujo comprados cbn el hambre , 
có^ la despoblación , con la mina de provincias enteraii £t 
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Marques de Santa Cruz empleaba los inagotables tesoros de 
8U prudente economía en otras alhajas Terdaderamente 
preciosas, en. aquellas con las cuales formó su biblioteca , 
su laboratorio de química , j sus gabinetes de máquinas y 
de historia natural : santuarios respetables, á los cuales 
todas las naciones cultas de Europa enviaban continuamente 
sus ofrendas de libros escogí<V>s , de máquinas particulares , 
y de producciones raras de la naturaleza. Vosotros , sin res« 
petar las imágenes de los antepasados , que os codean , y que 
continuamente presencian indignadas la afeminación y los 
desórdenes de sus descendientes , corréis desalumbrados á 
amancillar su memoria en los brazos de esas arti Ociosas As-^ 
tarbés, de cuya infame escuela no cogéis otro* fruto que 
atrasos, vicios, enfermedades y remordimientos. £1 Marques 
de Santa Cruz , no perdiendo jamas de vista los varoniles 
ejemplos de sus mayores, se afanaba por imitarlas, hacién- 
dose digno de la estimación de la Patria : y volando en pos 
de los Sarmientos, de los Zacaninis , y de todos aquellos 
sabios cuyos nombres llenaban entonces el clarín de la 
fama, escuchaba ansiosamente sus lecciones, y enriquezia 
su ánimo con los tesoros de la sabiduría y de las virtudes. 
Vosotros, siempre encerrados en esos palacios sibaríticos | 
cifráis el mundo en los estrechos términos de sus paredes ; 
ó si alguna vez os ocurre que fuera de ell^s hay todavía es- 
pacio , y hombres , y naciones , y os dejáis llevar del capri- 
cho de visitarlas, es únicamente para satisfacer una vana 
cm*iosidad, para cansar todas las provincias que huellan, 
vuestras plantas , con el espectáculo de una vanidad inso- 
portable, y para volver de vuestros viajes con modas nue- 
vas, con los vicios y extravagancias de todo el globo. ¡ Cuan 
otros fueron los motivos , los fines y los frutos que el Mar- 
ques de Santa Cruz se propuso en su» viajes! Convencido de 
que la grandeza no es otra cosa que la obligación de aven* 
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tajarse en acciones buenas , y de dar mejores ejemplos , no 
trató de arruinarse por ostentar en otras naciones aquel lufo 
pomposo en que ponen los ignorantes el honor de la Patria , 
cuando realmente la deshonran , posponiendo la razón á los 
delirios pueriles del fau^o j de la soberbia. Francia le vid y 
le vid Italia , viéronle Inglaterra y Alemania , y todas ad- 
miraron su afabilidad, su moderación , su templanza, su 
humanidad , el juizio y la prudencia consumada de toda su 
conducta ; y por estos medios tan infalibles , logró hacer la 
apología mas completa, el elogio mas elocuente de España' 
T de los Españoles. 

Cier¡fuegos , Elogio del Marques de Santa Cruau 
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Et Pueblo. 



l3u naturaleza es monstruosa en todo, y desigual á sí 
misma , inconstante j varía. Se gobierna por las aparien- 
<;ias , sin penetrar el fondo. €on el rumor se consulta. Es 
pobre de medios j de consejo , sin saber discernir lo' falso 
de lo verdadero. Inclinado siempre á lo peor. Una misma 
llora le ve vestido de dos afectos contrarios. Mas ^e de|a . 
llevar' de ellos , que de la razón : mas del ímpetu ^ que de la 
prudencia : mas de las sombras ', que de la verdad. Con el 
castigo se deja enfrenar. En las adulaciones es disforme y 
mezclando alabanzas verdaderas y falsas. No sabe conte- 
nerse en los madios : 6 ama , ó aboiTece con extremo , ó éa 
-f uinamente agradecido , ó sumamente ingrato : ó teme , ó se 
hace temer ; y en temiendo , sin riesgo se desprecia. Los pe« 
ligros menores le perturban , si los ve presentes ; y no le es- 
pantan los grandes , si están lejos. O sirve con humildad , 
ó manda con soberbia. Ni sabe ser libre , ni deja de serlo. 
En las amenazas "es valiente , y en las obras cobarde. Con 
ligeras causas se altera , y con ligeros medios se compone. 
Sigue , no guia. Las mismas demonstraciones hace por uno 
que por otro. Mas fácilmente se deja violentar , que per^^ 

** Después de impreso el Capitulo ÍII de este último Libro , 
hemos llegado á proporcionárDos los dos trozos siguientcfs de D. 
Diego det Saavedra , cuya inserción no se podría omitir^ sin privar 
al Lector de dos excelentes modelos en el género á que co^ret* 
POAden^^ en el referido Capí talo d^ Caractéréi Moralt^» 
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suadir. En la fortuna próspera es arrogante é impío ; en la 
adversa , rendido y religioso. Tan fácil á la crueldad , como 
á la misericordia. Con el mismo furor que favorece á uno , 
le persigne después. Abusa de la demasiada clemencia j j sú 
precipita con el demasiado rigor. *$! una vez se atreve á los 
buenos, no le detienen la razón nt la vergüenza. Fomenta 
los rumores , los finge , j crédulo acrecienta la fama. Des- 
precia la voz de pocos, y sigue la de muchos. Los malos 
sucesos atribuye á la malicia del Magistrado ; y las calami- 
dades, á los pecados del Príncipe. Ninguna cosa le tiene mas 
obediente que la abundancia ^ en quien solamente pone su 
cuidado. El inteies .6 el deshonor le conmueven fácil- 
mente. Agravado cae , y aliviado cozea. Ama los ingenios 
fogosos y precipitados, y el gobierno ambicioso y turbu* 
lento. I^unca se satisfa^cc del presente, y siempre desea mu- 
danzas en éL Imita las virtudes ó vicios de los que mandan. 
Envidia los ricos y poderosos , y maquina contra ellos. 
Ama los juegos y divertimientos , y con nmguna cosa mas 
que con ellos se gana su gracia. Es supersticioso en la reli-p 
gioB , y antes obedece á los Sacerdotes, que á sus Príncipes. 
Estas son las principales condicionas y calidades de la muí* 
titud. Pero advierta el Príncipe, que no hay comunidad, 
ó consejo grande , por grave que sea y de varones selectos , 
en que uo haya vulgo, y sea ^n muchas cosas parecido al 
popular^ 

El Palacio. 

Es presuntuoso y vario. Por instantes rauda colores 
Qomo el camaleón , según se le ofrece delante la fortuna 
próspera ó adversa. Aunque su lenguaje es común á todos, 
no todos 1^ entienden. Adora al Príncipe que nace , y no 
se cara del (jue tranf monta. Espía y murmura sus accio« 
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neft. Se acomoda á sus costunbres , y remeda sus faltas. 
Siempre anda á caza de su gracia coo las redes de la lisonja 
y adulación, atento á la ambición y al interés. Se alimenta 
con la mentira , y al>orrece la verdad. Con facilidad cree 
lo malo , con difícultad lo bueno. Desea las mudanz^as y 
novedades. Todo lo teme , y de todo desconfía. Soberbio 
en mandar y y humilde en obedecer. Envidioso de sí mis- 
mo , y de los de afuera. Gran artífice en disimular , y celar 
sus designios. Encubre el odio con la risa y las ceremo- 
nias. En publico alaba , y en secreto murmura. Es enemigo 
de sí mismo. Vano en las apariencias j y ligero en las ofertas^ 
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NOTAS HISTÓRICAS. 



A 



tEMAN. ( Mateo ) Se tienen muy pocas noticias de e9te 
autor. Se sabe solo que era de Sevilla : que existió en tiempo 
de Felipe II , por quién estuVo empleado : que renunció á 
sus pensiones publicas por disfrutar del reposo de una 
vida privada t que estuvo en Méjico : y que es autor, entre 
otras obras , del Guzman de Alfarache. 

AiTTONio, (i). Nicolás ) Sevilla tietae e) hotior de contar 
entre sus ilustres hijos á este laborioso sabio , y eruditísimo 
escritor. Nació en 1617. Sü padre, que se llamaba también 
Nicolás, fué nombrado por Felipe IV Almirante de la 
Compañía Navaí, formada en Sevilla en 1626. Empezó en 
Sevilla sus primeros estudios : pasó después á Salamanca , 
en donde fué discípulo, entre otros, del célebre Ramos 
del Manzano. Fué nombrado por Felipe IV en 1669, Agente 
General de España en Roma , en cuyo destino permaneció 
diez y ocho años, á vuelta de los cuales, fué nombrado 
por Carlos II Consejero en el Consejo de la Santa Cruzada. 
Regresó á Madrid á desempeñar este nuevo encargo hasta 
1684) en que murió, dejando poí* monumento eterno de sus 
vastos y extraordinarios conocimientos, su Bibliothecavetus, 
publicada después de su muerte por su íntimo amigo el 
Cardenal de Aguirre, y su Bibliotheca Hispana, á la que 
debemos la mayor parte de las noticias que tenemos de 
nuestros escritores del siglo XV en adelante. 

Argbnsola. ( Bartolomé de ) Por hablar de él unidamente 
Tom.lL 99 
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con su hermano, reservarnos esta nota histórica para él 
cuarto vol limen, en que daremos las que corresponden á 
los Poetas de que tomamos en nuestra colección. 

Avila ( el V. Juan de) nació en i5o49 hijo de una fa- 
milia honesta y bien acomodada de Almodovar del Campo , 
en el arzobispado de Toledo. Sus padres querian dedicarle 
á la carrera del foro , y al efecto le enviaron á Salamanca ; 
mas desde los primeros años de su pubertad , se descubrió 
su vocación al sacerdocio , su pasión al retiro , y aquella 
sensibilidad exquisita , aquella caridad ardiente que carac- 
terizan al hombre verdaderamente evangélico. Sus padres , 
desistiendo de sus primeros proyectos , le enviaron á Alcalá 
é estudiar, donde tuvo por maestro al célebre Fr. Do- 
mingo Soto, uno de nuestros eminentes teólogos en el Con- 
cilio de Trento, enviado por Carlos V en i545 con Fr. 
Bartolomé Carranza. Nicolás Antonio dice, que Soto fué 
su maestro de teología en Alcalá ; mas se conoce que esto 
ha sido un descuido , ó mas bien acaso , un error de pluma. 
£1 mismo Nicolás Antonio dice en el artículo de Soto , que 
enseñó en Alcalá la fílosof/a , y la teología en Salamanca. 
Nuestro Venerable tuvo primero el proyecto.de pasar á las 
Indias occidentales, donde ciertamente su caridad no hu- 
biera estado de sobra por aquellos tiempos ; mas le i^tra- 
jeron de este designio en Sevilla D. Francisco Contreras^ 
á quien consultó, y D. Alfonso Manrique, Obispo entonces 
de esta ciudad : los mismos que le determinaron á entre- 
garse al ejercicio de la predicación, en que fué tan enii- 
nente como manifesta el renombre de Apóstol de Amia" 
luzía, con que le honró, ó por mejor decir, le hizo jus- 
ticia su siglo. Ni su santidad ni sus virtudes le pusieron á 
cubierto de la envidia , que halla en nuestra desgraciada 
Patria tan anchoa y fáciles desahogos. Acusado á la In- 



NOTAS HISTÓRICAS, 45i 

^uisicion de Sevilla , consiguió que su inocencia fuese re- 
conocida , que es el mayor tiiunfo á que se puede aspirar 
ante una autoridad que esgrime el azero contra el acusado , 
y parece reservarse el escudo para el calumniador. Su zelo 
infatigable , unido sin duda á la austeridad de sus peniten- 
cias, quebrantaron su complexión, y muchos años antes 
de morir , estuvo constantemente mortificado por sus males. 
Al fin, murió, según Nicolás Antonio, e)i i56q en Mon- 
tilla , pueblo del Señorío de los Marqueses de Priego , cuyas 
conciencias dirigía. 

Avila y zvniga , ( D. Luis de ) natural de Plasencia , 
provincia de Extremadura , según parece colegirse de una 
carta del Aragonés Juan Verzosa , autor coetáneo , y que 
acompañó á D. Diego de Mendoza en sus comisiones á 
Trento, en sus embajadas de Boma y en su gobierno de 
Sena, teatros comunes en que conoció, trató y se hizo 
amigo de nuestro Zuñiga. A la muerte de Paulo III y 
exaltación de Julio III , fué Zuñiga enviado por Carlos V 
en el año 55o, para felizitarle por su elevación á la silla 
pontifical, y rogarle volviese á reorganizar el Concilio de 
Trento, suspendido y medio disuelto por la muerte de 
aquel : legación que creemos sea la que Nicolás Antonio 
refiere, atribuyéndola equivocadamente á la exaltación dfe 
Paulo IV, elegido por muerte del malogrado Marcelo II. 
' Posteriormente , en el año 1 563 , bajo el pontificado de 
Pió IV, fué enviado por Felipe II con una comisión de la 
mayor importancia, que no se limitaba solamente á los 
asuntos del Concilio , tales como su continuación en Trento, 
'la resorucion del Proponentihus Legatis , la resistencia 
al uso del cáliz y al matrimonio de los clérigos, que eran 
los dos puntos del interiht de las Dietas , y tan contrarios 
á la teología de su Soberano, que habia prohibido hasta 
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que se hablase de ellos ; sino que se extendía , y atm 
parecía tener por fin primario, objetos puramente políticos : 
tales como la continuación del subsidio por cinco años mas, 
el permiso de vender hasta cierta suma de bienes eclesiás- 
ticos, una dispensa matrimonial para casar al Príncipe 
D. Carlos; j aun, según dicen algunos, se extendía á 
pedir para su Soberano el titulo de Emperador de las 
Indias, género de gracia que no fué nunca despachada por 
la Cancillería de S. Pedro ; pero en cuya posesión estaba 
Koma , desde que en el siglo VIH , recibió Cario Magno la 
de Emperador de Occidente de las bondades de León III. 
Fué D. Luis de Zuñiga Comendador Mayor de la Orden de 
Alcántara, y tuvo diferentes señoríos por su muger , hija 
única de D. Federico Zuñiga y Sotomayor. Ya hemos 
dicho en nuestro discurso preliminar, que acompañó al 
Emperador en la guerra de Alemania, cuya relación es 
el asunto de su obra. Esta guerra se terminó en i547 P^'* 
la batalla de Elba , en que fueron derrotadas las fuerzas de 
la Liga , y quedó prisionero el Duque de Sajonia. 

Ayala ( D. Pedro López de) Señor de Salvatierra de 
Álava, descendiente de la casa de Haro, fué Candiles 
Mayor de Castilla. Alcanzó cuatro reynados : el de D. Pedro 
él Justiciero^ D. Enrique II, D. Juan el I , y D, Enrique 
III. Todos ellos apreciaron sus talentos y valor. Con sus 
talentos, sirvió en la dirección y arreglo de varios negocios 
de Estado, que aquellos cometieron á sus luzes; y de su 
valor dio no pequeñas pruebas en las batallas de IVájera y 
Aljubarrota, en las que fué hecho prisionero. Murió en 1407 
en Calahorra, á la edad de setenta y cinco años. Los apo<» 
logistas del Rey D. Pedro redarguyen la crónica de Ayala 
de sospechosa y falsa ; y á este , de apasionado de D. En- 
rique. Zurita y otros tratan de vindicarle , y le consideraa 
comp un historiador lleno de sinceridad. 
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Cervantes Saavedra. ( Miguel de ) La nota bístórira de 
este Escritor incomparable no será mas que un i*educidí- 
simo extracto de la que escribió D. Vicente de los Ríos , y 
corre al frente de la edición de la Academia. Esquivias ^ Se- 
villa , Madrid , Lucena , y Alcázar de S. Juan , que sobre Ja 
autoridad de D. Tomas Tamayo , Nicolás Antonio , Lope 
de Vega y otros , disputaban á Alcalá de Henares el bonor 
de baber producido el genio extraordinario de Cervantes , 
han tenido al fin que abandonar sus pretensiones y ceder á 
la fuerza de esta crítica desenterradora , que revolviendo 
arcbivos y combinando fechas, las ha privado basta del 
consuelo de una duda gloriosa. No puede dudarse que naeid 
en Alcalá de Henares el 9 de Octubre de 1547. ^^*^ discí- 
pulo en letras humanas del Mro Juan López de Hoyos. 
Desde sus primeros años tuvo por la poesía, en que nunca 
pudo sobresalir, una inclinación decidida, que inspirán- 
dole aversión á todas las profesiones lucrativas , le acarreó 
las plagas ordinarias de los hijos de Apolo : es decir, ene- 
migos, vigilias y hambres. Reducido por su necesidad á 
tomar un partido cualquiera, p^sóá Italia en el año de i563, 
y se acomodó por Cimarero en casa del Cardenal Aqua- 
viva. En el año de 70 , se alistó en las banderas de Marco 
Antonio Colona, Duque de Palíano, nombrado por Fio V 
General de sus tropas y armada , y sirvió bajo sus órdenes 
en la malograda expedición de Chipre ; y en el de 7 1 , se 
halló eb la batalla de Lepanto , en dónde perdió la roano 
izquierda. Alistóse después en las tropas de Ñapóles y sirvió 
hasta 1^75, en que, pasando de esta ciudad á España, le 
hizo cautivo el famoso corsario berberisco Arnaute Mami. 
Dio en Argel pruebas de una firmeza extraordinaria , de un 
valor impertérrito y de una osadía inconcebible. Rescatado 
en 1 58o, regresó á España en 58 1. Volvió de nuevo á su 
antigua ioclinaciou á la poesía y letras humanas. Se cas4 ea 
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el año de 84 en Esquí vías con D*. Catalina Palacios de Sa-* 
lazar. Las diGcultades de su situación se aumentaron con 
este enlaze. Dióse al teatro , y compuso hasta treinta come- 
dias. £n el año 1 5^4 9 abandonó esta ocupación , j luchando 
siempre con su necesidad hasta el fin de sus dias , ayudado 
de la liberalidad de un pequeño numero de protectores , y 
auxiliándose con la publicación de sus obras, para oprobrio 
eterno de su siglo, pudo arrastrar apenas una existencia 
mísera en Sevilla , Valladolid y Madrid ( donde principaU 
mente residió ) hasta el 23 de Abril de 16 16 , en que falleció, 
dando en sus últimos momentos pruebas incontestables de 
su asombroso genio, y de su alentado corazón , en la carta 
que escribió al Duque de Lemos dedicándole el Per siles y' 
Sigismunda ^ y es una de lasque se hallan en nuestra colección 
al folio 43 del presente tomo. La posteridad le ha indemni- 
zado de la injusticia de su siglo , siendo tan pródiga en sus 
elogios, como avaros fuerou sus contemporáneos; de manera,- 
que conviene exactamente á su buena fama, lo que Virgilio 
dice de la mala en su hermosísima descripción del lib. 4« 

Parva metu primo , mox sese attollit in auras 
Ingrediturque solo^ et caput ínter nubila condit. 

CiBDA Real. ( Fernán Gómez 4c ) Según su modo de ex- 
plicarse en una de sus cartas á D. Pedro Estuñiga ó Zu<^ 
niga , Conde de Ledesma , parece haber pertenecido á una 
familia dependiente de la casa de este. Por su nombre puede 
colegirse que era natural de Ciudad Real. Consta que 
nació en i3B8 : que se graduó de Bachiller en Medicina 
á* la edad de veinte y cuatro años : que fué Médico de 
D. Juan el Segundo, con cuya confianza y aprecio se vio-* 
honrado hasta su muerte en i454 : y por su correspon- 
dencia se ve, que le habia sacado de pila el Cronista D. 
Pedro López de Ayala : que se vio favorecido de D. Alvaro 
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de Luna : que fué amigo del célebre Juan de Meaa : y que 
la consideración particularísima con que le distiogui<5 el 
Soberano , le puso en relaciones coa los primeros Señores 
de su Corte ; j aun pareció darle cierto ascendiente y peso 
en los negocios políticos. Igndranse todas las demás parti- 
cularidades de su vida. 

CoLOM A ( D. Garlos ; hijo de D. Joan , Conde de Elda , 
nació en Alicante en 1 673. Pesde los primeros años se dio 
á la milicia y é hizo en ella una brillante carrera, cual por 
esta vez convenia á la nobleza de su familia , ilustrada por 
sus talentos. Después de haber sido Gobernador del Cam« 
bresí , General de caballería en Milán , j Capitán General 
de las armas en el Kosellon , fué nombrado Embajador^ 
extraordinario en la Corte de Londres. Debió un aprecio 
singular á Jacobo I protector decidido de las luzes, y uno 
de los literatos de su siglo , j al desgraciado Carlos I sit 
bijo : y el siglo de Shakespear y de Bacon parecieron hacer 
justicia al mérito nada común de nuestro Coloma. Felipe 
IV ; en recompensa de sus servicios , le dio las encomiendas 
de Montiel y Osa de la Orden de Santiago; le nombró su 
Mayordomo, Consejero de Estado y de Guerra ; y le conde- 
coró con el título de Marques del Espinar. Murió en 1637. 

EsTELLA , (F. Diego de) natural de Estella de Navarra, 
hijo de una familia ilustre de este Reyno , nació en 1 5^^^ 
Estudió en Salamanca, y tomó en ella el hábito de 9. 
Francisco. Fué confesor del Cardenal Granvela , Teólogo y 
Consultor de Felipe II ; y si hemos de creer á Andrés 
JEUcoto , citado por Nicolás Antonio , fué Obispo electo , si 
bien no dice de qué diócesis. Fué muy perseguido por sus 
hermanos de hábito, y estuvo largo tiempo preso; pera 
triunfó al fin de sus perseguidores. Muri<SeD i5y8. Su largft 
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residencia en Lisboa , á donde fué con Rui Gómez de Silva , 
ha dado ocasión á que varios autores le creyesen equivo- 
cadamente portugués. 

Feijoo y Montenegro (Fr. Benito Jerónimo) nacid en 8 
de Octubre de 16^6 en Gardemiro , pequeña aldea del obis*» 
pado de Orense. A los catorce años recibió la cogulla de 
S. Benito en el monasterio de S. Julián de Samos. Fué Ga« 
tedrático de teología en la Universidad de Oviedo, en que 
fué jubilado por el Consejo; Obtuvo de su Orden los ho-^ 
nores de Maestro General. Su reputación se extendió por 
todas partes y j debió elogios singulares á todos los verda* 
deros sabios de su tiempo, entre otros á Benedicto XIV, al 
Cardenal Querini , y otros varios extranjeros. Fernando VI 
le concedió bonores del Consejo, y por testimonio del 
aprecio que hacia de sus luzes, el Señor Carlos III le regaló 
las Antigüedades del Herculano. Desde el año 1726, en que 
empezó la publicación de su Teatro Crítico ^ hasta el año 
de 64 en que falleció, su vida fué uqa serie de triunfos 
sobre sus miserables émulos, 

FuENMAYOR ( D. Antonío^ nació en Agreda en Castilla 
la Vieja. Su padre fué Consejero de Castilla, Fué educado 
con particular esmero , y desde el principio se anunció en 
él la preferencia que dio en sus estudios á 1^ historia. Murió 
á los treinta años , siendo Arcediano de Campos en la ca^^ 
tedral de Falencia, 

Gaacian, ( el P, Baltasar ) A pesar de su distinguido mé* 
l>ito, y de pertenecer á la segunda mitad del siglo XVII , 
son muy escasas las noticias que de él se tienen. Solo se 
Sabe t que era Aragonés , natural de Calatayu4 : que abraza 

el instituto de U Compauía : que era Rector del colegíq dt 
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Tarragopa, cuando su amigo y paisano D.. Vicente Juan d« 
Lastanosa escribía sus Diálogos de las medallas descona» 
cidas españolas , en que le tributa elogios merecidos : y 
que muiúó en Tarazona en i658. 

Granada ( Fr, Luis de ) nació en esta ciudad en i5o4 de 
padres poco favorecidos de ia fortuna. Toda su celebridad 
es hifa de sus virtudes eminentes , y de su gran talento , 
empezando por el primer pascr, que fué la impresión ge- 
nerosa que en su tierna infancia , produjeron en el Conde 
de Tendilla sus disposiciones extraordinarias. Este Señor, 
Alcaide entonces de la Alhambra, le recogió y le hizo 
educar al lado de sus hijos , en cuya compañía cursó sus 
primeros estudios. La descendencia real de esta ilustre casa 
no iennoblecia roas á su digno poseedor, que el buen uso 
que supo hacer en esta ocasión de su riqueza y de su nom- 
bre. A los diez y nueve años de edad, tomó nuestro Fr. 
Luis el hábito del Orden de S^o. Domingo en el convento 
de S^*. Cruz, que los Reyes Católicos acababan de fundar 
en Gradada. En él- estudió la filosofía. Pasó después á Va- 
Uadolid á continuar sus estudios en el colegio de S. Gre- 
gorio, adobde solo se envia á los jóvenes que sobresalen 
entre los demás , y siguió después la carrera de Maestro , 
enseñando filosofía y teología en diferentes colegios. En 
Beguida , fué nombrado Prior del convento de Scala CceU 
á las inmediaciones de Córdoba , adonde bajaba á predicar 
con frecuencia , y adonde su celebridad le proporcionó el 
conocimiento y amistad del V. Juan dé Avila, cuyos con- 
•ejos y preceptos contribuyeron á formarle en la elocuencia 
evangélica. Después de haber fundado el convento de Ba- 
dajoz, fué llamado á Portugal por el Infante D. Enrique, 
Arzobispo de Evora ,.y distinguido y honrado por los Reyes 
D. Juan III y D". Catalina , la cual, durante su regencia, 
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c]tiíso nombrarle, primero, Obispo de VifOi 9 y despiM^^ 
Arzobispo de Braga. G>Dtento con el provmcialato de sa 
Orden , no fué posible nunca hacerle admitir mayores dig-« 
nidades. Su celebridad llegó hasta Roma. Gregorio Xllf 
en el año de 1 682 , le^scribíd excitándole á continuar sus 
apostólicas tareas* Dícese también que Sixto V su sucesor 
Me proponia honrarle con el capelo , de cuyo propósito puifo 
retraerle el humilde Granada por medio del Cardenal 
Booelo su amigo. Murió este hombre Virtuoso y elocuente 
en Lisboa el 3i de Diziembre de i58& 

Guevara , ( Fr. Antonio de ) natural de la provincia de 
Álava, hijo de D. Beltran, y de D*. Elvira de Noroña y Cal« 
deron, y nieto de otro D. Beltran, Señor de Escalante. 
Criado en la Corte á donde le llevó su padre desde la edad 
de doce años , prefirió el claustro á toda otra dirección , y 
tomó el hábito de la religión franciscana, según Nicolás 
Antonio , en Ñapóles ó en Valladolid , mas por lo que 
resulta de su epitafio , obra del mismo Guevara, y qué como 
tal refiere aquel escritor , parece no puede dudarse que fué 
en esta ultima ciudad. Dióse*á la teología ; pero sin abjurar 
por eso ni la erudición sagrada ni la profana, y tuvo en 
una y otra conocimientos poco comunes , sobre todo en los 
hombres de su profesión. Después de haber sido honrado 
con diferentes prelazías de su Orden, Carlos V le nombró su 
Predicador y Cronista. Corrió , según él mismo dice , una 
gran parte de la Europa con el Emperador, el cual, por 
premio dé su zelo en el manejo de diferentes asuntos , que j 
suyos y del Estado, cometió á sus talentos, le elevó á la 
dignidad episcopal , nombrándole primero para la silla dtí 
Guadix, y después á la de Mondoñedo. Murió en Valla* 
dolid el 10 de Abril de i544» ' 

GirzMAN ( Fernán Pérez de ) Señor de Batres , hijo de 
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Pedro Suafezde Guzman yD*. Elvira Ayala, hermana del 
Cronista. Se halló en la célebre batalla llamada de la 
Higuera , dada por el Rey D. Juan II contra el Rey de 
Granada Mahomad el Izquierdo y que se resistió á rendir á 
Castilla las parias debidas por consecuencia de anteriores 
tratados. Cuando en el año siguiente de i432 D. Juan el Se« 
gundo, regresado á Castilla, puso presos al Conde de Haro 
y á D. Gutierre de Toledo 9 Obispo de Falencia y tío de 
Fernán Pérez, por sospechosos de inteligencia con los 
Reyes de Aragón y Navarra , nuestro escritor fué también 
puesto en prisión. Sea lo que quiera de esta sospecha 9 
que Fernán Gómez de Cibda Real mira como muy fundada, 
pues dice hablando de aquellos, carta 5a t acusaban al 
Bey de Navarra é al de Aragón de entrar en Castilla , mien-r 
tras el Rey demoraba en la guerra de Granada » ; lo cierto 
es, que posteriormente fueron puestos en libertad, acaso 
porque así lo exigiese la política , como parece anunciarlo 
uno de nuestros historiadores, que asegura que no consi^ 
guieron su libertad, sino por resultas de las negociaciones 
de Malafaya , Embajador de Portugal. Consecuencia tal 
vez de este suceso, fué el retirarse nuestro Pérez de Guz* 
man á su Señorío de Batres , en donde vivió sin volver á 
tomar parte en ninguno de los grandes sucesos y convul- 
siones del reynado de D. Juan el Segundo^ De una com- 
posición poética que hizo, llorando la muerte de D. Alonsos 
de Cartagena, se colige, que en Ja dirección de sus estur 
dios, debió mucho a las luzes de este insigne Obispo de 
Burgos. 

Lsoir. (el Maestro Fr. Luis de )Dando á este insigne varón 
á Granada por patria , hemos seguido la opinión m^ reci- 
bida, y que cuenta en su favor la autoridad de los escri- 
tores Bcrmudez de Pedraza ; en las Antigüedades y excC'-» 
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lencia de Granada : Luis Muñoz , en ia Fida de Fr, Luíf 
de Granada : el Maestro Herrera, en su Historia del Con^ 
vento de S. Agustín de Salamanca : D. Gregorio Mayans 
y Sisear, en ia P'ida del Maestro León : j Capraany , en su 
Teatro Histórico^rítico. No obstante , aunque tal sea el es- 
tado de posesión que hemos seguido y respetado en nuestro 
discurso preliminar , no por eso dejaremos de decir , que 
Granada , en el juizio .de propiedad, sufriría la contradic* 
cion de dos grandes autoridades, sin tener por su parte ni 
hechos ni - documentos decisivos que alegar, y cuales se 
necesitarian para adjudicarle esta gloria de un modo incon- 
testabte« El erudito D. Tomas Tamayo le señala por patria 
i Belmonte en la Mancha ; y Nicolás Antonio , á Belmonte 
6 Madrid , añadiendo este ultimo , que en Granada no pudo 
ser, porque, según resulta del epitafio que se halla en los 
Agustinos de Salamanca , á donde desde Madrigal fueron 
trasladados los mortales despojos del Maestro León , nació 
este en i527 , y su padre D. Lope de León no pasó á Gra- 
nada á ejercer el cargo de la judicatura á que habia sido 
nombrado, hasta después del año i533, pues que en este 
año aun ejercía en Madrid la abogacía. Si Nicolás Antonio , 
en lugar de contentarse con decir , cujas rei , pcrspectis 
monumentis , fideni non habere minimh possumus, hubiera 
citado y probado la autenticidad de los documentos que 
debían acreditar el hecho que sienta , y que determinaron 
su opinión, Granada se defendería con dificultad de tan 
poderosa objeción. En el año i543, tomó el hábito en el 
convento de S. Agustín de Salamanca : en el de 61, gozando 
todavía los estudiantes del derecho de conferir las cátedras, 
obtuvo en la Universidad de esta misma ciudad , la de S^*>. 
Tomas de Aquino, compitiendo con siete opQsitores , cuatro 
de ellos ya Catedráticos ; elección que pudiera hacer 
dudar, si seria preferible esta antigua democracia literaria 
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Qon todos sus muchos j grandes inconvenienfes ^ á la 
oligarquía reynante : tanto mas que , en general , es nece- 
sario confesarlo , el mejor juez del maestro es el discípulo. 
Posteriormente ascendió el Maestro León á la cátedra de 
Escritura, y de ella se ocupaba, cuando en 1572, sus en- 
vidiosos, empleando sus acreditadas armas contra los hom- 
bres cuyo mérito les ofende, es decir", la interpretación ma- 
ligna y la calumnia , consiguieron sepultarle en los cala- 
bozos de la Inquisición , de donde no salió sino al cabo de 
cinco años de grandes penalidades y trabajos, rJrviéndoles 
de preteito una traducción que habia hecho del Cántico 
de Salomón con ciertos comentarios , explicando su sentido 
místico. A pesar de lo movedizo del terreno, obtuvo en 
cuanto á su opinión y dignidades, un triunfo completo; 
pero 1^ justicia se quedó siempre reclamando en vano el 
castigo del delator. La opinión del tiempo designó al Maes- 
tro León de Castro , Catedrático de Retórica. Si así es , este 
segundo León desmintió lu decantada nobleza de su raza, 
y se manchó con la pérfida alevosía del tigre. Murió este 
célebre escritor en iSgi , en Madrigal , adonde , como 
Vicario general de la Provincia de Castilla, concurrió á la 
celebración del capítulo en que fué nombrado Provincial, 
no habiendo sobrevivido mas que nueve dias á este nom- 
bramiento. 

Malón de CHAroE ( Fr, Pedro ) natural de Cascante del 
obispado de Tarazona. Nació hacia el ano i53o. Fué tam- 
bién , como el Maestro León , agustiniano ; y tomó , como 
aquel , el hábito en el convento de Salamanca. Explicó teo- 
logía en Zaragoza y Huesca* 

Maituel , ( D. Juan ) hijo del Infante D. Manuel y nieto 
de S. Fernando | habido del primer matrimonio de este coa 
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D*. Beatriz, hija del Duque de Saeria j Rej de Romanos. 
Desde %n prímera deíeccioo delante de Algeciras sitiada por 
D. Femando IV, llamado el Emplazado en i3o6 , sa vida 
es un tejido de torfoulencia j rebelioo. Reconcilióse con 
este en i3i i ; pero muerto D. Femando, después de la ren- 
dición de Alcáudete en el siguiente de i3i3, excitó mil 
conrulsiones dorante la minoridad de D. Alonso el onceno, 
liasta que al fin se hizo reconocer por uno de sus cinco tu- 
tores : tutoría tan aciaga para Gistilla, j que doró no 
menos qufe hasta 325, en que, habiendo llegado el Rej 
á la edad de catorce anos , se vieron precisados los Tutores 
á resignar sus poderes en las Cortes de Valladolid. Te- 
miendo las consecuencias de lo hecho durante la tutoría , 
trató D. Juan Manuel de hallar en la rebelión j las turbu- 
lencias la impunidad de sus excesos, ó una seguridad contra 
sus miedos, uniéndosele al efecto, D. Juan el Tuerto. Don 
Alonso el onceno supo astutamente desunirlos, pactando 
con D. Juan Manuel casarse con su hija Constanza , como 
efectivamente se verificó (i); mas posteriormente la re- 
pudió , y de un modo indigno de un Rej , se deshizo por 
un asesinato de D. Juan el Tuerto, Estos dos sucesos eicusan 
hasta cierto punto la conducta posterior de D.Juan Manuel. 
Alióse con los Reyes de Aragón j Granada contra el de 
Castilla, j unido á D. Juan de Lara, trajo el Reyno en 
agitación continuada. Tratóse de una conciliación. Con 
efecto, pareció quedar concluida en el convite de fieoerril, 
á que asistió el Rey ; mas excitáronse nuevas desconfianzas ; 
j ni Lara ni D. Juan Manuel quisieron parecer en el de 
Villaumbrales , en que el Rey los esperaba. La memoria de 
D. Juan el Tuerto venia casi siempre á romper todo tra- 

(i) £1 Maestro Flores en laf Reynas Católicas ^ dice que so 
desposó I paro que el malrimonio no se efectuó. 
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tado de conciliación entre los dos, sin que bastase á inspirar 
confianza á D. Juan Manuel la Tbita que el Rey le hizo en 
Penafiel, yiila de su señorío; antes por el contrarío, au- 
mentó sus rezelos , produjo nueyo rompimiento j nuevas 
agitaciones, en que obraban unidos tres Juanes, que no 
tenían nada de su nombre; D. Juan Manuel, D. Juan 
Nunez de Lara , y D. Juan Alonso de Haro. En 1 335 , se 
verificó una nueva conciliación, seguida en el mismo año 
de nuevos disturbios. Consigue el activo é infatigable D« 
Alonso por una hábil sorpresa, cercar á D, Juan Manuel 
en Garci-Muñoz , y á Lara en Lerma : el primero se es« 
capa, pasa á Peñafíel^ y de allí á Aragón ; pero el segundo, 
cerrado en Lerma , tiene que entregarse. Su reconciliación 
con el Rey inspiró al fin bastante confianza á D. Juan 
Manuel, que en i 336, se presentó á é\ en Cuenca , donde 
ajustaron sus diferencias , habiéndole servido desde aquí en 
adelante , con lealtad y zelo en las gloriosas expediciones 
de este ilustre guerrero , posteriores á aquella época ; hasta 
que , en 347 > n^uríó D. Juan , dejando por sucesor á D. 
Fernando Manuel , Marques de Villena. 

■ 

Maaiana, ( el P. Juan de ) natural de Talayera , nació en 
1 536 de ilegítimo matrimonio. Su padre Juan Marlinez de 
Mariana fué después Dean 4e la Colegial de Talayera. Hizo 
en Alcalá sus primeros estudios, y fué discípulo del cé- 
lebre monje cisterciense Fr. Cipriano de la Huerga, tan 
docto en las lenguas orientales 9 y á quien algunos lla- 
maron en su tiempo el Fénix de España, Abrazó el ins- 
tituto de la Compañía de Jesús en Simancas , (^esde donde 
volvió á Alcalá á formarse en las ciencias eclesiásticas. 
Apenas tenia la edad conveniente para el sacerdocio, y 
ya fué elegido por el P. Leynez para explicar la teología 
en Roma. Pasó á Sicilia con el mismo objeto, y después 
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de haber permanecido dos auos en esta isla , pftsó á Páriá eft 
-•cuya Universidad explicó áS^. Tomas por espacio de cinco 
años. El clima de esta ciudad , poco conveniente á su salud f 
le obligó á regresar á España* Fijó su residencia en Toledo y 
donde permaneció casi siempre todo el resto de su larga 
▼ida y pues murió de ochenta y siete años. Su tratado de 
Rege, dedicado á Felipe III ^ el de Monetoe mutalioney j 
todas sus obras prueban , no solo su vasta erudición y 
Iqzes 9 sino el temple firme de su alma ; pero donde brilla 
esta calidad , y resplandece la incorruptible rectitud de sus 
principios, es en el juizio que pronunció y casi decidió 
la famosa causa de Arias Montíino , acusado á la Inquisi^ 
cion de resultas de la reimpresión de la Poliglota, hecha 
por su dirección, y enriquezida por sus luzes. La causa ex* 
citada por la delación del detestable León de Castro tenia á 
los Jesuitas por instigadores y mantenedores. Creyeron estos 
seguro su triunfo , cuando la vieron remitida á la censura 
del P. Mariana , que superior á todo miedo y á todo espíritu 
de cuerpo , byrló por su juizio las esperanzas de sus coher*» 
roanos. No dejaron estos la burla sin venganza. No se con- 
tentaron con despreciarle y no conferirle ninguno de los 
honores de su instituto, sino que le promovieron causas y 
procesos por el Gobierno, de que pudo escapar ileso, y 
por la Inquisición, que no tan manejable, le penitenció y 
condenó á un ano de reclusión en S. Francisco de Madrid. 

Márquez ( el P. Fr. Juan ) nació en Madrid en i564 de 
Hna familia distinguida. En el convento de S. Felipe el 
Real de Madrid tomó el hábito de los hermítanos de S. 
Agustín, de tan tierna edad, que dudándose por la insu- 
ficiencia de ella del valor de «us votos, tuyo que revali- 
darlos mas adelante. Fué Catedrático de teología en Sa- 
lamanca y CaUñcador del Santo Oficio , Definidor de su 
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Orden , y Predicador del Rey. Gozó en la oratoria de la 
primera reputación. A las calidades tan recomendables y 
poco comunes que vemos en el escritor, reunía todos los ac- 
cidentes del orador : bella presencia , voz agradable , acción 
noble, y fisonomía animada. Murió en 162 1, Prior de su 
convento de Madrid. 

Matans y Síscar ( D. CVegorio ) nació en 1697 en un 
pueblecito del Reyno de Valencia. Su mérito distinguido ^ 
la vasta extensión de sus conocimientos y noti<?ias , hizo que 
Felipe V le nombrase su Bibliotecario en 1782. Fue Doctor 
y Catedrático de jurisprudencia en Valencia. Murió en 1781. 

Mejia. ( Luis de ) Vada'se sabe de él , sino que se da en 
su obra el nombre de Protonotario ^ y qife Cervantes de 
. Salazar es á quieit debemos la publicación de sus obras. 

Mejia ( D. Pedro ) natural dé Sevilla, hijo de padres de 
una nobleza distíñguida. La opinión que le adquirieron 
sus talentos y su vasta instrucción, le elevaron á la plaza 
de Cronista , que le confinó el Emperador Carlos V. Pudo 
fallecer bácia e! arlo iSSü, porque Alfonso Garcia Mata- 
moros escribiendo en este aüo , dice de Mejia : nuper é vi» 
vis y non sine magna litterarum jacturd , commigravit, 

Mekdoza ( D. Diego Hurtado de ), hijo de D. liiigo 
López de Mendoza, Conde de Tendilla y Marques de Mon^- 
déjar , y de D*. Francisca Pacheco. Nacid á principios 
del siglo XVI en Granada , y no en Toledo , según parece 
creyó el erudito D. Tomas Taroayo de Vargas.eri sus elogios 
de los célebres Escritores Carpentanos. Hizo sus principales 
estudios en Salamanca, no solo en la jurisprudencia civil 
y canónica, sino en las lenguas y humanidades. Cuando 
.tuYQ j)ara ello la edad competente, pasó á Itaiia, y sirvi|$ 
Tom. II. 3o 
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en sus ejércitos. Semejante á Escipion, dice Nicolás Anto* 
nio 9 refiriéndose á lo que de aquel insigne Romano decía 
Patérculo , inler arma atque studia versatus, aut corpus 
periculis aut animum discíplihis exercebat. Durante los 
cuarteles de invierno, se retiraba á Roma ó á Padua á 
ocuparse de cultivar y enriquecer su razón. La superioridad 
de sus luzes no podía menos de hacerse notar. Con efecto , 
el Emperador Carlos V le confirió la embajada de Venecia, 
desde donde pasó diferentes vezes á Roma y á Trento , no 
solo á disputar preferencias de asiento , como parecen creer 
los que solo hablan de esto , sino encargado de las co- 
misiones mas arduas y. delicadas en aquellos tiempos. Los 
que miran el Concilio de Trento no mas que como una 
reunión de Obispos y Prelados , para decidir sobre la dis- 
ciplina y el dogma, no conocen sino una pequeñísima 
parte de su historia ; fué al mismo tiempo un congreso, 
en que se discutieron los intereses políticos , y en que por 
consiguiente , eran muy necesarios los hombres roas capases 
de manejarlos. La primera vez que Mendoza pareció en 
Trento, fué en el ano 154^ en compañía de Nicolás Gran* 
-vela y de su hijo , entonces Obispo de Arras , y después 
conocido con el nombre del Cardenal Granvela. Su co« 
misión ostensible era la de instar y provocar la reunión 
del Concilio. Granvela pasó desde Trento á la Dieta de 
Nuremberg y y no habiéndose adelantado nada en esta , y 
creyéndose inútil en Trento la presencia de Mendoza, 
recibió orden de retirarse á fines del mismo ano, y se 
Tolvió á su embajada de Venecia. Retiráronse después los 
JLegados, y las cosas quedaron en tal estado. Dos anos des* 
pues^ en Marzo de i545, en que se había fijado la apertura 
del Concilio, volvió Mendoza á Trento con las mismas ins- 
trucciones, y reproduciendo las mismas proposiciones he- 
chas por él y por Granvela en el de 4^ > J n ea el aua 
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46 n6 se disolvió enteramente el Concilio al aproximarse 
el ejército protestante al Tirol , debióse en gran parte á la 
firmeza de Mendoza^ que con arreglo á las instrucciones 
del Emperador, se opuso á su disolución con aqudla 
fuerza , j aun si se quiere , con aquella impetuosidad que 
caracteriza la resolución irrevocable de un Español ; roas 
no podemos creer que con aquella indecente grosería , que 
le atribuyeron algunos de los Escritores de aquel tiempo 
(1). En el ano 4? j después de la escisión del Concilio en 
Trento y Bolonia, volvió Mendoza desde su gobierno de 
Sena á Roma , para reemplazar y sostener las pretensiones^ 
con que, acerca de este punto, habia sido enviado por el 
Emperador el Cardenal de Trento , que se volvió á Aus^- 
burgo. Con esta ocasión pareció en el Consistorio de Carde* 
nales; hizo sobre el particular una exposición fuerte,, y 
acabó diciendo : que tenia orden de protestar contra la reu» 
. nion de Bolonia , protesta que hizo al cabo , después de 
muchos incidentes , en el ano de 48, en presencia de todos 
los Cardenales y Embajadores que se hallaban en Roma. 
Muerto Paulo III, continuó las mismas gestiones con su 
sucesor Julio III , que en el año 5o expidió efectivamente 
la bula que restableció el Concilio en Trento. En el año de 
5 1 , fué retirado de su embajada de Roma , y en el de 53 , 
fué comisionado por el Emperador para impedir la ida del 
Cardenal Poole á Inglaterra , lo que verificó efectivamente, 
luego que este entró en el Palatinado. No fué tan estimado 
de Felipe II , como lo habia sido de su padre : así es , que 
después de la renuncia de este , vivió Mendoza en la obs- 
curidad, hasta que últimamente, por los años 65 ó 66, fué 

(í) A ellos se refiere Sarpi , cttando dice que amenazó al Car- 
denal de Santa Crus con echarle en el Adige, si se obstinaba ca 
aconsejar la disolución del Goaoilio. 
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desterrado de la Corte. Pasd i Granada, donde escribid U 
Historia de la Guerra contra los Moriscos de Granada^ 
que fué la que se hizo desde el año de 68 hasta el de 
^o. Al fin , cu el año de 74 ^^ <pc obtuvo licencia para 
pasar á la Corte , murió pocos días después de su llegada 
ú la capital. La literatura debe á este insigne escritor un 
fomento particularísimo. No perdonó medio de arrancar y 
trasportar al Occidente la riqueza del Oriente, inütil entre 
las bárbaras manos de sus nuevos Señores , sirviéndose par* 
ticularmentede las luzes de Amoldo Arlenio, y Nicolás 
Sofíano , doctísimos en la lengua y literatura grí^a. • 

MoifCADA , ( D. Francisco de ) Conde de Osona, de la es- 
clarecida familia Catalana que ha dado soberanos a Francia 
en los Vizcondes de Bearne , y á Sicilia en los Duques de 
Montalto. Nació en Valencia en Diziembre de i586, de D. 
Gastón de Moneada, Marques de Aitona , Virey de Cerdeña 
y de Aragón , y Embajador en Roma ; y de D'. Catalina 
de Moneada , Baronesa de Cal lora. Casó con Ds Marga- 
rita de Castro y Aragón, Baronesa de Llacuna, y Viz* 
condesa de Illa. Aun mas por su mérito personal, que 
por su nobleza , fué honrado con los cai*gos de Consejero de 
Estado, Embajador de Viena cerca del Emperador Fer- 
nando 1 1 , y de Roma cerca de Paulo V , Gobernador de 
Cerdeña , Aragón y de los Paises Bajos. Después de uiia 
vida señalada por tantas distinciones, murió en Gok, pue- 
blo pequeño del ducado de Cíe ves en i635. 

NiEREMBERG ( cl P. Juan Euscbio ) de origen alemán , 
nació en Madrid eu iSgS. Estudió en Salamanca, donde 
abrazó el instituto de la Compañía. Pasó la mayor parte de 
su vida en Madrid, edificando con su ejemplo, é ilustrando 
con sus luaes. Sabia el griego y el hebreo , y tenia grandes 
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» 

éonodcDÍentos , no solo en las ciencias sagradas , sino tam« 
bien en las naturales. Murió en i558. 

O Campo ( Florian de ) natural de Zamora, hijo de un 
D. Lope, que tomó el apellido Do Campo de su madre 
D*. Sancha García, que era portuguesa. Estudió Florian 
en la Universidad de Alcalá , y es uno de los diferentes 
discípulos que hacen honor al célebre Nebrija. Siendo ja 
Canónigo de Zamora, Carlos V le nombró su Cronista, y 
era tal su reputación , y tan sobresaliente el concepto que 
de él se tenia ,. dice Nicolás Antonio , que en las Cortes de 
Castilla de i555 , por voto general de los Procuradores, se 
rogó al Emperador .se le asignase una renta del erario , que 
le pusiese en el caso de poder prescindir de la de su ca<« 
nonicato , y de la necesidad de cualqiyera otra agregación 
ó servicio eclesiástico^ paraque se entregase única y exclu-* 
sivaraente al estudio de la historia, y á la continuación de 
la 'que, con el nombre de Crónica General de España, 
estaba ya publicada desd^ 1 5^4 9 J comprendía cuatro de 
los cinco libros que componen la que , en iS^S, publicó 
Ambrosio de Morales. 

Oliva ( el Maestro Fernán Pérez dé la ) natural de Cór« 
doba. Después de haber hecho sus estudios en la Univer* 
sidad de Salamanca y Alcalá , pasó á París , en donde fué 
discípulo de matemáti^s de Martin Siliceo. De París pasó 
en tiempo de León X/U^oma, en donde explicó la filo- 
sofía moral por espacio de tres años, habiendo hecho á su 
vuelta otro tanto en París por igual numero de años. 
Muerto el virtuoso Adríano VI , que le había señalado uqa 
pensión , volvió á España , y explicó en Salamanca íiU>- 
5o{ía, matemáticas y teología. Fué nombrado Rector de 
esta Universidad ; y en fin , elevado por su mérito eminente 
¿ la dignidad de Maestro de Felipe IL Su temprana muerte 
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á los cuarenta anos de edad, privó al discípulo de saf 
litiles lecciones. Era hijo de otro Fernán Pérez de la Oliva ^ 
que, con el nombre de Imagen del mundo, escribid una 
obra de geografía ^ que se cree perdida ; y tio del célebre 
Ambrosio de Morales , á quien se debe la publicación de 
susobrat. 

Palacios Rubios ( Juan López de ) <5 de Bivero Palacios 
Rubios 9 de un origen distinguido, nació en un lugarcito de 
la diócesis de Salamanca , é bizo sus estudios en ella en el 
colegio de S. Bartolomé. Se graduó de Doctor en cánones , 
y enseñó en su Universidad uno y otro derecho. En i4^9 
fué honrado con la toga , y obtuvo una plaza en la Chan- 
cillería de Valladolid , en la que también explicó el derecho 
canónico. Posteriormente fué nombrado al Consejo, y en 
tiempo de D. Fernando , fué nombrado por este para tra- 
bajar en la formación y compilación de las Leyes de Toro, 
promulgadas en las Cortes, que para este y otros fines, 
convocó en i5o5 el Rey Católico , después de la muerte de 
su muger, 

Palafox (el Tilmo ) hijo de D. Jaime de Palafox, Mar- 
ques de Ariza, nació en 1600. Estudió en la Universidad 
de Salamanca , y sus talentos , unidos á lo esclarecido da 
su nacimiento, hizieron que desde su juventud se viese ya 
honrado con las primeras distinciones del Estado; mas sa 
vocación decidida al estado eclesiástico le hizo renunciar 
á las primeras» En 1639^ Felipe IV le nombró Obispo da 
la^ Puebla de los Angeles en América, adonde pasó con 
poderes de otra especie que los de la pura investidura 
episcopal. Este fué el teatro de sus primeros encuentros con 
los Jesuítas, cuyas contestaciones con él llegaron á ser tan 
serias , que intervino en ellas Inocencio X. Vino Palafox á 
España á sostener su causa , y Felipe IV le promovió al 
Obispado de Osma, en donde murió en sGSg. 
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PsABx. (Antonio) Por las noticias y documentos qne cita, 
y nos ha dado á conocer el S'. D. Juan Antonio Llórente 
en su Historia de la Inquisición de España , consta de un 
modo indudable, que Antonio Pérez, nacido en Madrid 
en -1 539, era hijo natural de Gonzalo Pérez, Secretario 
de Carlos V , y de Juana Escobar : que fué legitimado por 
un rescripto del Emperador, expedido en Valladolid el i^^ 
de Abril de 154^ : y que su familia , oriunda de Mom-eal , 
nada tenia que ver con los Pérez de Ariza , como quiso 
probarlo en su tiempo el Fiscal de la Inquisición de Zara- 
goza. Siguiendo á su padre en sus viajes, hizo |>arte de sus 
estudios en Lovaina y Veneciao Casó después con D'. Juana 
Coello,«y por los servicios de su padre, y mas que todo 
por su singular talento , después de haber sido becretario 
del Cardenal Espinosa , introducido en palacio por Sebas- 
tian de Santoyo, se elevó bajo el rey nado de Felipe II á la 
dignidad de Secretario de Estado , encargado de los negociot 
de Castilla; y no de los de Italia, como dicen los autores 
del DicUonnaire critique universal et bibhographique. Es 
cierto que, según Luis Cabrera, historiador de Felipe II, 
á la muerte del Comendador Diego de Vargas , pidió An- 
tonio Pérez el despacho de los negocios de Italia , y que 
efectivamente le fué conferido; pero el mismo Escritor 
añade, que habiéndo^le puesto ciertas limitaciones en el 
manejo de ellos por consejo de D. Diego Fernandez de 
Cabrera, Conde de Chinchón, no le quiso, y se dio á 
Gabriel de Zayas, también Secretario de Estado. Que 
estuvo encargado de los negocios de Castilla, parece in* 
dudable, pues que, según refiere el citado S'. Llórente (i), 
este era uno de los medios que empleaba contra las reclfli- 
9iaciones de Felipe II, que queria que se le declarase desa* 
forado por Secretario suyo* Después de haber gozado An- 



(1) Tom. 3 1 pag. 3soi 
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ionio Pérez de la mas alta influencia con este ^berano, 
tanto, que dice Cabrera^ que parecia el Arcbisecretario , yf 
que trataba con aire de superioridad á todos los demás com- 
pañeros suyos ; se y\6 de repente preso el 28 de Julio de 
iS^g, mas de un año después de la muerte de Escobedo, que 
se ha querido designar por algunos historiadores como causa 
de su caida j- prisión. Aun independientemente de laj 
mayores ilustraciones que sobre este punto nos ha dado 
el citado S''. Llórente , nunca pudo dudarse que la muerte 
de Escobedo se hizo por orden del Rey, y no pudo ser 
por consecuencia la verdadera causa de la desgracia del 
- favorito, sin mas que consultar la relación del parcialísimo 
Cabrera, á cuyos ojos Felipe II era un modelo de reyes;' 
y por poco que se ejercitara la crítica^ sobre lo que él 
dice , no debió nunca dudarse que así fuese. Este histo- 
riador, que se explica con destemplanza contra Antonio 
Pérez , que manitíesta contra él tanta aversión , como deseos 
de justificar á Felipe II , no puede menos sin embargo de 
confesar, « que desde muy antiguo estaba el Rey enfadado 
y ofendido de Escobedo: que cuando supo su muerte, no 
le pesó por los avisos que tenia de Flándes de que inducía 
d D. Juan de Austria el casar con la Reyna de IngUi^ 
térra : y en fin, que sus asesinos no se determinaron á 
serlo , sino porque intervino ce'dula con firma del Rey * ; 
aunque añade : que era de aquellas que él dice se daban 
en blanco á los Embajadores y Vireyes , para los asuntos en 
que el negocio perdería su ejecución, enviando por mandato 
al Rey, La circunstancia de haber sido arrestada al mismo 
tiempo que Antonio Pérez, la Princesa de Eboli cuya casa 
frecuentaba este mucho, ha hecho creer á algunos Escri- 
tores, que ^elosy venganzas del Rey fueron la verdadera 
causa de la desgracia de este favorito. Después de haber 
sufrido el tormento^ y á vuelta de cerca de doce años de 
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prisión, pudo al fin escaparse AntoDio Pérez el 17 fk Abril 
de iSgi , favoreciendo su fuga.su virtuosa 7 desgraciada 
muger , á quien este, rasgo de amor conyugal valió una pri- 
sión ^ que no acabó sino con la vida del inexorable Felipe II ; 
pues que , según resulta de las cartas de nuestro Escritor , 
Bo fué puesta en libertad hasta el Abril de 1599. Conoüida 
la fuga de Antonio Pérez , Felipe II dio la orden de pren<« 
derle nuevamente , como se verificó en Calatayud ; mas per« 
teneciendo esta ciudad al Reyno de Aragón , imploró el 
privilegio de la ley del Fuero, y fué, no entregado á Fe- 
lipe II, como este querría, sino trasladado á la cárcel de 
Zaragoza á disposición del Justicia Mayor. £n vano insistió 
el Rey en la entrega del preso para trasladarle á Madrid : 
ki Diputación se sostuvo , y el Rey se vio precisado á 
ceder^ y enviar á su Fiscal los poderes necesarios para acu-^ 
sarle, no de haber matado á Escobedo, que era su verda- 
dero é inexcusable delito , sino de haber hecho al Rey falsas 
relaciones, en virtud de las cuales se creyó S. M. obligado 
á mandarle matar / por sus Asesinos de Cámara , y con 
arreglo sin duda á los principios de la^ jurisprudencia 
turca } y por haber falsificado cartas y violado el secreto de 
su gabinete y de su Consejo de Estado. Fué necesario 
abandonar esté medio : recurrióse á otro. Pérez irritado , 
proyectó escaparse y venirse á Francia , prefiriendo el vivir 
libre entre herejes, á los calabozos, laí cadenas y la palma 
del martirio con que querría regalarle su Soberano ; mas 
habiendo el Regente Jiménez descubierto tan detestable 
proyecto, y otros no menos crimínales, tales , por ejemplo, 
como el de querer en su irritación darse al Diablo (i), 



(i) Una baena parte de los cargos que dieron moti?o á la for- 
mación de la causa de iDquisicion • fué el haber declarado algunos 
testigos, por otra garte muy sospechosos^ que Pérez en mo- 
mentot de impaciencia había prorrumpido en algunas de aquellas 
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(eoM que la puede hacer en buen casldlaao, y eon la 
•otofiíacíoo del diccionario de la Acadenia , todo kombre 
ca fi wiado ) te creyó que d conociiDÍento de designios tan 
contrarios ala rel%ion, pcdian Li inUí ten c ión del Tribunal 
de la Fe. G>a efecto, redamó este d preso en nso de sas 
privilegios, contra los cuales, por la santidad de sn objeto 
y como cosa dd Cdo , se creia y degdia qne no podía 
prevalecer ningon fuero luunano. Sin enibar]go , los Zara- 
gozanos no fueron tcxlos de esta opnion, y de aquí las 
conmociones de Zaragoaa , los cadalsos, las bogoeras, en 
qne perecieron tantas y tan ilustres víctimas, tan en daño 
del Aragón , qne perdió entonces sn antigua constitución y 
libertades. Antonio Pérez se libró en medio de tanto in* 
oradlo , y aprovechándose de una da las reacdoaes exci- 
tadas en su favor, pasó á Francia, en donde le acogió la 
Princesa de Beame Catalina de Borbon , en nombre de su 
hermaoo Enrique IV , i cuya protección ddHó Pérez en lo 
snccesivo, su existencia en Francia, donde murió en i6ii« 
En 1 592, había sido Pérez dedarado hereje, condenado 
á la pena capital y ejecutado^ en efigie; pero en 161 1 esta 
sentencia fué anulada por ei Tribunal de la Suprema, y 
reintegrado Antonio Pérez en su buena memoria, que en 
nuestra opinión seria mejor, si no hubiera sido tan rigido 
y escrupuloso en sus principios sobre la obediencia pasiva ; 
y si por consecuencia de esto, no hubiera mostrado dema- 
siado zelo en servir al mal humor y medios expeditivos de 
su Soberano. 

PuLGAB ( Femando ó Hernando del ) , Consejero y Cro* 
nista de los Reyes Católicos , natural , según Nicolás An- 

expresiones que dicta el furor en los accesos de la cólera; delito 
no tanto del que las profiere, como del qne las arranca con laa 
violencias de la persecneioa. 
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tonío, de un lugarcito llamado Pulgar á las inmediaciones 
de Toledo ; según oíros, de esta misma Ciudad. Solo se sabe 
de él , que se crió en la Corte de D. Juan el Segundo : que 
fué ya muy considerado en el rejnado de D. Enrique, de 
quien se cree fué Secretario : que muerto este, adhirió al 
partido de I>. Isabel , cuya legttiraidad quedó reconocida , 
una vez ejecutoriada por la batalla dada á las inmedia- 
ciones de Toro , la impotencia de D. Enrique : y que fué 
después honrado con diferentes comisiones diplomáticas por 
aquella y su esposo el Católico O. Femando; habiendo 
«ido nombrado Cronista en el año 148a, y seguido á la 
Reyna en sus expediciones hasta la toma de Granada en i49^* 

QuEYEDO T Villegas ( D. Francisco de ) Señor de la 
Tilla de Juan Abad^ nació en Madrid en i58o de D. Pedro 
de Quevedo, secretario de Felipe II y D*. María Santibañez, 
Camarista de la Reyna D*^, Ana de Austría. Hizo sus estu» 
dios en la Universidad de Alcalá, extendiéndose estos á 
cuantas ciencias se cultivaban en ella ; habiendo manifes- 
tado una precozidad tan prodigiosa , que á los quince años 
se graduó en teología. Acabados sus estudios 9 por un lance 
de los que se llaman de honor y se deciden de una estocada, 
y en que malhirió á su adversario, tuvo que salir de Es- 
paña, y pasó á Italia, en donde el Ouque de Osuna , Virey 
entonces de Sicilia , le honró con la secretaría del virey- 
nato, y con la confianza mas ilimitada. Identificada por 
este medio su suerte á la del Ouque, corrió en un todo las 
vicisitudes de su próspera y adversa fortuna. Pasó con él á 
Kápoles : desempeñó las mas importantes comisiones : vino 
á la Corte en calidad de diputado de los Reyifios de Sicilia 
y Ñapóles : ajustó diferentes tratados con la Corte de Roma, 
y con los Duques de Savoya y República de Venecia, á 
cuyas comisiones debió el hábito de Santiago ; pero á la 
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eúda de su protector, preso j condacido á la fortaleza 
de la Alameda, logar del G>nde.de Barajas, en donde 
raorió (i) , le capo tanta parte en ella , que sufrió tres años 
de prisión en la Torre de Juan de Abad , de que era Señor. 
ObtuTO al fin su libertad j vino á la*G>rte ; mas fué des- 
ferrado de ella. Mas adelanie obtuvo permiso de ToUer , y 
"fÍTÍó en ella con mucha pobreza , porque su larga prisión 
había armiñado su fortuna. La reputación y celebridad de 
qoe gozó en este intervalo de reposo , hizo que en i63a , 
fuese nombrado Secretario de S. M. Dos años después, 
casó con D*. Esperanza de Aragón y ^ Cabra , Señora de 
, jCetina ; pero tuvo la desgracia de perderla poco después» 
En 164 1 , un nuevo infortunio vino á poner á prueba sa 
inalterable resignación y paciencia* Atribuyósele una sátira 
que se publicó contra el Gobierno, y procediendo por 
las formas expeditivas de los que son muy asombradizos, sin 
otra presunción que el mérito del papelejo y la reputación 
de Quevedo , se le puso en prisión en Madrid , se ocuparon 
sos papeles, y se le trasladó después al convento de S. 
Marcos de León, donde continuó, hasta que, justificada su 
inocencia, se le puso en libertad. Este ultimo golpe debió 
hacerle temer los peligros de la Capital , y á poco de haber 
vuelto á ella, se retiró á la Torre. El estado quebrantado 
de una salud tan trabajada por tantas persecuciones, le 
puso en la necesidad de abandonar este lugar, y pasó á 
yUlanueva de los Infantes, donde terminó al fin su penosa 

« 

carrera en 8 de Setiembre de i6^S. 



(i) £s bien conocido aquel soneto en que lloró Quevedo su 
muerte en la prisión , quejándose de la injusticia cometida con 
su bienhechor* 

Faltar pudo su patria al grande Osuna» 
Pero no á su defensa sus haianast 
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Roa ( el P. Martin de ) Jesuíta , natural de Córdoba ea 
cuya casa tomó el hábito de la Compañía. Fué en la misma , 
Catedrático de retórica y teología^ Rector en las casas de 
Málaga, Sevilla y otras; Provincial de Andaluzia; y ülti« 
mámente, Procurador general en Roma. Murió en MontilU 
en 1637. 

RuA ( el Bachiller Pedro de ) natural de Soria. Fué 
Pix>fesor de humanidades , primero en Avila , y después ea 
Soria y desde donde escribió á Guevara , ya Obispo , y á 
quien, según parece, habia conocido en Avila, las tres 
cartas que le han dado tan justa reputación. Nicolás An- 
tonio dice , que continuó ensenando las humanidades en 
Soria hasta una edad avanzada ; mas no dice cuando murió , 
ni hace mención de ninguna otra particularidad de su vida. 

Saavedra t Fajardo ( D. Diego de ] , nació en i584 en 
Algezares, pueblo del Reyno de Murcia. Hijo de padres 
distinguidos y bien acomodados , recibió una educación 
esmerada. Hizo sus estudios en Salamanca , y ya condeco* 
rado con el hábito de Santiago, pasó á Roma en 1606 
en calidad de Secretario del Cardenal Borja , Embajador 
de España. Fué su conclavista en el año 2 1 , en el cónclave 
de que resultó elegido con el nombre de Gregorio XIII, 
Alejandro Ludovici , Arzobispo Cardenal de Bolonia ; y en 
el qiie se celebró en el' año 23 para la elección algo trágica 
de Urbano VIII , grande enemigo de la España, y célebre 
entre otras mil cosas, por el juizio de Galileo, pronunciado 
durante su pontificado , y por los escritos del Jesuita Santa- 
relia (i). Por recompensa de sus servicios, se le dio una 



(i) Aun á mediados del siglo XVII sostenía la Corte de Roma, 
por sus controversistas de Cámara, c que los Papas teoian el dé« 
recbo de dar j quitar coronas > y no solo por el erímen da he«- 
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refpdo el 
de la liMiHi K A 
Sccrrfario de S. M. j se le 
de Rohm. Waimt lúmit ■■ , ooom ao 
», ca d deMBpcMdeeftecBav|^9qiiesirTÍó 
de escalos á los cvgos y dBtÍMioMi de qw te vio colmado 
ca iepiida. Despoo de haber iMitido eoa difiereatcs 000»- 
áoBcs diplooHíticas al fua^if 10 electo r a l de Ratidioaa para 
ladeccioode Fcraaado III , á repetidas Aefas hdwéticmá^ 
y dehaber degeiap enadorfauaistcriode lla f i e ía y síeadoya 
C uascfeio de ladias, tné ooiabrada coa D. Gaspar de Bra- 
caivoate, Coade de Pcnaraada, y 000 de los Goberaadores ca 
la nseooredad de Gvlos 11, por nao de los Pleaipoteaciaríos 
de! coogreso de Muostery Osoabrock; ca qae, por lapas 
llamada de Wesfalia, se poso ténaiao á la goma de treinta 
anos catre el Imperio y la Francia. £b d ano 4^ 9 y antes 
deqae esta se realiíase, regresó noestro Saaredra á la Corte: 
fué nombrado Introductor de Emb^adores y Camarista dd 
Consejo de Indias, y murió en 1648, ca el cooTcato de 
Agustinos Recoletos, donde se habia retirado. 

Salazab. (Framñseo Cerrantes de) Son muy escasas los 
noticias que de él se tienen. Nicolás Antonio dice, qoe tío 
le conoce ni tiene de éi otra noticia , qoe la de baber puesto 
su nombre á la colección de sos obras impresas en Alcalá en 
1546; pero se sabe que nació en Toledo en iSsi : que fué 
disrípnio en las humanidades del Maestro Venegas : que 
fiajó por Flándes : y de la confrontación de fechas resulta , 



fc{úi , tino por coa (quien otra Calta de tomition >• St rerdad qne 
esto no tiene nada que ter ni con Saa?edra ni eon la lileratora, 
pero haj ciertas cosas qoe, en nuestra opinión ^ están bien ea 
«oalqotera parte. 
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que no tenia mas de veinte y cinco años cuando publicó 
áus obras. 

S. Juan db la Cbvz nació en un lugarcito no distante 
de Avila llamado Ontivefos. En i563 tomó el hábito de 
carmelita en Medina del Campo , y mas adelante fué aso- 
ciado á S*'. Teresa de Jesús , para la reforma. La predilec- 
ción de esta muger extraordinaria , es la mejor prueba de 
^ sus relevantes prendas. £1 primer amigo , el compañero en 
los santos designios de esta heroína del amor de Dios, 
no podia ser un hombre común. Efectivamente, se ve en 
sus escritos la conformidad de sus caracteres : aquel temple 
de alma, aquella sensibilidad exquisita, que les hace hablar 
el mismo lenguaje , que les hizo sin duda simpatizar en vida 
y ocuparse de los mismos objetos y con igual ardor. S. Juan 
de la Cruz , después de haber sido Rector en el Colegio 
de Baeza, y Vicario General de Andaluzía, murió en Ubeda 
en 1 59 1 á los cuarenta y nueve años de edad, y á los veinte 
y tres de su profesión religiosa. 

S^. Teresa de Jbsvs nació en Avila en i5i5 de una 
familia noble. Su padre se llamaba D. Alonso Saneho de 
Cepeda , y su madre D*. Beatriz de Ahumada. Le convino 
perfectamente el nombre de Teresa ó milagrosa , porque 
lo fué efectivamente. A la edad de veinte años tomó el há- 
bito carmelita en el convento de la Encamación de Avila. 
Fué elegida para restablecer la primitiva regla del Carmelo^ 
cuya austeridad habia relajado por sus bulas el Papa Eu- 
genio IV en el siglo anterior. Mostró en esta empresa un 
espíritu tan varonil , que con la repetición de pocos ejem- 
plos de una energía , talento y zelo semejantes , empleado$ 
en reformar abusos de otra especie , hace mucho tiempo que 
la razón no tendria apenas de que quejarse entre nosotros. 
Su retrato 9 hq/cho por la mano de su historiador Fr. Diego 
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de Yepes » escritor estimable j coetáneo , nos hace . tot 
que su hermosa fisonomía correspondía á aquel temple de 
alma que parece en sus escritos. De estatura proporcionada, 
hermoso ix>stro, cara redonda j llena de expresión : nariz 
y boca pequeñas y agraciadas : la -blanca tez de su fisono-* 
mía , hermoseada por un vivo colorido , que hacia mas res* 
plandeciente aquel precioso rubor de un alma extasiads : 
cabello negro y crespo, frente espaciosa, ojos negros, ú 
quienes daba mayor brillo la majestad de una poblada ceja : 
su rostro, en fin , era un modelo digno del pincel de Fidias 
6 Praxitéles , viniendo á completar el atractivo de tantos 
encantos , un mirar dulce y halagüeño que inspiraba el 
amor y la veneración. Morió esta ^anta prodigiosa en Alba 
de Liste, el 4 ^^ Octubre de iSSs. 

SiGÜKNZA ( Fr. José ) natural de la ciudad de este nom« 
bre , fué uno de los hombres mas eminentes de su siglo. 
Nació en i S^S , y desde su tierna infancia manifestó sus 
agigantadas disposiciones. A los doce aüos sabia la lengua 
latina , había estudiado ya la retórica y algo de iógica..£Q 
su juventud quiso darse á la carrera de las armas, y en 
ejecución de este proyecto , pasó á Valencia con el ánimo 
de embarcarse para Italia. Una enfermedad cambió entera* 
mente sus • disposiciones en este pnnto , y á su regreso de 
este viaje , tomó el hábito de S. Jerónimo en el monasterio 
del Parral en Segovia , desde donde pasó á seguir sus estu- 
dios al del Escorial, acabado de edificar por Felipe IL Su 
erudición y elocuencia empezaron á darle la celebridad de 
que era tan digno. Aumentáronse mucho sus conocimien- 
tos , ya poco comunes , al lado de Arias Montano , de quien 
se hizo discípulo, y que ensenaba entonces en el Escorial 
la lengua hebrea y griega, y la geometría y astronomía. Su 
reputación produjo al fin el efecto ordina/io : excitó la 
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envidia de sus hermanos , 7 fué acusado á la Inquisición 
por sospechoso de iuteranismo. Estuvo arrestado siete me* 
ses en el monasterio de Sisla; pero á vuelta de ellos, triunfd 
la verdad de la calumnia y y obtuvo una declaración hon« 
rosa , que aumentó su reputación j el aprecio de las gentes 
de bien. Honraron sus talentos Felipe II , á quien asistidl en 
su ultima enfermedad , y Felipe III. Fué Prior del Parral ^ 
dos vezes Rector del Colegio del Escorial , 'y últimamente 
en i6o3} Prior del £«corial. Murió en Mayo de 1606. 

. SoLis Y RiBADEHCi&A ( D. Autonio ) nació en Alcalá en 
1610 de D« Juan Jerónimo de Solis, natural de Albalate de 
las Nogueras, y de D*. Mariana Ribadeneira, natural de 
Toledo. Hizo en Alcalá sus primeros estudios ; pasó des- 
pués á Salamanca á continuarlos. A la edad de diez y sjete. 
años y compuso su primera comedia Amor y Obligación. 
D. Duarte de Toledo y Portugal , Conde de Oropesa , le 
recibió bajo sU protección 9 y le llevó de Secretario á sus 
vireynatos de Navarra y Valencia. Felipe IV le nombró Ofi- 
cial de la Secretaría de Estado , y su Secretarío>, que aceptó 
por entonces, y. trasmitió después á uno de sus alfegados con 
anuencia de S. M. La Reyna madre , en la minoridad de. 
Carlos 11 , repitió la misma gracia , añadiendo la de Cro- 
nista Mayor de las Indias , vacante por muerte del docto 
escritor D. Antonio León Pinelo. A los cincuenta y siete 
años de edad, se hizo clérigo , y abandonó de tai modo 
la poesía , que no fué posible haóerle continuar los autos 
sacramentales , que la muerte de Calderón había dejado sin 
autor. No lo decimos esto para llorar esta pérdida, poco 
sensible, sino para hacer ver cual fué su retraimiento y ab- 
sorción á la vida contemplativa y devota , en la que pasó 
el resto de sus días hasta el de su muerte , que fué el 19 
de Abril de 1686. * 

Tom. IL 3 1 
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ToRBE. ( Bn Alfonso de la ) Es muy diminuta la no- 
ticia que se tiene de este escritor. Solo se sabe que erq 
Bachiller ^ porque como tal se anuncia en su obra : y que 
compuso su Vision Deleitable á ruego de D. Juan de Bea« 
monte , Prior de la Orden de S. Juan en Navarra , y Ayo 
y Camarero mayor de D. Carlos de Viana, á cuya instruc» 
cion se dirigió. 

Valera ( Diego de ) honrado con el título de Masetk 
.por D. Juan el Segundo , nació en i4oa en la Corte de 
este ) y se crió en ella en calidad de paje de su hijo. Viajó 
/nucho por la Europa. En Viena, cenando con su Duque 
Alberto, replicó con viveza ávun Señor austríaco, que pa« 
fTeció querer zaherir la nación á que pertenecía , y estcf 
suceso dio ocasión á la gracia y título de Mosen , que le 
confirió el Rey. En i436 , hizo la guerra contra la Bohe- 
;mla bajo las banderas de aquel Duque , y en calidad de 
aventurero. Fué hombre de gran valor, y de cuyos talen« 
^•tos se tenia sin duda la mas alta idea , como, lo prueban 
sus embajadas á Inglaterra, Borgoña y Hungría, En i44S| 
fué nombi'^do por Cuenca para las Cortes de Tordesillas ; 
y allí fué donde se honró con la profesión de los princi- 
pios moderados, que después trasladó á sus cartas, aun 
i riesgo de desagradar al Rey y á su favorito. Debió pasar 
en el retiro todo el reynado de D. Enrique IV , á cuya 
muerte , los Reyes Católicos empezaron á honrarle y distin- 
guirle. Murió poco tiempo después de concluida su Crá» 
nica Abreviada, á los setenta y nueve anos de edad. 

Velez de Guevara. ( Luis ) |Es uno de nuestros có» 
lebres poetas dramáticos. Nació en Ecija ; pasó la mayor 
parte de su yida en ]^adrid , «n dónela murió por el auQ. 
1646. 
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VEK&GASk ( éi Maestro Alejo ) Después de haber etisenado 
la teología en Toledo ^ se csí^y dedicó á la enseñanza dé 
las humanidades , abriendo al efecto una escuela en la misma 
ciudad* Hay testimonios ciertos de su pobre fortuna , y mo- 
tivos de presumir que eta de esclarecida nobleza. Siendo su 
familia extraordinariamente numerosa , y sus medios escasa 
simos^ se vi¿ sin duda precisado á mendigar Ift compasión 
de sus protectores, á quienes llama señores, y de quienes se 
dice ciervo» Es natural creer que sus protectores fueron 
aquellos á quienes dedicó sus obras : la Jgonia del tránsito 
de la muerte, lo está á Ds Ana de la Cerda , G>ndesa de 
Melito : y la Diferencia de libros que hay en el Universo^ 
á D. Juan Bernardo Diaz de Lugo , Obispo de Calahorra* 

ViLL ALoiioá. ( D'. JK Francisco de ) Nó tenemos , comd 
de tantos otros , sino escasísimas noticias de este escntor*. 
Nicolás Antonio , aunque bajo la salvaguardia de un vide^* 
tur y le cree natural de l'oledo, teniéndole poi* el mismo á 
quien D> Tomas Tamayo de Vargas atribuye ciertas obrai 
d6 Medicina^ y hace natural de aquella ciudad. Capmany 
deshace esta equivocación citando un pasaje de su Diálogo 
de las fiebres interpoladas, del que con efecto resulta, que 
de cualquiera parte del mundo puede ser Villalobos etcepto 
de Toledo; y que, según todas las probabilidades, era, 6 
de ValladoUd , ó de algUn otro Pueblo de Castilla la Vieja* 
Fué Villalobos Médico de los Reyes Católicos -, en seguida ^ 
de su nieto Carlos V, y aun también de Felipe 11, todavía 
Príncipe; y como tal Médico de Cámara, hizo con los Sobe- 
ranos muchos y dilatados viajes , en que adquirió mas repu' 
tacion y luyes , que provecho y riquezas* 

Yepes ( Pr. Diego de ) nació en un lugarcito de este 
nombre alas inmediaciones de Toledo en iSs^. Tomó el 
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hábito de S. Jerónimo , en el monasterio de Sisla en To- 
ledo : hizo sus estadios en Sigüenza ^ j obtuvo diferentes 
prelacias de las primeras de la Orden ; pero como era ne- 
cesario expiar de algún modo el feo delito de saber mas , 
«S tener mas TÍrtndes y menos hipocresía que los otros , 
«e vid desterrado de su monasterio ^ penitenciado y confi- 
nado en S. Miguel del Monte , casa desierta de la Orden. 
La casualidad de haber encontrado en el viaje á S**. Teresa 
de Jesús produjo entre ellos aquella santa amistad , que 
le puso por medio de la confesión j de su correspon- 
dencia espiritual , eñ el secreto de su alma , y le did, no 
solo las noticias necesarias para escribir su vida , sino algo 
de aquel lenguaje endiosado que caracteriza el estilo de la 
Santa. Fué muy distinguido por Felipe II, que le hizo su 
confesor. Felipe III le nombró en 1599 Obispo de Tara- 
^na , en donde murió en 161 3. 

• 
Zar ATB ( Fr. Femando de } del Orden de S. Agustín , 
fué Catedrático de teología en la Universidad de Osuna, 
y encargado por el Duque de este nombre ^ de reformar y 
•dirigir sus estudios. 

ZuNiGA. ( yéase Avila y Zuñiga ) 
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